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/n «a opinione semper fui , medieum perfeetitm nbso- 
iutumque ómnibus numeris fore neminem , nisi qui in His» 
toria medicina! , bené versutas sit. 
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G&iwKf^ySiAalect^ ad aotiquitates medicas. 

£1 inéiHco que ignota la Historia de la fat^ultad 
qa« profean , no tiene distoUlpa. en ei tríba^al' litera* 
ry> de la Justicia y de la razón ■, d^be por lo misino 
ser considerado como Üijo bastardo de4á medicina. 
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a jj^í^taria de la JtlrMdna (Kepañola ^eilamod 

fl /uo:^, ea oMriaan&ítíe una Twa/oua aue ¿rMxrci eit¿ye /íi^ 
aoraá aue com/u>n&iv la ^bi/ouoleca cofi uti reé/uancCor 
fnu/u^ arcUo /im*a áoelo tnécuco iferaacUraan&nés ea/iomoc. Sn 
den-a^ Je afuÜtuí Á Cae venera^cea cen¿X4¿d €Ce ^ic au¿or, 
en í¿ed€ta^*a/v¿o ae la méaicfáta hah'icb , ¿an u/ireuaeía» Aor' 
a^í^uinoa , Uf dCmnaanenU /la^p^L ¿uéh^ cíe ^ c¿enc¿a y' Atira 
uáúCieíad ae otcaatiod u/^ A^*(^5áain, noa Aemod aAreáifiyctao á 

ód/urex/motf atce edén /t9'ue¿{& iie 'nueáórotf ¿uenaf cíoieoa 
4fea recwúí(& con eC a/i^'eoiki aiu /t'an oíómtiao Jiem^trg 
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Maíiaíá' feüMfthé *¿tfá (fc'\é¿é?se' í^reseiffé 'al^ptibllcát los predíoso$ 
iñanuáciitbíj; qtíé ' íio^ há' áéjadi ^Ddtf^jíñfottío HétilañdlBí TtftíiíéjóiiJ 
éíripérof & íós ¿Vátb^'y 'ílernos reciíerdbá (lüéf coñsef^amofe (dé'tan célé- 
brtípróftóoi'',' déieinds' árites de c¿ifneriiEdr* núesWa' 'taréá fláralgunoá 
apuntes sobre "su •Hda,Mc^r^¿'*a ¿léritífiea ^ setricióis liechoiá d fisiado'. 
Su nombre nos recuerda sus virtudes; aun nos parece qii' su YO^^'aim 
Creemos Verle ¿aulivabdola atención de sus discípulos/. vYDbloto^os re- 
cuerdíjfel T^ésírgos dÍG?*ü dctítí^/j líns Virttíde^;, badfe'debíera'íníejor';q^é 
ííósolroé Hicer j¿a ápóló^'k'; feiií'émbái'gíf^ tiuéstra pluniasé'áetiene', 
y vatíilarnbé éhtt-'é él dfeseóy W'ttfficuliadrótiiáiériaímos Verlie retratado 
¿uaV se'*'fnttrecié{y' tA aún nóS atrevertioé 'd ásegutar qfué Iteguemos á 
bósquéjirlé' debídáttietífc. 'fin la Üiáyor ' pWe de tales esfcritóá '^elen 
éseeder siempre lé^ 'palabras ál nitrito de lo que ^e 'ie(fó¿iá \ 'y nbsdtros 
podemos afírhíai' (Jftic' rib ciibóñWat^mbs'láís^ecesátiási'y que sicfni- 
jii'e' ¿erá'cJébiré'íúcónitiíéta nuestra' p • " ' ' / . •'/í 

• Pero HíernWñd'ez Mbréjón fué;nuestV6 rtia;éstro,' su'^'&cícirina' gíiitt 
iíaeslto^ priníeros pasos en la práctica , sus 'bellas lááxTmas de moral 
^d iihpifmiefdú' fndelebleniiettté' éá' litky t^d <MÍ/azdn ; jttsta 'será i'tiéá'y 
que rindamos á su memoria el debido homenage , publicando y ensal- 
zando^ Stt mérito y su ciencia. -- 

La historia seVera é imparcial , testig» de los tiempos , y fiel depo- 
í^itilriá' ú^ "iiá árdanos , suele á teces' ¿ótai'Si^ai^'étí túi abáleselos crí- 
menes mas hó^rorbsoá ,' al lado de^ás'tnásÍiétóicasBCcío'nes,ef' vicio 
y Iflfs tintid66,l«ii» peones quemas énlírabÜieeéb^'á iui'lídmbré/y !Aís 
que mas le deprimen; en luép pnlAlwb') lodo» los 'CMnwíos^^ 
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mas admirable es siempre lo que elige con preferencia. Mas asi como 
encanta y seduce el entendimiento , animando el instinto de la imita- 
ción cuando refiere .^e^|^9t Mf^gntMos , i3|ii|^^ Dista algún ser privi- 
legiado, que por s|i j^f^|4(^Íwíon|fÍ|pj^i?|]tf|ira,asi produce un 
sentimiento de indignación y de liorror cuando al trasmitir un nom- 
bre nos dice que solo debe su fama.á un esceso de barbarie , de mal- 
dades y de crímenes, i De cuan diferente modo llega hasta nosotros 
la gloria de los conquistadores, y la de los bienhechores de la huma- 
nidad; la de los^^que^ fl.titQlo de .|il6^fo|^y^i^i^n»i)dojces letras- 
tornado las sociedades , atacando su religión y mas sanos principios , y 
la de los ilustres varones ^qu£ ejescjcado la medicina han procurado 
el bien de sus hermanos I 

La ambición de aquellos , un arrebato de su voluntad ha bastado á 
reducir á escombros ciudades populosas , ha sembrado la muerte y des- 
trucción en millikre»-dé f«mili«s; ttn descubrimiento de los que consa- 
gran su ciéticia en betre^io ^\e 'la humanidad , una máxima práctica, 
un hecho solo bien observado , ha podido salvar no pocos hombres , ha 
devuelto la felicidad con la vida á muchos infelices que sin su auxilio 
la lloraban ya perdida. 

,,^^.uchos. ejfpaplí^ ii^^.esjla,íl»Sj5 <jii^^j^,ni^stjra Espw^.í,^qfipitos son 
I^s qpft/en.piiemJW 4e ,f)*s virti|fief , ^,9m t^ ftbajq? , 4e,.s^,fi9n§í4np¡fi 
\k^n naei:ecido jni^iojtalizaf^^ §fi 4^a/págin^f,,(ie ^u |jjsljprjí\5 |)efA W^H 
e^fo ^inispait, aun, el darlos, á c9nQcei:.jjr^ser.y,arl9S ^^ ks, futuiras geí^frf 
i;aclon«Sj,,.t¡pe qu^e aj^^^.^^er^Q á nif^^9i,sabip;,B^e^tro Pp9 Antonio 

¥^ín5^ey>lo)rejpn. -. , ....". '. ' ., .., ^ ■ 

_.-., Por.miaicoincidenda sii^^ulajr la patria del c^éJie^íre D. Pe4ro,.,Bji)4rj.7 
^ez Gamponíaaes es la mi3ma ^e. D. Aptqnip, Hern^pdez^ MpreJQn.^,d? 
modo qu9 la villa de AÍaejo$,,.en G^tjlla la Vif^ja, pue^e ¡honj-ar^e. ,4f 
haber dado en nuestros diácidos boó^bi^s celebras., ^1 primeri) en^os 
lanales de 1^ jui^isprudeacia , y el seg;]|ndo. en los lastos de la medioina» 
. NaciiS Don Antonip Heirnandez Iforejonjel 4i^,Td« julio de 1773 (!)♦ 
}Ina, religión pura ^ ]as m^ ¡npcente& costumbres qi|e.,la, fri^galiflad -i^ 
el noble ejercicio de la agr¡9ultura inapiran^i^ l^e.aqui los^ t^tulo^.de s,U9 
padres Don Andrés Hernández. Pere^z, y Doña Isabel JÁoiJejon ; .títulos 
á la yerbad in^s preciosos^ qu^ ios .que et,rps hered^an ,d^ su6 may^ires, 
€o;}vu>fjién4olo6 después por, su Qpiosida4 ;y vicios en un ps^dj^on dje. ig- 
UQfli|ntó. per/^í^nldjez ,a)(Qfg9^^ 9ppy^e de;e8lá yer^a|i^.'$ij^¡j?p ^a 

-i. .'.I''* > >'*'• i" i; .';'j[ ( '». ' . 'M'íi (,í Í(; !• i-.'.' • ,. "^ !, >< IM ') .i'I 'tl.¿i 

-. COo:^Pí¿?f|? ííÍ5§f>^,Pl^Rt9''^9Íó,t?Wíb¡ca;fU herip^^ 5^ba«íiai>j^- 
}fxxii^!Ltc^%\% ^.aqaboi^, derechos, abpgff^a dp W BjeaJe^.C9n«fi¡p«,,exan;^- 
^d^r $^m9fl^id^.y^ÍA4QU^iSf, Mfiaof c^j l^c^temí^t^ige^/^fal m^P^^ 4» l^ 


tímie «eredHado la esperadnoím.qHe casi todp^ los.ganíoaíMffftOrdhia- 
rlos' que tan de tarde en tarde bdUáa ea ú. imiiMk) , baa >9aiiado ^^ 
si mtsnos sus glorías ^ timbt'es ^ .sin neeeaitar haberlos^ por ber^ncía^if 
•H^ aqiíí lo que con' Hernandéis: Morcón JhA^8apedidq;,.sa t^e«lp,lii 
colocó en una esfera superior ai alcance de ks debiUdade^ huinanas,.]! 
tobmasienícanMnidos enemigos Imlii, admirado s« sabiduría. i lÜ s^4ar«« 
qtié su muerte, como acontece con jmicba fi^c^eüda, es la que ao^ 
arranca estos elogios. No , muchos se le tributaron. lop vida; ahoi« lo.bllT 
eáüos ¡nosotros sdlo' puri pagarle ea-G<iaQtQ • nos e& posible lo6 beneficios 
qiie Gomói discípulos le debemos *> ' ¡i - . !> . •! 

r '£ntre las cárícias^y cuidados.paternalQS, 7 teniendo siempre á lawffi 
los mjifi cristianos ejemplos^ creció Herpaadez^Morigqntiy <cpa él las es^ 
peransts y ainor de-sofámüiai. Empek^.ju razón- á- desanrqll^rae <y ,4 
lÉanifestar su espíritu ia aptitud mas asombrosa 'para las cieoeiaa &* 
«ioasi.' Desde tuégo pudo reconocerse -en él: us^a inteligencia, ^oe ni^gUlT. 
«a dífioultad: arredraba ) y. ya en su» primeros años iloQ íq^ící^s deui^a 
Tirtndvqne-'fué de las ifué luego briUaro9 en.él,4)on m,^.^]^n4P)?9<^ 
moéeHxí^, I^a' fortuna ^in embargo, que leu >doJte& ip^aiiti^ale^.le fft 
4an propicia cilal pudiera apeteeer , quiso producirle 4 .^sta- épc^ca .^^a^ 
el iaay4>r seBtin»éntoi>d& su vida. Sus padres v a4mejyk)&. l^i^0$(;o^.y p^:« 
cucos ciudadanos djá lá. • yilla : de Alaejos i desapareciesen p«^ - s^qpfprcii 
dejando su familia en el mayor desconsuelo y desaofvparo. . Hi^^rfa,no 
HernfeiBdeK- Morejon , precisamente en' la épqca maif. crítica;, y cuiin49 su 
precoz talento empezaba á dar muestras de lo. q^e valia;,.Um6^t^|i9^ 
ton general desconsuelo la muerte ^ de ^us padres y la desgraciaba bor^ 
fandad del bijoi Mas observando : su tip paterno, venerable; cura, párr 
loco de santa Eulalia de Quimper ,:la admirable dispc^qon y e^tcaqrc^* 
narto juieio de su sobrino^, se apresruró á.Pf^^eg^U:» ^>n escasear aacrir 
ficio de BÍiigttna 1 especie para - : praporoionarle todo^ los JpjiQdios . po^ible^ 
•de JnstmcdOn. Xoor á pu memoria! (1); acaso sin sp protecfiiqji (114^^7 
ramos eseusado' estoa elogios, gr jlaiBieieneias, esjpie^ialip^^^ 1<^ ¡médiciill^ 
carecido de .uneude .«us mas ilU9iM;e^ <¥/kroiies. ,L^^ cáuda4 de .Yiclv jM 
Universidad de Cervera vieron en Hernández Morejon na. j^y^i^ií^^^^r 
ducta.irreftfeiisible,iuii )»tp«Uiif»te,f^pr/9ir^a4e^,4,jq^l^ el 4es9o de 
aprenderla lodoba«ia eonlunfür^oi^ tlia^c^las nocli^s en. , sus tareas ]%- 
terapias, versándose «bilaseieQCÍflp^cpQ.^.ttíiiJiajo quesolo pueden ap^e^ 
cJar'bshiambiyes.eatuidiDpOjSN - 1 • .;..':'. ' . 

■• • • , ■ . i » ,;■ . • . . . , ::i , . I :,f", ■ , " • " ; f- •■',•'.• ¡. 
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(i) Este benemérito eclesiástico recibió Ul.gffzoali «ab^r. que su sobrino 
había sido hcHDbffadoMéd&lode GaiMfa, y obtenido; la jcatícdra de Clínica 
-de ta 'yk|nera«eicp6l»{deJB^aña ^ qnermisetttidft Qiueiileiy.4eaeckba poco tie|b- 
* -ftíM^^ , '^m^ cMídO' ¡efecto^ de'a^oella.fiMtte «emáon. • ¡ < 
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la ^gica d método que se' observa ^u sps escritosii el ordetty pneotÁoo 
y encadenamieDto de las yerdadea;>la moral el, oanofítoiento títfil ^Mr 
lOD hufl&ano y si» pasiones^ y la historia los eje^diplQS y ia»itprMa,des da 
Wa grandes hembf^esqoe en los siglos pasados jfloreokrpR*. Un lengua.'^ 
ga puro^ castíao y armonioso, aún mas*convin€ente<y seductor cdi^nd^ 
hablfiba qaecaandb escribía, añad^ nueyo realce .y mérito^ S4*$i obras, 
«a^a lectura es sobremanera; agl^adable, ... . ». .'> ; -^ 
I Peso l¿i,eoalidad :qiie> en ntiestilo.jaici(v,:i3irfl en éJma$ deadwrar; 
la que prneba de tin modo mas evidente su ingenio .y ■ sn- talento^ era 
la, fecUidad de que .oslaba, dotado fmra jiu(gar una obra; bastábala laeit-r 
la usasola. vés para- l^ranapiel maa acertado JMM}ipt4e>.eUa.^ dej^c^áe-^ 
Vtt^ Uüent«>.y oualidades. d« su autor. «A. esta:bQUísii«a:.propie4.od d^be 
su Hi£ítnria deiJa MeidÁoina Bspafola.elí ménit^iSiDgular'queii^iene^.y^ue 
podrán advertir los que la laan coa deteBimiepKk 

Modesto hasta el estvemo, jamás .ambición?) titiilos.ni d^MpoiPines; 
pecq la repu/taeion de su emineotie cienoia y estraordinaria erudidonn 
di&indida por todo el ámbito del reino, y aun por las na^ioi^es e^tr^ny 
jeras > le adquirió .la general e^tjm&cion^ el titulo de Socio ei» ivjariaa 
Academias,' y los empleos,- cátedras y idifíciles comisiones que des^m¡T 
peñó con tanto aeiertOb ,. . 

- Esta virtud, raira en los hombres que por la misma' claridad de a^ 
entendimiento conocen euán superiores son á todos I9S deqaás^ ¡es* ppr 
8i sola ' digna de* los. mayores, elogios. A>qu^l en quien Ja : sabiduría ,4^i^r 
gendra el 4^rgullo^ tiene > por sola esta razón rebajado su méritp; porque 
no .habiendo nacido el hombre para si s^Io> sino también para sus^tir 
drea^ amigos y semejantes!, está obligado á tributarles. ios J)uenos.,orH 
ci0s que. contribuyen al bien y prosperidad general (^).> •. ,,r- . 

Esta es la base sobre qite estriba todo edificio, social; emblem^i.-da 
una teti^Sion.^ sin la cual en rano, se. unirían los hombres, éinúUlmen-T 
te. tratarían: de buscar su felicidad. Nacen; 9iuebos> vegetan, y mueren 
sin haber sido útiles para sí mismos ni para los demás; sin que el ilus* 
trado espirittt^ de sociabilidad, que ár todos igualmente- convida con- sus 
goces^ reporte de ellos el mas pequeño beneficio. Viven otros ocupados 
en la propagacipn de principios. cpntrariosiála jEtuei^^ ,meral y verdfide- 
ra ciencia, y se jactan de filántropos, Riendo los ipas encarnifa,dps enerr 
;i[QÍgos,de la^b|imanlda49j; obedeciendo á los impulsos de un desenfre- 
na^o ef(Ásfnf>, Y ep efecto, ¿qué ventajas reportan las naciones cuan- 
do talentos y genios privilegiados publican^ en ipedío de una mal enten- 
dida civilización , ideas y doctrinas descabelladas 7^ cuándo los precio- 
sos dones, á tan raros hombres coñcéÜidos, solo sé emplean en estraviar 
el juiciOj'y én buscar Con ansia los lAéáioS de coVr^ómpér la' juventud, 


(i) ' ítátb, de Le^. Cicfer. dfe' ¿ffie; 


■ifi'jU },♦-, j 'A) v^i'..o: 


fOTiadqttkfr-iáia gloria! ü ^a-í verdad. food envidiantes [rfibadichada la 
■aaiün 4m'yopihe|al«s hijoé, «aquellos .qué por sos 'tálenles -pareiB^de^ 
literaiiieÉ9Mndeéaclft^(4Mi¿eDls<üo:aa8Vir ésMiCttalidade^ para.coqspimr 
á SQ desolación y niioa ! «^ > •"i* «' 'm .- . / 

V'iiopai)eoeráD>inoport«Q«»éMfewilailoii0i<jkfalárndosé dai'i^iagiÁ de 
«BA! jhialm''espáaai^ oaf»gléiiiai.ÍM taato^bonaiate^ñ la . perlcccion «é* 
iqae'popéj)64al)al|endav'Oaa]ttot«n<el'séoJ|áe attpo:liacerida ellaipara él 
.eoinnñ ptovikhói^ airragláiidéae'riaHpre.á la^^naas sfiitiiniéiilos de-ra» 
ligion y catidad qbe prescribe tf las qne^sbldaBqeiite'ta pvafesan; •'•« 
-r.q €!aaclttida'>stii«amrÉr, 7«apirinildair'e«iit90lafteátééra8'deila aul- 
lad «q las Xlüi^eiisidádas^, : partió i HefnaoídeQB Hoiejoii paiia Bénigániní^ 
«ny» poMaeíoaiTeáiaadaicoMfgradeaida .memana el esmero y asidaidoil 
«oii/qiié<astótí5 áiia||i8i|ialiiAaiite6^,0ciiptíae'des|)ue8 ^rcMitaifaente eo- e) 
arreglo del lazareto establecido en la sierra de Saiaña; La TlHa defOnlf^ 
pbesa en fgaa^deDlartarríUe e|iideniéa'qiie'amehratflba'as(eftdei^'por 
4ado el iwiiio de ValeBciav^ pvodaaaé auiUieíaadorj DasempeiiAdás ya 
lais ooniisionés que ia Juiita= difc Saíiíéad de VaM^ia balria «oaaetido i 
>sa taidado^ marbhójen •eaie mismo- aao. paca et'Paarito de Biaban'; lé 
donde d Gobíarob' le envió. eomo prdfeeoí; niédloé casfrenae* Afoi^iftid 
•donde pmqtó sns-ipniBiaiioe; saiiirícioBi^iaáliteaes^ yid^nde/empead'^iiiiii 
nueva carrera en que tanto habla de brillar. Viole este.piievto«i9aal>itit{ 
ásgel de salad deatiiiadd ipor1a'F;rovídeiictá tia(rtfeai»sérv«r!la)d«ria4ae- 
ttos teiiitaatesv afanyentaadotdífilreBtes vacea^ adnsuS'facaMaiaa iMefái^ 
. das la terrible enüennedad oonbcidaicotBieiiMaibiieudaiíyjearéwCov y re^ 
titayendo Ja ealma y 8eraaí4ad.«i>ÍMiébb> eonMntado^'-ifas ¿qué- fi>e^¿ 
va de imaginjaeioii ^ ni qai MÉpidev dé «stüofpoéaá aegti<ív^ tan émUi«fi<i 
te: profesor . en la < barttra de I soé ban^eaS' titeaa % Vftíñio^ktñ' para i ell^ 
que estuviésemos ddtadaa del esqpiritii>y'elooiiett«ía^Qepoaeía'el«i4Bn4 
'á:qaien pretendcnooá elogiai'. ■>> '; '-.■' '.-'.u'^.-' •;: n .'.'.'vi -. 

. Sus: coDÍtfnnas'Urcas^yla poto aÉálogp>qiia«iái<'fl sof 'temp^raibénie 

el clima de la isla de Menorca , quebrantaron dettnl moido Stt«áMiiá^ 

faeise^ vHi ¡ebllsado ií^laáirRaAi ]ftínk|>ea sa aétino v^bii lobjite^idé résti- 

4iaÍR6e al «ontfnente^'ibcqfrt 'anrBfeeaB¡.Varifioéíil0d]j>iie»'de!bidS(sf« eonsí^ 

gaido h. iqioeiaalieitdbai Bií sa tcaftiniedaid ni b»:'^ndaifAo»ÍMdlÍSJ M 

-Tlage pudieron! ^fKsknirtQit :al,aftÉK^tOn>.qüé/ pfonaniii(Aampi«^'a«i«N»iaQ: 

.1^ preeJMfSQT'Qandal diB affa.QOaopiaifBiitesu :/.;.:! r'.o; .V:!-'/>'| <(.{ '.;; (^ir.u-'.i 

. :.,tf a baMa:Ra«orj|i4siotras vceeatasí laAa fai'peiifÉaiilareB^aéiMpeiOidé 

importantes comisiones que el Gobierno le confiara ^dejando. en itMlaa 

.parlle^iesMnfOAmdignoaodeba ferviente iceid pei'^él'bliW'ipiibltco;! ad- 

fniriénd)9^e lai afltimaAíiii . genendrentáMaaf o^^rata yifof^aapiMdMntla 

con loa Tanmes mac) eriidim ;»'rejigta|iBi ofcnbntaa blblíMkaa ^éjaiédtuta*- 

baj. y'haeiendo'abservaeíonesanbfeí la.sitoMioD'Qe'^laB'iptebloS'^ eltmk 

yenfenn^des pneuliarfisáiciidajiiBO dfe alUa* SbiMejanfeáunirldque 

Mr«yi^A«ll(efisaa ^lanaiaa^ fngiüsábétea con}lo5''afrri^(»> y éordentés 


. ■ . I « • < 
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queilcitribiittm suEítfiMs^iy fed^ndakidivsiib éiUteAi^ mérgftlt8j40.pttet 
de iapltear ;á • fleamandea Mof e}oq>, n^pcplo . áe; iiluestf a^ ífispaoa^ 'jf\ i 9oa 
igual projúcd^d qud.á íPedro-el Grandey de'*fiiásift;i«l>»heoii$liqiúoi'4é 
Virgilio: vires acquirit eundo. ! •.(■¡m v m » .»'<.• ■*'» » '< i. 

', i . Me^M I desiiuesi laqueUoa/ 'rfím -Males^ i «tk . >que i erienrMÍa> (nuestra 
ttac;ioii^l^Fáica;pol' Io8<véoi0ii>de;iiiia adntinlátiracion diéküiQpcofDoiilpida, 
dio margan á!>qiie<iah< qonqiiiftadiHr loonMiadoi creyese c podía «dispoperiá 
su iar.hitri0t «dál Impenai 8E|pafloK 'espaiidieiidó íbsljp> ei. m'aÉstfv de; 
alianza y-AiAisWd Ql'|iéBfid6tt»um|i d«f kliiáioioaT'alpvDsia. ' ' 
. '..iMilUbaseiefttaÉeQSillBmaBdeaiMorei^n^p SQnfty>tntceg&d(]iá.sapa- 
Qitft domina Hite ,] ei<^stolfios;'iUa>(|ii^l'idc>i dei ax{tDélkl8'faabilAbte6i por ¡isu 
aaber^iMnefíceoflia) J^isémúm»:, t€tii»>^o. par^reibiieDle) eoitsu iénq orn-*- 
«onfe^ptoiaímeM» fipFa.ól^ataajiiiipva )pJiaza^;coii4ingüe dotación «y,. Mia-r 
dedad.ípattt/suifamilÉu''^ '¡u ( ,v..^. ,.í ..•» «• " ..'■■ i- ■ (M -i.. > : ¡ •: .■...-, 
i'a|Dadá>».e»peroKcA gntoide!alprBiai'yi>dp)VfÉ«g^ resonó de Galo- 

pe al IBiffii^ v-^MitusiiÉBttaiidb (cnaaÉst .ooqaEéocs >veídadeiraaiéiii0 es^v». 
iolda ' OKonliiabft' ^ /Ikgíi- á Eehiándec Morejon, ^qoe* (ardiendo > en \ok 
nas pftrDB '^enttiiiietit<to <pdD^fiótieosv «bandeó aqaéUos<objeU)¿^de isa 
lenmrf |)am • ¥alaK á Aoái óannposide batalla, .anebaCado > del más éoeA*- 
drado ftii|or'>á'i$Uipliis: yantad sagradai que la nalnicaiesa insípira^ y la>v^ 

ligiOQiíCOnaagnf. *r- » .' n ' .-Uplhi I ■-.l» '...:.: .■... ,j . ¡^ II'» ••■!. .!»:>• :•- -iÍM 

-'; Par«|Hiíqiie.'el 4áelQr.ba)>ia >iiefaidoipbr!la iddá dé.esle sabio paré ceor- 
ser^a* pipir: m > medio >,1& de ) muchos béroel^ que leii tan (terrible cáí- 
moig|oxio$6^i30QjaiotO'lu][dHMroá-p(Hr)laliodepeñdéttoiai ^ i nuestra fiatiia. 
Rey90noo^E(do: v^ta iv«fd»d'.las >auUiiqckadto ^¡gefes de aqikellaiép6ca>/o0n- 
finiyMt ; desde dniogí^ é iSM^ pruJlBiicid y c€;lo. ia' idirecdon y; < «meglóí del 
h^spiMtlidei las-itropas nttiwantánásyeL de- la icvartai división idel ejército 
die AAdáluPia) y .p^tedormentev'lo8id<^«jérttito>idcrl>teHtro,<eneai!gándqle 
al mismo tiempo otras comisiones de taagiavé'impoittaatía^ >qüe;por 
««íiisi^s» bj^bivraA podidei(€|eup|iif:toda<laj ajiencioB' dic .madras» hombres 
j|WrtlígQnle6iy,.aí;tiws.l! i."\,-:í ( •■ : -;» . .-. v-. "f '.^ •'■-i •' --• '•"»» ío 
: ! vPotado íSin < embargo l <de oa espíiitlf iiaañMile, ^desanido d€ tadd^fli^ 
terée .y amnr : pmpio^' jfletnéiadéa Malrejon 'se kiio <éa, alfaella» c^íüca^^éíto- 
íCiim9tAiMÍftS>ladQ.|>ai»í fioddsj^íjolvidindoBe hasts deisilifii9ii^3^<y *dei ^ 
pnoiik3aladv»««wiCi^i^snMkiq viójposlfado^enicl léoli^éiisiifrlnii^to; mí" 
tagiado de los pestíferos miasmafr.qinipMlendia dbsbiiir''en i^ bte^- 
iales InüBfttds^ ^y iffiúoii^prd i4el ienamige/ eii''taiii>^l&m^tailA!6(' sRua- 

-' .,Pera:Ql4ngelüt«(elai{ dé) España i^labaieftisviftfvdt^pt^éseryMllole 
jdeíIa'BMiaslAiqae étada |^611e{am;dBazaba.íBái4aiídt^lii> t<ígilanéiá^íil« 
4&s.sat^e« MiiilMaoB^'le aoéoifHlBiS en Mf ifogii> pam irestíttiiírhiiaf K^ 
¿mitadr-^- (t)aM|in«ir'idei tniíevd Isvei biishfaechorésr.g0priblo9ien' >el 'éjércil4. 
. ti P 1^ rételos iáf^-YéknMij Muroia idobáeroni eiito(icis$'á sb» «aida^os 
«1 iY«kiw>librea éailos^tiagotdléila^fielm attatüla'^ 'y'^aúeiiaHiid'geB^ 
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Tal establecido «n tfsSa , ki vida de los inditos gnérreros en que esta- 
ban vinculadas las esperanzas de nuestra salvación. Su conducta en 
aquellos momentos, las acertadas disposiciones que tomó , y el profun- 
do conodmiento que de estas situaciones le había proporcionado el estu- 
dio de la historia , produjeron los mas felices resultados en favor 4.6 la 
salud general del ejército , y constituyen uno de los mas preciosos tim- 
bres con que podemos honrar su memoria. Repetímos que su conduc- 
ta ^ tan elogiada después^ y que tan buen. lugar le conquistó entre Íes 
principales personages de aquella época , puede servirnos de ejemplo, 
y es digna de ser imitada por todos los profesores que se hallaren en 
semejantes circunstancias» 

Encargado Hernández Morejon de los hospitales militares estable- 
cidos en Orihuela , y nombrado anticipadamente consultor de las jun- 
tas de Sanidad de los reinos de Valencia y Murcia , trató de averiguar 
si efectivamente aquella población se hallaba infestada con la terrible 
{^ga que ya afligía una gran parte de aquéllas provincias. Ayudado 
de sus estensos conocimientos , y acompañado de nuestros aprecíables 
compatriotas D. Sebastian Aso y D. Manuel Martínez Espfniosa, recono- 
ció con escrupuloso detenimiento todos los enfermos y cadáveres, y 
habiéndose convencido de la existencia de tan terrible azote, hizo silen- 
ciosamente reunir la Junta de Sanidad , hablóla con su acostumbrada 
elocuencia , «encargó' las mecadas que su prudencia y sabiduría le dic- 
taban para contener loa estragos de la epidemia , y después de haber 
hecho salir para Elche los hospitales miHtaices, y aconsejado al sub- 
inspector de la caballería , el general March , que se trasladase á Muía, 
marchó precipitadamente á continuar en Elche ^ cuidando de los hospita- 
les que se haliiüban á su cargo , y aseguró á algunos amigos (tal era el 
conocimiento que tenia de la historia de los contagios) que antes de mu- 
cho tratarían de pagarle aquel servicio con alguna muestra de ingratitud. 
Cumplióse su pronóstico ; á has pocas horas de su marcha viéronse 
cubiertas las esqmnas con edictos de la misma fnnta dé Sanidad, á 
quien tanto había encargindo el sigilo Hernández Morejon , denostándo- 
le y asegurando no ser cierto que se hallase la epidemia en la ciudad. 
Aun no satisfecha aquella corporación oictó • asegurando lo mismo ai 
general en gefe de aquel ejército, el señor Maby, quien ordenó dHsde 
Muía Al sub^inspector de la caballería volviese á Orihuela con su gen- 
te. {Vmío tmpeio) Este desgraciado murió á las pocas horas en Mala 
vktima» de la fiebre amarilla; y de toda su trop», que efectivamente 
volvió á Orihuela , apenas se fundo salvar una vigésí/na parte. 

Aikn -haba más, la fiebre amarilla invadió el cuartel general , y 

empezaroii vuestros valientes á luchar con tan tefMble azote , sucnm- 

biaido sin que. pudiese liberUrle» su valor , bizarría y sufrimiento. 

El general Maby , convencido ya de la existencia de esta plaga , ofi- 
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€i6 á Hernández Mortjmi para qne se le< ptesenÉiae; mas este que ya 
había Yísto despreciada so prediceioñ ^ y qae no quería separarse un 
ápice de lo que su deber le ordenaba, contestó dignamente al general 
«que no se apartaría de los hospitales militares de su cargo, en los 
»que también se había manifestado la fiebre , hasta tanto que se lo 
»miuidase asi su gefe natural el señor Lafuente , Proto-BIédico general 
»de los ejércitos»» Gumiia entre tanto la qiidemia; aquel valiente ejéis* 
dtd descalso , desnudo y acosado por la fiebre , veía pasar entre síes 
filas carros de cadáveres de sus ipas iddatrados campaneros. Empero 
. habiendo oficiado á Hernández Morejon.el señor LafUente para que se 
presentase en el cuartel general de Muía ,. se pudo conseguir detener 
los progresos del mal. En decto , asi que se personó ante el general 
Mahy , y este le hubo pintado la situación espantosa del ejercite , pi» 
diéndele consejo sobre el modo de contener la epidemia , contestó Her- 
nandez^ Morejon con estas m^norables palabras: «Señúr , la saUoaeúm 
»del ejército se conseguirá ó siendo V. E. ju primer médieoitor espaeio 
»de una hora > ó sieiida yo por este tiempo su general en gefej» En>- 
trególe entonces el bastón el señor Mahy diciéndole: pues mande Y.i 
acto continuo se ordenó tocar generala y aeaihpar el ejército , con lo 
. cual se vio libre de la terrible enfermedad que le dtecmaba. Acrecen- 
. tose desde entonces la reputación de Hernández Morejon , y la espe- 
ríencia confirmó lo que Lafuente habia anunciado , nque el único me- 
íidio de contener los estragos de la fiebre amarilla^ era esponer tanto 
.»los sanos como los enfermos á la benéfiea inftueneia del aire puro 
ndelcampo*» 

Asi pues, salvó nuestro digno maestro millares de soldados con 
una entereza , sabiduría y circunspección dignas de ser siempre imi- 
tadas. He aquí la verdadera misión del médico ; entre tanto que el 
vencedor de Austerliz y Jena pretendía subyugar ignominiosamente 
.los valientes hijos de Pelayo, y qne estos conquistaban su indepen- 
, dencia con los mas heroicos esfuerzos.; mientras se multiplicaban las 
victimas por una y. otra parte inundando de sangre nuestros campos; 
cuando los muros y edificios de nuestras ciudades se convertían en 
escombros y ruinas..». Hernández Morejon , mas dignamente ocupado 
que el filósofo de Siracusa en resolver su problema , dicta las mas 
convenientes medidas , proporciona todo género de consuelo á los en- 
fermos, heridos y moribundos, y auxiliado por los benemérítos profe- 
sores castrenses , arranca de los brazos de la muerte millares de hom- 
bres que siempre bendecirán sus cuidados ! 

Huyeron despavoridas en l.os campos de Yitoria las águilas france- 
sas, hasta entonces creídas inyendbles. La Europa atónita celebró 
nuestro triunfo^ y con él las primicias de su< libertad: nuestros. guer- 
reros descansaron ufanos á la sombra, de sus inmarcesibles laureles, 
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y Hernández Morejon Tolvid con mas «Yidez qnv nnnet á sos estudios. 

Peío vuelve Nffpoleon á' aparecer en Francia; todad las naciones se 
ponen en espectativa, y Hspafia se prepara de nuevo á defender sn in* 
dependencia ; entonces conde el entusiasmo otra vez en todos sus hi-^ 
jos, y Hernández Hfbrejbn; cuyos servidos eran ya bien conocidos-, fué 
nombrado en mayo de 1818 f roto^Médico del ejército de Aragón , aten- 
diendo á- sus 'relevantds méritos y" á la antigüedad que ya tenia en el 
cuerpo de Sanidad Viiitar.'Peh) la suerte del vencedor de tantos reyes 
estaba decidida ; aquella antóVcha qué con tan refulgente brillo babiá 
deslumhrado á la Europa, y que parecía baberse estinguido en la isla 
de Elva , soló volvió á dejarse percibir para dar su último resplandor. 
Gayó el gobierno de los cien dias, retiráronse en su consecuencia to- 
das tas tropas españolas , y Hernández Morejon se trasladó á la Corte, 
donde nuevas glorias le aguardaban. * 

Hallábiase vacante una de las cátedras de Glfnica de Madrid, de' 
aquel monumento grandioso que inmortalizará á nuestro compatriota 
Galin[Soga,y que hará rebordar siempre la munificencia y magestad de' 
Carlos ir. ' 

Muchos fueron los profesores que firmaron la oposición; firmó!» 
también nuestro sabio maestro , haciendo la casualidad que en una 
cuatrinca se reuniesen los que gozaban de mas reputación y nom- 
bradla. 

Después de los mas brifla'ntes ejercicios, y de haber ocupado Her- 
nández Morejon el primer fugar en la propuesta, fi|é nombrado Cate- 
drático. 

] Digno premio i su talento!... Aquellas bóvedas por cuyos ángulos 
hablan resonado las esplicaéionés del elocuente Severo López , del con- 
sumado hipocrático Nejra , y del sabio Torres, fueron testigos de la 
sublimidad de Hernández l^orejon. El fué el primero que alcanzó por 
oposición aquella cátedra', y él último que en la misma enseñó al hom^* 
bre á aliviar y consolar á sus semejantes , en la ocasión en que mas 
parece e^jirlo la humanidad; allí, después de ganar los corazones de 
sus discípulos con su natural afabilidad y dulzura , cautivaba su aten^ 
cion con su m^ca elocuencia; y su método, exactitud y constancia 
dieron por resultado el plantel de j.óvene& que^ herederos de su doctri- 
na y conoeimientos , son su gloria y su corona , ofreciendo hoy á la pa- 
tria las mas halagü^as esperanzas. 

Estinguida después esta cátedra, y refundida en otra con el regla- 
mento de los colegios de medicina y cirujía publicado en 1827 , pasó 
Hernández Morejon á ser catedrático de Clínica del de San Carlos , aun 
sin estar examinado de cirujano , prerogátiva de que él únicamente 
gozó^ y disfrutando de mas sueldo que ninguno de los catedráticos na- 
turales de la propia escuela. Estos miramientos , estas distinciones es- 


elusivas , prueba» bien evidentemente cuan justa era la fama áe sua 
conocimiento^. Tanto puede el talento, y tanto engrandece al que de él 
se baila dotado como Hernández Morejon 1....*. 

Gomo catedrático de Clínica ñié médico de cámara de número de 
las reales personas ; en enero de 184 7 se le nombró consultor de la 
Suprema Junta de Sanidad del Reino, y en octubre de 1820 Froto- 
Médico general de los ejércitos nacionales. Su ciencia f acendrado pa- 
triotismo, y demás virtudes justificaban cumplidamente estos bono- 
rea , y él bizo ver que su inteligencia y capacidad jamas podían em- 
barazarse por el número ni importancia de los cargos* 

Con la misma constancia y entusiasmo que siempre le distinguie- 
ron , continuó dedicándose al estudio basta el mismo momento de su 
muerte, acaecida en 14 de junio de 1836. pistante de los vicios que en- 
gendran la vanidad y ambición , vivió exento de orgullo , sin que el 
mérito ageno lastimase su corazón , ni le deslumbrase la superioridad 
de sus talentos: útil sin interés, justo sin ostentación, cumplió todos 
los deberes de buen padre de familia, amigo y ciudadano, proponién- 
dose como regla de sus acciones el bien común, y por única recom- 
pensa la gloria de conseguirlo. Nosotros , que nos envanecemos con el 
titulo de discípulos suyos; que aun recordamos su amabilidad, dulzu- 
ra , candor, modestia é ilustración, lloraremos siempre su pérdida, y 
en prueba de agradecimiento dedicamos estas líneas á su memoria. 

£1 tiempo consume los monumentos materiales que se erigen en 
«obsequio de los hombres mas eminei^tes; pero jamas tendrá fuerza ni 
poder para destruir las obras del espíritu , que son tan eternas como 
el mismo principio que las produce. En ellas dejó Hernández Morejon 
vinculada su inmortalidad , pudiendo decir con mas razón que Horacio 

Exegi monumentum csre perennius, 
Bjsgalique Jtitu, pyramidum^ aftius. 

Od. 30. 


M. D. 


J. M. H. 


ut 



9 




c 


iCAMDO resolví escribir la Historia de la Medicina Españo- 
la era joven, no conocía sus dificultades , ni consideré en su 
conclusión : entré mas en edad , y y\ por los materiales que 
reunía, lo difícil , lo arduo , lo casi imposible de está obra 
para solo un hombre: temí , pues; traté de abandonar mi 
empeño, y suspendí mis tareas; mas luego, reflexionando 
de nuevo , y considerando que las había anunciado al públi« 
co en algunos de mis escritos, dije á mí mismo: muchas son 
las condiciones de tina buena historia; drficil reunir el ta- 
lento, la lectura, la erudición inmensa que necesita, la 
memoria feliz que requiere, el recto juicio, la crítica indis- 
pensable para huir de la credulidad, y presentarla sin fá- 
bulas, y últimamente la corrección del estilo ; pero la me- 
dicina española yace en tina afrentosa ignorancia, en un 
ingrato olvido; nó sé si por la afición á la lectura de las 
obras extranjeras, si por la diesconfianza de nuestros pro- 
pios talentos , & hieti por ambas causas reunidas ; y estas re- 
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nuevo á registrar las fuentes originales de nuestra literatu- 
ra, á ordenarlas, y á eonvencerme de que si no era posi- 
ble concluir mi empeño tan acertadamente como era de 
desear, al menos me seria glorioso el haberlo intentado, y 
serviría de un nuevo estímulo para que otras plumas mas 
eruditas que la mia proporcionasen á los médicos españo- 
les esta obra que les faltaba. 

Dos cosas hallarán en ella sus l^tores que tienen un le- 
gítimo derecho á su aprecio, ásaber: la exactitud en la cro- 
nología y geografía, estos dos ojos de la historí^^ sin los que 
han escrito á ciegas en estos últimos tiempos algunos histo- 
riadores y bibliógrafos, cuando han hablado de la medicina 
española: así, pues, en mí obra no se confundirá al Judío- 
converso Abner, que tomó el nombre de Alonso de Bur- 
gos por ser de esta ciudad, y vivió en el siglo xiii en Va- 
Uadolid, con Alonso de Burgos, que vivió eii Córdoba^el 
s\glo xvii. Valverde será de Hainvs<?o,, y. no de Huesca^qí 
esta ciudad se colocará en ei reino, de León. Solano de Lu-* 
que se trasladará; djs&de la^república de Luc4 basta Moptí- 
Ua, su verdadera patria^ y e$ca quedará qn.AojclaiuGia sia 
llevarla á una pequeña ciudad de Asturias. Alpnsp' de J.u- 
l^era será restituido desde la medicina á la farmacia, y dpsf, 
de Ocoa á su pueblo natal Ocañ^ \ y en fin ,,se cocregíráiL 
otros muchos desaciertos como los que llevo referidos » y se 
leen en la bibliografía de M« Eloy y lourdan. * 

Lqs hechos y noticias bien :averiguados,y ver<jlafleros (Se- 
rán el móvil que dirija my pluma , ^in qi:^ela afidon y ,amor 
patrio tuerzan la verdad, y me obliguen á ensalzar mas de 
lo que merecen á la medicina española, menospreciando ^ 
la de las naciones extranjeras. Por el contrario,. si ño hay 
historia del todo* mala como sea verdadera, esta mía tendrá 
la circunstancia.que ni el amor, ni, la gloria de la medicina 
española harán que falte á la sinceridad y ,á .un juicio im- 
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parcial. Dilatado oaBi|X>.tiene|ttrá qoe el lector se recree 
sin fábulas ni adornos postizos; pues en nuestra Península 
hallará la cuna de la medicina íilosóBca; y^tri que en Es- 
paña es donde se ha seguido con mas esmero el método 
trazado por el grande Hipócrates; que somos mas ricos que 
ninguna nación de Europa en ilustradores de este sabio 
griego, en monografías de pestes y tifus petequiales; que 
un español fué el primero que describió el croup; que 
otros fijaron el verdadero método de curar la lúe sifilítica, 
introduciendo las preparaciones del oro y el método de 
prescribir el mercurio, el guayaco y otros remedios; que á 
los españoles se debe la introducción de la quina, de ese 
árbol de la vida, como le llama Torti ; la del chocolate, re- 
creo de los literatos, como lo titula el abate Lampillas; el 
pensamiento de las cuarentenas; el establecimiento de los 
hospitales militares ; el origen de la medicina legal ; las fi- 
guras anatómicas de seda del aragonés Tabar ; la circulación 
de la sangre ; la descomposición del agua ; el uso de los 
eméticos y purgantes en las frenitis y hemotisis biliosas 
muchos años antes que los aconsejara Stoll ; las hospitali- 
dades domiciliarias á mediados del siglo xvi , dos antes qué 
en Francia é Inglaterra; la institución de la medicina pa- 
tológica en Zaragoza por los Reyes Católicos en el siglo xv, 
y en Yalladolid y en Salamanca poco tiempo después; el 
sistema de la curación de los locos en Valencia y Zaragoza; 
la introducción en la terapéutica de las aguas minerales ar- 
tificiales por Gutiérrez de Toledo en el siglo xv, etc. , etc. 
He penetrado siglos tenebrosos ; he abierto un camino 
de nadie transitado basta hoy, en donde hay tanto que ver, 
que ni mis sentidos, ni la fuerza continua de mi atención 
me habrán permitido verlo todo. Lo que no haya podido 
alcanzar, lo descubrirá algún otro que se penetre del gusto 
y de la importancia de este estudio; y si lo recorre como 
yo , conocerá lo penoso y árido de esta empresa* 
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¡Ojalá que sirva esta obra de pública utilidad y dé cré- 
dito á mi patria, que la quiero tanto mas, cuanto q«e la 
veo tan injusta meute vilipendiada por literatos que no la 
conocen! 
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^A' Tida dd hombre es .muy rápida para aprendei' con 
perfección un arte tan difícil y complicado como' la me- 
didna. El estudia reflexivo de su historia puede suplir en 
parte esta rapidez : Hume asegura que un hombre instruido 
en la historia ha empezado á vivir desde el principio del mun- 
do,' y en cada siglo ha añadido algo á sus conocimientos; por 
esta razón esclamaba el orador de Roma , que siempre era niño 
el que no se diedicaba á su estudio. Diodoro de Siicilia , penetra-, 
do de los mistaos sentimientos , dice, que suple á la edad que' 
falta á los jóvenes ^ y que estiénde los límites de la Vejez : si el 
haber vivido algunos añ¿s ma?, añade este sabio, hace que de- 
mos la preferencia á los ancianos en los consejos , ¿qué no debe 
tributarse á la historia que nos presenta la esperiencia de todos 
los siglos? 

Un ingenio español dijo, que la historia era émula del tiem- 
po, depósito de las acciones, testigo de lo pasado, ejemplo y 
aviso de lo presente , y advertencia del porvenir. 

La historia de la medicina se parece á un cuadro que repre- 
senta en un puntó de vista la sabiduría , errores , conducta mo- 
ral y política de los médicos de todas las edades y pueblos , que 
ofreciendo á los presentes ejemplos que imitar, y desengaños 
de que aprovecharse , viene á ser una escuela de ñlosofía prác- 
tica, que enseña á mejorar y aun perfeccionar á los médicos , no 
solo en la parte literaria , si que también en la moral y política* 
Ed efecto, prescindiendo de que nmgun literato puede ignorar, 
sin una especié de oprobio , el tleinpo en que han etistido los 
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hombres célebres que honraron la profesión que abraza , nada 
hay mas propio á inspirar el deseo de distinguirse mediante una 
noble emulación, que la lectura de sus vidas, y del modo como 
adquirieron la celebridad. 

La España carece de una obra de esta especie ; algunas ex- 
tranjeras que andan en manos de pocos hombres de gusto, no 
llenan el vacio que deja en la generalidad nacional la falta de unos 
conocimientos tan importantes. La historia de Daniel Leclerc al- 
canza solamente hasta el tiempo de Galeno ; y aunque dejó en 
bosquejo el plan , según el cual debia continuarse su obra , no 
hubo quien lo hiciese mas que el inglés Freind, que empezó á es-^^ 
cfiblv de^de al,tieq^pp de G^lepo^y siguiiS tm solunente baf(g¿ 
el siglo XVI. ... 

Schulzio nos prometió una obra completa sobre la historia de 
1^ medicina; mas sorprendido por la muerte, únicamente pudo, 
dejarnos sus investigaciones hasta el tiempo de GalenOjCOffiD Le^. 
derc; Letson se limitó á la medicina fabulosa ; Mahon, Blak^ Ca-r 
banis y Tourtelle, y hasta el mismo Sprengel , distan mucho de 
poder compararse con Leclerc y Freind. Entre los españoles se 
encuentran los escritos de Panduro , Lampillas y, el abate Aa- 
drés,; ornamenta de nues|;ra literatura nacional, siendo los de 
este último mas acreditados por su vasta erudición y escelente 
crítica ; sin embargPt todos ellps carecen de aquella propiedad, 
exactitud y fíno cnterío , que solo, podria encontrarse , siendo^ 
profesores del arte. 

Deseoso deconljribuir por mi parte á dilatar la esfera de estos 
conocimientos , tan ^igi^o;^ de todo profesor, y de queseaprenr 
dan en la variedad, d^ <fafse^ y de revoluciones que presenta su 
completa hisltoria , el mérito y las virtudes de aquellos hom- 
bres que tanto han ilustrado la ciencia de curar en nuestra ]^e- 
uínsula , m^ he prepuesto e^ribir la presente. 

Los médicos que se dedicaron á escribir la historia de la 
medicina, la dividieron tpdqs en varias épocas para f^acilitar su 
iateligeaqia, y dar al^un descanso á 1^ memoria, y recreo al en- 
tendimiento , mas no están acprdesea sus divisioaes: unos si- 
guen materialmente el orden cronológico como I^clerk , Go^ 
liche y Freind ; otros el orden de los tiempos y geojgrafí^ de la 


XXVIl 

ilustración de los pueblos como Black; quien, como Sprengel, 
forma una división deducida de la historia general del mundo y 
sus principales acontecimientos , tomando la espedicion de los 
argonautas , guerra del Peloponeso , establecimiento del cris- 
tianismo , invasión de los bárbaros, cruzadas, reforma de Lu- 
tero , guerra de treinta años , y regreso de Federico el Grande, 
por los ocho puntos cardinales de su división ; quien se concen- 
tra únicamente en los progresos que el entendimiento humano 
ha hecho en la ciencia para formar sus épocas , como Rosario 
Scuderí ; quien las denomina con los nombres de las doctrinas 
que han reinado sucesivamente; y en una palabra, unos 
toman por épocas las de la historia general ; otros las de los 
progresos de la ciencia y de los hombres célebres que han des- 
collado en ella. Ciñéndome yo á la de España , las vicisitudes de 
su gobierno y cultura vienen á ofrecerme la división natural de 
sus épocas , y asi la partiré en las siguientes: 

Medicina de los primitivos pobladores españoles que tuvie- 
ron trato con las colonias egipcias , fenicias, griegas y romanas, 
con las divinidades médico-gentílicas que adoptaron de estas. 

Medicina de los españoles en la dominación goda. 

Medicina española-hebrea. 

Medicina española-árabe. 

Medicina de los españoles desde la unión de los reinados 
de Castilla y de Aragón en Fernando y Doña Isabel^ hasta hoy, 
siguiendo el orden sucesivo de los siglos. 

Como la bibliografía tiene tanta conexión con la historia de 
la ciencia , y no puede esta dejar de analizar los pensamientos y 
escritos de los autores que han contribuido á su adelantamiento 
ódetenido sus progresos, he creido necesario incluirla en la mia: 
y para evitar los inconvenientes de las que se han publica- 
do hasta aquí por orden alfabético, las cuales en una misma pá- 
gina colocan á hombres que vivieron muchos siglos distantes 
unos de otros , y profesaron doctrinas enteramente opuestas, 
los presentaré por las épocas mismas de la ciencia en el siglo 
mismo y tiempo en que vivieron, y años en que publicaron sus 
escritos, enlazando de este modo , tan natural y sencillo, la bi- 
bliografía con la historia. 
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PARTE PRIIMEHA. 


DfiL OBIGEN PHIMITIVO DE LA MEDICINA ESFAÑOLA. 


€APITin.O PRIMERO 


L 


U infancia de la medicina se parece á la del hombre , que sq 
pierde y queda sepultada en el olTÍdo por fsiUa de memoria de 
aquella edad. . El origen de la ciencia de curar e$U lleno de os- 
curidad, y ^mbrollftdo entré los errores y la superstición : |a 
idea nias^generaU2;ada en casi todos Jos pueblos del globo fuá 
queja medicina habia bajado del cielo ^ que los dioses, y diosas 
eran sus inventores , que estos la habian comunicado ásus hÍ7 
jos, i que los bcmbres que la tercian :en la tierra comunicaban 
con las divinidades. Tal fué el entusiasmo del reconocimiento al 
beneficio de recibir la salud. 

Los gentiles, columbraron el molfiyos mas no llegaron i 
eonpcer su. verdadero origen. Dios .crió la medicina de es-^^ 
te modo*. Al formar, el admirable y primoroso artificio de^ 
cuerpo humano , puso en |a unión misteriosa que. le constituye, 
y relación que las leyes de sqssentiqoientos tienen con lanaturar* 
l|Ma entera ^ una higiene y terapéutipa patiural j ^uya ipoitacion 
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es el único y sólido fundamento de la ciencia. El estado de sa* 
lud es debido esclusivamente al conjunto armónico de las leyes 
de la vida, las cuales puestas en correspondencia mutua con los 
seres que rodean al hombre , atraen y buscan las cosas necesa- 
rias para su existencia, y les imprimen los caracteres de su vida 
propia , encerrando en sí al mismo tiempo la de la especie , ó el 
sublime poder de reproducirse y conservar su linaje. Si la salud 
es obra esclusiva de la maravillosa organización del hombre, su 
restablecimiento cuando la pierde es también obra de su triun- 
fo , siendo tal su poder que resiste muchas veces no solo á las 
enfermedades , sino también á la omisión y á lo» infinitos des- 
aciertos que el vértigo de sistema hace ocasionar á los médicos. 
Asi es necesario confesar que el primer hombre fué el primer 
médico , y el primer español enfermo fué también el primer 
médico que hubo en España. 

Es común opinión de los historiadores de nuestra Península 
que la poblaron Tubal-Rain y sus descendientes , aunque 
nuestro Masdeu se inclina á que Tubal y Tarsis no entraron 
en España. Algunos escritores de medicina pintan ya á este per- 
sonaje con conocimientos en la química; pero tuviéralos ó no^ 
y aun cuando fueran sus descendientes tan incultos como los dcH- 
mas pueblos salvages del globo ^ no puede negarse é los primí» 
tivos españoles el mismo cuidado é interés en la salud qüié 
se ha descubierto en todos Ids demás de la tierra , y que ha 
piulado Lafeteau en su obra sobróla» oésíumbres dé hs sahagéti 
inas los primitivos pobladores de España se distinguen en esta 
parte , como consta del testimonio de los antiguos historiadores 
y geógrafos. 

Empezaron á poblar la Península en el añod^ mundo 4064'V 
y si es \iñ hecho constante observado por Hipócrates queiii' 
constitución física y moral del hombre se modifica regularmeu^ 
te por la Battafraleza del lugar que habita , el influjo sahidkble 
de nuestra Peáteula , las ocupaciones de estoís honres en 'hM 
¿a2a y pesca , én la dulce vida pajeril , y después éa la kbrao^^ 
za, eran el "mejor garante de su salud, y Íes tfadnn m^tidS' 
necesaria que hoy la cultura déla medicina: sos aumentos: 
de bellotas , sü bebida de agua y cerveza , sus-ródtloaFS oabañto» 
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gassenefllos vestidos , su larga harte , su baile y gimaástica a»- 
tes de la comida , sus baños dé orina , y sobre todo el borror 
que tenían á las enfermedades en las que se lamentaban , mir 
rando como una cosa torpe y miserable* el morir de ellas » según 
escribe el médico Luis Nuñez en su curiosa obrita HispaniOy 
son otras tantas pruebas del pensamiento de Celso sobre la me« 
ñor necesidad del estudio de la medicina en los tiempos primi- 
tiyos. 

La necesidad de enfermar, á pesar de las ventajas referidas, 
y la ley inevitable del morir , unidas al terror de la muerte, 
sentimiento común á todo ser viviente , y muy característico 
en los primitivos españoles , escttó de una manera muy notable 
su instinto para conservarse, y si este precioso instinto es la re- 
ligión natural de la me^ficiña , como escribió Borden , en ningu- 
no de los pueblos incultos de la antigüedad se descubre mas 
prodigioso que en la primitiva España* i >. 

Estimulados nuestros primeros pobladores por las necesída^ 
descontinuas del hambre y de la sed, al faltaries bellotas, comé- 
rianlos frutos, plantas y raices, y beberian las mismas aguas 
que los demás animales. Pero lejos de serles otiles y sabrosas 
todas, espfírimentarian que algunas eran nocivas y aun vene- 
nosas, y esto persuade que en la. primitiva España , lo mismo 
que en otros pueblos salvages, fué la dieta la primera parte de 
la medicina sobre que se empezó á hacer algunas observacio- 
nes, por ser repetidas las hedesldadés de comer y beber. Esto 
confirma también 'el pensamiento del erudito San Isidoro dé Se- 
villa, lo mismo que el de Goúget, mas 'sólido en mi concepto 
que el de €elso:, cuando cree que la eirujfa fué la primera en 
cultivarse. 

Enfermos ya y terriblemente alarmados , el sentimiento ge- 
neral de su conservación , cómo el saber que otros habían pade- 
cido males seibejantes á los suyos, les sugirió la idea de esci- 
tar su compasión , ponientto á los enfermos en las calles para 
que los transeúntes les dijesen algún remedio de los que les hü-^ 
bian aprovechado en enfertnédades semejantes.' Há aquí co^ 
no habla sobre este'piínto Rodrigo Méndez dé SiTval ((Csarotí 
auestroft antiguo^ espafidles ulüfeknfá costumbre , que se pue<^ 
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4iede6ir foé el príkner nidimento del arte necesaria para la int- 
eolumidad del universo ; pues todos los enfermos que sanaban 
popian á las puertas con los remedios escritos que hablan apro- 
yechado ; la cual llevaron los griegos á sus tierras, donde las 
ejercitaban esculpiéndolas en láminas de bronce ^ que ofrecían 
al templo de Diana Efesia y Esculapio , en la ciudad de Epi- 
dauro , de donde ideó el peritísimo Hipócrates la escojida doc- 
trina cifrada en venerados escritos, y viene á ser lejítima con-^ 
secuencia que tuvo acá principio la medicina.» Alibert se vé 
precisado á confesar que la medicina filosófica tuvo su cuna 
en España. 

En efecto , si este pensamiento es original de los españoles; 
si esta conducta fué sábia^ según el testimonio de Herodoto ; si 
dio el primer impulso al incremento de la ciencia , como dice 
Hund^rmac; si los españoles por su medio desoubrieroá 
aquella bebida famosa de hus cien yerbas , tienen por cierta 
derecho á redamar la gloria de haber sido los primeros que se 
dirijieron al verdadero método de observar, creando esa ciencia» 
consuelo del liiuJQ humano. . 

Si estamos en grande obligación , según cierta- ley nalu^ 

ral , á los padres que nos dieron una sola vida, ¿cuánta mayor, 

pues, debemos &1 arte que no solo da uóa, sino infinitas á lol^ 

mortales? 

Los historiadores generalas de la medicina aseguran qué 

esta ciencia no fué en su origen otra eosa que una mezcla de 

monstruos, genios, semi-dioses y fábulas. Cada nación de la 

antigüedad pretende y dispufía haber nacido en ella , que sus 

falsas deidades se la hafoiaa cpinHnicadó , ó que eran héroes :ó 

semi-dioses los que la ejercían en la tierra; pero sus pniéhoB 

san tan vagas , tan inciertas* y supersticiosas , que no merecen 

]a atención y aserto de un médico filósofo. 

Naciese primero en la China , ó bie^i fuesen los caldeos, ba«> 

bilonios , egipcios ó los fenicios Ips primeros que la cultívaronv 

conio escribe Gouget , el or(gen de la medicina española es mqs 

sencillo, y no está manchado con las fábulas^supersticiosasque 

^esfiig^ir^n las de aquellos» La analogía del rudo empirismo ,.8i 

ae quiere , la. dio origen en nuestra Península» y este prínci^ 
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pió es el primer paso del entendimiento para adquirir verda- 
des , asi como el de los otros pueblos debia sepultar á los médi- 
cos en una profunda ignorancia, y atarles al carro de su triunfo 
teogónico. 

Tal fué la primitiva medicina de los antiguos pobladores de 
España , y de su meditación filosófica se infiere, que asi como 
hubo , hay y habrá en todos ios hombres una lógica natural, con 
euyo auxilio, sin conocer la naturaleza, facultades y operacio- 
nes del entendimiento , ni menos las reglas que le dirigen , com- 
paran, juzgan , raciocinan , y á veces con mucha exactitud; asi 
hubo , hay y habrá una medicina natural en los pueblos , aun en 
las mas salvages del globo. En virtud de la ley fisiológica que 
conserva á la naturaleza humana, y hace contribuir á los agentes 
que la rodean, á la reparación de las necesidades físicas queespe- 
rimenta, efecto de su maravillosa má^i^ina, fábrica ó estructura, 
se mantenían en su salud , y el instinto secreto de su conserva- 
ción les hizo descubrir también, sin reglas ni conocimientos del 
arte^ muchos auxilios de higiene y curación. Foresto dijo Come-» 
lio Celso, que la medicina jamás ha dejado de existir , y yo 
añado, que es una necesidad del corazón^ que la suma de iodos 
los intereses y propiedades del hombre son la salud y la mda , y 
que .el apego y el amor que todos les tienen, es la garantía m^s 
segura de la perpetuidad de esta ciencia : nació con el género 
■humano , y no perecerá hasta la consumación de los siglos. 

Existió , pues , en España desde el principio de su población: 
•el haber sufrido algunas enfermedades y la compasión , daba 
derecho á todo español para ser médico ; móvil y derecho, muy 
conforme al que en tiempos posteriores fingió Ovidio en la per- 
sona del sensible Yapis , querido de Apolo , que honra á la 
ternera filial , y es conforme á lo que refiere el antiguo geógra^ 
fo Estrabon , cuando escribió (lib. 16) , hablando de la costum- 
. bre de esponer á los enfermos, «que hubiera sicjo un crimen 
»nQ detenerse á verlos , y que no habia un hombre tan malva- 
»doque no Je0 diese ui:^ ccnasejo útil, si lo sabia.» 
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CAPITULO II. 

DE LAS COLONIAS FENICIAS, GRIEGAS T CARTAGINESAS QUE 
VINIERON A ESPAÑA, T RELACIONES DE NUESTRA MEDICINA 

CON LA DE ESTOS ESTRANIERQS. 

ARTICULO I. 

Los fenicios, primeras colonias que vinieron á España en el 
siglo XVI antes de Jesucristo, sin embargo de haber sido un 
pueblo que desde muy temprano se dedicó al estudio de la me- 
dicina, é influyó en la ilustración de los egipcios y griegos, no 
pudieron enseñar á los españoles , pues los que vinieron , aun- 
que hábiles en la navegación , y capaces de instruirles en su al- 
fabeto, respecto á la medicina no consta les trajesen docu- 
mento alguno. Si como dice el historiador Mariana , sacrifica- 
ban á Saturno hombres vivos en las epidemias y contagios, para 
aplacar la ira de este Dios , no habiendo monumento alguno que 
atestigüe esta imitación en los españoles, es prueba que no 
aprendieron estos su terapéutica bárbaro-teocrática. Sabrían 
enhorabuena , como los egipcios , el uso de los purgantes que 
empleaban tres veces al mes , persuadidos de que las enferme- 
dades dimanaban del estómago , el uso de las lavativas y la im- 
portancia de la frugalidad para conservar la salud ; pero con res- 
pecto á esta , nuestros primeros pobladores podrían darles lec- 
ción. 

Los griegos cuando vinieron á España, novecientos años an- 
tes de I. C.,eran también inctiltos, y los cartagineses, que abor- 
daron á nuestras costas un siglo después , no ilustraron mas á 
los españoles. 

Empezaron estos á hacer algunos progresos en el imperio 
de los romanos, y Sertorío fundó la Universidad de Huesca. Es- 
te guerrero , digno de otra muerte , que tanto supo complacer y 
cautivar á ios españoles , no perdonando gastos para vestir con 
brillantez á los que servían en su ejército , ganó aun mas su 
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afición con el establecimiento de la primera escodia, fundada en 
España ; asi refiere Plutarco en su preciosa obra , Las mdas pa-- 
ralelas (1) , este suceso. «Mas lo que principalmente les cautín 
»vó la voluntad fué la disposición que tomó con los jóvenes , por* 
))que reuniendo en Huesca, ciudad grande y populosa , á los hi- 
»jo8 de los mas principales é ilustres entre aquellas gentes, y po- 
))niéndole8 maestros de todas las ciencias y profesiones griegas 
»y romanas, en la realidad los tomaba en rehenes, pero en la 
»apariencia los instruía para que en llegando á la edad varonil, 
»participa8en del gobierno y de la magistratura. Los padres en 
»tanto estaban sumamente contentos viendo á sus hijos ir á las 
)>escuelas muy engalanados y vestidos de purpura , y que Ser- 
»torio pagaba por ellos los honorarios, los examinaba por si mur 
»chas veces , les distribuía premios , y les regalaría aquellos co« 
»llares que los romanos llaman bulas.» 

¿£l sistema de dar un uniforme á los jóvenes que se edu- 
can en alguno de nuestros colegios y escuelae , como el de dis- 
tribuirles premios , tuvo origen de este pensamiento de Ser- 
torio? 

Has la escuela de Huesca no sabemos que ensenase la me- 
dicina, ni que Sertorio trajese médicos griegos de las escuelas 
que habia establecidas ya en su tiempo en Coo, Gnido y Rodas, 
ó algún médico romano de los que florecían en Italia. Plutarco 
nada dice sobre esto. También guarda un profundo silencio el 
redactor de los estatutos de la Universidad de Huesca, impresos 
en 1723 , lo mismo que Martin Montes de la Cueva en su libro 
Propugnaculum pro Hoscemi academia , é igualmente B. Fran*- 
cisco Javier Idiaquiez que escribió de intento una disertación 
para probar las sociedades, colegios y academias de Europa, y 
en particular de España, que existían antes de la invasión de los 
moros , y aun antes del nacimiento de Mahoma, impresa en Ma- 
drid, año de 1788. 


(1) Traducidas del griego por el eonsejero de Estado Don Antonio 
Ranz Romanillos. Tom. III. Madrid año de 1822* 
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Las colonias cartaginesas pertenecian á un pueblo menos 
culto é ilustrado que los anteriores, y por lo mismo no podía es*- 
perarse que la ilustración que no hablan recibido los españoles 
de los fenicios y de los griegos la hallasen en los cartagine- 
ses. En cuanto á la escuela de Huesca debió tener una exis- 
tencia muy efímera , pues ya antes de ser asesinado Sertorio 
quitó este general la vida á muchos de los jóvenes, vendiendo 
á otros por esclavos para castigar asi la rebelión de las farni-» 
lias á que pertenecían , y muerto en breve él igualmente por 
el puñal de Antonio, escitado por el general Perpena, poco 
podía durar la escuela que había establecido. 

Los cartagineses, lo mismo que los fenicios, trajeron la 
bárbara creencia de que sus falsos dioses les afligian con en- 
fermedades , y para aplacar su ira se sajaban y hacían cortes 
en diferentes partes del cuerpo , y les inmolaban animales y 
también hombres , como escribe nuestro Florian de Ocampo. 
En las islas Baleares , en donde se establecieron primero sus 
-colonias , se conservaban aun en 1803 , cuando yo estuve , mon« 
tones de piedras que la tradición de los isleños asegura ser los 
altares donde se ejecutaban estos sacrificios, de los cuales 
habló el inglés Armstrong , y cuya vista copió , estando yo allí, 
,el autor del viaje de las Baleares y Pitíusas Grasset de St. 
€auveur. Mas los españoles no imitaron tan atroz barbaridad, 
pues que los historiadores antiguos Estrabon , Pomponio Mela, 
Ptolomeo, Plinio y otros, que nos han dejado descripciones de 
•la antigua España, tal vez mas estensas que de otros países 
de Europa , nada hablan sobre este particular. 

Las colonias griegas eran menos feroces que las de los 
pueblos de que hemos hecho mención , y aunque en tiempo 
de Homero creían que los dioses enviaban las enfermedades, 
-y particularmente la peste y el mal de corazón , después que 
Hipócrates vengó á la divinidad , escribiendo aquella sublime 
sentencia, á saber: «que Dios era nuestro refugio, y que las 
»div¡nidades lejos de contaminar á los hombres les purifíca- 
))ban, y debía acudirse á los templos para conseguirlo,» se 
iría debilitando esta atroz creencia. 

Resulta de todo lo dicho, que así como Cornelio Celso es-^ 
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cHbió que en la historia geaeral de la medickra había uq va-* 
cío desde la guerra de Troya, y que no se hallan hombres esela*- 
reeidos que la ejerciesen hasta el tiempo de los fifósoibs grie* 
gos Pitágoras, Empedocles, Demócrito, y por fin Hipócrates, 
qoe arrancó á estos el ejercicio de la profesión ; asi en España 
no hubo mas medicina que la empírica de la naturaleza , re- 
ducida á la frugalidad , á la sencillez de los vestidos , á la de 
las chozas y cuevas , al uso de los baños , á la gimnástica , á- 
la prescripción de la bebida de cien yerbas , y al uso de un 
veneno particular que extraían del zumo de una planta pare*» 
cida alüpio , que k» hialoriadores aseguran quitaba la vida sin 
dolor. 

Esta medieioa primitiva de los españoles, sencilla y empí^ 
rica , vino á desfigurarse por la mansión de los fenicios que- 
establecieron su culto primero á Hércules en Santi-Petri, y á 
otras divinidades en varios pmriios de la Península , multlpli- 
eándoee el BÓnero de tales dioses con los que sucesivamen-. 
te adoraban los demás pueblos que se avecindacon en España, 
como vamos á ver en el artículo siguiente. 

ARTICULO H. 

M LAS DIVINmADBS VBDlCO'-tfBirrn.IGAS DE LA ANTI6CA ESPAÑA. 

Algunos de nuestros historiadores pt*esentan á los españo- 
les primitivos dados al cuHo de Los falsos dioses ; sin embargo, 
por mas diligencias que he practicado para averiguar si ha- 
bían fingido divinidades tutelares de la medicina , encuentro 
que no. Si alguna pudiera sospecharse creada y fingida en Es- 
paña seria el Dios Endovellico; pero leyendo atentamente la 
disertación de este dios, y las noticias de las divinidades gentí- 
licas de la España antigua, cotejando las inscripciones halladas 
por primera vez en las cercanías de Evora , alusivas á esta divi- 
nidad Celta, descubro que son sinónimas de Apolo y Belino, y 
unas y otras de Serapís, divinidad fraguada y fingida en el Egip- 
to ; de modo que asi como algunas colonias fenicias y egipcias 
llevaron sus leyes,, sus di$>ses y su medicina á varios puntos 
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del globo , en términos qae la de los griegos era oriunda de es-* 
ta, y sus templos y sacerdotes de Epidauro, Coo y la Triccay 
un remedo de los de Egipto , de la misma suerte creo que las 
primeras colonias fenicias , griegas y romanas establecidas -ea 
nuestras costas , nos trajeron los dioses de la medicina espa- 
ñola. 

Serapis , Osiris , Isis, Apolo, Esculapio, Igea y Panacea, 
sobre quienes jura Hipócrates ejercer bien y fielmente su pro- 
fesión , tuvieron templos y culto en muchos puntos de nues- 
tra península. Varios historiadores, y entre ellos el erudito Mas*' 
deu , han reunido con mucha diligencia una colección litólo^ 
gica y de medallas , relativas á este objeto : también el canóhi^ 
go Sabau las ha publicado en el segundo tomo de su edición 
del Mariana , y yo he recojido alguna escapada á sus diligen- 
tes cuidados. 

Las divinidades de oríjen egipcio, Serapís é Isis, tuvieron 
culto en Tarragona y Valencia, como lo demuestraa las siguien^ 
tes íascripciones. 

En Tarragona. 

IsiDi. Atg 

Sagrum. 

In Honorem 

ET MeMORIAM. 

Itliae. Sabinae. 
Clod. Osiana. 
Mater. 

SeMPRONIA LlGHNIS 

Avia. 

En Valencia del Cid» 

Serapi 

PKO Salute. p. 

Herennii. Segó 

BRi. Gallini. 

V8. SER* 
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El dios Esculapio $e veoeró ^a Valeticia ea el mismo si- 
tio precisameaie ea que está hoy la virgen de los Desampa- 
rados. He leido varias veces una inscripción alusiva á esta di- 
vinidad, coloead» como á una vara de altura al oeste de es- 
te templo , en frente á la casa del barón- de Antella, hallada 
en las escavaeíoii^ en la épQca de su construcción (I)*. 

Otro templo famoso .tmro Esculapio en Barcelona > erigido 
por el general de la cabaU^ía del ejército de Pompep» Espnrio 
Pompeyano, con motivo de haber sido herido ea el sitio de Cala- 
horra , y haber ido • á curarle á. B^ircelona , y hecho allí voto 
de edificárselo. Se construyó, en el núsoip .sitio que lM)y ocupa 
la iglesia parroquial de S. Miguel , cuyos pavimentos pertene- 
cen aun al anti^mo templo de Esculapio, y eran bonitos mosai- 
cos que figuraban ^erptente^» íes cuales ha ido flestruyendo U 
perniciosa costumbre de los enterramientos en las iglesias. Mu- 
chas veces he reflexionado sobre el pavimento de mosaicos ea 
el templo de Esculapio en Barcelona , y he presumido si las 
serpientes dedicadas al dios de que tanto se ha hablado en la 
mitología- r serían únicamente figuras de esta especie personifi- 
cadas por los poetas ; al. mismo tiempo que cuando considero 
que dicho» reptiles y los lagartos son susceptibles de domesti- 
carse y d^ cierta edueacioa , tampoco estraño lo que refiere 
Ovidio de la» eycrpientes del templo de Epidauro,. y lo que acon- 
teció con la quellevafím. Ioacomisi9iwidos rpmanos, y dio orígea 
ala fundadoo del tenaplo de Escvilapiq en las inmediaciones 
del Tiber. Este dulce poeta dejos amores, hablando de lo que 
vieron los comisionados romanos en Epidauro , cuando afligidos 
de la terríblepeate fueron á p^diraugálio al dios de la medioina, 
lleno de admiración ha))la asi : 

Fer r^etita dedit vil)rata «ibila lingua , , 

Tum^adilMisnitidis.del^bi.tur; oraqjie retro . 


' " ■ • . , . , • 


(1) En las zanjas que se abrieron para esta capilía, cuando se edi- 
ficó la primera vez , se encontraron buen número de estatuas rotas é 
inscripciones , sobre que compuso una erudita litolo^ia D. José Vicente 
del Olmo , que se imprimió en Valencia en 1653. Viaje á España por 
D. Antonio Ponz , t. IV^ tercera edición de i7S9; pé^. 4S y 49. 
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Flectit: et antiquas abiturus respicit aras: 

Assuetasqtie domos , habitalaque templa salutat. 

Inde per inyectis adopertam floríbus ingens 

Serpit humum ; flectítque sídus : mediamqae per Urbem: 

Tendít ad ÍDcurso munitus aggere portus. 

Restílit híc ; agmenque suum ; turbaeque sequentis^ > 

Officium placido vistis dimitere tuHu; 

Corpus in Ausom'a posuit Rate. NaminislUa 

SeDsit onus, pressaque I>ei grabitaté carina. 

j^naedse gaudent: caesoque ia litore tauro t 

Torta corónate solvunt retioacula puppis (1). 

En Madrid mismo conozco yo al coronel la Tapie que h» 
domesticado un lagarto, lo lleva en elseno , y concurre á la^ 
visitas que hace. Pero traslademos la inscripción votiva déi ge^. 
neral de la caballería romana. 

D. M. S. 

Bello Sertoriano. Vulnere. Sucepto. A. GALr<;^üRRitÁKO# 

IN tía. QüEM. MaNÜ. ExEMPLO. TOBI ACQVIRENDAB. VaLK-* 

TüDiNis Gratia. Barchinonam Peth Esculapio. Vota Vo- 
VI Templüm Ingrato, ütfieret Statüi Morte Inmatura^ 
Me Intercipiente kt a Valetüdinb. et,- ab Aura. Ado»« 

LECENTEN. MlSERABlLITER DeSTITUTUM ViJNSS. EQ. M- 

sp. pom:. 

Los pueblos antiguos que se domiciliaron en España, n6 so-» 
lo introdujeron el culto de los númenes referidos, sirio que di^ 
vinizaron también á la luna ,bajo los nombres de Luciná, Dia- 
na y Proserpina, á quien invocaban* como protectora de los par- 
tos. Lo mismo sucedió coa la luz ,.-yJiasta hicieron diosas á va.- 
rias fuentes minerales de España: hé aquí una prueba de esta 
verdad. 


(1) Metamorfosoos, lib. 15. 
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Luna fEn hona de CataluñaJ. 

LUNiE AUGUSTiE. SaCBCM. 1N HONOBBM. ET MBIHORIAM JEmILIM^ 

L. FiL MaterNíE. L. MviLWs Maternus. Et Fabia Fusca 

Parentes. S. P. F. C. 

En honra y memoria de Emilia Materna, hija de Lucio, 
sus padres Lucio Emilio Materno y Fabia Fusca, mandaron 
hacera sus espensas (Pecunia-Sua.Fieri.Curarunt) este monu- 
mento consagrado á la Luaa. - 

Luz fEn Sania Cruz de la Sierra ^ tres legua» d9 TrtfjiUo). 


Abbuni. F. 
Luce Dit. 
Inae. V. Si 


EV hijo de Abruna cumplió de buena Yolantad d vota que 
había hecho á la Luz Divina. 

lina fuente de Antequera. 

« 

Margus. Cornelxos Optatus 
Ancipiti Morbo l^ECRXAXua. 

VOTÜ» 

Marco Gomelio Optato, restablecido de una enfermedad 
peligrosa , cumplió de buena gana el vota que habia hecbo^^ 
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. En Villaviciosa de Portugal^ 

Endovkllico. 
Albia Yanüaria. 

Al Dios Eadovellico Aibia Yanüaria consagra esta memoria. 

Endovellico 
Critonia Maxibia 

Ex VOTO 

Pro Critonia C. F. 
Al Dios Endovellico dedica esta memoria Crítonia Máxima 
en cumplimiento de un voto que habia hecho por Crítonia, hija 
de Cayo. 

EndotellicO' Sacrum 

BlATIDUS 

Galliae Rüfinae 
Serttjs 

A» Li» V • d* 

Blando , esclavo de Celia Rufa , consagra esta memoria á 
Endovellico. Las últimas letras A. L. Y. S. quieren decir: 
Animo Libens^ Votum Solvit, cumpte este voto con áftípio gus- 

tOSOr 

Endovellico Sacrum 

Marcus. JüLius. Procülus 

Animo. Libens. 

votüm. solvit. 

Marco Julio Proculo consagra esta memoria á Endovellico: 

cumple el voto con ánimo gustoso. 

Endovellico. Sacrum. 

Antonia L. Manlio 

L. A. 

SlGNUM. ArOENTEUM* 

Antonia , Liberta de Manlio , consagra con ánimo gustoso es- 
ta estatua de plata al Dios Endovellico. 
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Enpoyüllico, Sacrum. 

Ex REtlO^ONE 

Jussv. NüMims 

Polifonía. Marcblla 

A. L. P. 

Pómpenla Marcella, con ánimo gustoso, puso esta memoria 
sagrada á Endovellico por religiosa obligacioft , y por manda* 
do de la misma deidad. 

C. JULIÜS NOVATÜS 
ENDOVEIklilCO 

Pro Salütb 
VivBNNiE. Venutajb. Maniliae. Süae. 

VOTÜM S0I4VIT. 

Cayo Julio Novato cumplió el tpto hecho al Dios Endovelli- 
co por la salud de su mujer Vivennia Venusta Manilia. 

• á • r * 

Deo EnDOTELI.1€0 

Pea^stantis 
Et Praesentissimi. Nüminis 

SeXTÜS , COCCEIÜS. CaAXEKÜ». HONORINUS. 

" JBqves Rohanus 
Ex Voto. 

Sexto Cocceyo Cratero Hottorino,>caballero romano, en cum- 
plimiento de su voto consagra esta memoria al Dios Endovelli- 
co esceleatísimo , y deidad de una potencia, eücacisíma. 

Deo Endovellico. Sagr. 
JcNU Eliana 
Voto Süccepto 
Eltia. ibas. Mater 
Filias Svab 
VoTÜM Süqgeptüm 
Animo. Lirens. Posüit. 
iSñyU ibd^.oiadsre de Junia Eliana, pi,^sacon gusto este jno* 
numenio. isagrado al Dios Endovellico, en cumplimi^to del 
voto de su hija. 
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Bko Sancto Endoyellico. 

M. V. M. 

Animo Libens 

VOTÜM SOLVIT. 

Marco Imídio cumplió con buena voluntad el voto qae había 
hecho al Dios Santo Endovellico. 

DeO ENDOVELLICa 

Sa. Ad. 
Relictitiüm. Ex. T. 

NüMlN. 

Arrius Badiolus 
A. L. F. 

Arrio Badiolo hizo construir con buena voluntad al Dios En- 
dovellico el santuario del templo que habia mandado en su tes:- 
tamento Numinio erigir á este Dios. 

Endovellico 

Tusca. Olía Taüri. F. 

Pro T. Statorio Tauro 

V. A. L. S. 

Tusca (Mia, hga de Tauro, cumplió con gusto el V4ito be^ 
cho á Endovellico por Quinto Statorio Tauro. 

Q. Serviüs. T. E. 
Pap. Firmanüs 

VOTüM 

Deo Endovellico 
S. L. M. 

Quinto Servio Firmano , hijo de Quinta dé la tribu de Papia, 
cumplió con buena voluntad el voto que justameAte, ó coa justa 
motives se habia hecho al Dios Endovellico. 
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En Porcuna. 

. £. S* 
P. Manil. Atictüs 
V. S. 
Publio Manilio Alicto, cumpliendo un voto , consagra esta 
memoria á Endovellico. La E. S. quiere decir Endovellico Sa- 
grado. 

Cerca del monte Geres. 

Endo 
Castrorum. 

Apolo fEn Caldee de Cataluña). 

Apollini 

L. MiNiaüs 

Apronfanüs 

Gal. Tarrag 

T. P. 1. 

Lucio Miaicio Aproniano Terricoíieníe, de la tribu Galera^ 
mandó en su testamento poner á Apolo esta memoria. La tribu 
Galera era una de las rústicas : de "ella se hace mención muchas 
recésenlos antiguos monumentos de España, lo que prueba 
que muchos españoles, ó de iosq^ habitaban en España, es- 
taban agregados á aquella tribu. 

En el mismo 'pueblo. 

Apollini 
Sancto 
L. Viviüs .' 

Alcinoüs 

Al Santo Apolo , Lucio Vivió Alcinoo. 
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En Osuna. 

Apollini Aüg. 
Vivía Trophime. 

VOTÜM. 
A5IMO LlBENS SOLVIT. 

Vivía Trophime cumplió de buena voluntad el voto que ha- 
bla hecho á Apolo Augusto. Los romanos daban el título de Au* 
gusto á los dioses y á los emperadores. 

En ¡daña. 

Apollini S. 

julics c. longinus 

Egit 

Ex. VOTO. 

Julio Cayo Longino Egita ó Igíta dedicó esta memoria á 
Apolo por voto. La letra S. quiere decir Sacrum , la palabra 
Egit sin duda alguna significa la patria del Cayo, y será Igita, 
Egita ó Idgedita , que hoy es Idaña al norte de Alcántara. 

En Antequera. 

PosTüMnrs Atriensis 

Apollini 
Ex Aesculapio Aüg. 

D. D. 

Postumio Atriense ofrece este don á Apolo y Esculapio Au- 
gustos. Las letras D. D. quieren decir Dono Dat. , ó Dat. De- 
dicat. 
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En Val^^ci€^. 

ASCLJEPIO 

Deo 
l. cobnelils 

HlGINUS 

SfiTIR 

AUGUSTALIS 

Al Dios Ascl€pio {que era el mismo que Esculapio) Lucio 
CometUo Higino » ^\ir Augusta!. 

En Braga. 

Aesclepio 
£t Higiab 
Maecus 

. . Ex VOTO. 

A Asclepio y Higía , Marco por voto. Higíj^ es voz griega que 
significa salud : los griegos hicieron de ella una diosa , y los ro- 
manos adoptaron esta divinidad. 

Isis y Serapijp en^ 
Antequera. 

Sex. Pedüccius. Sex Fil. 
Heeophilus 
Isi. Sbrapi. . 

D. B. L. M. 

Sexto Peduccio Heropbilo, hijo de S^xto^ ofreció de buena 
voluntad coa mucha razón este don á k Diosa Isis y ^t Dios 
Serapis. 
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En Guadix. 

Julia Chalcedonia ^ . 

TsiDE. Deac. D. 
H. S. D. 
Ornata ut Polvit. 
In Collo. H. Monile. Gemmeum. 

In DlGlTIS. SaiAEAGD. DeXTRA. 

Aquí está sepultada Julia Calcedonia , devota de la diosa 
Isis, adornada lo mejor que pudo, llevando un coliar de pedre* 
ría y y en los dedos de la mano derecha veinte esmeraldas. 

En Tarragona, 

IsiDi. AuG. Sacrum 
In. honor. Et Memoriah 
Cleliae. Sabinae. Cleli. F. 
Obstana. Mater 

SbMPRONIA. LlGHNIS. AviA. 

Obstana , madre de Cleha Sabina , hija de Clelio y Sempro- 
nia Lichni , su abuela , dedicaron este monumento á la augusta 
Isis y en honor y memoria de su hija. 

En Braga. 

IsiM. AüG. Sacruh 

LUGRETIA. FlDA 

Sacerd. Per P. 
Rom. Et. Avg. 

CONTENTUS. BrACAR. AuG. 

Lucrecia Fida , sacerdotisa perpetua de Roma y del pueblo 
aagustáno, del conyen toó gobierno Bracarense augustaho, con« 
sagró á Isis este monumento. En la tercera línea la P. última 
debe estar unida á la sílaba Per. 
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Én Sevilla. 

IsiDi. Püe:::: 

Jussu. Dei Ne:::: 

Fabia. L. F. Fabiana 

Avia 

In Honorem 

AtITAE. NePTIS. PIISSIIHAE 

Ex. Arg. P. CXII8. 

Iteh. Ornamenta 

In Basilio 

ÜNIO 

Et Margarita. N. ti 

S. HARAGDi. Dúo 
ClLINDRI N. VII 

Gemma Carbunglcs 

Gehma Hucinthus 

Gemae Ceravnue. Duak 

In Avrircs 

SaiiAAGBi. Dúo 

Margaritae^ Dúo. 

In. gollo 

quadrivaciuj» 

MarGARITIS N. XXXVI 

svaragbis. n. xvi 

Et In Clusuris 

Dúo 

In T131S 

Sharagdi. Dúo 

CiLINBRI. % XI 
In SHLILIIS 

Smaragdi. N. VIII 
In dígito. Mínimo 

Amili. Dúo 
Gemmis. adamant 
DiGito Secueñti 
f OMO i. & 
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Amilus Polip SEPUS 

Sharagbis. Et. Margáritae 

In Dígito. Suihuo 

Anvlus cum. Smaragbo 

In Soléis 

CiLINDRI. N. VIH, 

Fabia Fabiana , hija de Lucio , en honor de su piísima nieta 
Avita,y de orden del Dios Nereo , dedicó á la joven Isis esta esta- 
tua del peso de cientodoce libras y mediade plata; adornó la real 
corona con una perla , seis margaritas, dos esmeraldas, siete 
piedras preciosas á manera de cilindro ó de figura redonda, un 
carbunclo, un jacinto, dos cereumias en las orejas, dos esme- 
raldas y dos margaritas*; en el cuello cuatro hilos de perlas con 
treinta y seis margaritas , y diez y seis esmeraldas , y otras dos 
en los prendedores. En la espinilla de entrambas piernas, dos es- 
meraldas y once piedras preciosas en forma de cilindro, y de- 
trasde ellas ocho esmeraldas, y un número igual de margaritas; 
en el dedo pequeño , dos anillos de diamantes ; en el anular un 
anillo de mucha pedrería con una margarita y varias esmeral- 
das, en el de enmedio otro anillo de una sola -esmeralda , y en 
-el calzado ocho piedras en forma de cilindro. 

Verora fen Lugo,J 
Verore 

RüFüS 

Me ex, 
^. J. s. V, 

3 

Sin embargo que los est)añoles cayeron en los errores del 
politeísmo por el trato con las colonias fenicias , griegas y roma- 
nas , tuvieron bastante sensatez para no adoptar la bárbara cos- 
tumbre de los fenicios dé sacrifiícar hombres vivos á Saturno, en 
las epidemias y en las pestes ; pues ni en los historiadores mas 
antiguos, Bien nuestra £pt(¿emto{o^ta, encuentro un ejemplo de 
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barbarie semejante ; se aprovecharon , sí , de su ilustración y 
cnltura, y esto influyó seguramente en que la literatura espa- 
ñola de los habitantes de las costas fuese anterior á la del cora- 
zón de la Península , y á la de todas tas demás naciones occi- 
dentales y septentrionales de la £uropa. 

En medio de la muchedumbre de monumentos que atesti- 
guan , sin género de duda , la existencia del culto de estas divi- 
nidades gentílicas de la medicina , no se hallan detalles sobre la 
policía interior de sus templos, liturgia, salones de sueños y ves- 
tiduras que entonces se usaban; ni se sabe si como en el Serapion 
deCanopa, ó en el templo deEpidauro en Grecia, dormían allí los 
enfermos y los sacerdotes enmascarados en figura de serpenton, 
ensortijados sus cabellos con cintas blancas , les revelaban de 
parte de la divinidad los remedios que debian ejecutar , ni tam- 
poco si habia sacerdotes subalternos que fuesen algunas veces 
á casa de los enfermos á llevarles remedios , y si fingían mila- 
gros de ciegos y mancos, como los sacerdotes de Alejandría. 

ARTICULO IIL 


DB LA INFLUENCIA BE LAS COLONIAS ROMANAS EN LA MEDICINA 

' ESPAÑOLA. 


Lo que realmente debieron los españoles á los romanos fué 
el haber aprendido de ellos el buen gusto de la higiene civil 
6 pública , que dedicaron mas particularmente á los objetos de 
baños , fuentes públicas , construcción de cloacas , formación de 
caminos , cuyo influjo en la economía política nadie desconoce, 
asi como lo que esta influye en la salud pública. ¡Cuántos ba- 
ños suntuosos no edificaron en la Península ! Las cloacas de Va- 
lencia, obra de Gneio Scipion, compiten con las que Tarquino 
Prisco hizo fabricar en Roma, y al cabo de tantos siglos duran 
y se mantienen limpias , contribuyendo á la salud de aquella 
hermosa población del mediodía de España. 

A ios romanos se debe igualmente el que se hiciese un es- 
tudio mas profundo de nuestras producciones medicinales , y 
sucedió entonces un fenómeno análogo al que aconteció con el 


descubrímWnto y 'Coaquista en siglos 4K)steriorefi ée Kn^Slra^ 
Américas. 6e ^quí cómo hablan algunos historiadoce».. «El jOj»- 
jeto de mayor consideracioii en Roma eran las yerbas nt^dici- 
nales que venian de España en mucha cantidad. De las.qüellar 
maban papaveres iberos se estraia un opio muy poderoso, de 
cuya virtud se valió Licinio, caballero romano ,, paira dar Gn con 
un sueño eterno á sus continuas y enfadosas enfqnnedades* La 
raiz de la verdolaga española se tenia por un remedio efidacfsir- 
mo contra las inñamac iones de garganta , de sqerte que: el nUs*- 
mo caballero que sblia. padecer este mal se libró de él, según 
dicen , con solo llevarla colgada del cuello. Para fortificar les 
ojos débiles ó legañosos se usaba el hinojo de España , bien se-^ 
candólo al sol, ó estrayendo el zumo al calor del fuego» Para 
coíiTortar los espíritus se hacia uso de una planta oloros»^ quelos 
españoles con voz griega llamaban aspalaio, y los romanos espi- 
na vulgar. La mordedura del perro rabioso se habla tenido 
siempre en Roma por mal incurable , hasta que se descubrieron 
en Cataluña dos remedios eficaces : la raiz de la amapola ó rosa 
silvestre tomada por la boca en bebida^ y los polvos de una ví- 
'vora pequeña que los antiguos españoles llamaban caule. Los 
caracoles de las islas Baleares reducidos á. polvo sin cascara se 
recetaban frecuentemente en Roma contra los vómitos de san- 
gre. Pero lo que es mas digno de memoria son algunos medica* 
mentes botánicos descubiertos é introducidos por los miamos 
españoles. Xa famosa l)ebida de las cien y»r5a« que tan común 
y estimada era en Homa., asi por lo mucho que contribuye á la 
salud , como, por lo esquisíto de su sabor, se inventó en España^ 
y de aquí la tomaron los italianos. Los cántabros en tiempo de 
Augusto descubrieron las virtudes de \9i yerba cantábrica ^ que 
€ra buena para heridas , para dolores de estómago y otros ma- 
les. Los Vectones, que eran pueblos ^e estremadura y del reino 
de León , dieron á conocer la celebrada yerba betónica^ de que 
se válian los médicos antiguos, ya fresca, ya seca, ya cocida, 
ya en harina , y ya de otros modos , para inapetencias , indigesr 
tienes , disenterias y debilidad de ríñones; para contusiones , lla- 
gas, heridas y mordeduras ponzoñosas; para vómitos y ño^oa 
de saugi'e; para corregir las afecciones del hígado, bazo, vejiga y 
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Útero; para hidropesía, parálisis, epifepsia y itsis; para calen- 
taras, tereianas y cuartana?, y otras muchas enférmecTa* 
des "(I).» 

La enfermedad que César Augusto padeció" en Tarragona 
está enlazada con la historia de l3t, medicina española , pues su 
curación efectuada por él célebre Antonio -Musa influyó en que: 
se diese á los médicos una estimación singular , y honores que 
hasta entonces no habian. conseguido en el mismo Roma. De 
esta curación obtenida én Tarragona data eVp^ivi^egió de poder 
llevar anillo los médicos , y otras honras que se les concedieron, 
iguales á las d^ los mas esclarecidos ciudadanos de Roma, y has* 
ta la erección dé estatuas» 

Así hablan lo9 historiadores de este ac<>ntecim¡ento , que 
quiero copiar- a^uí; pues qué Sprengel dice que no tenemos 
noticias exactas de la citada enfermedad dé Augusto. «Vuelto 
este general á' Tarragona , después de haber sido humillado 
por los cántabros , le sobrevino una destíli&icion de tan mala ca- 
lidad , que habiéndole caído al pecho llegó á viciarle las entra- 
ñas. Antonio Musa , que era en aquel tiempo médico muy fa*r 
moso-, después áé haber hecho en vano muphas esperieuci^s coa 
todo género de medicinas cálidas , le sanó por buena suerte 
con refrescos ; y acaso sucedería entonces lo que cuenta Plinio, 
que la lechuga salvó la vida del emperador.» Nada habla el his- 
toriador español del uso de b.años fríos , de que hace mención 
Suetonio en la vida de este céfebre guerrero. 

Los españoles , cuyos nombres se han cOQservado del tiem- 
po de la dominación romana , fueron: 

Herotes., andáláz. 

ÍA3ú\t> Górdfo Lafon , estremeño. 
- Cayo Atílio , de Bejar. 

Tiberio CíaudiO Apolinar, catalam 

Mareo Af^íonio Licinioraosiño, mallórquin. 

¥ Julia Saturnia , de Méríd^. 


■1 ii 


(1) Antonio Mysa de herbct betónica^ ob^i^ dedicada á Blareo 
Agripa. Véase Dioscórídes , traducción de Laguna , libro IV , pág, 375. 
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La pintura que acabo de hacer de Jos primitivos españo- 
les confírma una verdad que anunció Cornelio Celso muchos sí-: . 
glos hace, y que yo he desenvuelto con mayor estension en mi 
ideologia clínica, á saber: «Que la medicina ha existido siem- 
pre , y que hasta las naciones mas incultas y bárbaras tuvieron 
algunos conocimientos y remedios para la curacioa de sus heri- 
das y enfermedades.» 

No debían ser muchas estas , como ya he dicho en otra par- 
te y quiero repetir aqui , en los primeros pobladores de la anti- 
gua España : la uniformidad en sus ideas religiosas adorando á 
un solo dios desconocido, con altares de piedra en el campo, 
sin encerrarse en templos mal construidos y poco ventilados ; la 
costumbre de echar los cadáveres al rio, ó quemarlos en lugar 
de enterrarlos en las iglesias , como aun se hace hoy en la i^a- 
yor parte de los pueblos , desobedeciendo las reales órdenes que 
lo prohiben; la sencillez y corte cómodo de sus vestidos (sayo 
ó gabán) ; la salubridad de las camas de paja ó yerba seca ; la 
uniformidad de sus alimentos, reducidos á la harina de bellotas 
y otros vejetales poco condimentados; á la agua y cerveza por 
bebida ; la vida alegre , agrícola y pastoril ; sus continuos bailes 
antes y después de haber comido ; la costumbre de lavarse el 
cuerpo con orines para fortificarlo; el desconocer las riquezas, el 
lujo y la perfección de las artes , que sí bien contribuyen á au- 
mentar los placeres de la vida , y á dar actividad al comercio, 
también influyen en la corrupción de las costumbres, y en la 
producción de las enfermedades , debía hacerlas raras en nues- 
tros primeros pobladores, y estimularles menos que á otrospue- 
blos á buscar y perfeccionar la medicina ; y sin embargo, vemos 
los descubrimientos que hicieron en esta parte que compiten, sino 
aventajan , á los de la Grecia en el estado de su primera pobla- 
ción, aunque después esta última la cultivó con mas perfección^ 
y produjo un Genio que ha sabido inspirar el gusto de la ciencia 
á todo el mundo , y que después de tantos siglos se venera aun 
hoy como un oráculo. 

No hubo , pues , escuelas en España para el estudio de la 
medicina en estos tiempos , y los conocimientos médicos se 
transmitían de unos á otros , como sucede aun hoy con varias 
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artes y oBcios , y pocos años hace con diferentes ramos de la ci- 
rujia. Y en medio de esta imperfección y cierta especie de ru- 
deza , las épocas antiguas de la medicina española , combatidas 
siempre con el terror y espanto de guerras continuas , é inficio- 
nadas como se ha dicho con el politeísmo que introdujeron en 
la Península los fenicios, griegos , cartagineses y romanos, no 
son inferiores á las de estos mismos pueblos en el principio de 
su fundación y cultura. Pero este sistema teocrático-médico 
desapareció de Huesiro suelo con la espulsion de los romanos y 
dominación suevo-goda, sobre cuya medicina vamos á dis- 
currir. 


■ M I 


PARTB SEGUNDA. 


DE LA MEDICINA ESPAÑOLA SÜEVO-GODA. 


A 


PENAS la España empezaba á descansar de sus antiguas y 
obstinadas guerras, y cuando constituida ya en provincia roma^ 
na debia lisonjearse que el estado de la medicina que empeza- 
ba á florecer en Roma , adquiriese igualmente en la Penüisula 
algún lustre y esplendor , vino á mayor decadencia por la irrup- 
ción de los bárbaros del norte, que destruyeron y ahogaron to- 
das las disposiciones que pudiera haber entre nosotros al es- 
tudio. 

Voy á recorrer el tenebroso espacio de tres siglos que pasa- 
ron desde que los bárbaros del norte entraron por los Pirineos 
á destruir el imperio de los romanos en España , suceso que 
ocurrió á principios del siglo y de la iglesia (i) , hasta que en- 
traron los sarracenos por Andalucía á apoderarse del reino Sue- 
vo-Godo, á principios del siglo vin de J. C. , año 709, ó 711 se- 
gún unos , y en 714' según otros. 

Es común opinión de los literatos que los bárbaros del norte, 
no solo dejaron de protejer las ciencias , sino que las persiguie- 
ron , y aunque un erudito español (Masdeu) opinó diferente- 
mente, fundándose en los largos catálogos de literatos de la Es^ 
paña goda que presentó , sus mismas listas me convencen que 


(1) £1 año 409. 


si biea pQedefier4:ierta sa opíiiioQ respecto á los estadios teoló- 
gicos ^ DO lo es coa respecto á la mediciaa y eieocías naturalpSi 
puesuohaiUo ea elUs médico ni natuxali^alguao^i). Creo, 
á pesar de todo, que no dejó ée cultivarse e,ste ramo io^portan- 
te 9 particularmente; por algunos judíos españoles que contribtn- 
yeron á la gloria de la literatura de esta época , menos por la 
protección del gobierno Sueyo-Godo, q^e por su propia incli- 

(1) Sin embargo, de1>e creerse que no estaría muy atr^isada prinQÍ- 
pálmente la cirujia en España , puesto que hada el año 250 se hizo una 
operación' cesárea en madre viva y feto muerto. Como esta es uña de las 
primevas. operaciones de su especie, de que haee mérito la historia de 
la medieiiía , quiero copiarla aquí. Ejecut<Vl|i en Mérida el obispo Pau- 
lo , varón docto f virtuoso que había ejercido la medicina antes de n- ; 
cibir su carácter sacerdotal; hé aquí como refiere el caso Flores en su 
España sagrada. Una señora joven, mujer de un senador de Mérida, 
estando embarazada , y llegado el momento del parto , como advirtiesen 
tenia el feto muerto , y no pudiese salir este por los esfuerzos de la na- 
turaleza , ni ser estraido por los del arte , acudieron á Paulo para que 
sin embargo de lo espiritual y augusto d« su dignidad y santo carácter, 
quisiese ep qsurid^d ,. como tan insigne cirujano que habia sido , y tan 
inclinado á.obra^ piadosas , asistir con su pericia ^1 socorro de la men- 
cionada señora , habiendo precedido el consultar á otros muchos faculta- 
tivos , y todos la habian desauciado. Después de muchos ruegos , en 
que no hubo poco que vencer por el escrúpulo de si profanaba su santa 
dignidad , y. deanes de haber tomado el beneplácito del clero de su 
iglesia , se dirigió velozmente á casa de la paciente , y iéjecuté^ acto oen- 
tínuo dicha operación , estrayendo el cadáver del feto., ya putrescente. 
El resultado fué cpmpletamente feliz. 

En justo agradecimiento de tan señalado hfien , dieron estos intere- 
sados al obispo Paulo la mitad de todos sus bienes , quedando t^n solo 
usufructuarios de la otra ibitad , pero consignándosela para cuando 
muri»(eni En ^fepto^ hs sobieviviá el ofaispo, y llegó á recaer en él toda 
la masa de su opjulento y gruesp caiicial, tan grande, qiie dice el es- 
critor casi coetáneo de este suceso (escribía en 633) , é individuo 4e ta 
misma iglesia , que aunque el de esta para el obispo era muy pingüe, 
todavía le escedia mucho el que reunió en sí por d^cha herencia; y 
añade que él , parco, frugal , pió y limosnero, nada aprovechó pa- 
ra sí , *«do lo 4ió á los pobres^ y para obras de caridad. Véase la obra 
de Vita ét mit^ul^ p^ttmnm $imnuniAu^ y^^j aií paáre FlereS^Í io-> 
moXIlI, pág. 343, ^ ;• ... .- . ; •/ • . .»••,.,••■. 
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nación y virtuáés. Por otra parte es preciso confesar que la 
legislación goda contenida en ese libro, conocido por el Fuero 
Juzgo, favorece bastante en algunas cosas á los médicos , aun- 
que en otras es dura y capaz de apartar á los hombres de buen 
sentido y entendimiento del ejercicio de la medicina; sirviendo 
para apreciar lo que hicieron de bueno en este punto, é inferir 
cuales eran los vicios reinantes entonces en la medicina espa- 
ñola, que pueden deducirse de las leyes que se promulgaron para 
evitarlos. 

Los primitivos suevos y godos que entraron en España pro- 
fesaban la religión gentílica, y. es muy natural que los primeros 
se complaciesen al encontrar esítableciido entre nosotros el cul- 
ta de Isis , divinidad á quien ellos adoraban también , eomo lo 
ha demostrado el erudito Triller en una curiosa disertación de 
Iside apud Suevos culta. Abrazaron poco después el cristianis- 
mo , y entre otras causas no tuvieron poca parte en esta felici- 
dad las enfermedades que padecieron algunos de sus reyes, no 
siendo esta la única vez que la medicina y los médicos han pres- 
tado grandes servicios á la religión. 

Entonces nació en España la costumbre, que aun se conserva 
hoy , de ofrecer votos y vestir hábitos por haberse libertado de 
graves enfermedades. Es célebre en la historia la transmu- 
tación de Wamba, que desde el trono quedó hecho repentina- 
mente fraile, sobre cuyo monacato hay una disertación en las 
memorias de bellas letras de Sevilla. 

Los médicos de la España-Goda no mandaban como ahora la 
Unción á sus enfermos , pues ni el nombre de este Sacramento 
se halla en los primeros siglos de aquella época. Contrataban la 
asistencia de sus enfermos, perdiendo el honorario de las visi- 
tas cuando morían. ¿Era preferible esta medida , ó es mas 
ventajoso el sistema actual , reducido á no pedir jamás nada , y 
dejar á la gratitud la recompensa de los profesores? No hay 
duda que este último espediente es mas noble y desinteresado; 
pero tampoco la hay ^n que ofrece muchas proporciones de es- 
perimentar la ingratitud y la verdad del chistoso epigrama del 
médico valenciano Pedro Jimeno, titulado De Quadruplici me- 
dieorumvultu (véase la biografía de este médico). 
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Faltos los godos de esc^tízs pilleas y estadios generales, 
la medicina , lo mismo que otras ciencias, se enseñaba por 
maestros particulares , cuyo género de instrucción duró hasta 
la dominación de los árabes. Algunos economistas y políticos han 
suscitado ]a cuestión sobre la preferencia de la enseñanza pri- 
vada y pagada por los particulares que estudian , á la pública 
sostenida y dotada por los':gofrternos ; y el catedrático de clínica 
de Barcelona D. Francisco Salva en sus pensamientos sobre el 
arreglo del arte curar , ha ventilado este punto creyendo que el 
gobierno no debe pagar á los catedráticos. Si los jóvenes que se 
dedican al estudicT de la medicina en España fuesen de una es- 
tracción mas acomodada , y los médicos que se encargaran de 
enseñarla particularmente pudieran contar con todos los recur- 
sos necesarios para educar á la juventud , yo suscribirla á sus 
ideas; pero ni los primeros ni los segundos permiten por aho- 
ra la ejecución de tales pensamientos. En otro lugar presenta- 
remos las leyes de los godos pertenecientes á la medicina , que ' 
se. hallan en el Fuero Juzgo , como igualmenle. la lista de los 
literatos y hombres doctos que florecieron entfre ellos. (Véase el 
apéndice núpaero I*"" de este tqmo.) 
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I hemos de creer al eradita inglés Freínd, los árabes recibie- 
ron la medicífla de la escuela de Alejandría, y un médico judío 
contribuyó mas que ningún árabe á dársela á conocer. Si esto es 
así, no hallo razón para que se haya confundido á los hebreos, 
envolviéndolos con la medicina árabe, y se hayan empeñado con 
tanto ahinco algunos escritores en oscurecerlos, sin dar á la 
medicina hebrea una existencia, en mi concepto, mas merecida 
que la arábiga misma , como lo atestiguan el número y mérito 
de las obras de los médicos hebreos. Voy á hablar de unos y 
otros, empezando por la medicina hebreo-española, como lo 
exije la cronología por haber entrado ellos primero que los árabes 
en España ; y siguiendo después con estos últimos, para que de 
este modo pueda compararse mejor el fundamento de mi opinión. 
Entre los judíos que principiaron á enseñar la medicina á los 
árabes, fué el primero Maserja-Wahius, donación siró, el cual 
dio una interpretación arábiga en el año 683 de las pandectas 
de Aron , coetáneo de Mahoma , que vivió por el año 620 , ha- 
biendo tomado treinta libros escojidos de los griegos, y tradu- 
cídoles al idioma siriaco con el nombre de Pandectas de la medi- 
cina siriaca , por donde se ve que el medio por el cual se pro* 
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pagó la medidoa á los árabes, fué por maáo de: edte judío , asi 
.QDjiíola-iiio^Qfíapor la.deHebatollah--ElMi7-Malkha, judío tatti'^ 
biea (1) , deduciéndose pot la rnisma óonfesion de Fi^eiad 
y Spreugel , que los Verdaderos luaestros de la medioiná y 
filosofía de los árabes fueron los hebreos ^ á quienes nadie, 
inclusos ellos mismos, ha dado el lugar que les correspondía 
en la historiái 

La medicina hebrea es curiosa y útil , no solo por ser 
«nteríot' á la de Hipécrates 4 sino por pertenecer á un pueblo> 
cuya historia es yerdaderameáte iharavíllosa , y que no se 
manchó con el culto de las divinidades médico gentílicas , á 
pesar de haber tenido relaciones con las gentes qué las ado-^ 
raban. Ni Serapis , Isis , T^aut^ y Anubis de los egipcios^ 
ni Apolo, Esculapio, ^ea y Panacea de los griegos; ni Me-^ 
fitist ni las diosas Calentura y Anguerona de los róma-^ 
nos ; ni los dioses Bunda y EhdoTelHco de los primitivos es-< 
pañoles, fueron invocados jamás en su conducta dioica: adqui-^ 
rieron, sí, grandes conocimientos de policía civil é higiene 
pública, sobresaliendo . entre todos Moisés y Solomon. ln-¿ 
teresa también su época por ser mirados los hebreos como gen«^ 
té de una disposición singular , y dé un ingenio sumamente 
perspicaz para el estudio de la medicina, como lo prueba el 
médico español Juan Huarte en su preciosa obra del Exa- 
men de los ingenioSé ' 

Sin embargo^ se observa una gran conformidad entre las^ 
costumbres y civilización de los israelitas cbn ía de los ejip- 
cios, la cual no debe maraTíllarnos si se reflexiona en los via- 
jes de Abrahamy de sus. hijos á Egipto ^ y en que permane-*" 
cieron cuatro siglos en este pais los hijos de Jacob ; los cwdr* 
les, aunque profesaban otro culto, y continuaron fíeles á las 
costumbres de sus antepasados , tomaron mucho de los ejip-* 
oíos , como se observa en la legislación de Moisés , por cuya 
semejanza han creido algunos griegos que los antiguos judíos 
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(1) Sprengel. Historia de lá medicina. Totno II, pág. 25$. Abulfa^ 
rag. Histor. dyñast« , pág. a94. 
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desc^dian délos ejipeios. Los Sucesores de Abráháin creyeron 
que su Dios Jehová, ó el Dios de Abráham, enviaba las enfer- 
medades, y su patologia sagrada • consistía únicamente eh 
ofrendas. Deapues que Moisés libró á los descendientes de Ja* 
cob , que vivían en Ejipto bajo la dominación de Faraón , y los 
condujo á los desiertos de la Arabia sobre las fronteras del 
pais de promisión, este caudillo que había aprendido la medici- 
na de los ejipcios , según Clemente Alejandrino , estableció un 
aistema médico análogo al del pais en donde habia vivido ante- 
riormente. Los levitas, del mismo modo que los sacerdotes ejip^ 
cios , eran los únicos que podían ejercer la medicina en el pue^ 
blo de Israel , y á ellos estaba también encargada la higiene ci- 
vil y pública, presentándonos el primer simulacro de las juntas 
de sanidad. El antiguo testamento nos ofrece á cada paso testi- 
monios de los grandes conocimientos que Moisés poseía en las 
ciencias naturales, en la medicina y en la química. Los cono- 
cimientos que poseía sobre la lepra, enfermedad común entre 
los hebreos , y los medios higiénicos que prescribió para preca- 
verse de ella son tan exactos , que los escritores modernos que 
han tratado de esta hedionda enfermedad , apenas han tenido 
que añadir cosa alguna , tanto en la parte gráfica ó descripti-^ 
va , como en los medios de curarlar y precaverla. 

Dueños ya los hebreos del país de Canaam , dejada la vi- 
da errante del desierto de la Arabía , y constituidos en socie- 
dades agrícolas, se estendió el ejercicio de la medicina á 
los profetas^ En los reinados dé David y Salomón se per- 
feccionó la medicina á la par de su civilización , y convienen 
los historiadores en que este último rey compuso una obra clá- 
sica de medicina , y enseñé el arte de curar las enfermedades 
por medio de drogas ; pero Ez^equits quemó este libro, porque 
los remedios que en élae prescribían, perjudicaban considera- 
blomeiite á losievita^, diSmlntiyendo los intereses de estos en 
los sacrificios y ofrendas. En los reinados posteriores á Salo- 
món el ejercicio de la medicina pasó desde los levitas á los pro- 
I tetas. Ahias , EKas de Exigal y Gesagad fueron lo^ principales' 

, médicos entre los israelitas antes de la cautividad de Babilo- 

nia. Cautivos dé un rey de Asiría, Salmenatar, y de Nabuco- 
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donosor, tomaroalos judíos muchas de las ideas médicas <!le 
los persas y babilonios , olvidando lentamente la patología sa- 
cra que les era peculiar, y adoptando las máximas de tos paí- 
ses en que vivieron. 

Mas no es mi intento presentar aquí una estensa historia del 
origen de la medicina en el pueblo hebreo; de las vicísita- 
des que tuvo en sus diferentes épocas políticas , desde la vo- 
cación de Abraham , cautividad de Babilonia, libertad dada 
por Ciro , hasta el cumplimiento de la terrible profecía de Cris- 
to , de la ruina de su templo y dispersión del pueblo de Is- 
rael. La lectura del antiguo ie$iamenío; la del Talmud; la 
filosofía sagrada de nuestro Valles; la zoología de la escritura 
de Bustamante de la Cámara, médico de Alcalá; la patología 
sacra del deán de Gandía, Tícente Moles, médico de Feli- 
pe lY; el tratado de Aháer sobre las enfermedades, de que se 
hace mención en el Evangelio ; la medicina sacra del inglés 
Mead; las disertaciones del médico polaco Guiozburger, y la 
de Wolfangeo de Moisés considerado como químico; y particu- 
larmente la obra del origen y prqgresos de la medicina por 
los judíos, impresa en Hamburgo en 1670, podrán satiafacec 
la curiosidad. Voy solo á considerarlos errantes , dispersQS y 
venidos á nuestra España, en donde á semejanza dq loque se 
ve en el día en las provincias polacas sujetas al imperio ruso^ 
en Holanda, en Roma, en Inglaterra y en otras partes, sede^ 
dicaron muchos á todo género de comercio , y un considerable 
número también á la medicina. 

La entrada de los judíos en España se pierde en la oscuri- 
dad de los tiempos, y es coetánea de las primeras colonias que 
la invadieron. Después que Tito, hijo de Yespasiano, sujetó la 
Judea , muchoá de los que pudieron escapar de la espada de las 
legiones romanas, ó de las llamas que redujeroaá cenizas la 
hermosa Jérusalen , se fugaron buscando un asilo , ya en el 
Oriente, ya en Babilonia, ya (¡n ]p!jipto; y las familias mas con.*» 
siderables fueron transportadas á España (1) , viniendo e&Ire: 

• ' • ; ■ ' ' ■ 

(1) Yinieron los jadíos á España desde él tieQi|>Q de/Nabuco^dpno- 

• ' ' ' 


6^ ViBDlClSk 

ellas los restos de las tribus de Benjamín y de Xudá, descen- 
dientes de la casa de David. Pero acrecentó mucho mas el nu- 
mero de judíos en nuestro país la invasión goda y sarracena) 
en cuyos ejércitos venian de abastecedores y empleados , au- 
mentándose tanto en lo sucesivo , que hubo muchas juderías y 
aljamas en España , cuyos nombres Se conservan todavía en al- 
gunas ciudades. 

Avecindados pacíficamente, y aclimatados en este sueld, 
tuvieron hijos españoles , que dedicaron al estudio de la medi- 
cina , é hicieron matavillosos progresos, de que dan testimonib 
muchos tratados, que la mayor parte se conservan sepultados y 
oscurecidos en algunos de üuestfos archivos , é impresos otros, 
antes y después desü espulsion de estos reinos por los Reyels 
Católicos, y de Portugal por Felipe II. 

Los médicos judíos mas dignos de sei^ conocidos, son los 
Castellanos Abner, Abraham^ Hezrra, David Vidal, Gehudath 
Mosca; el toledanfo , médico de D. Ferhando IV, rey de Casti- 
lla; el aragonés Ribas-Ben-Seb-Tob ; el navarra Izchag Sep- 
hrot; el murciano Jehosuah Holorj^i; los catalanes Galab-Mo- 
seh-Bar-Nachaman, Izchah Hacohem; los aiídaluces Alfonso dé 
Alcalá, Ja6ob-Ben-Cartel , Jonab-Ben-Ganati , Mosek Abda^ 
lia, Bfen-Ttbon-Marimott, Ben^Maiiemon; los portugueses es- 
pañoles Abráham Ferar, Abráhaím Nehemías, Rodríguez de 
Gastelo-branco , Rodrigo de Castro, Elias Montalto, Gedaliad 
Ben-David, Izchag Abarbanel, khag Cardóse, Orobio de Cas- 
tro, Himanuel Gómez y Zacut; otros hay que habiendo nacido eñ 


^u. 


sor. Sea que entrase en la Península toda la tribu de Benjamín , poco 
después de la destrucción del templo de Jerusalen , é sea incierta su 
venida , y paulatina su entrada , como ha tratado de demostrar nuestro 
Historiador Mariana , lo cierto es , que acrecentó mucho su número la 
invasión de los sarracenos, á cuyo servicio tenian divisiones he- 
breas. 

Estos judío», acimentados en la Península con su industria y comer- 
cio , adquirieron muchas riquezas , y llegaron á tener influjo hasta en él 
gobierno de Castilla en los reinados de Alonso XI , de Pedro I y de En- 
rique II; y eti Aragón en los de Pedro lY y Juan I. (Llórente, pág. í4o.) 
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^ mteáCra Pénínsnla , bo he podido aireríguar el lugar lie su naci** 

AiieQto , y son Jeudak Rophe , médico de Alfonso XI> Isac Abu?~ 
Achmed, Benjamín Musafia, Gedaliad-Ben^Jachíia, Jahagob 
Lumbroso, Jahagob Mantenu, Jeaheqüíel de Castro, Jeudak*-' 
Ben*Selomohtv Aben Latiphs, Vidal de Quistada SelofinA-Ben 
Vírga , Sem Tob v por sobrenombre Haltarieo , Ben-Husiel y 
Asmonil-Ben Jeooda. 

Entre este número de sabios né&os judíos , nacidos en 
nuestra Península, hay algunos, sumamente notables por su eru* 
dieioo y conocimientos médicos. El celebré Izohaq , que se 
cree fué médico de D. AUmso Vil , rey de Castilla , escribió 
nna obra de medicisa en castellano , sobre las diferentes espe- 
cies de fiebres, inclusas las intermitentes, la cual se halla 
manuscrita en la Biblioteca del Eseorial; y entre otras cosas 
que contiene dignas de notarse sobre el método mas filosófico 
de estudiar las fiebres, es digho de llamar la atención el pa^ 
sage siguiente: dice que «» la fiebre hay que considerar que es, 
é quaí e#, eonSo e, forque e% donde naee^ é donde é como 
se cria y cá en demandar de la fiebre si es y será gran 
sandez. 

Con solo leer el tratado de las calenturas de este hebreo 
^e conoce cuan penetrado estaba del espíritu de Hipócrates, 

r árelativo al conjunto de consideraciones con que deben «stu* 

fiarse las fiebres , como todas las demás enfermedades : he aqtlí 
el precepto práctico del viejo de Coó: considerare morbos opor^ 
ieíy qualiier , ex quibus,quas formas habeant in qu(B loca «er- 
;si sini, quo tempore eceperuní^ adfueruni, cessaruní. Véase, 
pues , cuan conforme está la piretologia de Izchaq con las pre- 
venciones hipocráticas. Pero aun deben llamar mas la atención 
las últimas palabras de este docto hebreo-español , ca en des- 
mandar de la fiebre si es , será gran sandepí.^ En esta sandec 
eayeron seguramente los médicos, y fué impugnada con ve- 
hemencia polr un monge erudito, que negó abiertamente la 
eseocialidad de la fiebre, asegurando, que esta no es un afecto 
ni enfermedad per ie absoluta; que únicamente consiste en irri- 
taciones patológicas locales , y que el pensar lo contrario 
es un error introducido, y una deíineacion fantástica quo no 
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hay tu rerum natura (!)• Véase también como esta ruidosa 
cuestión de la esencialidad de las fiebres , que ha dividido á 
los médicos nacionales y extranjeros , se agitó muchos siglo» 
ha en España , y que si es un despropósito , como cree el mé« 
diúio hebreo , á él se debe , y á los que siguieron su partido, 
el haber combatido tal error; y sí por el contrario es una ver- 
dad importante, tienen sus defensores un derecho á la gloria 
de semejante descubrimieiito con mucha antelación, al que 
quiere arrebatarles este triunfo. 

Otro de los célebres judíos que merece una particular aten^- 
cion es Moseh-Ben*Maüemon , apellidado Bambam; sus tra-* 
tados de lógica, física, matemáticas y medicina vertidos al 
árabe, hebreo, caldeo, latin y griego, bastarían por sí solos 
para darle un merecido renombre en el orbe literario, sino 
fuese mas acreedor á él por sus famosos aforismos , que segu*' 
ramente compiten con los del mismo Hipócrates, y por sus 
compendios de todos los libros de Galeno , y de Avicena , en los 
que reduce á un estracto el espíritu clínico é higiénico de los 
médicos gríegos, árabes, y judíos. Seguramente que el formar 
esta obra con método y con buena crítica , fué una empresa be- 
néfica y gloriosa. El in^és Huxam , apoyado en lo difuso de los 
escritos del médico de Pergamo, y eu las paráfrasis peripatéti* 
cas deque abunda, escribió en el prefacio de su tratado de ca- 
lenturas, que el orbe erudito recibiría sin duda con mucho aplau** 
so un prudente epítome de las obras de Galeno. Si este inglés 
hubiera tenido oonocioiiento de la historia literaria y biblio- 
gráfica española, habria omitido manifestar este deseo, pues 
lo habían satisfecho el judío Maiiemon de que hablo, y pos- 
teriormente el conde Palatino, Andrés Laguna, médico de los 
^ércitos de Carlos Y y del Papa Paulo III , á cuyo epítome col- 
mó de elogios el profesor Hallé. 

Abner, natural de Burgos, y conocido por Alfonso el Bnr- 
galéa, y Alfonso de Valiadolid, por haber sido médico de 
esta última ciudad, abjuró el judaismo, compuso un libro so- 


(1) Véase pale8|.ra médica del P. Rodríguez. 
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bfc la concordia de las leyes, otro glosando el comentario de 
Abraham Hezra, y otras obras en hebreo y en castellano. En 
la bibliografia médica que se ha publicado en Francia para ha- 
cer aun mas difusa la obra del diccionario de ciencias médi«> 
cas, hablando del judío Abner, se dice, que no escrít>ió mas 
obra de medicina que un tratado de peste, impreso en Córdo- 
ba en 1641 en octavo, por lo que se conoce que los médicos 
franceses no han visto los mani^scritos de Abner que se hallail 
en el monasterio de los Benitos de Valladolid , ni el tratado de 
peste impreso en Córdoba en el año citado. £1 que desconozca 
la literatura hebreo-hispana podrá tal vez persuadirse que el 
rabino Abner, que era médico en Valladolid en el siglo xiv , es- 
críbiria este tratado de peste, lo dejaría inédito, y se Imprimiría 
en Córdoba en el siglo ^vii, mas no es asi ; el autor de esta obra 
es otro Alfonso de Burgos, discípulo de Pedro Miguel de Here-- 
dia , Doctor en la Universidad de Alcalá : su apellido era heal- 
mente Burgos, y el del judío, no ; la peste de que se trata ocur- 
rió en 1649, la vio el mismo autor, como dice en el prólogo, y 
habiendo muerto el judío tres siglos antes, acredita que dichos 
bibliógrafos no tuvieron presente que la conformidad de nom<* 
bres y apellidos no prueba la identidad délas personas; qu« 
no han consultado nuestros originales regnícolas, y que es ver- 
dadera en efecto la proposición que acaba de. imprimir un mé- 
dico francés, á saber: gue hay Pirineos para m medicina , y 
en efecto así es; pero con esta circunstancia, que el. camino que 
conduce desde allá para acá, es suave y resbaladizo, y por él 
se nos comunica entre alguna cosa útil todas sus frivolidades, 
y el sendero que conduce desde España al Yidasoa eislá escar- 
pado é intransitable para ellos. 

Al paso que Maiiemon y Abner prestaron estos servicios 
á la ciencia , su paisano Moseh Abdalla hizo familiares las obras 
de Hipócrates, traduciendo sus aforismos al hebreo; esta trar- 
duccion , que se halla en la bibliote^ del escorial, y otra de los 
mismos aforismos, heclia ea catalán, que lie leido manus^ 
crita en la del cabildo de Sevilla, y que s^q^iató tal vez ¡Mr 
alguno de los judíos catalanes que he nombrado, priiefbaa 'Cd 
buen gusto que tenían los hebreos en la medicina clftiíea, en 
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medio de vivir con los árabes , partidarios de Aristóteles y Ga- 
leno. 

Otro hebreo contemporáneo de este tiltimo, fué médico dé 
D. Femando IV, rey de Castilla, sin que se sepa su nombre, 
porque no lo puso en una obra que dejó, y cuyo título es Rc" 
gia medicina practica CaüellcB , en la que se lee era natural 
de Toledo , y médico del monarca arriba dicho. De este escrito 
da noticia nuestro Miguel Casiri , y Andrés Piquer en su dis- 
curso sobre la medicina de los árabes , manifestando vehemen- 
tes deseos de que se tradujese á nuestra lengua: yo he visto 
el estracto de los artículos que contiene, y descubro que des- 
pués que escribió Hipócrates el libro de los aires, aguas y lu- 
gares , es tal vez la primera obra de medicina patria y topo- 
grafía médica , ramo en que han sobresalido en tiempos poste- 
riores nuestros médicos españoles. 

Entre los hebreos mas cercanos á nuestra época , fué uno 
de ellos Amato Lusitano , digno también de una particular me- 
moria. A la edad de 18 años empezó á ejercer la cirujía en Sa- 
lamanca , donde fué discípulo del doctor Alderete , cuya fama 
se conserva , mas por un ungüento de su nombre , que por sus 
producciones literarias, que apenas hay quién las conozca ni las 
lea. Los escritos de este judío tuvieron gran fama y celebri- 
dad, y se hicieron de ellos varías ediciones eñ las principales 
capitales de Europa. Publicó Centurias medicínales, comen- 
tó á Dioscoiides , increpando á Matiolo; he visto una larga car- 
ta de este, dirigida al catalán D. Pedro Carnicer , proto-médico 
que fué de los reyes Católicos , para que como gefe suyo le con- 
tuviese en la vehemencia de sus producciones. Es digno de 
leerse su discurso sobre el modo de entrar el médico á ver los 
enfermos, del que sacarían los jóvenes médicos harto mas pro- 
vecho que de otras obras de su especie , inclusa la introducción 
de Boerhave á la práctica clínica. 

Rodrigo de Castro , discípulo también de la Universidad de 
Salamanca , imprimió varias «bras de un méríto singular. Mas 
no. se ha de confundir este autor con otro paisano suyo, de 
apellido Rodríguez de Castro, catedrático en la ciudad de Pisa, 
que entre otras obras muy eruditas y elegantes , escribió , sí- 
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gniendo el espíritu de Hipócrates , un tratado titulado Qum ex 
quihus , llamado por Zacut libro de aroj y que ea afecto en lí- 
nea de epigénesis, metástasis, y metaptosis, es de lo mas su- 
blime que se ha escrito hasta hoy: la obra de Lorry , sobre la 
sucesión de las enfermedades, es una copia de la de este 
judío. 

Taipbien fué de la misma escuela de Salamanca d hebreo 
Zacut , uno de los médicos mas eruditos , ingeniosos , y de mas 
talento de la medicina hebrea. A la prematura edad de 18 años 
habfa recibido el grado de doctor en medicina. Su vida, escrita 
por ^1 médico de LUrena Luis de Lemus , es digna de leerse: 
ms obras contienen muchas observaciones útiles, comentadas 
con orden y claridad. Guando las leo, particularmente la titulada 
Historia Medicorum Prineipum, me parece ver en este judío 
un mentor fiel que diríje á la juventud incauta, y que la guia 
áescojer lomas útil de las producciones literarias, á fin de 
que no estraguen y corrompan su entendimiento. Me per- 
suado que cuando Piquer hizo lo mismo , en su introducción 
á la obra Medicina veius ei nova y tomó el pensamiento de 
Zacut, aunque le desempeñó con mas ostensión y buena crí- 
tica. 

Bor último, Himmanuel Gómez, entre ios demás que ve- 
remos ^n sus respectivas biografías, fué uno de los mas so- 
bresalientes ingenios, y de los mas eruditos entre los de su 
religión; tenia ^1 talento de la versificación , y quiso con ame- 
no estilo manifes^tar que el inismo Dios que la antigüedad fin- 
gió presidir á la medicina , también lo hacia á la poesía. Glo- 
ró el primer aforismo del libro primero de Hipócrates, apli- 
cando su doctriqa al arte de la guerra, para formar un gran 
general , en quya poesía hay máximas prácticas importantes, 
y encomió mupho la necesidad de que el médico fije su aten- 
ción, no solo ^n la forma esterior de las enfermedades, sino 
en, todo el conjunto de su duración y momentos felices de 
obrar, diciendo asi: 

Tienen sus tiempos las enfermedades. 
También sus horas los remedios. 
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Y es perder la ocasión perder la vida, 
O al nimios cometer muy grandes yerros. 

No fueron menos hábiles los sabios hebreos en las operacio- 
nes quirárjicas que en la observación clínica. Un jodio español 
fué quien diestramente supo hacer la operación de la catarata en 
ambos ojos á B. Juan , rey de Aragón (1432), restituyéndole la 
\ista en su avanzada edad de mas de setenta años: otro prac- 
ticó la operación cesárea , y otros operaron las fístulas, ejecuta- 
ron la talla y otras varias operaciones. Igualmente fueron mu- 
chos sumamente instruidos en la farmacia , y escribieron anti- 
dotarlos que contienen algunas fórmulas escelentes. Tamlñen 
los hubo muy instruidos en la historia natural, principalmente 
en astrología , y por su grande erudición en las lenguas orien- 
tales fueron consultados para las traducciones del griego y 
del árabe al latin, como lo confirma la elección que se hi^ 
zo en Alfonso de Alcalá, doctor en medicina por la Univer- 
sidad de Salamanca, para la traducción de nuestra Biblia Poli- 
glota. 

El primero que interpretó á Hipócrates, Galeno y Aristó- 
teles, fué un médico judío, que tradujo sus doctrinas del arábi- 
go al hebreo y al latin. Moisés Alatino, médico también, hi- 
zo la esposicion en latin del libro de Aristóteles , del Cielo y 
del Mundo» 

Los hebreos, en fin, adquirieron por su sabiduría y c(moci- 
mientos médicos tal reputación , que llegaron á serlo de cámara 
de los reyes , de los papas, de los prelados y de los grandes. Po- 
mis ha escrito una disertación probando, que el hebreo como 
médico , ha ejercido siempre la profesión bien y fielmente, me- 
reciendo por su ingenio y bueñas costumbres, recompensas y 
decretos honoríficos de los monarcas mas poderosos de la tier- 
ra, y de los pontífices mas ilustrados. Las inscripeione» »e^ 
pulcrales hebreas halladas en Sevilla y otras ciudades, son mo- 
numentos que atestiguan esta verdad. 

Farragut y Bengesta fueron médicos de Garlo-Magno: Amon 
y su hijo de dos reyes turcos : Maliemon , de quien ya he hecho 
mérito , del sultán de Egipto , como también Moyses de Cor- 
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doba ; y en fia Iseó, ¡graelita, de mi rey de Espeña » y loé muy 
recomendable por su probidad. 

Los pontífices Julio II, Julio lU, .León X, Clemente Vil y 
Paulo III tuvieron médicos hebreos; Abrábam de Palanis lo fué 
del cardenal Gammani, y aun después de la espulsion de Espa- 
ña^ de este, pueblo desgraciado, Francisco Valois , rey de Fran- 
cia, envió un correo al emperador Garlos Y, pidiéndole un mé- 
dico judío, y es chistoso en verdad el diálogo entre el médico 
^panol y aquel monarca (!)• Muchas ciudades, provincias, 
y aun reinos , han preconizado á estos hombres estudiosos» Ro- 
ma recomienda á Bonete; Perusia elogia á Laudadeum Bla- 
mis; aplauden con razón ios del Sena á Isac, sacerdote; Bono*» 
nia entre otros médicos á los judíos Servales de Sfornis, y 
Elias Noiano , y á Espoleto toda la Umbria , la cual ensalza á 
Vidal , su abueb , llamándole el Hipócrates de su edad* En te* 
das partes han jservído los médicos hebreos, nunca notados de 
crimen alguna, antes al contrario, inmcMializando su nombre 
por su virtud y sus persecuciones. 

Nicolaus Nicolai dice entre otras cosas , hablando de los ju- 
díos:, «En Turquía hay muchos que se dedican á la medicina^ 
>>pero hay mas sin comparación judíos^ y estos son los mas 
»bábiles ; y la razón porque creo que esceden , es por el cono- 
s>cimiento de las lenguas griega, árabe, caldea y hebrea, en las 
)í>que originalmente están escritas las ciencias; entre los médi- 
»cos propios y ordinarios del Gran Señor, una gran parte son 
»judtos, con grandes sueldos y condecoraciones: en el tiempo 
))que yo estuve, el que obtenía la suprema dignidad y autoridad 
)>entre Ips médicos era hebreo , y se llamaba Moisés Amon, 
»hombre de 60 años, de grande estimación, facultad, nombre, 
2>y de muy buenas costumbres» Pero para qué detenerse en 
»co$a taa dará. ¿Acaso no existió el epígrafe? 

»Non ne ars medica ante ApoUínis, Esculapii.et Hipo-;- 
)¡>cratis tempestatem prope hebreos plusquam mille et cum 
)i>gentis aunis eústit? De medico hebreo enarratio apaloge- 


(1) Véase á Joan de Haarte en sa Biimen de nigcoios. 
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»itoa. DaTíd de Poibis autore. Yenecia i588, página 7^.^ 

Sin embargo , la negra impostura escribió de ellos cfúe de 
cada diez enfermos que tenian á su cargo mataban uno , ya 
por odk) al cristianismo, ya porque pronosticando la muerte 
que estaba en sos manes, adquirían crédito de grandes pro- 
fesores; se publica que Sedequias, médico de Carlos el cal- 
vo, rey de Francia, envenenó á este monarca; y en efecto 
Ezquerra en su obra titulada Retrato de los Reyes, dicet que 
muchos creyeron que este monarca fué envenenado por su 
médico judío; mas deshace la creencia coa crítica, deducien* 
do la muerte del rey de lo largo y anómalo de la enfermedad ^ 
y sospecha que tal vez daría motivo á aquel rumor la pro^ 
pensión que tenemos á creer que los reyes y otros grandes 
mueren envenenados : también pudo influir el mandato de es-* 
te nxMíarca para que los judíos y barraganas de los curas lle-e^ 
vasen una señal particular que los distinguiese. 

Otro famoso filósofo francés del siglo pasado, al hablar 
del referido Carlos, defiende igualmente á su médico, atríbut 
yendo lá muerte de aquel rey á otro» motivos; lo mismo se 
dijo de Almeir, judio de Segovia, médico de Enrique ID, 
rey-de GastMla; pero los historiadores de buena crítica no han 
dado fé á estas acriminaciones. Hipócrates fué acusado de ateo 
y de incendiario , y el elocuente Triller empleó su pluma pa^ 
ra viudieario* Los felices pronósticos de Galeno ie hicieron su- 
frir la acusación de endemoniado; Filipo, el médico del Gran 
Alejandro , fué delatado de envenenador en el momento crí- 
tico de darle por su mano un medicam^to, y la coafianza 
de este monarca bebiendo la copa que e) médico le entregaba, 
salvó su honor y su vida. 

No es creible que los médicos hebreos obrasen de un mo^ 
do tan abominable contra sus propios inteteses y los de la 
profesión , ni que después del tiempo en que se suponen co- 
metidos estos atentados , fuesen llamados para médicos de los 
monarcas de Europa, inclusos vanos pontífices, ni que sir<^ 
viesen en la cámara de los reyes de Castilla, casi sucesiva- 
mente por espacio de mas de dos siglos. 

Los judíos tuvieron algunas ventajas, cobio dice Bordeu^ 


stíbte log médicos crístianoB, porque eran dueños del eomercio; 
viajabao mas que los naturales del fiáis ; tenían relaciones es- 
trechas en el Oriente y con la España , que habia llegado á ser 
el centro de la medicina árabe ; poseían los idiomas estranjeros; 
iban á buscar en Grecia y en medio de las ruinas del imperio 
romano los manuscritos antiguos; sabían en qué parte se halla- 
ban los medicamentos mas selectos, y los conducían y conser- 
vaban del modo maa conveniente. Todas estas prerogativas ó 
cualidades particulares ^ muy distantes de las costumbres de los 
cristianos » dieron lugar á que los judíos poseyesen las parte» 
mas principales de la medicina. luciéronla ramo de su comer- 
cio ; y hé aquí sin duda k) que envilecía entre sus manos esta 
profesión , pues que vino á ser objeto de su codicia natural* 
Estaban obligados por una consecuencia de sus prmcipios y es^ 
peculadones comerciales, si se puede decir así, á deshacerse 
de sus drogas , y combinar la venta con su utilidad. Bajo este 
concepto es como puede decirse con B»rdeu , que los judíos iut" 
vieron por sistema el engañar á ios cristianos. 

«No es posible imaginar, dice Borden, que los judíos hu-* 
x^biesen resuelto desprenderse de I09 cristianps bajo el protesto 
)f>de series útiles con el autillo y ejercicio de la medicina. Esta 
Irreflexión , demasiado agria é irritante, ño pasa de sqr un in- 
)>8ulto , que tiene su origen á la sombra de uha bibKoteca, don- 
xKÍe mas de qn doctor ha creída poder refo^rmar el universo.» 

»De todos modos estoy convencido con Huarte , continúa 
)!>Boráeu , que el pueblo judío tuvo en alto grado ese concentra- 
ndo ardor , cautela y malicia , á cuya disposición , sea cqalquie-» 
»ra la causa , debe atribuirse en mi modo de pensar el amor ó 
)>inclinaclon de este pueblo al comercio y operaciones á él 
^concernientes. Creo que en virtud dé tales disposiciones en- 
»contraban los jndíos modo de insinuarse , tanto con el pueblo 
>como con los grandes* á título de médicos, lo cual les condujo 
»á contrabalancear á los médicos cristianos.»^ 

i>Quísieraque iriguno se dedicase, á buscar en las constitn- 
)»ciones de nuestras facultades, y en las de los cuerpos litera- 
»rios ó colegios de medicina que se encuentran en nuestras 
»ciudades, lo que puede haber quedado 4e los trabajos » con- 
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>>ducta9 usos , costumbres. y prédica de los judíos. Es evídén* 
»te que han coa tribuido muobo á sostener las preocupaciones 
»del pueblo sobre ia religión de los médicos.x» 

Opina en fin Bordeu que «las intrigas y el celo indiscreto 
)»de los médicos cristianos influyeron en el concilio de Salerao 
»para que se prohibiese el ejercicio de la medicina á los judíos, 
))sin que pudiesen estos visitar á ningún cristíaBo (1).» 

¿ Era el verdadero celo de la religión quien perseguía á los 
judíos , ó el interés y la envidia ? Estas abominables pasiones 
son casi las dominantes en los médicos, verdad que ha Ue;gado 
á pasar á proverbio. La esperiencia me ha ensenado ta la lecr* 
tura de las revoluciones médicas, y en las que yo mismo he 
presenciado , que no son las ideas religiosas, ni la emulacioa de 
la sabiduría de los médicos, lasque levantan las persecuciones 
entre ellos j sino la fortuna , el concepto público , y los empleos 
que logran en su carrera. Si los judíos no hubieran merecido 
la confianza de los monarcas y de Jos principes , de los pontífi- 
ces y prelados de la iglesia , de la gente poderosa é Uustisida 
de la sociedad , les hubieraoi dejado sin duda que visitasen á la 
gente inferior del pueblo , por mas cristianos viejos y rancios 
que. hubieran sido. {A qué estravíos nos conduce ia pasioR del 
interés, que en los malos médicos suele hallaise en sumo grado, 
(^mo. io notó Paulo Zaquias I 

No * baMaré de aquella cruel persecución , de aquel borroixH 
so destierro de i^9O,0OO judíos, por mandado délos reyes Ca- 
tólicos, por ios años delüi<92 ,aiii«onsentirle» sacar oro ni plato 
de au pertenencia ; quisiera que un denso velo nps ocultara 
este acoAteoio^ento que taalo .manoha la. época feliz de aquel 
reinado , y oscurece la gloria qud por otras nobles haxauas ad-* 
quirieron los ique aconsejaron la ejeoueioa de semejante a^esí** 
nato político. Borrar quisiera de la birria esa aegcn página que 
nos revela la. ceguedad del fanatismo,. y b» dureza 4^1 corazooy 
una vez preocupado con una idea rel^osa. Dedozóapoos, pues^ 
de todo lo 4licho : ^^trimero, que la medicina árabe es bija de la 


\ • 


(i) Bordea, €0uvre5€empleios(t. H,pA^. 6St)y;6^). 
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Judia, y que injustaraente han confundido los historiadores á los 
hebreos con los árabes , dando á estos la ^lovia cpíe yerdadera- 
mente pertenece á aquellos. Segundo, que los hebreos españo- 
les educados en Zara , Córdoba y Toledo, dieron maestros á las 
escuelas de Salemo , MontpeHier y otras ; y que por espacio de 
mas de tres siglos ejercieron hi profesión con honradez , por lo 
que merecieron ser llamados á las cámaras de los reyes y pon*- 
tfñces, con preferencia á otros de distintos, pueblos y religioBk 
Tercero, quelosjudíos españoles que llegaron á creer el GümpU<^ 
miento de las profecías , hicieron servicio^ importantes al catoli- 
cismo ; y en efecto, ¿ quién contribuyó á la propagación deest^ 
con mas ardor y celo que el médico de Lorca Jehosuah ? Sus 
disputas en las sinagogas de Tortésa « sus argumentos en Roma, 
delante del pontífice Benedicto XIII con los judíos mas sabios de 
todas las aljamas de España, para probarles por su milmo Tal- 
mud la venida delMesias, e^n llenos de fuegos los he leido, he 
visto sus cartas , y descubro en ellas cuan fuerte es la pasión de 
ia religión: no es estraño , pues, que Chateaubriand haya elo* 
^ado tanto á este médico español en su obra del Genio del crís^- 
tianlsmo. Y cuarto, en fin, que el horror con que algunos mi** 
ran á este pueblo desgraciado es una injusticia que se le hace, 
un insulto que no merece ^ y. que su destierro de la España 
debe considerarse como un crimen pcllítico. 

Dedúcese también de esta rápida ojeada sebre la medicina 
hebreo^españoia , que si la IHeratura de.tm país debo juzgarse 
por el número de escuelas publicas que mantiene, y hombres 
doctos que se hayan dado á conocer por sus escritos, ninguno 
de Europa aventajó á ia España. 

Los que con la lijereza de Broussais deprimen U medicina 
española , és porque no la conocen , ó porque usanda tan enga- 
ñoso artificio deje de cultivarse y no se descubra una gran parte 
de los plagios con que aspiran á la celebridad. 

Pasemos ahora á ocupamos de los médicos judíos españoles 
en particular. 


.u 
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R* AbKAHáM ECCHA.LBNSIS Hi^run. 

Judio cordobés, hijo del judío Izhak, floreció en el 8i<*^ 
gb x; obtuvo una cátedra en la escuela, de Córdoba, tradu- 
jo al latin la materia médica del árabe, Abderrabman-Mo- 
hammed-Ebn«-All-Ebn-Achmed«Al-Hani8i, y escribió un co- 
mento de Avicena. La materia médica se imprimió en París 
en 1647 , en 8.» 

Dan razón de este médico Sprengel, Histeria déla medí'- 
eina, tomo II, pág. 322, y Gasirí, vol. I, pág. 266. . 

R« IZCHAQ. 

Por los años de 1070 yivia en España esto célebre' )udío« 
que se cree fué médico de D. Alonso Vil, rey de Castilla: 
escribió una obra de medicina en castellano (1) que trata de 
las varias especies de fiebres, inclusas las tercianas y cuartar 
•nas. Esta obra manuscrita se halla en la biblioteca del Es-* 
coríal, y entre otras cosas que tiene dignas de notarse, dice: 
«Conviene que tomemos aquello de que es, nuestra atención, 
»et que comencemos á saber de la fiebre que es , et qual et, 
»como et , por qué é , donde nasce , é donde é como se cría* 
y>Csk en demandar de la fiebre si es, será gran sandez. Ca 
»veeraos é entendemos que fid)re es en muchas maneras: 
Dmas comencemos á saber qué es lasu difínicion, sabremos 
»la su natura, é la su sustancia qual es, ca asi se demuestra 
»la sustancia qual es de las cosas.» Esta obra consta de cinco 
libr<js y ciento cuatro capítulos. . ' 

Véase cuan conforme es esta doctrina con la de Hípócra^ 
tes,, como ya he manifestado en la mtroductíon álos h^ 
breos , é igualmente que esta cuestión áp la esencjaUdad de 


(1) Así lo asegqra Rodríguez de Castro, pero creo que esta obra de- 
bió ser escrita ea hebreo y traducida al castellano en el siglo xv, pues 
su lenguaje oo denota inaypr antigüedad. 




Us fiebres áe agitó mticho» ««los hace en niiestii» España, 
antes que ^ los tnédícoáfitinceáieá^* 

R. AbrAham-Bén-Meir-Aben Hezra. 

Líamádo dé los jodíos por antonomasia Chaeám, Sabio , y 
pbr compendio formado de las letras iniciales de sos nombres 
Harabah: nació, según la opinión mas comon, en la ciudad 
de Toledo en el año del mundo mQ, de Cristo 1119; fué es- 
celente gramático , filósofo , cabalista, astrónomo, poeta y mé- 
dico • y entre los suyos tíoo de los mas sobresalientes mtér- 
prétCT de los libros sagrados. En la astronomía hizo progresos 
tan singulares, que fué tenido por inventor del modo de dtvtdtr 
tá esfera celeste for trwrfío del ecuador en do» partes iguale», se- 
gún dice Hilarión Altobel Seni en el cap. 12 de las tablas rea- 
les. Hallábase instruido en varias lenguas, y principalmente en 
la arábiga ; fué de grande ingenio, y tan amigo de saber, que 
empleó casi toda su vida en viajar por Inglaterra , lUlia , Gre- 
cia y otras varias partes con d objeto de instruirse, hasta que 
pbr último, pasó á la isla de Rodas , donde falleció á los 76 anos 

de edad. . . , , 

Escribió varias obras de filosofía , astronomía , poesía , gra- 
mática , y cabalística , cuyo mérito le acredita de sublime en 

dichas materias. . , „ . „ - 

Compuso una obra én hebreo titulada Sepher Hamarroth, 
Libro de las luces, en que trata de los dias crfticos, y del que 
se hizo una traducción latina , impresa sin el nombre del tra- 
ductor , en León de Francia , en 1496 en cuarto, y en Ro- 
ma eri 15W, también «n caarto, y corregida por Miguel 
Ángel Blondo. Insert;óla este con el libro £í Amigo delta 
Médicos de Juan Cañivete , en la edición cpie publicó de 
Diebus ¡riticis en León de Francia en 1550, y en Franefbrt 
en 1614, en dozavo; pero es de notei:, que el libro de las 
luces de Aben Hezra, incluso el de esta edición, y la de León 
de Francia, hecha por Juan Qein en 1508, en un tomo 
en k.", no es obra completa, sino un epítome formado por 
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un aiiónimOf como se evideacia por .ea|a nota con que fina-* 
liza la edición: Explicit ahrevkíiiQ. quadam Ubri AhrahmAhenfi' 
ezrat de luminarihus et diebus criticis, y por el título de la 
misma edición que es: Epístola AstrologicB defensiva , Amicus 
Medicorum magistri Joannis Ganiveti, cum opúsculo quod 
cali enarrant propter principium ejusj inscrihitur,et cum abre" 
ioiatione Abraha Abeneezrasde luminaribus et diebus cr%tiei$ et 
de Astrologia Hipoetaiis., De esta edición hay un ejemplar en 
la biblioteca real de Madrid. 

De la literatura de este judío^spañol, y. de la estimación 
quede él hicieron los suyos , trata largamente R« Abraham 
Ben Zacuth en el libro de los Linages ; y jie sus escritos 
Adriano Relando en la obra Analecta Rabinica^ donde es- 
cribe su vida, según la puso Bartoloccio en su biblioteca^ 

Por esta , y por el catálogo de los manuscritos de la de Ox- 
ford , da Wolfio una puntual razón de la mayor parte de los 
escritos de Aben Hezra, cuyo mérjto literario recomienda 
mucho el señor Assemani, en el tomo primero del catálogo 
Biblioteca Apostholicof Vaticanof Codicurn manuscríptorum, 
cuando hace una circunstanciada enumeración de los códices 
manuscritos antiguos y modernos que hay en esta biblioteca, 
y contienen todos los escritos de Aben Hezra. 

R. JoNAH Ben Ganach. 

Médico cordobés, maestro de R.iahacob Ben Jakar, pre- 
ceptor que fué de Rasis : tuvo los nombres da Abu Walid Mar 
rum Ben Ganach ; nació según parece en la ciudad de Córdoba 
en el año del mundo 48S1, de Cristo ii21« 

Por su vastísima erudición meroeió que nuestro Aben Hez- 
ra le diese el renombre de artifict sapientisimo de la lengua^ 
y maestro de todo discurso ingeniosa: Ephodeo le llama pt)r 
antonomasia médico y gramático perfeUisitno ^ y Eduardo Po«- 
cockio le honra con el título de principie de los gramáticos. 

Escribió vanas obráis 4e gramáUca, de la guerra , ect. ,. y 
de ellas dan >razoH -Bartoloccio , Buttorfio, Casiri y Rodríguez 
de Castro. 
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R. Moseh-Ben-Maiiemon. 


Apellidado Rambam por las iniciales de sus nombres; Maimo- 
nides , porque su padre se llamó Maimón , y el Egipcio, por su 
larga mansión en este pais. 

Nació en la ciudad de Córdoba en el año del mundo 4891, 
de Cristo 1131. 

Por la relación de varios historiadores, que se ocuparon de la 
vida y escritos de este célebre hebreo , consta que en sus prime- 
ros años fué de un ingenio tardo , y tan poco inclinado al esto* 
dio, que irritado su padre de la rudeza y desaplicación del hijo, 
le abandonó y echó de su casa. Estuvo fuer^ de ella por espacio 
de doce años, que empleó en aprender fundamentalmente, no 
solo las lenguas hebrea, arábiga ^ caldea y griega^ sino la retó-^ 
rica, matemáticas, filosofía, jurisprudevcia y medicina» 

Siendo aun. muy joven, salió de Esf aña para el Cairo, é m-r. 
formado el sultán Al-Fadhel-AI-Baissain de sus muchos conoci- 
mientos, le nombró su proto-médico y consejero , y aun trató 
de honrarle con el título de príncipe , que por modestia no qui- 
so admitir (1). 


(i) ]„a.grande«pinion qae gozaba MoüemoD en el. Cairo, no solo 
para con el snltao , sieo para con todos los que en él habitaban , lo 
testifica mas que todo , la contestaeioD que cnvki é su amigo R. Sa- 
muel Tbibon , que deseaba eoostiltar «on él. Igualmente advertirán 
Maestros lectores, por el «ootealdd de sa^oavta, su gran moderación j 
modestífl, qoecn aMomédicono earpeflueTia virtud. Aunque estensa 
afoeUa^qmero trasladarla aquí. 

«Veu , enhorabuena . (le dice), cuando. quieras , porque tendré la 
MiMiyor eomplaeehcia en terte y hablarte ; pero siento te tomes la mo-^ 
•lestia de pasar el mar ^y te aoonsejo que no te espongas i nfiftgun pe.- 
»ligro con la mira de sacar de mí algún provecho en la literatura ; por«- 
j»q«e por -mis continuas 'OclipacíeBes, ni una sola hora has de lograr 
«estar á solas conmigo: yo resido en el Gairo^ corte de Egipto, y ten^- 
9fso la «ia|iar pritanE» oen el gran soltaii , á quien por cumpUmiento 
»de mi empleo visito diariamente por mañana j tarde; y enaado 61, 6 
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De sus escritos dice el R. Gedaliah : $i yo quinera referir'^ 
los todos, no me alcanzaría el tiempo , é Yminanuel Aboab (1) 
en la segunda parte de su Nomología, cap. 24, añade lo sí- 
guíente : «Fué Moseh tan escelente y estremado en todas las 
^ciencias, que justamente le podemos dar el título de principe 
y^Y singular maestro en cada una deellas,comolasobras que dejó 
»escrítas lo muestran. Hállanse sus Aphorism^s medicinales^ 
»que yo he Tisto traducidos en latín , y he oidd á médicos es- 
»celentes, y en particular á Hierónimo Mercurial , que no cedeA 
y^á los de Hipócrates. También se hallan en latin las epístolas de 
y>Sanitaie tuenda, que escribió al califa de Babilonias Su lógica 
»se halla traducida en latin por el Mnstero : también presumo 
>>que el libro intitulado Hortus sanitatis , que contiene lá mate- 
»ria de Herbis , de Anim^lihus , de Avibus, de Pistihus, de La- 
ihpidibus, et in terrae venis nascentihus, sea obra stíya....)V «En 
y>astronomla se vé que no tuvo igual , pof lo que esctíbió en et 
yyÍTdiííiáo áe Ridus-ha-Hodes , y por la epístola que dirigid á 
»lós sabios de Marsella. En filosofía muestra bien su Directorio 
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» alguno de sus hijos , 6 concubinas, están indispuesto^ , no salgo de 
» palacio en todo el día : también estoy encargado de asistir á los go-. 
»bernadores en sus enfermedades : todas las mañanas voy á la corte , y 
»no ocurriendo novedad me vuelvo «1 mediodía á mi casa , ípie bailo 
iillena de gentiles y judíos ^ de nobles y plebeyos , de jueeeé y merea^ 
aderes, de amigos, y aun de los qué no lo son, que me están agoar^ 
» dando : asi que llego y los saludo á todos cen agrado , les pido me 
«permitan tomar algún alimento, y luego que me levanto d« la masa 
i»5algo á informarme de sus indisposiciones , á lasque aplieo-tos-medi» 
» ciñas que juzgo convenientes: muchos tienen' q«e esperarse hasta for 
»1a noche; porque son tantos los que acaden , que me oonpan toda la 
«tarde ; de modo que algunas veces me rinde el sueño de tal manera, 
»que me quedo traspuesto en la misma conTersacion , sin poder arlp- 
»cular palabra.» 

(1) Este fué un historiador judío espauol, que escribió una of)ra::ti«- 
tttlada , Nomología , en idioma castellano: fué hombre muy erudito^ y 
de él debió adquirir Rodríguez de Castróla mayor par (e* de tas nótioas 
que titee en su. Biblioteca. . ' ,- • x. 


M<|Hdíiiibi^eet raionAíre de- síiiho é itnighé filósofo <{de mu- 
)$c&c» aoto^eii le dan.)) 

' ík MlgiiÉt :Gasiri (1) / dloe haciendo féferencia al códiee Atb^ 
bbdiaáuiwrilo déla ttbrería d^ mquasteriode San Lorenzo del 
fiscoHa!! qoe contiene \bí BibHéteióa arábiga <l^ Iú9 fÍ6$úfá»i «Que 
BÜfaMeíaon Hégé á'sDer eminente en las matemáticas y -mediekia^ 
»qiiepór«l<deer«to que espidió Abdelmufnen^Bt^^AH^Alhumi^ 
ixpróelaniado rey de Córdoba en el áüe de la^ Bgira ^h , de 
j^sto 1129, espnlékndo á los jadíes 'y cpiM;ianos , iiartió para 
«iSgí|;rtdcóp isu'famitia, se avecindó^ en jp^tMfolffv se* 'declaró 
»jtdÍD , abrió escuela db filosofa, y be^incórpoikS: en la academia 
Dímédíca de aqoeila ciudad, en donde- se» mantuvo con el pro^ 
nductoidela venta de las-' piedrae preótosas, y demás mercáde- 
xíríae que iketó de España.» ' V ' 

> ' Et mismo Gasirí (2) añade ^ se hatla otro códiee en el monas^ 
tosk> dd Eseerial , en i.^, dell7hoias> eeciáto en- Alcalá con 
caracteres cúficos, en 1& de febrero de 1380 de la era española, 
•yddividi^o en 25 libros que ¿ootiene una obm<ooñiplttta de me- 
idítíÉia/ escrita en áni^e en vn estilo. leoóffico^'f elegante, y «n 
compeBdlo 'de les <)bras de Aticena y titulado : Iteglái maibi^ 
ver lié m^iít^^tti» ; isbra rara muy apredoble ié inédita. 

- Jjliee también) que bay én la nuBOia'biblleleoaí'otrd códice ata 
(nota^de'afio; «scritb primbrosamente eá 176< hojas, 'mufy cor- 
recAo^ én>que eétán los 35 libros de \á obra de medicina, ó 
áfofisnioB de MaiÉnoDides. ' : , ; 

:|}ltiinamente:, otro en 8;^, dividido >eií des partes y eat&rbe 
<;a^tiiIosyqcíéeonlMaen un>tf atado Mréhs'éBmnóe y sus rér 
H»edto^Vestá esMto en el ado de Cristo 131S, con caracteres 
•eéfieos; ■/' ••»♦;:■ í.. .• • < . ■ . i.. j . . • 

' «finlatbfblioteea veal de París seconservan'HianHseritosT'el 
compendio de la lógica, traducido en hebreo por R. Samuel-- 
-Ben-TfatbonTta^ espticaeion de ciertas voces usadas entre filó- 
sofos; un tratado de la intercalación del año; un coinni^diode 
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<i)' 7btto I , pAg. «98 y 994 de SU Bfbtiéteea. 
(9) Biblioteca , temo I y pág. 992. 
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iQfrdioiiMb y. di9faribuido: «a oapfUilQ»4 ufoiriwKiiq $ un lrfltodo^dd 
modo de conservar la salud; otro sobre Ia9'0aasjag de laa tnfeiv 
medadeB^ ylsu isuFaeiOR ; dps cartas de.msiterias pfejrt^itecientes 
á la medkúla, en árabe^ coa caracti^es hebreos; ualratadé 
sobre el modo de e^urar el asma , traducido ea hebreo; Duna car¿ 
^.aciePQAdeladieAa; en i!e$puesla d0 unacoosulta bech» p(>r 
(áecto sábioj(.aa9^comeotark)$ í;lo$ilib4PQS aa^nados ; slisi>bra»fie 
M^lpgla; edóompetidio del Talmud > y él libiro JKbre Nevoeiu^ 
fixif te;taiii|bje& len dicha. bíMioit^ca tm códíee en 4i.^,. con fS6 
JbojJis; de carácter rabino^ escrito en el siglo xi\!; de. la Iglisaia^ 
m Une se; leen las obráis de Maümonídes,, CQm$%iari0$ de Ipi 
4íforismo9jÍ6,JSípócraUSf y cbs$rvmionfi$ sobre Gal^o,, donde 
JUiaümooídes esplica ciertos lugaües deGadengt, qae paiwdni 
contradictorios (ij. Fernán Nuñez, elPi^jciano ^omendadende 
la Orden de, Santiago, hace m^oíiMA deMaíiaiOiiídea^ yfdice 
pompuso^im Uhsroíen m4!^^M.qii^fi íejlamoi Flores dil fior 

- ...Edte.mjí^ooj^.udodí^ilQaintMdooto^quíe. buba sin, disputa 

jeatte, toft i)^se^S(» ft««f>E^pjld%rTQdii<»e 4;tpmpi3ndió d . ^spÉríHii 

-<s}íni£0i é b^j^tco. d« ton lijiédtods |;rfi^oi^ jájablea ' y< judiqs. ;. > j 

seguramente i^Ufii ^jfcbrdMQcjttn/estraQleí meMdico y^ <^nn tiuena 

i^ji^yolilde bMK^braiafdélQs^aiiyíHieB! ]refefidb8V{>Qra; kuui' eaóilresa 

benéfica y glpriodá t ek compendio .delaa obras- d^ Craleéoi^ en 

(qi;e.aobteBali6v esün ttabíiJQ oiüy< átM^ y dignof del mayor 

elogio, si se atiende á lo difuso de los. escritos del módico fie 

PeigiMi¥>« 61 iqghbHiixdm,;jqpgyado:enve3ta difusión , y en las 

4^iiraifiras{a'Pei^a(étit^Jii que.abundaiv manifestó; en el prer- 

iapío. de: m ixU»áP dj^ ¡alentaras quei el orbe erudito reei- 

biríasin duda con mucho aplauso un prudente epítomevdeks 

jobfl8«idiQ^«JfMiiOrSíe^iÍ99¿a fa«ibi$^^^ ooúiíidmieiílo d« 
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(IJ Nuestro Laguna , á imitación de este judío , escribió un tratado 
sobre el mismo objeto , con mas estension y mejor crítica ; pero quien 
con razón puede llamarse el primero que levantó el grito contra el sis- 
tema médico de Gale^9.„fl^ j^ ./^t^.^^^pos t¡ . Ifftgyqao.ffinp q<KPe» 
Pereira , como mas por estenso se. dirá,!Wi la{ltíflgff|i(íft 4f(.fal«esp»pol. 

.! oi'or 


]a historia literaria y bibliográfica española, habría omitido in- 
dicar semejante deseo^ pues lo'kft satisfecho el judío Maiiemon, 
y posteriormente el conde Palatino Andrés Laguna, natural de 
SegoVia, médico die- los ejércitos de Carlos V, y del j^nkffice 
Páub IIl^ á cuyo epüome ha Uénado de elogios Hallé. ^ ' ^ * 
R. Mopeh murió eu' el Caiho, ciudad del Egipto \ m «el año 

¿e laiEgira 605, éeCristo 1204, á los 73 años de su edkd. 

> * . ' 

,1 • . ' - ' ' . ■ I • 

< . R^ MosBH.BlBN Jeítodáb Bm TiUBÓrr MAmiMOif. 

-( Nütoral d«rGranaria, nació por los años dd mando &88t, de 
Grístoll3b,.y ítié fe^n; es^iteado* ée los ^oyds por su especial 
itístcuisciim en las leniguás hebrea y áráb^ , qaiof era eonocido 
SQlmi^iikíeÉle.'poFiel Abi HamMkaMqi^k ^ fádre^ de lo» ttáduo^ 
irnteSf j[)o'b el acierto conque desempeñó sapriMipat^bjelo, <)tle 
fué tradttt i r .en* hdire» la» obsas -arálifg»S' de jufispnidtfHC^ ^ &^ 
losofía , astrologia y medicina , de los autores mas>6láflÉ0Os. • ^ 
9rau»tradQ¿ck)a«syobT«8:bcjlgllialéstfatadR; GédiaRah, 
DliflridGapE,'WQlfioyRodrigiiez!de>Cbstro. '; ' ' ^ 

'R¿ 'Ml>S£HÍjfi}IE' I^iíeEOlJlN. 

GíMMieidhp Vatgaá'mgnté por atffii&<in,y pOPAhi^Haúhacinan, 
jWlr«'ife'ia.cievi¿ta ,. fué. natural déte cii^ de Gerona , y kiin 
tíértaü añoídébmNioéd b9&fc,ideGñ8td 1194, según Abrahani 
Zacut 7 Gtdáiiah^ qokikéSilei elc^n qon lllafeM muy h€^6roso9« 
Fué discípulo de R. Elíezer de Garmiza , y de R. Aben Hezra, 
y tenido por gran filósofo-, médiba)í cabalista* Empezó á escri- 
bir de edad de 16 años, y de la de 18 fué nombrado rector y 
ptesMelaite de; lá; república de PúmUiitá. Eraeonoeido en toda 
España QOú el dictado de supremo maestro entre los rabinúá» 
Escribió muehadobra» de filosofía y cab^lísj;iea , ilustró otras, y 
á su vejez se trasladó á Jerusalem, donde mandó fabricar una 
escuela , y pasó á la otra vida, dejando muchos y muy escelen- 
tes discípulos, á loa 66 años de edad, en d* del mundo 5020, 
de Cristo 1260. 
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B. J£HV9í:h Mosca. 


•^)' iLÍAiaa4o, el Catón, PeqUeho ó Afemilr, médico del'vey 
'^ D. Alonso 'X, -7 mUy perito ea U astronomía y en el coobci^ 
miento á^ )as lenguas arábiga y latina: fiaoióy según patecé; en 
la ciudad* de Toledo , y aunque no se sabe x)on certeza en qué 
año, es de discurrir seria en el de Cristo 1220, ó hacia este 
tiempo ; porqu^rea la menor edad del rey D. Alonso el 1i[ ^ ya 
tenia acreditado su saber; y en el año de 1250 concluyó la tra- 
ducción castaña, que siendo infante, le mand&hácértesfte so- 
berano , de upa obra arábiga muy antigua que trata de 860 pie- 
dras, según los grados de los signos* celestes, del. color de oadv 
una de ellas, nombre, virtud, lugar en que fué hallada , y fí-* 
guras de los signos de que r^ibeii su yaior y fuerza ;'de la cual 
habla con mucha estiensioa Hodrigüez de Castro en ' la Bibli»^ 
teca española. ... : , , r -.i 

.• Esta obra, fué escrita Ja primera vez en caldeo {ior i^n anó- 
nimo, y después traducida. én aráfbi^'por un moro^ Uamadd 
Abolays , grande astrónomo , y sugeto aficionado á recojer los 
libros caldeos de mayor antigüedad. Bsta traducción arábiga la 
tenia escondida maliciosamente un judío toledano , de quien 
pudo haberla el rey D. Alonso. X. Informado ^éste- monarca de 
su.mérito, encargó su traduécion caatelhina al rabino Jehodal^ 
Mosca , quien taipbien tradujo álaaiÉélhbo la dbra de ástroiKH 
mía compiuesta ea árabe por AU'Abén Ragel Ben Abréisqhi. 

I ' I . . 

PíBJtl BbN*'B. liZCHAQ HaCOÉK. 1 f 

;.: Sacerdote coooeido vulgarmente^ por Haraphl;' nacíó^eh te 
dHidild .devCterooa en el año de 12il , séguá parece; Fué faíMoso 
m^diao i y 'esdríbió : algunas phjraa qiie Je acreditad «de insigne^ 
jfiri8ta;y.cfliblilisft&. : ' ■- j l 
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Contemporáneo de R. Jahagob Ben Macir Ben Tibon , y uno 
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de lesi tugetos mas célebres entre los judíos de sa tiempo, por su 
continuo estudio en la teología ; fué en sentir de s«is coetáneos 
insigne filésefo , médico, ástrónofno y geógrafo , y manifestó su 
literatura en ios escritos que dejó dé cada una de estas facuHa-^ 
des; de las que',' y délos autoresque dé ellas hablan con ma^ 
é»tetisioD, dar. noticia Rodríguez de Castro en su Biblioteca e»* 
pañolá. 

EIR. Gtedaliachr^ que es el único entre los autores antiguos 
que habla de este médico , dice en su obra de La cadena de la 
tradición i que fué español , y que vivía por los anos del mun- ' 
do'dé 5010, de Cristo 1250. 

' R. Sem-Tob-Ben-Ízchaq. 

Se ignora el lugar del nacimiento de este níédicp judío es- 
panol, llamado por spI)renombre Haharisci y que vivia por los 
atios de Cristo l^Gi-, como consta por la fecha de) manuscrito 
existente en la biblioteca vaticana en papel y. pergamino, y con 
caracteres rabíuicos , traducido del árabe al hebreo^ y titulado 
Libro de la medicina de Almanzor. 

A pesar de la opinión de Bartoloccio y de Wolíio, quienes 
creeñ.ser esta traducción de otro judío español, llamado R. Sem- 
Tob-Ben.!R. Izchag Sephrot (véase la biografía dé este judío), 
apoyado yo en el testimonio , del. señor Assemani, y en el de 
nuestro Rodríguez de Castró , juzgo que es debida á es(e judío, 
y no al navarro , de,qüieu mas adelante haremos mención, 

. R. Abker. 

( r 

I , I • I . . ' 

Nació én la ciudad de Burgos poí* los áiios de Cristo 1370; 
fué médico , y ejerció la profesión en Valladolid. Habiendo ab-^ 
jurado el judaismo, tomó el nombre de Alfonso, y es conocido 
entre los escritores por Alfonso e\ Burgalés , ó Alfonso de Va- 
Uadolid. Compuso un libro sobre la concordia de las leyes , otro 
glosando el comeiitárío de Abraharii Hezra: escribió algunas 
obtas eh hebreo y én easteiiano , se convirtió al crístittiismo, y 
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9ostuvQ@randea disputas con los judíos iña^ «iodos d0S9«dad et 

di9f(»5a (le sq oueva religioa, ' .> > :!.<.* 

En la bibliografía médica que se ha publicado ea Franoia se 
dice, que oo escribió roas obrademedieinfli qu&un tratado! de Id 
peste, impreso en Córdoba «a 1641^ «n S.\ jM. Jbuniaá^eii d 
plimer toiQO de la biografía médica iint>re¿a en Farás, aMé48Mi 
pJigina 16, dice lo siguiente: «Abner Rabino, nacido en £üi^pof 
js>en 1270, s<» hizo cristiano en 1295 ; tomó el nombré-' de Al- 
)»foDso de Burgos , y fué, iseg«in M. JDep^Ing , saetistáñdeiljai 
' dNsatedral d^ YaUadolid» íEjeroió la mei^ina coa^xitoieC^eo 
»esta ciudad, según dice el mismo biógrafo^ y< ^iCfirdbbii^ 
)!>segun Antonio , y murió en 1346.» 

»Antes de abjurar la religión de. sus padrics había escrito so- 
»bre los preceptos de la ley judaica, y después de su conver- 
)^síon escribió la Defensa de la religión jcristiana contra el Ra- 
>)bíno Quínchi , autor del Mil-Chamoth Harem.»' ' , , / . 

«Abner tradujo despuessu J)ropia obra en española ruegos de 
))la infanta doña Bla]icá,y sobre la medicina no e^scribió mas que 
>)Ja.obi*a siguieote: Tratado de la peste y su esencia , preve.nciañ 
%y curación, con observaciones muy particulares '^ ün toma 
en 8.0, Córdoba, 1651.» Pero, cpmo he dicho en el discurso^ 
ios médicos franceses no hap visto ni los manuscritos de* Abner 
que so hallan en él monasterio de los Benitos de Valláclplid , ni 
el tratado de peste , impreso ei^ Córdoba en el ano citada ; y ás 
han creído que el Rabino Abner, que era médico pn Valla- 
áolid en el siglo xiV, escribió esté tratado de peste ; mas no es 
asi; el autor de esta obra es otro Alfonso de Burgos , discípu-<- 
lo de Pedro Miguel de Heredia , doctor en la Universidad de 
* Alcalá; como ya he dicho, mo apellido era realmente Burgos, y 
el del judío no ; la peste de que se trata ocurrió en 164-9; la vi6 
0l t^femo ftUtor , cow> dice enel pi?W(^,' yííjjaaDjiQítel aníf^dió 

hacia tres $igIo3,que babia j^iA^rtoiel; judíov > .; , n .:: ..'i 

■' . ..V •". . . : •'•.•AKOIflMOi'/ • .-{ '- -.'.) ^í.í '."hi'A 

' '^ I • . • ' • : •■ ■ ''' • . ) , •'";; . i'- í " .' •' k. .it:.rír * 

A yltim^i^.d?! siglo %\^i y tTTi?eip4(?^ .^^1 xiv noro^ióiep.XOT' 
^ ledQ un niédico famoso ^CMIQ nQm^'e£^e.^€M*a» y ^^ijti^\x^ 


jadío-; dejó osa 4)1)9» escrita > fcajo oMíce eé 'ilatlá té labiblió- 
tecki ddiiE^odfial » y.deiqaelií^cep míeáctóh k)& señores Gasirí y k^ 
JKsHyioiraiHndo uno y otro un estrarcto*deiéL He leído los ck>s, 
y pqr c^erel del medicó Piiszi ^as éatenso ;|f éétoUaUo'quéet de 
Casíríy quiero> iriffiiaditHo aqdí: 'ocfii t9Ó|dioe:tibne poir.títíiio' 
y^Médicimá okstAháMÚtn^v; Ó'métddonje^iura^ iae^iif^rdiedii-»^ 
xide^de los magnates dd Castilla; con6ta!dé piróloj^ y diez tfa« 
DtadoB pavüeídares. En e\ próéégo habiá eob obnbha 'eí^adícieB 
]»dela¿ seis oosaé ob Inátürales ; pe^o sé «m^&aen dekndsjbrar 
iM^ue el aire .es el qrar tieñé mto inQuencili.y podbrio pa^a alté« 
^iArlosióaérpos y eemo. tamtiea ptu'a 'GÓrh»¿ipi¿r loe ' álimehto^v 
)»liaDÍendQqileflcfan:efetes deniejór.á'tpsbr daüdlad^ Bíicarga 61og 
»médicos se instruyan en la astronbbiíáy páratíooocer lafsitua-^ 
^00 do-loSiiugiceS'donde ejeMIaffsií p^áctíoá^ ia altürk del 
)»f olo 9 lofrjaiifes maSf:diin(iináHles y sus eualidad^s. iBace.evl-^ 
xtdeüleilojDiucfad ()ue;Qonduoetiaffala ealüdia venbyaiciondalos 
»aire»'eb faiá ^asas^iparticulamiente enloscdarlos ^áende liáy 
^gn ffl ri np sj qbé Ventanal y puertas han de oerrarse , ' y eiittes 
»ddi)én abrirse^ scgun k coalidád'é és[ieciter der áireí qíie rei«« 
i»taa; Oke f nakiientb sóbiro éste ponto , qué se han de trá^or^ 
)»taf kk (jud padecen enfermedades crónicas láotrbs i lugares 
iianjke8)(|né.se áiiil|íiñen para que sanen de suá éoíeneias pbr 
ttoledío de tm^dueyoi aire y diveñidad dé aliméntosi» ' ■ 

< aElipinMflrtoatfidoésdeluso qneba debaceV el iriédieorde 
ülascaTties en las enfennédades , espeeiálhiente delab dopMIog 
»:f perdigohesj Yo» le intitularía mas bien níét<nio «dmiriibléde 
)»alimbntar ik» ¿bíevaaoU en laS' eivferthedades' agudas; ^ségím 
»faip»*és yícUma^dp Cáitiilay deducido de lo^pae escribi6Híp6* 
»dvMcs'ep 8tt'libr0'.ddftisiii«t d de r&HoHe >úicím in inótiHs oe«^ 
]»feí<;::Sé 'haie-éarga^eláotordo lebdootriha de este prfnetpede 
»1» niéákmat%flKfgá.- 'teérea def partibuiaf > ¡ del tempennoento y 
MMnmftses'deles iaidgnat¿&d!e4st¡e reia^/dQ k» aires^diaá dd*^ 
xrnikiai^sf«9^)v delaBdnfevmedades thasi frecfxéAtd» en diébbs 
Meaoies;ydd.todc^elebiijubl0 4lecoia9^ deduce qné es como 
vmdéaáeM h icslentuéa podrida en eU(^ , y que sé les debe 
^mmiry'dándokisTomilivos ante todas cosas , sangrándoles eon 
»Hiueha precaución (á no babor síntoma qué eiija lo contrarío)» 
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)>4iluyéndole8Üást&']o sufiío oon todo 'géperOí'der agrió»; ó'éni 
)>agua de nieve, y dándolespoqtiísimo.ealdQ: antepone !á>to4 
»dos el. de pollo, ternera ó perdigón dispuestb. con leotqasl 
»Era digno dje esttactarse este capílulo : la brevedad no k) ^per^ 
)»iliíte; pero afirmo. que tiadie ha escrito mejor en su línéá, y 
»que hay poeos que le igualen. El segundo trata de loé etefer^ 
»nios qué pueden bjebér vino^ y de cual sea mas eonduoénte á 
lusni enfermedad. Hay dos disertaciones muy curiosas /enaste 
^capítulo; una de la naturaleza y cualidad de ios víno»^.de Gab-^ 
Otilia , particularmente de los de Vargas, Toledo V'Ségovía^ 
»Avila , Toro, Valladoüd , etc.: otra sobre ^{uáfrántlealanti'^ 
»gua dar vino á los heridos , ó si era eoBtumbte (ifit^iBU ^iíeni*^ 
»po) ' nuevamente introducida* < <' .•>.-> '•>, 

i- )>E1 tero^ro trata de la sangría !que subdivide eh tres ^arte9* 
)»La' primera pertenece á Ja sangría que se manda :pori preV¿á«¿ 
»cioQ, y aquí. espone las circunstancias que debdn oonebvrir é^ 
»lo6 sugetos que han de sangrarse , con qué cauietací deba ha«^ 
%>cerse, y.en qué tiempo. Con este motiva habla de laprnniiTfr- 
)^ra y de los lugares de Castilla^ en qué esmas teBipiánaióinas 
^tardía, segun.su situación y predominio dé airéS4:La>sie^unda 
MvBidi de las. sangrías que- se tnandan por nece^idacL £¿ cate 
^discurso resplandeiéen sus taleptos, ,su dilatada^f ráo|ioa y^sa 
))instruccion en.los autores griegos (que leyó tambieki(éhMk>s 
^originales).» CuantoJdesee saber .el medicó paca mogi^ii.én las 
»enferaledadeb con utilidad de, loé cínfermós', sc!eBGontTaTá:<éa 
)í>estb.dtscursQ..La tercera es una di^daoiotí cr!tica>de lá capti^ 
lydad de sangre .que 'estraian leslmédioosiantiguolsf yat.. desuna 
»vez sola^ ya dorante la. enfermedad: dice qüe^séguii eLtéin^é^ 
)»Famento de .tos cástellakio» y air^.ideiestal.proviadav'n&debe 
^esceder la sangríade^dies^ons^as^ní d6.tileiiitay;sekéricdo.'de 
>xlaq4»eseisaqueisil,lasi enfermedades. TainbieA!e&,B0la¿leaá^ 
)»te tratado-, .poi^q.üe ea él «e halla la hístoda de.lac'OQ&inDnMlai 
}!>d¿rapQy.I><'F«roaudo JV,.y sucuraccion cciliel^gKiardlíiniéflre^ 
r »Ea< el.^narto'eq^Qne. la aplicación de las^VentdsaiS ,- «u6>boe(^ 
)!)no{3 44Díialo9>efectos,, y^n qué éaferiTie(ladQ» son utiksrneiioarf 
}Rga in(iebo.9UU(^.en elprüacícjo. deJas viruehí$y::déLaaiam# 
)>pibni como táipbi^if en la.sarnft. retropiásá;:; -^.'^ .f .*vi' 


#• 


» . hEn eLqptuto» habla de» IbS'tnadieiinentoá' pnrgiÉitas! eoo Ift 
»ioisina erudición qae de las sangrías. Trae un discurso de. loq 
»i|HiiEg^faá8 fue usdnn los médioésísgrwgds.^y so» :dosis^ cuáles 
»^ efa:cpaé <Mainfidad;doiidiiccii;«iir[GásiH^^ » 

'TzEl seátdieBfl«na!el'U6D:deJ vtaDitivovindiGanles, tfdotr^n^ 
»dicantes ; dosis y dekms oirouitstadcMS que árikb aiíber el mé-* 
»díco.'fMif^>qd6iii^raffla'dén; feléoidád:^ . > • i : . / )> 
-.. f»BÍÜfíSéfciiBó*'eéaoerp^(dbilo9. lmñiM:,iy£i <fMHf retJreQ^iyd .p0r 
iii»sóa>d&«iifetiDedad.'(]a«Atojes dígodide éaborae aobfe^este 
^a^UiitoVIaiftiOijMDéficneQttk eti:«stet;^rattri)«: désoníbe un géní^ 
)H«i:dfibañái-qbQUaflBÍa'86¿0^'i^aÍBa'kaiou la Mdippesía» 

»toas«rc^v y kscíA^ súiisedpeohá. d&lvipíoiei^ 
- > > irEl ootivToí es die^iee daftds: f püofit^ehoa que ¡causa é^ agifa 4e 
»jáérei Bacargaxmudioí'ái loá< cast]3UancfS el- ubo. ^^^eslft a0wi 
^CDBi.todDygéackDi ieoádhio8<^cilaildo' Dd> tmfiutti» ediel a«ge^ 
«toiconÉfoiDdkaate'al^iinoii:--.!; :i -" >'.--- >■ .'.ix' --.'m j .f m 

/; o^IiDolieBQlesiutílmhnEDaiiMtádeilasleBfennfdiddetfeiidér 
Minc^ide'Castillá'^.itluia'jdicd sebeailcptiil'afintriSa, «ianÉnipiian^ 
SD^TiruelaB'^ ¡fceniaBáa;^ pMlavnia'v de^ladámss:, n^piHoa ¡ ÓA uXhr 
3»g]!ieviÍ3Íie,'fl(8ffl«L»^ ddiMrtcs>cólioo4nefffítifi08 ; y afectos. «Spaa^t 
2>módicos, y las atribuye á.la'iiHiefafetíiieonstancía.deltíevipQi 
)E>^ana-biimbdad'i: V bep«flDl^;]iicbat.que ha^y eatre.los -^lires 
DBorte.-y'isedífiyiial' ^'. '.-i. :.>.•'.■,■ .« •; .,-. ,j 

1 : ' ; »Háah0saccHyáSüboitltU«&. ledcueldiso ed este idí^urso^i peca leii 
«laieui'aoíctn^eüáS'lYiraelaspiaóiDfáa^ adfDÍrQjel: uso xle lasiTen? 
»tqsafl;i|>9ra>atraprllaoeiftt^4a9i^f^ai(Outis/^ y:aí > ^slas «no baistan» 
idos bahos «^^eral^aen eoeíinióBtiKQalíédteydelúgqa; y laa«gwv| 
3M|ú6,efl ut>liti]nae8ta'tí»étod<f.JB^eimeiictdii:UqíiMe^ tm\ e.$te 
«>fóratada deiJo^ cadfteitíoaj. iyMprjQfiererárlMol.Jas riu^^t^^^^rjai^ 
)>que habla con mucha^ecadáeionf ;^ufiq»e aíeuftiiban(poc<9»^i9as¡) 
>^iempo. 

»£I último tratado no es de menor recomendación que los^ 
»anteriores: enSfitóai en'Si cómo'hah de consfervar su salud 
»los castellanos , y las diligencias que han de practicar los ex- 
»tranjcrofifqne v|veii emC^tilla p^wa n^ p^derla.^).. ; / 

Hasta aipií; Pia;^i„ qqien, qr^.^ q^^ e§te, autor ,fispribió ^a 
c^f^Q^e^^a^^ 40la,ej3 mi.ep^3iíctq,e|.qu« 
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Sé «eaiba 4e iiializar, segoa la fíreciiendia coh qpé át él se 
reilníte. > ;• ■ .• ' •■'r- -. . 

B)ste médico toledano debería sin duda gozar dé ^paB4e 
crédito, cuando fué llamado para asistir al rey D* Fernando 1¥ 
de Castilla I estando gravemente enfermo de una fiebre «guda, 
cuya historia desoribe el antor de este modo^ 

«Y yo lo he presenciado ea mi tiempOi'e& el'pequefio rey 
^D|. Femaikk)) hijo del rey D. Sancho, paes habíenMlo^aüdb aco- 
)>tiietido de una calentura ardiente basta lo sumo^ me enviaron 
)>i llamar á media n<iH!he; encontróle con oalentuiia al'diiénteyv.y 
>yaeon[!páiládá oón TehemeiU;e úíAot de cabezia ; dpliríó , vi^ilias^ 
»inquietudes', angustias; de tal modo que por éí con}unto''de 
)»ko^09 elstos sintonías no podía dudarse q«fe ib ealenttira era ar- 
wdSíétiiéi, y ^e había prínicipioS' de: iñfleihaoMn en el ' cerebro: 
estipe que todo aquel día sé le había kfodo i beber vnio bkmce 
»añejo de Orihuela: híceme asimismo oar^o des» ItempterarmeHc 
^tbardiehté, y resolví qué kébíera'agtta.ihuy)fria detní^e en 
))gri(fi?deabundatícia« Didsp«iesde haberla bebido sé sose^de 
»1áS inquietudes yeon^gajá^ : dui-mió: tin profundo sueno , y i la 
yitmñhiMi apenas tenia ¡calentura: tontratué coa este régilnen> y 
»al teréér diá curó perfeotámenteJ» . ' 

' Nuestro erudito B« Andrés^ Píqfior^ al hablar' de la'obm^de 
este hebreo, maniGesta vehementes deseos de qae se* tradiqese 
á nuestra lengua: yo he vteto el «strhcid délos artlduios que 
contiene, y desdubro que deÉfmes que esoiibióH^círatesel'U^ 
bro de losatres, aguas y lugares y esiativezüaprítoera obra que 
híiy en Europa de éieáieinm patria tif iopogrAfla méMcv'; raóio ea 
^[íKf han sobresalido en tiempos posleríopás nuésirds médica 
éi»|>áÉol«Svpnt^ odnlu»íol¥y^vérgQenza d&los qué han didko 
qu#désimno«omo&'lt tierra queptstoos.f- '^' ■? -> i i • ' 


«•r 


Nació.á pHúcipio :dél 91^1^ j^iv en el añi^deí f8V7r t1radtí|a 
en lengua hebrea , é' intituló HáríiiM^áh 'Hc^&rxikth , Kígimen 
ic la sumdád , eH tih^de «úédMna ^üe'coflfi^riiso^léliguti líi- 
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tifia el maestro flemabé de VtlIiDaeVa (1). De esta Tersknl IIh 
tina ha^F un/ejemplaf .nniDu6c(rito «a la<^b¡bU6teffia vatiinna , sb^ 
gtifi refiere BaPtólocoiOv^itiÁenlfib rázon aaímisinode qiieQres«« 
qa^ é9ag\\m ^Igünaa icartas, qué exístéa ihaauserltas «n diéfaá>bt^ 
blíoteea.lvalicaDa entre Ida da Hanrambaní. . 

Be^esta finñiBa éé los Qffe9qas, bien conoeída ea España pét 
los rabinos que de ella hubo en las ciudades de^Bareeiona yZanb- 
gbza^ c<NnolbaQe\Yer.éycitado,BaTtoloccio, tratando de Chaidai- 
Qroaqai, fué^ ae0ito'pafe»ce^ el rabino nombrado Qresqas Dlreeo^ 
kr^ó déDbsoalcró Befwudolaf ,.(tu6 teadujodeia lengua il atina 
é|id bcíbrea^laiSuiítoa dé niedlciiíav cóiilptie^tai pori ef >niáesi8^ 
'Arnftldo deVilbuÉoeva^. la bual versión hébrtía se eonéerva ea'odl 
eódice>manifaBiríto^eii 4i?, 00 papel. bdB,canrotórés>abmÍQfi!s'/tt 
prineipios del siglo xy^ y. eáláeit lareai biblidteóatdelíiiioilasle.» 
fio db$«lL':bEMreBaq ^elE^coffial.' . > '; 

'., '.' -(<■ ■ j •.] .": i^ V i . !- • ' ' • ' '.'••■; , ■ / ■ ••: 
:■ 'Ru jáARABÉlf:.ÍLBEN ZjLJiiii'L (2)< 

: En i el ^nlmerJliCHSio de; Me7»oria« Ht^rárías''ch larmi^aamie*^ 
^^ seMlámim de buenas Ibtr as se hace ñne^on dé alguábsi mé*^ 
dicos Judíos V que isón Abrahen Aben Zarsal y sus dos hi}os Siii9<' 
loma y Mosb y Bo meiws' célebres que aü padre Ábhiheá , ' 

E^e,:ptie&v TÍTia,en Sevilla por los^ afl^s 13^ cóií g^áníde 
reputadoD; ipor laqOe£aélkmadoy<e)Cffi$ultado por el rey Ddn 
Pedro I /pboi» antea ée, iku muerte > acaecida en Moiitie) , y ea . 
dignadéÍeersela!ceaTer8bcioii qtie éste monarca tuvo eóniel 
fliédico judió ;'yiél dmUéoBclue ee dl¿ á 'entender, eint>éSátt- 
dose e) re^.c^ jquei te predije^e^ sd 'baeíia i& liiria tediará, . idijdr 
a£ii V Señor}, til joostelaeioB' á Vc^a^» qué per peeadoa vliesteba^ é 


■ 'i .t- 'SI ■•■5; ''il'- ''I .«■ I .!;.'.•' 


:/ <■ ;i i-i t *"• '' i" ' "' •'" >"'' ""'" "' ' ' " » .1.» ■ ■r.i'j-^ 

'.*■' í'j -.lij .' ,]i ,» J/' •• .»:. i,! J' .:j rr ^ í.' .1 \v 5i!;.'.\.-.;/i;" 

(1) Este Bernabé es el conocido por Aroaldo de YMláii^^iff y j-^^offj^' 
médico distinto , como lo cree Castro en sa biblioteca. 

(2) El padre Maiiana en su. historia 4c fsp^pa hace mención de al- 
gunos judíos , y entre CÜos^del medico, astrólogo rabino que tuvo la 
conferencia con el rey D. Pedro el Cruel sobre su horóscopo ; y por las 
iitticias ifBfiiie •dquiridosá vtíné ^ coHoeiiñícfiiib d« ifiie'iük'a e^te n^ 
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y^é lo&yaestrbs rtaynds,. la&Tuestraé* 6br«B fáeroatalé» , ed 
)»deudaron forzar la costélffiáoü del Plaiieta' de vaestro násd^ 
amiento, ansí como fuerza la calentura del baño al gvaade iño 
»del tiempo.)) Y«e verificó eb efecto su vaticinio , porgue á lo9 
dos meses fué D. Pedro muerto á puñaladas por sú hermano 
]>•: Enrique, suceso que aseguran los bístotiadbres >aeakeció 
•en 24 de marzo de 1369* > ' 

El hijo primero ó mayor Shelomó ' Aben Zarsal fué ' igual-*' 
mealíe médico y astrólogo famoso, y sobre él recae iaiii^eripr' 
cion hebrea que se halla en. la puerta- qué llamíni' d^ \k (¡Am^ 
panilla dé la Sania Patriarcal igliesia deSevüta^ la cualtrádiijo 
Garoj y sobre cuya tradubdon hace algunas refteüones elseñ^ 
«Trigueros* Colocaré: aqiii> la vei^km de «ste'por parecer mas 
eiacta quieta de Garó ;, y. es como sigue : ' [ 

«Repara, ó pasajero , esta inscripción^ pues esta- iipidá i'j 
»este honroso sepulcro , dan testimonio para servir en los tiem- 
»pos venideros de señal y de recuerdo.* Aé[uí 'yace un varón, 
»que fué enriquecido con las mas apreciables prendas , exáctí- 
))si^Illodbserv)ado^de.la ley, y cayos testímodios (ó< décisidnes) 
y^eratt' llenos de sabiduría* Adbmado dé la mas abundante iiit«<- 
»ligeBCJya, habló cosfts niara viUosas', fué médico; muy sabio» y. y 
))elevadí>.;listií61ogO^ {Oh médico constaale y santo, réctqyifíel 
)»RafbiiiSalomon ,' hijo de'Habí Abrahen, hr|o de RahiZátsal, 
ahijo de Baiukl {Qué poco duró I Se puáo (esté nonuménto) en 
^ultimo día del mes ^Sivan, eiliamdeialannboioa'dei hombre 
i>de 51(fó (esto es ^ el dift 3 éejunó del^aio de:€iistol3&&).B.t^ 
- : £1 hijo segundo.de Abrahen fué' Móaeb Aben Zhrsal ,. h^ 
dé R. .Aboabea ^b^o de.Zersbl, h^o.de.Bfinik^ii quien por ser 
íg^lfluefite persona ilustre entre k)a.snytis< se lié .puso lápí^ 
se£ulcral. Fuémédico del^rey D. Enrique III, y murió de edad 
avanzada en ík^^ , reinando D. Juan el II, y fué enterrado 
feri''(!»tooltti/" • • ' "• ' ■ ■ •• ^ '■ ••' ' '■'• ••''^. .T ■ ' ■' '. 


; v. •:•;!».«» • ] .. ■ '. •,.: 


R. JEHOSÜAH AlPRGI, .... . „. 

•. . t. , , •• .' \i. ■'.'. '..''>••.«. . ' • i I ■ - 'í'' '.■*' 

< Y según «otros Lvrgi,. natural de lacitidad de Loroa , eütei 
reino de Murcia ; fué insigne talmudista , y uno dé 'kifs pHnvH 
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pales tnae^ros de los judíos de España., Era muy vetterado de 
estos por su gran Itterál^ira , por sü^contínuó estudio en los li- 
bros de la ley,, y en ios de sus espositores, como también por su 
especial idslniccion'éñ Ja'faeuHad de naedidüa. 

No consta en qué año nació ; pero se discurre seria hacia 
é\ de Cristo 1380<, porque en elde 1M2 ya era médico del pa- 
pft i^edro de Luna , cuyo empleo no tuvo hasta despué» de cori-^ 
tersor Antes de convertirse ya había llegado á ser, por isd 
grande erodioioñ , maestro deles judíos, y tenido por el''nM8 
docto , y uno de los rabinos mas sabios de su tiempo. 


1 1 


' Mé^co del rey !D. Alonso XU (1);' tradéjo en lengua -eispa^ 
ñola el libro de agrío.oltura , qire de Ta lengM cfdfdeáliatÁi 
puesto en la arábiga Abu^fiazen « como insinúa WoifK>, to^ 
mo III de su biblioteca hebrea. Castro, pág. 620. 


i • » ' 


R. Seai Tob Ben É. Izchág Sephrot. 


I III . ' i' 


Tí^élófen la cfddád de Túdfeía/háfeia él tfno de Cristo' lSi7í^í 
fué medido; ítlósóíol ; talmúdica ¿élebre entre los suyos , y. 
grande enemigo "de los ¿rMiátíbs. ^' 

Escribió algunas obras , y tradujo otras de filosofía y medi-l 
clná , en laié 'que acreditó su erudición. - '" 

' Bár*líólócití y'Wolhb en sus ^biWiotecai'rabínicas suponen á 
este navarro autor de la obra titulada Libró de ía médicihii de 
Almanzor ; pero el señor Assemani en las pá^nas ^kS y 437 
del tomp I de su catálogo , atribuye- esta traducción á otro judío 
español llamado R. Sem-Tob-Ben-Izchag , y por sobrenombre 
H€ittári9éi','^c[ue la concluyó en él año de Cristo 1264 ; como 


(1) Castro hace á este judío médico de Alonso XII ,, y como en los 
reyes ^e Castilla' y' de' Lebn nb'liáyá -habido ningaiK) de' este nombre, 
podo en efecto ser médico aalico, pero no de iringíttn> rey dd'Espaíía, ' 
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cansía del raaaoscntó que esisteen lablbliotéca vaticana (Véase 
á Podríginez de Castro ea su biblioteca rabínica). 

R. JehUPAH BEjy SEtOMOB B£n AxCHOdmNU 

Conocido yuigoirinetite pot Chaiizl; fué poeta degrail nomh 
bre^ntre loa suyos, filosofo yinédioo, y sabia con perfecoíon 
UJepgua arábiga. Floreció á Caes del siglo xiv; pero .9^ ignora: 
1^ qué.aibo nació , cuáudo falleció , y cuál fué elljigat 4e su na- 
cimiento... ! 1. 1 . • ' 

Escribió en hebreo, y en verso, un libro intitulado Rephuiih 
Geuiiah , remedio del^ue^po, que fué impreso en Yenecia en el 
año de Cristo 1519 , y reimpreso en Ferrara en 1552. Tradujo 
Yj^fia^ fí^9& áelM^ 4I hebreo. Segpa Wcilfio^ yi^ió 0^ 0\ si-* 
^iXiiii pero Aufistro, Rodríguez d« jCasAro lacotoc^ ^^niea .d<A 
si,gfo .jií^,(,v^a^e.WQÍfi«,.píg..45g.djel.itomo^ MblÁotOQ^rAr* 

bíuiCa). ,.^- ' ., ^ ,... ^ .. : r. ' ". .. • . .1 í'. ',! 11: :.'r, 

R. Gedaliah Ben David Iachiia. . 

Portugués , natural de la ciudad de Lisboa , en la que ejer- 
ció la; facultad, de aiedicina, y.fp/^.^ectgr de la af^fid^apíM^ <l« los 
jlidíos , cuyo empleo o{)tuyo Jiaata.qms ,e» el luoo ^ Cjád,\o.%Mfi:^ 
ó hacia este tiempo , salió de su patria tpar^a visitar Ipsi S^njufñ 
I^ijig^res de Jerusalem (1) ^y falleces en.iixia^d^vs jpmadap. 

Fué jurista y filósofo ^ dej^d^ éscríta.upa: o^j;^ 4e esta álfir. 
1^^ facultad ; de la q^e.d,a n^pp s^ pf\ijoptj9.Gedáliah e|i>(a^ ca^ 
de^ndkde Ifit íradicipi^. ^ ¡i? . ' i « . 

' ' • ■ • ■ ■ • ■ . i •' ' ' i . 
, - . ■ • ¡. , . JagoB; Zaiuque ¡be^ Cglís* . . , ; . l ■ .., .; ;. ., 

, , Xudío'CpnyersQ^ ne^tural de k.villajde Cc^y.y.conbev^pQf^-» 
neo de Mose Zarfati. Insigne filósofo, y muy perito en la 


, ,W,. WoJ4q difte cpie.ft(5 á.la^iá^rw Swliae, y, po^já^vw^r Jpsj^wto^ 
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o^edi^iOH.^EQéKiédíeK^liié LorénztiíSuatíbzíde'iEigüéDtb^Miicstre 
de Santiago, j^:cu^» xnandatali^adiQO'miíá! bbia.dei Qtosqfia 
moral del catalán al castelIaDO. 

, . i . . » • ' , . . . J 

Sebonde ó Sabcnde. (Raimundo de) 

. ;..Naltvirfii:d0BaraQloiiavy Haa]|idaá veées por varios e9criT(M»e6 
S^l^i^d^iy Siehoo* Fué dpclmr.enattes^ éa teología y «a medieink^ 
<ie oscjorú nombre Y' oondioion , dic&D. Nk. AnL, pepo,no di» 
^8^ara\fa^a.por. los esGirilos.i)ue dejó. Fué catedrático^ Ja Ubí»- 
:y«r^dadiáe;.Takísa^daadei)Hmdó en 14&2. Altamuca eii él 
^éndÍQ^ié Ja báhlioteca<doiili]ucaiiár,.t)ág. &5ií», supdne. que 8¿ 
cpMiDtiéijtieijudái&míb ; pero sd ^po^a eaünü fiitai^ue.ea. fdlial 
Véase WoIGo, biblioteca hebrea. Su obra principal fué ^04- 
guiente: <iiTheolQ^iaúatúraliá4Íbí$Jíhér eridturmiumiSfeüiáliier 
de homine et natura ejus. in cuantum homo, et de his qum suni 
eis necesaria, ad cognoscetsámok-éeipium et Deum, et omne de^ 
hítum ad quod homo ienetur et obligatur tam Deo quam proxi- 
2iHi*^>;E lAl VOUmea^ft folio Bunor^c d}B ,tl^(fbii^ 
i^pil0ita^(]j[|0:jbod^ tóqueéá saña ila;re)igícát«cíitítaa:^ e^. coiiff)i;«Je 
4kfd4<iñi<>fe/rimlgiiBaiEÍveces'9Ufiqnj»q«é hafifca el! oiiistífrio ieJoL 
.Xrú|idftd>eto>j se> pnuebslxiñ larazon natural. Poír eío dUjenien^ 
4q y^I f}3m él prélogo dé i la iobca< leniel índíbe de lo^ 'libros pcoi- 
liibidfl^ i. oúmoi nota . Ehosséviboi eá sa a[JaratOvsagradQ j . ton^o ; ISv 

i^lg^ l£íl,,La(ObD^édrSebénéeóo^tíene»39€(cápít¡uloaj,<s^un sé 
ye en el códice^e^flaiífalibiáoIbcÉi-delí My deiFbaj^ei^y.yíi» 
el año 1434, y acaba en el de 1436. Se hicieron varias ediciones, 
según es de ver en^oaiálogé de Ubcos tares de Juan Vogrio, 
pág. 594, donde dice que ya casi no se hallaba ningún ejem- 
llkktw Stijlai \^Keí)dé\U4yep»iéBi^iiDfií4^!bma'ikév(í%nÍAJ^^ 
Sepnt^idhdagiíi ^IttoMinkii «6 ^ó a»téPéik9slí^tí.i£ugdDÍíi 
í9f»i)íkb\^(iniphÍHúhi^ír Migoelde ]áqfnía)gii!eitGa4ujcblarobfe 
en francés, :Sí^bi ¿i9pr¡bí&eni)airía^áa¿^lS8l, üntombieníSi^^fiti^ 
4^ Yi^flg|«ifiiiii$(l)[Otíoiaft (teesta ohi» Jkpparajk litera- 

lí^i tatíiQ Ik pig^ l)20)yi sigDieúteskSejhace'áieiáQoía dq^ las 
llMtftfty^llttaliaidf)^ este tscriüsr é^elipen¿dicoJBraricés4ÍMifrifa2« 
ecleéiastique politique et literaire , tomo XXII,. nnBneró>v&49'i; 
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Td^ién4iabla ae Sel Bi Níc; AniJ btUM; Veter, 4ibró K; 
cap» 3v número 116 vpág-i^^S*' {Amat^ pág¿ 69S^) • :> ^ 


I ■ ...ir 




R. Abráuam Bibás Ben-SeV'Tob. 

Aragonés; nació bácia el año del mundo 5207, de Cristo 
1447 , y aun vivía en el de &2&d« de Cristo 1489^ Compuso ima 
obra de medicina , intítuflaia Legute ñephualí , coleccioñeé fné^ 
^cas, y dos fíiosóikas; la una con eltítulo HezChaiim, árbol 
■de la ^ida, á de los que mve%; y la otra Sepher Mophet, libro 
^ Iw demostración. Be estas obras dan razón R. David €ran2' eú 
^ descendencia de David , y Juan Moríno en sus ejercitack»aéis 
bíblicas, con Bustorfío^ Backoloccio y Woifío en ^us bibUo^ 
4;écasf« "■■,'••■■.■'= ■ - ♦' 

EscrStió otrasobras de teología y de derecho. 
• . «' .. -■ • . . . . i. • • ,•• ■ "^ 

-■'•._ •• u R. Galab* ■'■■•■, •.•• •' •■■ " ■■'.' 

■ A mediados del siglo "xx , ^co mas ó baenos , naéió en' Léri*^ 
da, principado' «te'Gataifina/un judío liaouido R. Gal^b, hottibré 
GHuy respetable entre los suyos por su literatura, 'kabítíddd en 
4a facultad de medicin:a, y por su instrucción en la len^a lati^ 
na, en la qué etoribió uña obra ,' intitulada iitii|t(¿otoHvm , ^ué 
se imprimió en León de Francia en 1508 con Jos escritos del se^ 
$^TChdmpetJ)etri]^icidist^lina. De esté jadío catalán ttaii4 
jWolfío en la pág» 172^ del tonkoí IH dé su MbMotJeca. 

. ; . R. SsLOtfOH' Bbk^Virísa: 




;ií: '., ' y.l •■ ••; ■ íí. ;•',. .i; 


' ' \ Historiador , talmudista, médiéo y aátróhomo;- nació háoli 
el año de. Cristo 14*50 ¿se igabra el Ingai^de sn nadmien^^ , y 
el áño'eá que falleció; y aclámente sé sabe, que«jéreiá con 
aplauso la 'facultad de medicina á íines' del siglo srvi. . ^ • j 

' ' Compuso varias: nbcas^ yentre ^llas tinas tablaa asInMómv^ 
cas que cita R. AbrahamZacut en él prefacio der su tifiAutnd^iií» 
j^erjNíltfo, y también TeóQlo Spíaeiio en ASgetÁmvm. bMwih^ 
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BONPOSC BONflLt. 

Natural de Barcelona , tr^duÍQ del latin al hebreo la obra de 
Boecio de consolationce philosoficBf con un copiosísimo comen- 
tario. También al hebreo del árabe las fábulas de Esopo, y del 
griego las siguientes: PaiohgiiB ^ h4giéne$ ex Galeno , y los 
Mbro^ de H^ócffites. < 

£1 señor i^yQr dice que tenia un mantiscrito dei siglo xr 
con estas :tr«4aecioneB. Nio» Ant. , lomoHV'lil^i^ X , cap . 16; 
pág. 355- • . ' 

« 

R. Alpomso de Alcalá. 

• f ■ . 

Médico y jurista de gran crédito entre los ' suyos j contem- 
poráneo de íatilo Coroné!; nació, según parece, en Alcalá Ta 
Real ; hada el año del" mondo 5225 , de Cristo iW& ; se graduó 
de doctor en medicina , cuya ñibaltad ejerció en !a Universidad 
de Salamanca: abjuró el judaismo en el auódel mundo 5252, dé 
Cristo 1492, ó hacia este 'tiempo ; y se aplicó al estudio de la 
teóloga, y al de la sagrada escritura.' Poseía con perfección \ú 
lenguas latina , griega y hebrea , y por su especial erudición eil 
ellas fuéeiégidopor e! cardenal Giménez de Cisneros, para que 
tradujese en-latid, con Alfiki^o de Zamora , los*libros del viejo 
testameftto. 1^0 se sabe con certeza cuando fallecfÓL; pero se 
discurre fué en Salaisiancá,^» el año de Cristo 1540. Dé él hace 
mención Faolo Colomesio en la B^d^a oriental; y Wólfío en 
la BihMoieca hebrea* (Biblioteca rabí^ica de Rodríguez de Cas- 
tro, pág. 398.) . . . ' . 

» ' R. DáVid VfbAL Bterr SELOnroH. 

Toledano, según la opinión, coioiin., pues siempre estuvo 
avecindado en Toledo ; en esta ciudad ejerció la facultad de 
medicina , y en ella escribió un libro talmúdico » y otras obras 
de música y poesía. Fué médico 'de graki reputación , y ¿o cons- 
ta se hubiese' ausentado Jamás de Tole^fSo. • ' ' 
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Da razón de este autor R. Dayid Ganz en la deicendenda 
de David y Rodrigue^ de Castro. i 


R. Jahagob Maíítjenü. ' ' " ' 


»- a 


$e igooFamiál fué ei.logar de sunttcifliienU^^Jr en doode 
murió ; y solamente se sabe que fué espaSoipor ioi pbótogosl 
de Yarias de sus traducciones. Apaarece taoAien<{áe fué médico, 
jurista y filósofo de gran crédito » tanto que aunque no^ iconata 
que escribiese por sí obra alguna, supo atraerse el s^^CkíoiJ) 
estimación general por su continuo estudio en la medicina, ju- 
risprudencia y filosofía, y por las yer$ipDe$ que hizo de ios li- 
bros de los autores mas clásicos de estas facultades. 

De la lengua arábiga tradujo á 1^ latina eliC9pítu)o29 dd ca- 
non III del primer Fen de Avtcena ,- qvkeiraia 4^ lo^^pciiiQi^lMOS 
universales p$ira la curación de los* dokH^eside.Qftbe?^* f el ca- 
pítulo í.^ del Fen primero ^el mismo autor/ m .qwiM^^ e^ 
general del método de cufrar. Esta última \er8lon la <}ió áluti 
Iiuca3 Antonio Junta , en Yenepa «en un tomjt> :e^ 8.?^ )a9f> 4q 
Crisio 1530 , y U antecedente se insertó en ht^hf^^d^ArH/Huff^ 
dica, de Cor,nelio Bctesdorjp. . .'y • ^i.í- 

Tradujo también en latin la e^j^icion qqe ^o^ A^rroea>4€k 
la introducción de iPorplñrío, y.loscue^trQ^.pfi^iiAfMs.tibfos disj» 
esppsicion .del m^mo autor de Iq^ fópicps, 4e Avís^eios^ , 

líizQ otras muchas vers5ope§: )de JM#«I^^ > : Pial», y 
Aristótel^ en\materi^s de jarisprja^taiciftij fíisUa 'y)üQtafímo«^ 
Nació bácia el jfilo dd piu^o 425Q ,:de?eri^. l*9ft^,7;;ÍAU|ciÓ 
en el de 5310 , de Cristo de 1550. - r ,. . . . 

De Mantenu y sus muchas traducciones, dan razón Bartolo- 
cío , Wolfio y D,. Jos4 Jaodrigue^^ 4e/Cí^9tfíKeu í$us bibliotecas, 


' " > • n. M/ie^m A»»«»iii ' -'': t"* 


R. MOSÉH AffDALLÁ. ' 


• <'U : ¡I' .r 
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Judío cordobés; ^if cribifS ^n lei^gua arábiga w^líbiroiljeffi^f- 
dicina , que se conserva, maiiMsciítQ en 4{^ bib|ii^t$<^.4/e).i||ooas7 


terío de San Lprenzo.del < Escorial (1),;.. y i^amoni(Si f^^ lie- 
hv.eo los aforismos de Hipii^orates. De este; fíomeii^i[Kit..ha(y;,mi, 
^eiQpiar maomscrito en la.hit^liot^a^eL^yden , .cw^f 9^p«fi^e' 
por €^u cataloga, segu^,Rodrig^pp,de (>str«t : . . / . ; ..r,. 
Este médico andaluz f ^ ^s^a^í^^ 4e algooof de^iop .c<cprreH-i 
gipnarios .y otros árabes, trató fie. hacer. fal;Dil^fle£r!U^ }9^^9S de 
Hipócrates, lo que prueba entre; otra^ co^a? el biifft,g^t<>:qi;&^ 
tenían los médicos hebreos españoles en medicina clínica , en 
medio de vivir con los árabes i QÍ^gamente encaprichados por 
la doctrina de Aristóteles y Galeno. 

También Jtia,y, como be dij9bO(a^^mr?ie9l^,,pt^Q.^pníYen- 
to de k)9 misoios aforismos ;4eflip^Qjr9^e^K h^pl^^,.ejíi)Gal.al|i)in,l 
que he ^i^o ípsinijiscríto e^ .^ biblioteoa delf^^i|ldo¡.6cle§iá9ticO) 
de la catedral de 3aYÍU9.y y ^q^e :au(iqve ,4fi(SuiiiiPr<}e^;ser, 
desemp^ado por alguu roédip9{ judío ;ai^al|Uz,, !.:,.. ;,.' a 

Comupn^nte llanjado ^J león, hebreo í.naciíi ^,.Jifl/oaj» y{ 
residió en. Castilla. icon; su pf^dre yheriráaqíi^.^pé y ^^iflM^eJii 
hasta el añc^ del n^undo 5252 , yr de Cf\9to,tk^^^ ,^.W^ ^^ 
retíró á Lisboa* su patri^^ d«. ^op^e pa^síj á ííáppl^^'y d^s^f 
pues á Genova; allí se ^yecin^ó y ejej?QÍóJia;.fjM?ííltad de,, ipedi-*» 
ciña con universal aplauso y por ¡^\x pepena c#t ^la , )K j^% sps 
grandes conocimientos en filosofía mpraU . .. ^ ; . . . : << '• , i 

(1) Gasírí dice que en el eódice 798 se baila' Wóiira'dé este }tkdfo' 
eserto en Toledo con caracteres t^tó%^tWi&ew^^ü'^^ Ídé(E^aña 
dei418^y qolecoiUeiie:- . . ••.^« » ^ "■ ' * ••'.*.>> • i . ..^ 

. 1. ^ U.o ic«ytadQ anónimo de ^lim^nU^i qu^^^^ reree. Afa # A^fí^^f\ 
y empieza^ y qionclu^fe en arábico. . t / . i. ., . ■> ;,o!:f 

2.® £1 priiner libro de Galeno de medicdmBintis sim^licihus y^\^ 
que faltan en medio algunas hojas.' . , * , " ' 

g. ® El primeír libro de Galeno dé arte Médtndi, ^ue enipiez'á f c6n- 

ohiyeen afábj^iy lo niíémo loslibrés í/^', 3-.^»''4:«*, 5/^ y 6.*=''^- 

4« ^ Gonlp«a(Ho*^B'ia'me«fiotiia , seffuiii la doetri^aide Galeno ,' diSK 

trlbitidp (<» eat^ffMAapítulos^ con €{1 titulb de Ml^n», FQrmfhtoMU i9a!ti$ 

med0ndú , . ., ;. • •., '\, .,; .: •. ,,..- i.-jiifi ',,;i in.» .?••!'.► 


ÍOO wRmcmi 

•" Esíe'ribió varría* obras, que dividió 'feñ diálogos, de fflosíoffá 
rtiélralj natafal, mfeitemátícas y teOló^, imifándo pérfeéta- 
méhtc á Plaftón , 'y ^íorwiliáiidófb igiertipl-e'qiié ptí^&deeorí sb tfft-' 
eípulo Aristóteles. Dicen por' éHo que pbr miestro antigua PBi-i 
]on: AiítPiaibphiloHizat y ani PMlbfláioniicit. ^ ' ■ 

Nuestro Bodriguéz dé Castro habla cori más estension del 
mérito de esté celebre portaguéá. ; ' 

■'.''■' ^. Amíto LrSITANÓ.' 


f 
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Judfo portugués , Hama-dó Juaii RodKgdjCUitidó profesaba 
la fé dé Jesucristo : nació á fines del siglo xr en Castell-Éran-^ 
éo , ciudad del reino de Portugal : fué medico y cirujano ; de 
edad de 18 años empezó á ejercer la eirujía en fierra dé 9alá-|- 
manca; en su Universidad estudióla medicina, y graduado (fe 
doctor en ella , pasó á Lisboa , y luego á Roma , de donde hu- 
yó temeroso de que se descubriese su apostasfa. Habiéndose 
refugiado en Ferrara , salió á poco tiempo de esta ciudad para 
la de V«necia, de la que se retiró con él fin de avecindarse en 
la Marca de Ancona. En está sé declaró ijudí6,*Y dejando todós^ 
sus bienes, salió fujitivo p*ra la de Pesaro; dé dóhde se ausen- 
tó receloso de ser castigado por apóstata , y tmbiéndó llegado á* 
Salónica, falleció en fa sinagoga áe ésta ciudad. ' • 

Con el nombre dé' Juan Rodrigué/ déCastéll-^Brancó coméñí^^ 
tó los dos primeros lihi-ós de Dioscórides j que fueron dado^ é' 
luz en- Amberes , en ^m tomo en 4^^ , por la viuda ée Martift 
César , ¡año ide.Gristp 1536. . . .„ .. . . j - 
, Con el nombre de Ani^to Lusitano .escribió una obr^ iatitu-. 
lada : Centurias de curaciones me(¿mna^ , de k^ cuales lii 
priínerá fué impresa en Florencia por Torrentino , én 8.^, én'^1 
año de Cristo 1551 , y tiene al principió un discurso' sobre el- 
modo de visitar á los enfermos , que.como ya he diclio, es muy 
digno de gue lo estudien los jóvenes médicos > y sobre lasbcrl- 
sis de las enfermedades; dio á luz U . $Qgupd^ V^ígrisí^, 
en 16.^ Yenecia y 1552; La séptima Guillermo Ao^ilL, en 12.», 
León de Franoia , 1570; y de todas ellas áe formó una cólec-> 
cion, que fué impresa, con la disertación sobre el modo dé 


entrar el médico á visitar á los enfermos, sobre las crisis de 
las enfermedades, y días críticos ó de término, en Yene- 
cia, 8.^^ por Constantino en los años 1557 y 1566; en León de 
Fraacia^.p^ Ro.yíU^ eif. í^2,.% alk),de:1^6Q j^.^580;- en Barcelo- 
na .^epi fótio, 162§;.j5n B^rgos ,:efi í}^20, ppi? Gijfiprip Bernoy; 
en Pa^ís , eiv. >.yj?9 fci^^s, 16lT,y.,f^fj^pB<^f9rt,^ folio, 1646. 
. . ,C9)m^ntó,lo^,g^^9. litareis ^^mqi^nin, médica d^ J)ÍQ$qóride$y 
y ,en estq coiq^nUrjio ^3tán je5plk^a(}os,los simpUs ^n griego, 
latiny itfiílijgino.y español, alemán y; francés: fué.inipresa esta 
obra en yene<;ía, eaS.^, por Yaígrisio, 1553, y en la mis- 
ma ciudad , en ^.^^ 1557 , por Xordaa Zillett ;, en AusF)urgov 
en 4.^, por Wendelin Kihel^ 1554 ; en León de Francia, poir la 
yiuda de Baltasar .Arnolet,^a 8.^, 1558, y en esta ciudad, por 
Mateo Hom^^-bpno, en 8.% 1558, la>cual c^dícion está enrique- 
cida .cf>aMs.j^o^(íe jRo&erto Cem^íjO.» y las láminas de 
los nm^íie^ „copiad^$.de Jas 4^ Fudesio y Dalecbamp* 

, Gommté el cuajrto Fefi d,er.lLbrQ primera de Avic<^na pQr la 
tJT^ducQiofx bebref d.e.^. Mai||eau, qye cor^igip yp^so en latín; 
y esta traducción latina y comentario , se perdieron en su bui^ 
da. de la Al^rcade Ancoi^ia ,r como refiere él mi^mo en la intro- 
dijiccioa de la entuna octava» y en- las curaciones 12^ 29 y 70. 

. Tradujo éa castellano Isl Sutoria de Eutropio y se^u^ dice 
Jorje.^b^a^an MercrKlíu ei^ el. libro Lindenium renomtunif 
y.re{»t,en D. Nicolás .Antonio en la página^ 50 del tomo I de la 
BibliQUca^nuffi^fíespañolUyJ). Julio Bar^olox^io deCeijeao, pá- 
gina 368 del tomo, I de ^u fiibliote.ca rabina^ y, Juan Cristóbal 
Woifio..en el tqmo 1 de ^u Biblioteca hebrea* 

. Fué.discípL^lo en Salamanca. del. célebre catedrático .de su 
escuela el doctor Alderete* Viajó por toda Europa ; fué cate-, 
drátiqo éji íernara , y i^u^ó 1^ ventajoso^ QÍn^cimientos que \^ 
hizo el rey de Polonia, y la regú|)lica d|^ j^la^usa. 
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'■'•'''■•'" K. Iziiaq-Ben-Soleiman (1);* 

-Pamís, en su ¿üriosa disertación del médico hebreo , hace 
mención dié un Isaac-, médico de un rey de España, quiéii' creó 
fué el autor de una de las mejores obrad de dieta que escí^ 
bieron los hebreos. Ofrece su libro el plan adoptado por Aben- 
Guefits , y otros escritores de dieta y materia médica , y con- 
tiene detalles mucho mas éstetisos sobre los diversos alimentos 
y propiedades particulares, que los de los árabes. Deteriñiña 
después de las cualidades elementales, no solo las diferencias 
de lo^ alimentos , sino las de las diversas partes de cada ani^ 
nial. Los sesos , dice, son de naturaleza caliente; pero se vuel- 
ven fríos por el aire que les rodea. Ensalza lá carne de cerdo 
como ün ailimentó muy sano. Los pescados delmar de Tosca-^ 
na, añade, son poco saludables por láitnptireza de sus aguas, 
y 'por los muchos riachuelos que á él se juntan. Admite en to- 
da su estensron los principios dé ilipócrátes, relativos á la in- 
fluencia del clima y naturaleza de las aguas. .. ' 

Fué el primero que dio una instrucción , según los iprecep- 
tós de física, sobre el arte de amasar el pan , yesponéun ^ráú 
número de ideas, generalmente útiles y provechosas, que dan 
á sil obra cierto valor, aun entre las que corren' en el d¡a« 

He leído muchas veces la obra de Izhaq, en la qúe'adibíra 
él esmero que puso en la aplicación dé los sentidos esternoá 
para el verdadero conocimiento de las propiedades de las vian- 
das, y me maravilla que siendo judío encarezca tanto la carne 
de cerdo, pues aun después de convertidos los judíos éspaño- 
fés del obispado de Falencia, hicieron una reverente exposición 
ál gobierno para que no se les oblígase á comerla, como lo re- 
fiere nuestro historiador Mariana. ' ' '* 

Es digno también de leerse en este hebreo el artículo 


(1) Encarga Sprengel do se confunda este con Izhak-Ben Salomón ^ 
de Guadalajara, que escribió sobre las virtudes de los medicamentos en 
el siglo XY, (Citando á Gasirí, vol. I , pág. 299.) (Tomo II , pág. 323.) 


sobre las cqaUda^M Que Aebe lener el dteefpalo qae ya á 
aprender medicina, y quiero trasladarlo aquf , pues aunque 
iiiiicbo« li|B4i «Borito deJastqueníeeentan' los maestros, ninguno 
ebcuentKoque aalea. de.IzlMiq «faaja liablado de las de los' 


' *»C!0nYteiie que aquel, que desee obtener el bábUa de la me- 
díctoa: honre á su maertro 7 le sirva ¿orno á sus propios pa- 
drea. Se tes ha .de préster todo honor, pues si de los pa-* 
dtesbemoft reícdUbft^ todji) el 8er,delps:nue8tros se recibe toda 
la perfección. Gofttquietaique tornea sU óái^ un discípulo, pro^ 
careihfteerto» digmK de él f¿aira qne piíeda enseüar á discípulos 
dignóos yíesto aináotetés de dinero., «ki cfQsideraoien a love* 
nidero, ni recompensa de su mérito. Ande solícito en deseobaf 
les .que:3e .he^aH indignes 4e «ésta» oiénciav Trabaje > jnóesante- 
mente.p^rai4«ie pueda restliUeber Ja ^udide sos^enfermoe, no 
haciendo esto con la esperanza del dinero , ni mirando con mas 
consideración á los, ricojs que á los. pobres , ni á los nobles mas 
que á los pfebeyos. Jamás enseñe la ciencia de los venenos , ni 
se familiarice con los que la enseñan , no sea que algún idiota 
oyende y; 4o0iándelo'd||e' su autoridad, cause lá moerte con al- 
guna bebida* No easeñe (tampoco el modo de hacer abortar (2]« 
Cuando visitare á algún enfiermo po se^afieione ñi de su n^ujer,' 
ni de 4U.bija,lii ¡de aulcfií^a, ponfoeeesto ciega el corazón 
del hombre. Debe ser reservado; eaáqu^as dolencias que e) 
enfermo le consulte^ si tiene vergüenza de confesarlas á sus 
padres. Huya de la UjjucÍ8r> cóqpio también ^de la vanidad del si- 

(it ithaq, libLI,T«[tfHcaVpüg«l.• 
<tjf E^ 4? pri^lii|li^'q«é 6 la tliistráciaa de Ixliaq no se oooMiise iavn 
en aquel tiempo en que escribid que no existen abortivos directos; por 
le- tanto debe e f ec r se -qwe al hacer esta -adv e r tCMC t a qn^rri s iro tuvlei^en 
noticia los profanos, ni san de los medicamentos perturbadores y alte-* 
«tintes út la éeonotait» anÁnal , que los imperitos consideran como abor- 
tivos. 


g|o, pu^s esias C4>sa8 lenlibiaá el alma y esptótUy y atéjan do 
sí el au^LÜio 4ivioo^» ^ . • í • ' .. - /. 

:«Anip taiQsWuidaid del trabaío ccp^I fia de mirafr pbr lá sa-* 
lud de la buinanidad ^ para qiie si^caso se le pierde algún H^ 
bro pueda suplirlo su memoria. No tenga ámenos visitaTCua^ 
lesquiera enfermos, para hacerse mas ilustrado en los esperi- 
mentos. Sea puro/ hite^dc, tenga mansedumbre , sea amable, 
y tenga siempre puestas sus miras en el auxilio divino.» 

Antonio de: Toledo, dóctw eñ meíJicinay feé editor' de la 
obra de este judío , dedicada á su maestro Franoii9Co'Dsaled.* 
Está aprobada por Sinforiaño Campólo, y con privilegió d& 
LeouX y Francisco I, rey de Francia. Se imprimió en Leo» 
de Fraocift eü elafio 1515, en folio j.letragóticá. 

He yisto este libro en la ciudad d^ iToied<y en el eolejio ^ 
Santa Catalina, .'de que es patrón y protector el conde de Co- 
dillo- .... 

Es de presumir que Antonio de «Toledo ftiese español , y 
quizá judaizante dé los espulsados de nuestra Penin^ulá. 

R. Jahacob Ben-Jehudah Ben-Castel» 

» ' . . . ■ • ■ • • ■ ' . • 

Natural de Akalá (i) , y cirujano al pareeer ; tradujo en el 
año de Cristo 1501 del lathi .al hebreo una obra de cirujfe; es- 
crita por un tal Brunótt,.de que dan noticia Bartoloceio y Wol- 
fío en sus bibliotecas, diciendo que hay lin ejemplar manus- 
crito entre los cócUces de la vatkana* ' 

R. Zacuto , LusrrAvo» 

Natural de Ta ciudad de Lisboa , donde nació él ano del 
mundo 5335, y de Cristo 1575;. tuvo muy agudo ingenio, y fué 
de los mas erudito» médicos hd)reos. Discípulo déla escüeb de 


I '■ ■> ■ iN i l'ii l *m 


(1) Ignórase si £aé de la i^eal é de la dfi!. Henares.» pues W>dlfio«oi# 
le llama Alcalensú. 


SélamancaT de Coioa^a^áia prenM^uva ec^iaddel&iañofl faiibia 
y«ireeibldo:e) grado de dpctpr ^aine^kioa. ^n la 4e Sígi)beoza» 
aunque nuestro Rodrigqei^.de.^astmjtl^gailuéei) Sahag|ip^ M 
TOE f^^ liftb^r l^dp:ea .Wolfio^ S$g^nti|n(¡^ uni^0r»iime ^ tomoj 10, 
pág. 241 , 6 en;Bairtotoficio> tama-H*. p4g..80?.{l.)Hl^ yi4a.!d« 
esle sabio judío, escrita por el médico de Llerena, Luis de Le- 
mus , es digna de leeonse^i Sus obi^sxoiiliefiíen muchas observa- 
ciones útiles, comentadas con orden y claridad (2); cuando he 
Mdó! sttá> piK)duoeíO(B6&; rparlioülafnlkote laitítolada- JK^ibrta 
m€dieárum.pñ^ipuinif he cr^OYeoriéii.eetéitastre.i^dioauni 
Meatorlfíd qué díHgéáld jüy«nUldiiiicaayL,.y.que ka guiaá «es^ 
CQJer lo ma8]álilidé.bfl.prOdiioeioii08(Bl6rtirtas> á.fiavdo: que no 
estraguen y et)crotti^B:8tt «eattodíalióaio y\f \níe be |)crsuadidot^ 
que cuando D. Andrés Piquerhizolo mim^^ñ la'ialrjtiduoeion 
á la obra Medecina vetus et nova, tomó el pensamiento de es- 
te judio, aunque lo .daseitipioói cnA'.mii^ ostensión y buena 
critica. 

£aeHbi6 tms )ibn>s J)0 pm^i fnAiita.:tíhmintm4a.'éa 8.0, 
ÁMsterdiini , i^k^ Dte^ libros J)$ m$di€0rutn. prinfiptm ftuh 
i&riay Aoíistetdftiii, l^Q. Qtr)Q:in^t/«|.a<l pr4$íimletphumair' 
eopéam; Amsterdami , en S.°, lflU<,:y otifas ^varias piezas Jh 
oeulénm léoMs^ de Us^qu^se hizo una coiecekm em L6y4«nv 
en4.<>, 16S8. Al prinoípio del. primar to^o de e^tacpHcom.ae 
lee en la vida :deL mi9ti «sorít^ por Luis de heBuus , qutíZaciutil^ 
escribió también la historia de jg^KjirajaAOS 0$4S a&oiadQá, y: la 
del gobierno de los príncipes, con un tratado de los errores de los 
médicos modernos , y uAjepftoniie^de Jadoctttoa escogida de Hi- 
pócrates y Galena. •: r :: íi;{^\ 

, ' "..■• : ' j . •. :.í '*r '. •;«! ■ '. í 

I • ' . ^ 

(i) Húbola, en efecto , en el monasterio de la villa de Sabagun desda 

.ti[i¿íi<ic|o9{del^íglo;xiVvy ©n ^l}«i «a^eftsenabaíálfi^jipofigts; lajMíri^gíf y 
derecho. canónico. Es la misma qoe se Uasladó luego* «il mpaasteriq. de 
Irache. ' . ' - , - ,. . 

(%) Una de ellas trata del inodd d^ prolongar lá vida á'laá sanguijue- 
las, aun caando b^an servido viaHaá'véées^ panto tibéréoDdnifá stima- 
iriente'littpok^aaiteíeiictltMMvósliefripd», «taique %ti hátfgb^alizadt^y Y 
buscan mas que en otraépociii:laaÍAtaitífa^» "1/ >••!:; | • " . / 


loo tfEDlGlIfA 

' Este auCor «jeroió la médftüiiápop éspabío'de SO^tfios;' 'dé 
edad dé 50 apostató áe la religít^n cristiana; sígavendo él judaí^ 
hib,iBncüyáfé murió á los 67 anos ehi€t2. * ' •' ' '• ' «'• 
' Dé sus escritos trata Wolfto, tomos I y SÍ ^¿ 'la BtMIéltéca 
hebrea, y Basnáge, tomoTX., Historia judaica. ' *' '- -"'^ 

- • ' . R. IZGHAQ**BEir^bftAEL. ^ 

'... ( ' . ' ■ • : • ' ', • ■ " . ; ;;:' '•, 

- A éste áuloir atribuye Bartólodio un libro que tiala de eaUíi-H 
turas, inipreso<eh Veii0cki.^'enfóüo, año de $576^ Cita Wólfio 
este libffo eo la pág.. S83 del tomo UI de la biblioteéai beboeáv 
con ta;espresíon que de él hubo* una traduéciori espinóla tM.>S¿i 
en iá biblioteeá'del Escovlal. Castro duda que Bsta /tradoocite 
fuese del dicho Rabino.- ■ ' « .'..'.> ■; ■ 




R; AftIftAHAK 'FCIUH. 


/ Médico en la ciudad de Lisboa ^ y acaso natural deéltarna- 
cfó, seguó párepe, á finés del siglo xvi ^ y en el año- del itemA 
do 5399., de CrístQ f 63S , era uno de los ParnasiuBÓ f^íeá dé 
la adademja que establecieron los judíos españoleé en Amstetr^ 
dam, dé reaukasde sus espulstones de los reinos de Castilla y 
Portugal; por lo que dijo' de él Barrios énlapág. 8S de la re^ 
lacion de los poetas españoles, según refiere Wólió en la. pá^ 
gina 59 de la Biblioteca hebrea : 

«Judío del desüerro Lusitano ^ 
(Abraham Farar en el lenguaje hispano). > 
_ Los preceptos pintó de la ley fuerte , 

Que coje lauros y ensennanzas vierte.» 


ti 


aludiendo á la esposicion que hizo Ferar en portugués de los^S 
preceptos de ía Tey de Moiséiá , y fué impresa en Amstef dam , en 
un tomo eo í.^ . año de 5387 . de Cristo 1 627. 
. , pe Abrahain Ferar y de su esposicion, hace mención, Me* 

«asebrBenrlsiiael en la^obrade la Resarreocm delo&muer toi»t 
y en el libro de la fragUidad faüména* ' - <i < > > ' - 


bapaSóla. IOT 


f • '• 


'.:•. . 


Judío portugués , nafdrJBil dé'Iai ciudad iie Ll^oa , ddcítor eii 
Glosofíá y medícind, diséípulo de* la Universidad- dé Salamanca; 
desde donde pasó á la ciudad de Hamburgo, en Alemania^ ejér^ 
cíendü áin la medicina con aplauso hasta d a&6 162? , en que 
falleció. •• .''"• \ ■ ■ "' 

l.^" Una obra úe medicina titulada , RódMei áCtüiro Im^ 
sitani philósapkiit ac medicina dbctúrís per Müropam ñóüsshni 
de Uñivefm muUt^ruum morbotJím ittedicina, núvó éi ante hae 
á nemine íentaio ardine, ópus 'atsoluHssimumy studiósis onini-^ 
hut utile ae mediéis vero necesarium, Colonie Agripine, 1 599. 
En Hamburgo , í 608 , 1616 ,- Íé28 y 1662 , en 4/^ 

En esta obra de las enfermedades tléi bello* ^éio se hallan 
pensamientos filosó6cos prácticos, dignos de ser mandados á lá 
meijiona 'aun troy día ; pero abunda eti espresióñes tibres , que 
aun en boda de un médico puedeh llaniarse 'obscenas. 9ia 
embargo se le puedeh' disimular, supuesto que los antiguos 
eran menos castos de oidos qué de Cúrazón, iSe encuentran táiü-^ 
bien en este escrito algunas preocupaciones propias de su épo- 
ca, lo que acredita que á pesar de su mérito pagó el tributo de 
debilidad anejo á su siglo. 

2.^ ' Dé offíciis rhédico^púKHéis sivé deikediúo*paHlldó: Éam" 
burgi in d/^cína'jBVofóntona. 1614, én i.** ' :. . r 

En esta obra trató este judío de dar á los medíaos refgfas 'y 
consejos para ejercer bieny fielmente su profesión, éiguál'mente 
quiso defenderlos de la injusta,' maligna y perversa iniposturá 
de Pedro eK Apénense (1) , que decia ser el médico ; piélago de 
envidias] órgano que arrebata la opinión de tos otros; cUpsidra 


... > 


(i) Médico de gran nombradía, llamado el conciliador , por la obra 
qlM^imprianó «é Pavto cto ^>m'\, y>«i ^encueta i^tle y 1S04 , oéh elob- 
Jeto áb dMídUar lat jliftmaeiiti dé lo$' fiMéofb»^ y ^nftd^lmeBte «laa de 
los médicos. '■^" '• t" • *'"• ''■ •• '- ' '• •'■'• 


109 u^tfiíNi. 

Ó regadera con agujeros de ambición ; contradictor de la verdad 
ajena ; gárrulo ; comtaníísimo. d^fei^sor de su propia ignoran^ 
cia, etc. Nuestro Bodriguez de Castro hizo una docta y sublime 
^istinqion de los fnédicos^ decl2traudo,las co^tumbr^s y virtudes 
de I99 baenosvcpmQ tambi/ea los fraudes é impostura de ios 

, Pfira la fQfn;iaciom 4^ e#9libiH>^(lel)iósindudaf|ec^rpre^eQ^ 
te él tratado que sobre el mismo objeto formó su maestro, Ahra*^ 
ham Zacut, como también el de su paisano Enrique Jai^geEn- 
riq«e^ e^ a^u ^el^c^a. obra titijdad? , fietr,<^ip del perfecto mádif^o^ 
y.ei del mADchego Juan Alfonso Ruis^es de Fontecba, titij^l^dp: 
Medecinai.cri¿íian(B speculum^ escritos el prim^fip enX^95, y a. 
&^gpajdo en 159S , como se dirá en la biografía. 4e c^da.uxio de 
efs^os médicos. ..>..-, 

3.0 De natura et causis pesii$ , ^«09 aa^no JMCDXCVL ffam^ 
hurgensem urbem afliúpit. Hajnburgo , 4.S por. Jaime Lucio el 

jóyeo, 1597.. . . ./ • .. .r. •. ;.í -..- -.- ,• . ¡ 

;,. No hepodidp adquirir esk.ob;;a, y por coasíguiei^^eao.|}ue-j 
da emitir mi qpiniop. acerca de su piérit^ lijb^ario (1)«, , ... 
y Mqrió .este famoso médico en Hamburgo.en 20 4j&.ei^f;o 
áfii^^l , dem^^de 80 anos de eda,d. } 


I . • I • ! » 

r » «I 


R. Ab^hav Nb^i^vlas. 


. - . ^Jadío pprtugés ', nataral d^ la ciudad de Lisboa ; escribió 
en lengua latina vari^s,obr^d^ rqediciAa^ /Ifie , se iqfprinxieroa 
^ Veoepiji .ppr M^ PiWipa$í^ 4^ < libreros de e^ta ciudad ^ . . ejpi el 
anip. d^'Cristo 1604, por Jiian Bautista Ciotto eala misqaa ciud^id 
yapio^.ypor B^r/c^airdo. Basa^n 1691. Estas tres edicipo^es son 
^ ^#*^9 ViSU título ÍÍ<e^fto({i ímdendi umv0X4qJLi$peif,,s^n^uinis 
ftíA^nemei^rgaiioinm libri ^MrO^xAccessit de teimp^ríe oque» fri-r 
gidcein febribus ardentibus ad sacietatem exhibenda liber unus. 


... '. f. ! _ _ T, 


,í . 


- (i). NoiSStroVillalTa, «que tampoco paéQ coAsc^r. (Mta ol^ca., r^ 
syknát>at,á.Mm¡buy4máeiéU»]^qviitÁ9k^ el.«rá9t» 4««#|e 

contagio á un meteorismo espontáneo. 


I ) >• ^ » 


ESPAÍrotÁ. i*b9^ 

• De este auf&r trateri^ ¿ártbíocdáV ^"óiBó^éh süsbíblíofécaff 
con íaan ¡Aritonfio^TartDet-Liaderi en Ifabifiílttteca nlédica.'lr 
Wolfio añade'i que ésénbW én hebreo SeeMhí Uikésuhotñ', pre--* 
gunias jrespmsihs , (jde dAXii estfl! ínetfild.' 'í ' ■ * ' * ' ' ••• 

■' .;. .; :- ; -. ...¡.i R-..iE¿iAS MoNtALTÓ. ' ^ ?'''^-'"'í ' ' '''i 

Judío portugués, llanjado F^Upe YjFiloteo Eliano, nombres 
que tomó para ocultar su judaismo: llego á ser tan esclarecido 
en la piedicina , que por su habilidad fué estimado y nombrado 
primei^ médieo de la reina de FraWcia 5lf dría dfé üíe^ícik^ taque 
sacó permiso del rey para qué éí J su faínil?a tuviesen éñ fíari-; 
cía el libre uso dé lá religión; y cuando falleció, que fué á 16* 
dé febrefro de 1616 , mandóqüé fuese embalsamado* 'sd cadá-^ 
Tef, y sepultado erf AmstérdamV adonde íe Heyaróri sü^Hijó^ 
irfoséh'MontaltbVR.SaulLeviMortéra. '' ''^ '" '• ' '" 

Escribió una obra impresa en Floréfndaéri 1^66^^ 'con él tí- 
tulo de Philippi Montalto Lusiiani medicinae docióris' ópíica 
ihira phifosophiáe , et^mediciñwaream ^ áe'msu^ de nhus' ór- 
gano, et objecio'theorlarri deciiraié 'cornpÜciené, 'J ademas dtra'' 
titulada :' jPW/óif/icí 'EUáni Moniaíto Lusitaúi/Chrisiiánisdini 
Galliarifm , et Navarrce regis' íüdóhid Xlll \, ei éhristianis-^ 
simi regenta consiíiarl't y' et rnédici ordinaria j Árchipathólo- 
gia. In qú^ ihtérnái^úm cdpi^ié'dfeci^onu'h^^e88fi^^ 'cau^ak,^ 
signa prctéagia et cúrattó'accurattssim^ 'tndagfne edissei'uh- 
tur. Lutefi€^ , 1614 , ápü3 'ttañcíscurifi íácquíii, folio' m'érípf:^"* 

Dé é\ tíaieri mencioíi Henaséh'Beri-Isi[*ápT, qiiiett én ¿u obra 



IU- JaHACOP LüMBllO SO.- 


Doctor en medicina , floreció á principio del siglo %y\\yt x 
«ooltó sii)jttdai»tiQ4avanle.su,residencíai eaTosoanoí ,'.4e:do^de 
S6 retiró á'Veiieoia, paraiViiHli dé9CiiNiért«inéntift)C0ffhb jUdíoii> 
Hizo la Prefación , y formó el Comé^féHo ^to^átieo'.' Ftí^ Vm^ 


tareprelitdoi, presidente del cKmsejo del gr^n d^ql}b^ de Tpsc^na; 
8^ rolíró áVenecia, por g^arda^ la Jej.s^i^tay y/prpfesandp, 
alU Ijai medicina, escribió. e^ defensa ^esa religjpii iina.obra,^Q 
nías de doscientos pliegos contra Hugo Grocio ^ catedrático de 
la Universidad de Utrecht. 

De él hablan Wolfio^ .Bandos ^ .Fqlípe Limborch y Rodrí- 
guez de Castro. 


R. IZCHAQ Cárboso. 


,'« i 


. JI^^íó e^ála ciudad de Lisboa (1) ^1 principio ,del siglo xyii;. 
fcié laédí^o elocuente ^ ,y ejerció; su facultad en.Valladolid.y.en, 
lí^drid. Abjuró el judajspip,li^cién.dase cnstían^o t. .y toip(i5|.en-^ 
tonces ^l^nonibre de JFernanáo; pero.despuesj yplyió á j^pguir, 
stt,pri|nera reli^on, se retiró áVenfscia, yse incprporóen la^ 
academia de los judíos de está ciudad,, de J^qp^p^só;á Jai <!|e 
Verona., en donde falleció, (i)... , j , , .; ..^ . it .' 

Escribió: . . ■ \ - ■ \ '^ .\ • • t . «.-' 

l.o De fiebre syncopítli tractatione contfQT^ersw^^^^^ 

i^ationihuSfhüioriis referia.Mairiti, 1634', 4.^. ' i.^ .^ .^ ,^ 

• ^,o Utilidades: del agua ^jf de la niem,dfl h^lfer (no.y^Cfir:\ 

iienie. Madriil , 1§37;- 8.o- roenof ., : ,,,, ' .', ,, ! ^, , .' > ,,'',.. * .'. . . ■". , 

,La elpQuenciá de esta. obra, su innpnfoso estilQ,. y |a.fr/ti- 
ca juiciosaque coñtien<?3elagua^>. deese.e^enlent^ de los anti- 
guos, y que Gardósp consideraba tq^ay^acópoio ta}, la hacen 
digna, aun hoy (^iá, de una reimpipegion. - ^* V* 

Al cómenzarsu cap^tulQ«sc|bre, la&^^ lüaravillas de las aguas 
se esplícá en estos elocuentes términos : «parece qqe la natu^ 
»raleza se qüHso esmerar en las^ exielencjias de, esteelenie^toy, 
»a<lpfoáivdo sus aguas de varias calidades, y encerrando misté-- 
)>nosos secretos en sus ondas. Desde la pequenez de ;la fuepte, 


* 1 » í . 


(1) D. Nicolás Antonio lo hace natural de Geloríeo, en la proyincia 

dfetieíra. '■•'•—■''' '■\'^' "i '• '' • "V^.i ,;;•/ \\^''.\n^ i-r-'.íí 
'i(2^ ■ ££(te.lii8bt86«iii^ouW bet>mtt«,illati]íadO'<Ai1if%teii£lCte^ 
dRa>l«iad)iea>q«to[dft{f«éidéi:pe|pdb liriqvdi^ yi.4^c¡r0»tihMTibí;of^)>rf te 

escita 4ftías(rtv<(;WtfP.P%^«i)'-- !•'» u/r'iol / , /.o^'i-v.i^* r.i o.if; 


)E>á la proceridad del océano no hay parte de cristal líquido 
»que no esté publicando oiaravíHa^. Alprtncipio inundaban la 
» tierra, y buscando nuevas concavidades, se retiraron á los 
».|éTiQÍQps quA l0s.^eiñ^|ó,^ precepto átiyÍQ^,,4Mfí0adf^>q^ieA un 
^gi^geto .44n, kive.qQpip Ja arena, [y de taní pooA v^^i^teneiaqu^; 
».iin;mreciUo la ariC^^ quebr:ase los bríosde su.arrogdnCi«i pQrv 
sxqu€^ se,ive^«d^rrU)v»da Jiaoia]^. soberbia, ean .d.wsArüqíianto: 
»mas humilde..» , , . • .. . , .i : i . . .. » 

Pr^mMeye Ja;4Hiesüfn;de «i rías agp«u}.'4^'Jk)s ste6(fi0B. lan 

iMietii^s qomp h» 4^ la^ fiuieptes^ ;T ^ e9te iroottYO lemlNnHt 
l9S del T^Q,;las.4el iJorm^sjein SaliMifancayld^idQl'MttiAeg») 
enGoiogibrí^, y ^Ujnis^mente las id^l Klanzanareísí» ^* >' >: /> 

Reprueba el agua llovediza ,í,y coa doctrinas de. Hipéf^ftn 
tes lai míneralB^ de (lierro , de aUiinbn) ^ de saUtipe ^ di^«»tfre, 
y sohre toido |a» quie.pasaii jPpf^^i^qqi» de plata 64¡t 0fo* < .\ n 
- Prescriba f\^ agua «n cierto» y d^ieraMoadas Jilah)s,\ y^da^ 
reglaa i»iiy j^ioiqsjia fie c^6oH>,€«40d€i, y ^4ué. c^Kttdéd lilt[ 
dei)ef adHHni^Ujida á'jos mfetmos» , : i ..i.: ., , :> 

Habla t^imb^Q M «igi^a de )DÍ^6 y de ios dtfertfnti^ mátdní 
d^qae ba^ 5u, ti^u)po sp babian usadosipara ieQ{Hafla;:pef4); 
nuetstroMooardes.iep l^QQ, imuesjtro Fitmcteotí Eraaícd jea 15fi9> 
ya lo habiaa hecho, ^ri-^írtoown/yhutíita.ciftioa., -, , : ... . > 

Eneata) oinra: n^jspciona .d autor inctdenftalnidiita (tí jihpocH 
late y SHS víi&Mde^. ; per0,no¡ fpé tí primea. e^pÉhdiqbe jhibló) 
de esta bebida que uaab^nJoajioiioSs d0.1a:itpevia,£ayaBd.y .fí 
qm,M 2ellQ$( aprendiéronlos: as^nol08> 'El docjtor.iuaá* de 
Cárdenas en 1591 , y el doctor Juan de Barrios en 1609»; en 
sus respectivas obras hablaron de esta sustancia tenida por 
algunos por una anihfpsiá: c^tesüalviy.^ríotvQfi^por un licor 
repugnante , flatulenteé ifldigtlsten ci ^ i:. 'í 

3.'> Panegírico dfilm^hñr iiawd^^M§iééít^i669ií4^'' 
k."* Sobre el orf^^^y irei)í<mi^toiii¿^«riujm{a.i.^^ 1633, 

en8.« . : •":. n lÁ ./' ■' ■ ■ ! -'i ■' 

S.o P^tZosop^ta ltlierA<.Yve9e«ía>!;ifia3^^m 
6.<» Excelemm^ \ie . {«^ ! M^neaa^ . < ^AmiÉéHUHil , 4)or David 

Castro de Tartsis.» 1W9-.. . c • 1/ 

7.0 El Ye$uhio. Madrid , 1632 , en 4.» 
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HiBfUiAviJBL Gómez. 
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Náció en Pórtti^l^ pero se ignora el (méblo: despueií' de 
babéP'^ido 'litiUtaíi' 8Q grádtiéOe doctor 'en medieioa én ki Unl- 
versldud de Bbora ; fué muy ÍDgeníoso y eradito', y trató de 
mftnífe^tar «qpuéel'misino Bkm y que lá sntigüedad fingió prefií-^ 
dir á la medicina , lo hacia también á la poesía. 
'-'• Como otPoséitíehos'médi^bs' españoles, reunía este, á unos 
grandes cótíóciniiedtos ffrácüces, el Cáteintb de "vclráifibár; glbfiíó^ 
eñ^^ifietfso castellano' el primer *iifot1snüo dé la primera sbétíon' 
de los de Hipócrates^ ftplicái^ó 6Ú doctrina al arte dé 4a pidtP 
Tñf pargí^ formar un graíi gtoeval* ' 

^^está obra, cuyo tituló es : Be que el afarimüo 'Sé' S4p6^ 
orates 'tíPi í&nga, éíc:,- ^in^fyefá la miUtia tomo á ia fnéditi-i 
ílÁy^y'd¿ Us ire9 ^u^oñ^ Urúñá, hormiga y' abeja,' Ambe- 
^láfíQk'^i'en hi9\ ee-h^lkaní máximas' -prá<^icas imfpot-tatíle^ 
de medicina. En la dedicatoria habla de la lopógmOía fidic^^ 
médica de!>Eslréniaduva.:Fiié^<de'loá'primeéos^que llamaron la 
aít(iiCiOA>sobre'la> inutilidad ^y áuh peijuieié' dlBl uso de 1^ ie^ 
dfae^ én: el ivatamietAdi dé «ciertas '(lísi^.Eltiéibm mucho láneí^ 
cesidad de que el* mádioo fijé sil attoclbtí , «d tiold eíi laíbr^ 
nia:'-eilenor de las eAífemiedadek', áino en todé d-'Coii)Unto 
dé '¡síi'dpriieídn ,* ad virtiendo que 'deb^ aproVeoharrse et mo^ 
mentó oportiinoipara' administrar lódremediOtf^' ' 
M En 6tra parte-, reoomeniiando el estudio de la ^iru$ía,étr 
ce* asi 2^*» í' '''■''- '/•* •• .■»■■■' í » ' -^ . ;, » í ■ ^ 




< tiu I Cmio •la'eirt|jía'<é^fl^anifiestiai^ > 
Be ella sacan los lúfédieeís avisos ^ ' 
Phrácüíapfos ecfsasvmas eeoltás, ^ 
'^ .i)í •ClrAjaiios))i»á)Udo^loB'>^mk8 doctdsí ; 

Y mas famosos en la medicina -^ ^ > 

* Hípócratesí, Qaleno y iAvic^ena, ' j 
^ Y todd» Ié9!dema« q^e^ los ' siguieron : 
Al médico ignorarla es gran defecto. • 


'» « 


..M". j. "'.a 


) ..i-.-f, 
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Cambien escribió otra obrita, «uyo título es: EmthapuWs. 
Goiiiesi, doctófis medSci Lusfitáni. Dé pestilent{0 curáíióne 
m^thodica íráctaiió, in qua causee '^ signa pro^ámhulá, medi" 
eamina ante próvida et sanantia, 16i3, en 4.® ' 

Todasanas S€ imprimieron en Amberes. 

R. Iezch£qüicl de Castro. 

Médico de profesión , escribió una obra de medicina iutitu-. 
lada: Amphiieairnm medicuiti, é impresa en Veróná,. en i.® en 
MW ; y compuso las obras médicas J^ntí Lambens^ fíisioria 
wieátVfl^ y ProJmiones PhysiccB), impresas también en Verona,' 
en 8.^ en 1642*, j citadas por Mercliá xíti el Lindenium renova-l 
íum. V. Castro y pág. 621. • .• ' ' 

R. David NiÉto-BtíN-PixNHAS. 

Origmatío de Espafia', nació en la ciudad de Venecia c». el, 
año de GHsío f65i, y faUeciS erila dé Londres en él de 172íj^ 
Fué médico fifósofo, matemático , historiador , poeta, bredica- 
dor y teólogo i ejerció la medicina en XWrua ^ y era. iino de Jos 
predioatlo^es 6 doctrinarios de los judíos de esta ciudad^ dq la 
que pasó á la de Londres, en el año de 1701 pon destino dé geíe 
ó gobernador déla sinagoga de los judíos: fué sugeto de tanta 
estimación entre los suyos, que á su fallecimiento le compuso 
una oración fúnebre su hijo Isaac ,' otr¿ Jacobo de ¿astro 
Sarmiento , ambas en español , y otra en portugués D. Isaac 
de Sequeira Sámunda , iqaien hizo un epitafio para su sepulcro' 
que trae Wolfio en ia pág. 809 y siguiente del tomo IV de la 
bibliotec5 .hebrea. . . 

De este judío y de sus escritos da razón Wolfio en los to- 
mos I , tir í IV de su biblioteca hebrea , y Rodríguez de Castro 
en la pág. 608 de la suya. ' ; 

I ..... _ ' 

.. R. Benjamis Mvsaphu* 

■ ' ■ • • ■ '■ • 

Doctor eo medicina, y profesor de ella, en las ciudades do 

TOMO I. 8 
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Hamburgo y Gluschstady.coxno refiere Wolfio én.el lomo tde^ 
la Biblioteca Hebrea , falleció en el año de Cristo 1674.. Compu- 
so un tratado en forma de carta sobre el oropotabk, que 80 
imprimió con las &entencia$ Sagracto-Medieas de Mezahab , 4 
quien se tuvo por autor de semejante escrito en la ciudai) de 
Hamburgo año de Cristo l638, en un tomo en k.^; fué reimpre^ 
so con una versión interlineal en la misma ciudad á solicitud 
de Gaspar Seidel. 

Compuso otras varias obras pei^tenecientes á otros ramos » é 
ilustró algunas de ellas, de las que como del autor dá ra*^ 
zon Miguel Haueman en su método para el conocimiento fun- 
damental de las lenguas , Bartoloccio en la pág. 485 ^ tom. IV^ 
de la Biblioteca Rabínica, y Rodríguez de Castro en la pág. 602 
tom. I de la suya. 

R. Jahacob U£n Huzibl* 

Doctor en medicina y uno de los mas famosos sabios de 
la Persia , floreció en el África , y fué maestro en Fez del H. 
Ishac Alphasi, reparador de la academia de Córdoba* Escribió 
en lengua española un poema beróico en alabanza de David, 
que se imprimió en Venecia en 1624, según Wolfio, t. I> pág, 
610 (1). 

R. IZGHAQ OrOBIO D£ CaSTILO. 

Judío portugués que floreció en el siglo xvji , doctor y ca^ 
tedrático de metafísica y medicina en las Universidades de Sala* 
manca y Sevilla, médico de cámara del Duque de Medina^celi 
y de la familia de Borgoña del rey Felipe IV, profesor público 


(1) Rodriguez de Castro , coloca á este judío entre los escritores del 
siglo xvn, pero en esta época no pudo ser maestro de Alphasi, repara^ 
dor de la academia de Córdoba , pues ya no eiistian ni aun vestigios 
de ella. Castro hace aquí de dos rabinos uno : Rabí Uziel muy famoso 
que florecia por tos años de 1080, de quien habla Immanuel Aboab p. 
273 , es muy distinto del R. Jahagob, de quien habla Wolfío. Este es 
piies el autor del ppeiiia español, aquel ^e. ignora $i./ss(rU>i<^« 
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de medicina en la insigne Universidad de Tolosa. 

Este filósofo y médico era concw!Ído con el nombre de Balta- 
sar, durante el tiempo que se creyó era cristiano ; pero habien- 
do pasado de Salamanca á Sevilla se descubrió allí su judais- 
mo y fué puesto en la cárcel de la inquisición ; después que 
salió de ella se retiró á Totosa , y de esta ciudad pasó á Ams- 
terdam, donde se circuncidó y mudó el nombre de Baltasar 
en el de Izchag. Falleció en esta ciudad de Alemania en el año 
de Cristo 1687. 

De las obras <jué compuso dá raxon Rodríguez de Castro 
en la pág. 603 de su biblioteca. 

R. Harcm-Beiv-Isaac. 

Natural de Córdoba, y médico de profesión, escribió un 
comentario , al poema. de. medicina teórica de au pai$4no Av«r- 
noes, y otro cqmentariQ al poema 4e Av¡qe»<k d9 ta^ &direi^ 
complicadas coa tumores.. . , « 

También escribió otro poema del quj? hace mención. Caaiii 
hablando de las poesla3 de los árabes» 


R. AftU-MAft|CAN-BfiN*Z 


.» 


Según Casiri fué este español judío, médico de rprofesiwi, 
y de él existe en la real biblioteca i^l B^coríát uacádfcoe sél 
ñalado con el número 829, escrito en iratóí lawi caracteres 
hebreos, titulado Li^ de lo^ medicamnias hliméntieio$,ae 
ignora la época en que v^vió «ste méiticQ^hebreo. 
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MEPICINA ARA.BE7-E&PA$0|,4. 
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O es mi intento pt'esentar aqní un i^asgb'Mstóricb'del órígéri' 
ée los árabed , <ie la Vida dé Mdhotna , del' f ejido heíerógé-^' 
neo de su código religioso, déla multitud de pirosélitós que 
lucieron en poco tiempo , de la rapdez de sus corrcjui^tas', ni 
del terror que inspiraron á los sabios , órsipáráüdríiiúár' trajo 
la ley del alfange , ora para hacerse temibles con Jos absurdos 
del fanatismo. Voy á presentar los progresos'que hicieron en 
las ciencias, especialmente en las naturales y en la medicina 
dorante su dominación/ en nuestra Península : Voy á bosquejar 
el cuadto de lo^itustrés ínédicos españolea de la estirpe- sarra-<' 
cénica, asacar éél olvido 'eñ-que yneen ios venerable^ imaes^ 
tros, que deséübriendo^eréades'kil^rtííiites', dieron un gran 
impulso al progreso de Ibs conbciitofékitoá humanos ,* y-qti^stn 
embargo de la ilustración que se les debe , se hallan casi ig- 
norados del orbe literario. 

Este justo tributo, que me complazco en rendir al mérito 
de nuestros antiguos compatriotas , aunque de distinta creen- 
cia religiosa , servirá de prueba á los que no ven en los moros 
sino una gente estúpida é ignorante, y hará ver que nunca 
habia florecido el bello árbol de las ciencias en nuestra Espa* 
ña , como en el tiempo en que los califas , amantes del hu- 


maoo saber, pra(^jifE)roQ ijk)3 hombres cpicf se dedicaron al 

estudia, ,.•..-. - . .-■•., , .:.•.>•.•:. ' • . 

Sé fue bab^á quien ¿uzgue exagerada mi. apología, yaan 
is^\ yezsj? burle de ^:W# /elogios y veoecacjon. paira oon algu- 
BO?'de,e^os septa^o^jde^^aboiiia.; mas negistre esos volúme-^ 
oes ijcarcganídqs , ^sps o<(ídicefi jilQjn{>s de polvo., esos preciosos 
9iainiiscrjitosidados»l oJi^ído , .sepuMiadoa 6tt ios armarios deJa» 
hibliotecaB del Escopal., SeyiMa , y otrod pontos de Bspa-^ 
ña, y fuera, ,d^ .ella;. lea, 9U9 páginaa, retrograde á aquella 
época gbripsa,: rivfd de I^ d^ Hip^cnate^en Grecia, y el pun- 
ta verá ^yan^r'sp^ frejíites vener»4bie6 j entre un ereeído.nú<*. 
mero de sabios, 4 loa ej^Qiareeidas.y.arooes Alkbathib , Ebo^ 
Alracam ,.]^bn::£lrBeytbar, A verrón, Ben Tbophilus, Aven- 
soai^, .Avipena,,. Said f Honaiap , Albucaísís y otros muchos 
mas. Consúlteseles, y ellos, dirán cuáotq la histqria , lajilosofía, 
las matem^ttcjas jt la jasti-ología^ la. botánica» la medicina y la 
cirujíalesd^hen* Pregúnteseles los aconieoimieutos literarios.de 
sa vida 9 y Jiuego responderán muchos, que por medio de lar- 
gos y penosos; viages* se instruyeron en el conocimiento de las 
itenguas orient^I/^s ; que asistieron á las escuelasi de los mas re-; 
motos ps^i^es»; que tradujeron las obras de sus mas esclare- 
cidos maestros, y que ¡volvieron con ellas á enriquecer las li- 
brerías, de s^ iiáciciPi, i esparciendo:. las luces de la sabiduría 
con las doctrinas de los primeros oráculos de la Grecia. 

,.j9t|T9S'4iráii.que su ii^eoio, se dirigió á la ^trología; que 
perfecctionaropjó invéfitairon. instrumentos para esta ciencia> 
o^o tainbien para, las mateni4ticas y circuía : este contará cu- 
tacÍQn(?s,i;orpr^d<sntes.,:(i^uel desei»brimie&to$ de innumera^t 
bfes 7))a^a«) ^ . con las que . éi(> . m OMevo ' ser á la botánica , y 
que mas tarde se apropiarían alguno^, extranjeros; quien os da«* 
rá preceptos, y reglas permanentes d^ medicina clüiica ; quien 
os (^ecer|L?^^ta§ observaciones Jip. desmentidas por los sí^ 
glos ; y quien , en fin , os edificará con sus lecciones de su- 
frimtento-y de filantropía para con los menesterosos. 

La historia, esa reveladora de sucesos gloriosos y amargos 
á lá yéz%. ños presenta á los árabes en el tiempo, en. que lo^, 
griegos se recreaÍ)an en sus juegos olímpicos, y los roman<^^ 


en los circos , celebrando sus duelos literarios «n ta pla^a de 
Okac, arguyendo sobre puntos de ctóríca y poesía , y coro^* 
uando al retorcí poeta que los iutellgeotes daban por vicAoríoso» 
Eu aquelios' tiempos se refutaban con grandes argumentos las 
doctrinas de Platón » lasd« Aristóteles , las de Hipócrates, 6a-^ 
hao y otros (1). Se ensenaba á argüir con moderación; á íht 
de iluminar al entendimiento sin estraviarlo , y he aquí títia 
prqeba ée qué lois árabes no siguieron ciegamente al filósofo, 
antes bien corrigieren sus errores. Ellos fueron los qué Tolvie-^ 
ron ái la filosofea ^su antiguo esplendor, los que la enseñaron á' 
la Europa, k)S que comunicaron el gusto de la lógica, y ios que 
publicaron las obras desconocidas del Estagirita. 

Profutidos en matemáticas, excelentes en geometría, los 
árabes ajaron desde' los primeros tienipos íá consideración eá eF 
firmamento , y no es estraño que hayan sido tan buenos obser- 
vadoi^s en astronomía , si atendemos á sü idoneidad para ' Ints 
ciencfós exactas. Este mágico estudio arrebata él espíritu , y 
parece como elevarlo en intuitivas meditaciones; embebidos ení 
ellas algunos de sus astrólogos , llegaron á estravíarse , creyen**^ 
do ver en la azulada bóveda uñ libro abierto donde se podía leer 
la suerte de los hombres , y otras estravagancias ^e la astrólo-' 
giá judiciaria; perd no todos cayeron en sehfiejantes estravíos^^ 
antes por el contrario algunos escribieron nfiuy buenas obras de 
dicha ciencia; - , ■ • ,.....» 

Nada dir^ de sus amenas y elegantes poesíaslienas de fue- 
ge , y que pueden algunas competir con las del* tristí^too poé--- 
ta y las de Virgilio; nada de'isus eloctiéiiteshistbriáseserittfs'éti' 
lenguffge puré ^ estile elé^sude, yiKáfrracidn sencilla derfósh^ 
ehos; su teet«ra es el testlfticWlo nías i¥i^ñhÁgá1yle ^ la iKfideb' 
de los árabes á está elascf'deilterátttTa. 

Véanse, en eíécto, las obras de nuestros éspañbled AHbení 
Musa, kis' de AMatla^Ben^Afkatib , las de Abu1«llüselá , y 


I I ■■ ■■'■ < T! ( .p.wi» «» wi ^f^mfimm ■■ liM » iti, > < mf Ít** ] * W \ít 


(;!} Véase en la biblioteca escurialense de Casiri los códices números 
fiiú y 61 fe, lílHlados Fax lUminurn <le falsis philosopKorum opi" 
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Eben Atardi , desetibieudo ya la historia de Granada , ya las de 
sus reyes, ya las guerras de España, y nos convenceremos de 
ima Térdad importante^ á saber: que]>orla falta de cultura y de 
estudios que habia en aquella época de sangre^ en que vivieron 
nuestros antepasados; y por la ^trecha relación que tienen tos 
sueesosde ambas naciones, no puede perfeccionarse nuestra 
historia, sino en tanto que hagamos un estudio del idioma ára^ 
be para e<insuUar á tos ilustrados historiadores sarracenos. 

Las Interpretaciones del nuevo y viejo testamento, aseguran 
graves áutoresVno se pueden hacer debidamente sin el auxilio 
de este idioma ; véase á Bochar, Inkelman , Schultens, Hunt, 
Golio» Wasmuthy Holtinger, y otros. losé White, siguiendo á 
Pococli, asegura que en esta lengtia halíamos tos dos usos exe- 
gétlco y orítíco, para interpretar fielmente él sagrado testo; y 
Clemente V, pontífice Máxkno, recomendó su estudio á las 
academiaís orístkiRas en el concilio de Ylena. 

Sabemds que ios idiomas hebreo, siríaco, griego y árabe 
son de un mismo género, y <iue ofrecen corta diferencia. ¿Qué 
peso, pues no tendrían las traducciones del árabe para entender 
les testos gríegos y hebreos, y ^i ftiese necesario corregirlos y 
ftUñieiitartos , priocipálmente si el estiló fuese oscuro como et 
de Hipócrates , en el que frecuentemente ocurren dudas y difi- 
cultades,: aun á los tnas doctos y ejercitados en el estudio de es- 
tas tengtias? 

Tampoco hablaré de las obras de teología por lio ser de mi 
inkeuto; ni de la saUdurfá y profundos conocimientos eñ juris- 
pttidenda de los agarelios: léanse las obras jurídicas que exis- 
ten en la biblioteca de San Lorenzo, y ellas podrán decir las sá- 
liias leyes, las decretales é instrucciones que nos dejaron. 

Solamente karÓ aquí mención de los principales autores del 
arfe níédicaf, de esta frondosa rama de las ciencias humanas,' 
que tnietttras florecía y daba opimos frutos en nuestro suelo, 
era apenas conocida en el resto de la Europa. El diá aciago. Id 
jornada triste y llorosa y para valerme de las expresiones dé 
Mariana al hablar de la batalla de Guadalete , puede decirse que 
al paso que acabó con la dominación de los godos en España, 
acabó también con la esqasa cultura de* la' mcídicina; :h cúíl, 
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como Heniod^ visto ea h %oea anterior gjCMb , esMba XKiuy ileeaw 
(la, y con una jiegislacipn tan bárbara, que ponía traban «(en** 
tendimiento , destruyendo aquel sublime prineipio do Platón de 
no exigir respansahilidad 4 los médicos por el .eolito délos males! 
que trfitan, si pbran conforme á los principios de su ciencia^ del 
mismo modo que le hfcian tos antiguos egipcios^ La tiranta y* 
crueldades de los generales sarracenos; la pavura y emigfaeíoa^ 
de los españoles al.norte y montaña^s de nuestra Peii(nsula>; loa 
proyectos de venganza y .estermínio contra los invasores 9 acu- 
paran solo el eiiteAdimiento español con pensamiientoB de. guer*. 
ra: I tan cierto os que la ferocidad de Marte jamás, se avínOr 
con los blandos goces de Minerva! » 

.Dei^embarcadps los 'moros en GLbraliarqn 30 4t. abril átí 
7.11 después de Jesucristo, y vencido el último.rey godo D« Roi-. 
^rigo en 3*1 ,áe julio del OMsmo año, como eree Masdeu (1)^ 
aunque el canónigo de Toledo Salazar de Mendoza ob la mo*^ 
narquía de l^spaña fr^ . este desastroso aoonteeímiento en O de 
setiembre de 714, se les abrieron \a^ puertas de caai todafs la» 
provincias de España. jVunque tuvieron algnoas escaramuza» 
con los españoles refugiados en Asturias,. en el «entro ym«^' 
diodia ¡del rejjno dominaron rpa^^fícauxente ; y sea. quie ea Akr«. 
jaiidría a^qnicicsen sus conocimieatos e^i J|i. medicina. gri^a; 
sf^a <iiie los españoles j godos y los médicos hebreos q^te bMa^ 
en nuestra Península les inspirasen el gusto á esta cieofiia; ki 
cierto, es^ que los, reyes :y.Tégi*los mDroS'lfk prordejíereny fun- 
dando escuela en Cárdpba, Granada y Tpleido ; y que en su din 
na^tía IJegd al grado de. esplendor quq jproduiq los^ ínédicosj 
que tanfo lahoocarop- . . ...' ^',;. , '. - : ; í ..i : 

£1 primer paso que dieron los sarraccinQSf paca .penetnir tía 
elt;SaDtoario.,de. iasoienoiaf , ;.fu4 el, estudio. <Je las lenguas 
oríentaL^si,. especialmente. 1^ griega «itradueiendo .al jérabe Ibi» 
otwrps diílo¥jfPfineipates¡ filósofos ,ymédioo3r; estaépoca[se:pue-^ 
de dí^cif .qwe,fué la infancia 4« ?.ull^eratjLira:,»y Iqs priqíero» 
d^^tellp>, de sij c¡]i(ilíjf?cÍQj^, .. . ,.. j _. ;. , \ ... .. . ; 

' ' . . . • ' 
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!<1); fiistorv, pég.:13vto¿ia.lílI»i • ^ -•' -'? r.: n . .: ./...-.'.i i>-!. '*•: 


. Na tctmaré mu^haptrie en la euestioo pffofnovtda fK>r algu-^ 
nos. I}t?i»4o»^ ${»bffe>S[i jo» priikiítivofiíárabe^^ al ínltoducirseen- 
ir0 ellos laieiiUura de la meldídkia.tra^qjeroft directamente del 
griego '9li9 obras , 6 k> hicieron del Bitíaco ^ y na «on muctia fi*- 
delid^d ; Renaudoto.es de estar opinión^ al paaáqn^'laé impugnó* 
Casirí.» cuya iii9lruc6íori^a-el idioma Arábigo era:&íeki conocida.' 
Ma^ yo oreotqd^l^ra resolver e6ta ciiesfioa siü atentuirarel 
juicio;» .era oiscetetíoteneriá;iaYwtiai.lds-imsiik>s. códices de; Jas; 
tcad1}ClN«>tl^S'áral»eav y ■ enf enees bien. comperadas se pbdria jiiz»*' 
gar, sia rie$go de ecpiivoeacioii i si»fi»enonidel gt)iego>ódel mm 
rtaco^'P ^al Yettide4it)íiÍN»s-lí>iÍ9iie!i^adnifki^ildft ei «^ue ilad» 
meiores laB bit;»eron Jos jndíoadel misiQoílOale; f^e^i;;yi|iiaéde[ 
vefrse.eacon6fíQiaei0i> de^eató k>;<|tta«tn'el |ni)logo:á,:la'V0rffiQa: 
de los jafpiísntosrde Hipócrates dieer.VüMiruRe'» queytuvo pre* 
8entje$ mudaos Iftamisotitosgriegos y áBabe^j; < i , .«., . . ' 
JB¡<padre:PátrJeíode,la ^orqe^ieñE su Enáüyo wb^elagramán 
tica y |>oe'ím<i4:lo^ ara toyale^^nnicliafir' rabonea eotitra loque 
yi^e$>:Rena«do^Oriy CnoiidiBifirknanm ^ yiasegivacitie losráeábes 
tr^d^íelXlIV.de:1os;ori§inil«a'gnegp9v iy rno-del siiiaco.. AboUbra-l 
gio;^ (l^mtíáo iJonj9U;i(asfáskna<eT«)dKtobv y ft^rfeotanaeoteiiDa-^) 
trqldo 4e ioai pnogcesod ^iMí^bidecenreufsasoeiidífnles enlast 
ciencias; difie: ^nquehabkDd^^otítfpadoteliArtmodeJqs ^rabiis.eh 
»graD. fialifl^ Maii»iuHij»:>9e{intei%aó ; oOn. lospcmpéradores. griego^ 
))pam 4Ue le^^ii^fttJe^enjtodoi'lQS Iib<ro8 ül^sófíeasiqüe /h^biA^eK: 
>)sus doinid»0$ I y»ii|fí<^b0iMteíd€Aoic«i»efjaidp^Jó^^ 
y^tór^^n^l^-^dbm' pat^ quilos. tf a^ijtsea leon Jq( it^afor exacllr> 
»Uid {i)'J^ Véaselo qu§t^ isnismo Hqiiiaiiiio (2í);,.que!faé útioldef 
los nfyiid/cialtbs en ^lieonocimíento de laS'ikfiguaiJlOjíentales^^en) 
fi^re.dest*S:tj?aduacloi}eaidelgriegOí, i . ¡ .3*.) ¡: ; i : \ / 1: > 
. ;E1: sabio. P/9cbk dice >tem4i^atittíme(}tei,!Qt}e;eo;eIitiem(H>)^ 
califa Al^an^um^e b^scaroa )^s;b<Miabred[ttka3jaaf)i()s<) y «$ lesí 
e^coBiendórlaa tradiitccíonesi derlqs librosr gi;idgc».9> coUnáod^Ji^í»/ 


(i) . A!yi!Jf-j.PÍK-Jl60,17|j.l73 y.l74^.j_gutxc^^^^ 
na 264. 

(2) Consúltese sa biografía, .tt ,. no^/ •>í» í;rh/i.virtiM i.l j.i.-./ (i; 
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de honores para que siis trabajos fuesen hechos con ía mayor 
exactitud. Otras muchas autoridades 9e pódian citar eti eori^-^ 
boracíon de esto imsmo; peró bástelo espiiesto, y el dicho de' 
Freind , uno de sus contrarios, quien no puede menos de con*¿' 
fesar que las traducciones al árabe de las obras maestras de R.^ 
losofía, medicina, etc., fueron hechas por hombres docto f. ' ' 

Itosf rados los árabes en la filosofía , e^ecialmente en la 
peripatética y platónica ; traducidas las obras de la medicina; 
enriquecidos con los comentarios y esposicione^ que ellos mkK' 
mo8 hicieron de la mente de Hipócrates, y demás h^mbresr' 
dodto& <}e la antigüedad, y protejidos- por los c^aliías amantes de 
la ilustración det pueblo > en bre re empezaron á brillar las ar^' 
tes y las ciencias, y á sobresaKr ínjenios jigantescos, antoir^' 
chas esplendentes aparecidas entre las armas de tin puéblela 
guerrero, que contribuyeron á disipar las tinieblas de la igáo^ 
rancia- en qtie se hallaba la Europa, preparando á nuestro her-* 
1II030 país los dias de ventura que luego se sigiiieron^ > 

Muy pronto se multiplicaron ias bibliotec^ís^y las academias 
fundadas por los reyes moros ^ en donde se ense&aba la medt-' 
ctna con grande aprovechan^ento , empezaron- á. atraer á losi 
extranjeros de todas partes. En Córdoba fundó una él califa^ 
Alkakam , que dio alumnos sapientísimos , y fué co» él tiempo 
de las. mas nombradas ; su bibüoteca se componía de mas de 
aOO,000 ¡volúmenes. En Sevilla, Murcia-^ Zaragoi^ , ToJedo y* 
Goímbra, sé hacián progresos rapidísimos , (pe' rivalizaban en 
cel^ y emulación, pero sin que niiigtirta llegase al crédito: de 
ladeCórdobav.Avicena et persa, ap^^dbrado déheetro de la me- 
dicina m aquellas esetieíai ; ^siplicabaí en'ellA9 sus dóiétríiia^; y 
ála verdad que entre los árahesdeáo¿>lló^por la éstensión de suá 
oOiÉOGÍmientos, y por^háber interpretador á Galeno, y colmada 
Ijosi desc[06 de los médicos' de ¿u époeff : mas no sé por qué fatá-^ 
lldidno^se estaibleci^ron despíies en miestlras escuelas cáte^ 
dras del español Avenzoar , cuyo mérito en nada le cedia (1). 

Ya en el siglo x era célebre la cultura de la medicina sarra- 




f .1 
(1) Véase la biografia de Avenzoar. <«-«•••:• ' < : ) ••• -k i" 


ESPAlf^A. 123 

eéníca , ebmo entre otras cosas lo test^can el vraje del rey de 
Leen llamado D. Sancho el Gordo, para qtie los médicos moro9 
de Cíérdoba le curasen la polisarcia que padecía por los ailoS' 
de 999, segundo de sir reinado. Don Otdoño, llamado el 
MalOj hijo de D. Alonso el Monje ^ se rebeló contra este 
fey-, é intentó derri Va fie del trono, y lo consiguió, teiíien<kií 
D. Sancho el Gordo que huir á Navarra á refugiarse en casa d«» 
su üo B. García. Este envió embajadores al rey moro de Córdo- 
ba Abderramen , y en-su eompañfo al mismo D. Sancho , con 
el doble objeto de que los hábiles médicos que habia entre los 
moros le disminuyesen el esceso de gordura, y pedir al rey 
Abdt^rramén un ejéretto de mocos .paira recobrar, d reine ,qu)9t 
le usurpara D. Ordeño , eiiyos dos fínes-cénsígaíó. Uá bislo** 
riador , que no pierde ocasión dé zaliérir á- la tríedfciba , ba^ 
blando de este viaje , dice así : «El suceso mostró qué no era 
s>yana la medicina de los árabes. Llegado D. Sancho á Gordo- 
»ba9 satisfecho el mor<^ de que sus médicos fuesen así t>usi;2H 
Bdos, no solo le hiosl)edó magníGc4mefi(e^síno:quMf,ia«ibftm 
^enjcargó" á sus méceos ; que k) reMHúyeroSn á' un «st^ó dé 
Dcarñes'proporcíonáéoa! quepodiadefeéairse (1).» ;' 


1 1 


(1) Los eitranjeros ma^ absiosos úe saber venían á la Pemnsafa » 
para instrarr^e en el arte dé cürafr y eú otras dencias (fialler , preleet.' 
acad; i tomo I , pág. SÍ6) , pndlétldoise asegurar ^qüe no faubo -en a^ner-' 
líos tiempos su^to alguno dé iló^nbfhdla ett el resto de Buttypa qbe nb! 
babiese venfdo á aprender en las escuelas dtfCérdolia (Mía vínoñvanai.' 
Benedkt.,' tomó Vil , pág. 552 y 877) , 6 ^ae lia se hobíeva Imtiuldiii 
en las doctrinas españolas poi* nAeidí'O' de- hti^tros libros (alaraAbiS''- 
antig. med. áu., tomo HI , pá¿. 932). Tales fueron GérdeÑo-, elevada- 
después á la dignidad pontificia ,'bajo el nómbfe de Silvestre' 11 ,«!• 
cual fué perseguido por mágico por lo t&cíchu qüe'babia! aprendido tsif 
las escuelas españolas; lOs IngteseS' AhBlard& ^ HtftWef ilfo«l^;''kis> 
fMiánóé Petardo Canipaño , y varios otros de dístitftasr íiaoiones , . y 
entre ellos tmiclios hebreos , que adqaideron por esta razoh ^rentaj^iMtaS' 
colocaciones y opinión , habiendo llegado algunos á ser médicos de lo^ 
papas y de lols' príncipes > no bbstante la oposición de los eétesiáktieos.' 

-Tor eálé medié^ y por !á traduccfcMdol árabe en iriai'latíiKyCome»^ 
xaron las otras naciones á establecer escuelas de l«<eft)ftclá >d» «HMr'^eU' 


En el sigla xi tMLbiaQ; ya üoriecidoiiHichoS' varoo^e^ ilusl^re^ 
^n laa ciencíai».; do todas .parUs. ^ci^dian á sus> pcoyjnci^s .re-f 
daotores! é intérpretes {g(n)o^Qs, atraiíjos por la cecorppeiosa á^ 
los honQr«$,; su idioo^ ^e bahía e^tei^dido por todo eL Oriente.y 
Occidente), asi como por las.guerras ^ babia (iropag^p su rt^ 
Ugip^; iip había , env fío ^ en el ^Ijfecosa de ajgun mérito, lite* 
l[ari(^ Qon la que np se.hubie3en eoríquacido los árabes.- , . , ^ 
.A mediados de) siglo xii: se coqtabs^n en diferentes, P^^^. 
de ia. Pei^SMl.a.sQtejQta bibllotoc^js, y. el A)ímprjo deiaut9r^{ 


algtinBsi^alei^rafeá 7 cotrventús?, á «[adise Biguíó. dfspnes el ñStMbay 
mieatd de>uaiYérsid9.4es por Jos papas. I^ad^ Sfilertm , pr^^^i^a d^; Jafp. 
frpince^ , y la míspia d$ Parí^ , ffitei;9n: creadas -4, . impylsa ,^é auestra^ 
$aj)¡duna (Pinel, nosolog., tomo:!, method. d*etud.,'pá¿^ ^9)5 y la se- 
gunda costeada ademas por nqestros' caudalé^, esplicadas las lecciones 
por nuestros profeáorés , y arreglada su enáeflanzá por nuestros libros 
(Áustrric. malad. de teram. ^ tomó' UVi)plk^\ 143) j por manera' ^e las 
dbdiviiras (ffti^'Dó eran e^pafiotasse redudán- ^ lá misefableoamateotíac 
dé, Téüfilo I, á.la fisiidogia de Ái^ftáteles » y á las 4fícf(rÍQa$;tj^Be|(rp84s 
de Galeno , trazadas .por Miripsoj por JtianDamflÁcenQ. hps Ubxos 
de que constaba la biblioteca del Louvré , según el catálogo de Gil 
MaleteiL 1373, eran la mayor parte de autores españoles. El gran Bo- 
cón logró por nuestro medio toda su gloria literaria , estudiando prín- 
cipaloiiefite á luis YiYeBhY'Berman Contrato , Juan Godei^se j otros 
y.Qsios^nos d^em taml^ien la. suya. Lo in^s digno de, admira r. es, que. 
cuftiidp W^dia est9 en £^pAQa^ lo^ italiapQS pun do teojían idioma pro- 
pip , pues se .seryjan d? nuastro-proven^aj;: enlO^Q cjairecip^^#,:^(^o, 
cono€;imieQto .médico ^ según. dloet: ^furc^on hf blando del jtapel d¿ Ijj^, 
BO 5. y <»aa^o Je tuvierqn m^ tflirdif , sñ. sirvieron de la ^^^alis,dispp:T; 
«,ftíft4et .'árabe AUrAlf^M , qufiíM^^^ sidQ.^^pilad^ en su favp^ pp^. 
4fvic^no.f discípuio d^ ]^^ je^ufolas ^e Esnana i;/ y en Ja üniyi^rsidad de 
;|9{^f fio. siguiRFon. >mu^QS aqps pl Oanqn.mi 'Afkena, Lo .ipisniq ,conr} 
$rmaQ;en. sps hispías Qifimionei y .Tirq^ka^c/i* 1 diciendo., qvie 1^., Italia^ 
4e4>i^\S«JllistraQÍoa 41^ e^yeiii. da SaUrmi í q^taí^..su ,op\niQp.AÍq^ 
^p^Qoles. IH>co .vsasi^de £00 años acá» esto es, ep,i6;L7 ,..sQ^ie$plic|it^ft| 
tí9daYÍa!.^n Ja Uiúvc^sidad de;.Lovaina á Rhasis^ seg]¡u;^„dice; .¿^¿qji», 
Qipindos'lA^: friincese^ apenas. sabían, mal l^íin.,. .pasaron, 4 des^a^li^^r. 
i^i|.,rp4<$2a,imesti!Os piiisaoos: TeQdulfo y,,CUk^diQy.ll^ii¡^ÍQ^.,^if ^r<^ 
IlíiagiM;,^ii999i^^ m sii£«sor:n?p<|sitó. uft W^O/ d^,:¿^«j|j^¡,.'^uvo 
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t|Üfe h'abiah dado tiórdoba ,• Mufcía, Aírtlería, Gwn^a-, Sevi- 
lla; TdleddVéte., eirá asombroso: Gótdobat había formado 15é* 
atrtofeá'dé tnedifefea; Afmerfá ^Í;^UúMtk 6I5 Miálaga B3;- 
PÓTtagsÍ!'25i dejando de énamerar lo&qaéí habínn.dado Grana-^ 
da , Sevilla , Valencia y Toledo. En este'tiempo ocupaba un lu- 
gar distíógufdó ía cirujía del cordobés Albiicdsis, euyo mérito 
no debía hitbetse olvidado : ásu lado el ÍDConiparable Averroes' 
edcríbia sobre toaos los ramos de las ciencias^ pues que no 
habla una en laque no estuviese esquisttamenjte versado: la < 
alquiíBiá deÁ^fceña el español , la farmacis de Ben-Said, eran 
ya conod^laá^y buscadas, y sus autores^ con otros muchos noas^* 
admíradosí-porisus tlrléntosi - 

€orrFan én- tanto los: a^s , y. con ellos el 'desarrollo de los' 
adelantos médicos: seria imposible enumerar aquí todos los es^ 
efitores qué dieron las! escuelas agarénas déEspaña; P»recein>¿ 
creiblé al léerla^histoila de este belicoso pueblo, y al medftar 
ert lias bbras de^üs sabios qoe no contuviese la ploitLa'^de síis^ 
enemigos^' et respeto que "Inspirar f'dél^iaa 'estos 'prímerosí 
máesl^óis délas biendias d^^puéB<de los grieg^si. No: se ebma' 
déjardri* dé^H^fcar ááu fíiérilo 'el bebido homenaje: tal tez? 
estuvü lá'cUlpa^éii^qüe'^ói' espaéioide'muciM>e{-siglos<sé mir'ó^á^ 
lob moros (íónr tma prevencioíi hijustiaiien^oda Europa ; sus oos-^ 
tumbres, sus preocupaciones religiosas / y sus conquistas/ les' 
atrajeron el odio de los eristianos^ y la ligl de los principéis 
contra ellos.- Empero el hombre de' la ctencia -no^coiioce iia€To- 
nes, ni se preocupa fcon los .Sabios que no coavieaeó' cort él e» 
imacbmoti'ei'éenfcia.'Né'seJcomo bayatftores qi^e^no reaiji en 
muéhós'd^ nuestros árabes ^UHosTerdadevos médicos, smo: qii& 
por el coíítratk^ lo^juügoencharlatanesii Los :^ue tal creen no^ 
han' encontrado! pruebas para» demostrar la icerteza do tan ár^ 
bltraHa supcIsieioÉ : el mismo Spréogcl se vo ptocisado* i con- 
fesar^ «que 'en Eé^ñá solamente los médicos savraoreuos liicíe^ 
»ron muchas iobsei*vaciones, enyo^ayor mímero .respe<?to= do 
»la medicina se deben á Abot**Mervotfn , Ebn-iZio4)r,!q:ue es 
»Avénroar j y reápecto á la oifojía á' AjbucasisL)) He aquí co- 
mo los místtíos ()ue han tratado >^é rebajar eP miérjto de la 
modicina árabe, se ven obligados á 9er su^ apok^gistasv - , 


i?6 JttBUtCtKA 

NosetampocO'ComoFreind al leer ei^ la erudita obra .de 
Oresgorio Abulfaragio , sabré ¡as dinastía^ , la gran ciira.Qpe hi-r 
10 Bactíaua á la eon^ubloa del Qalilá Rasid y sanándola uubra-*. 
Ko paralítico por nn medio ingenioso ; al contemplar el {^ae<^ 
trante conocimiento de Faleg , cuando aseguró al califa que sil, 
tío Ibraioi, á quien conducían al sepulcro , estaba tívo >. como. 
en efecto sucedió , sanando luego al. enfermo con simples reme' 
dios y y viviendo muchos anos ; al considerar la historia de la» 
hidropesía que padecía el califa Harpn Batek Billa , y de la que 
le curó un famoso médico árabe por las leyes de la transpira*^ 
clon , ochocientos años antes que el célebre Santorio las divul-^ 
gase por Europa ; al leer en Albucasis la descripción sobre la 
paracentesis; en Averroes las parálisis parciales , y otras mu-^ 
chas bellezas prácticas sembradas en diferentes obras, no sé, 
digo , como se dejó llevar de su injusta prevención contra los. 
árabes, asegurando que no hicieron progresos en las ciencias^ 
médicas. ¿Por ventura habia en aquellos tiempos en su nacioi^» 
m en otra alguna, quien mejores conocimientos tuviese. á^V 
hombre , roas instrucción de las. caucas que alteran y tra^t<Mr*: 
nan su economía , y una práctica, «n fin, mas sólida é ilustra-^ 
da? ¿Quién no admira en nuestro sevillano Avenzoar su méto- 
do curativo en muchos males, y las sentenciosas palabras si-r 
guientes? Et esto cerlus, quod sceniia medicinalis non. opera^ 
tur áb aliquo perfecté , nisi post longam et multam consuetu^ 
dinef» ,ei longam experientiam in ipsa^ et nullo m^do eum 
sophisiieationibue, velsophUmis log%e^$^%bus ? 

{ Qué campo de meditaciones no ofrece la lectura de Ra^is* 
que aun cuando no español fué, sin embargo, uno de los árabes 
que enseñaron la medicina en la esclarecida escuela de Córdo*- 
ba 1 1 Qué observaciones no presenta su práctica, ignorada ha&^ 
ta de tos mismos griegos I ¿ La sola inspección de las obras del 
sevillano Avenzoar y Avicena no son sifíicieiites para desK 
mentir á Vives y á otros , ensalzando á su pesar á dichos 
profesores €<m el timbre de maestros, filósofos , y médicos con-^ 
sumados ? ¿Podríamos presentar aun en el día una historia mas 
erudita que la titulada Gran colección de medicamentos sim-^ 
pies de Ebn^lrBíytkart . . 


ttegfetreoí^ .como ya he dicho , esaft.aniigdás ohra« , o^a 
manuscritos esparcidos por las librerías del orbe; léanse con 
espíritu filosófico é ioipancial » y ellos, por ai solos echarán por 
tierra las opiniones de sus contraríos : ellos nos 4iráft como el 
gran sacerdote de Alejandría Aaron, y. después llasía yAvícena, 
fueron los primeros que deacribierMí con exactitud el espantoso 
azote de las viruelas ^ siendo la historia de Rasis tan completa, 
que mereció que el inglés Mead la hiciese traducir del árabe al 
latín , y que Alberto de Haller la creyese digna de ocupar un 
puesto en la preciosa edición que hizo de loa prüicipes de la- 
medicina. 

En efecto , el que haya visto mochos Variolosos > y 1^ á 
Rasis , encontrará copiada á la naturaleza , y dejando á un la*- 
do los similea de la fermentación del mosto en las cubas , y • 
otras ideas teóripas del arte, hallará que su descripción puede* 
aun en el dia competir con la que hizo de este mal el médico de: 
Medina del Campo Gómez Pereira» y aun con la de Sydenham, • 
quien por copiar muchos pensamientos del médico castellano,! 
ha merecido los elogios de Boerhaave y Stoll , que debieron 
con mas razón prodigarse al español, como diremos en su 
respectiva biografía. 

Ciertamente que nadie podrá quitar la gloria ai insigne 
Avenzoar de haber sido el; primero que llamó la atención de los 
médicos sobre las parálisis parciales, principalmente la del esó- 
fago : sus observaciones sobre las inflamaciones y abscesos del; 
pericardio y del mediastino, son muy dignas de estudiarse: él- 
fué quien resucitó con sus ensayos, la traqueotomia , aunque ya; 
conocida de losánüguos: sus esperimentos en animales vivos, 
le asemejan á muchos de nuestros modernos en. este particu-^ 
lar (1). £s seguramente original su pensamiento sobre la gota,' 


(1) Ascl^iades fué el primero que a/iunció la operación de la tra- 
qaeotomla^segunSprepgel; Celio la creyó fabulosa, y 4reteo temible, 
por suponer inglulinables los cartílagos. Avenzoar aclaró esta duda, y; 
tal vez su idea del tubo para introducir el alimento en la angina esofá- 
gica paraUtka , despertó eü DesauH ef pensamiento de la sonda elástica 
para introducir los líquidos por las narices. 


ala que hlac6 ddpétidét de titia'conforffla(!4M)li espedal de los 

pies. :,-.•..' 

.¿Quién [K)drá teér la: biografía 'del desgraciado ciiaiilo vír-' 
tooso Averroes sin es|>erímentar denttt) dé sí un sehli míenlo de 
dolor y de veneración á su memoria? Su vida estadtosa , sti ea-« 
rídad y amor al prójimo , y su generosidad tiasta para coa sus 
mismo6 enemigos , lo hacen aparecer á nuestra ví^ta coVno un 
ser nacido para dar ejemplo de virtud : éi fué el primero que 
advirtió que las viruelas no se padecían sino una ve2 en la vida, 
y el primero taipbien que observó' tas metástasis del réoma de 
los brazos á los intestinos. 

El docto atrevimiento de Albocasls , quien manejaba ef nie- 
go, y le hacia servir dé base eh sú terapéutica quirúrgica, 
contrasta en^vérdad con su júioioso proceder, y sus precaüció->> 
nes en los casos dé tener que privar al hombre de algnh miem- 
bro, onsefi ándenos éon esto la actividad y^juictosa cii'cunspcc- 
cion que deben si^npre acompañad á^un sabio y príidenté ci- 
rujano. '■ ••' '••■ "■■■ •. ' " . 'I "' "'' ' . 
• Por últim<>, no seque pueda exijirse tiras fidelidad en'las tra- 
ducciones, y 'mas conocimientos en la raédi'cítia! , qute los-cjúé 
adornaban á Honaino-Ben-Isac , y á otros autores dé 'qué mas 
adelante ños ocuparemos ea su lüg^r respectivo. 

Desgraciadamente ótras.müchas <»bras mas dé las qué cono- 
cemos de ios árabes, españoles', han desaparecido para siempre,* 
privándonos del fruto qué podíamos haber sacado de éllás , y 
quedando perdidos para la posteridad tantos víages , desvelos, 
conatos y provechosos adelantos debidos á estos amantes del sa-* 
ber. IJtt genio adverso ha conspirado constantemente contra la 
estirpe arábigo-española , procurando el esteritiinio hasta en sus 
productos intelectuales: y éti esta patria que vio- nacer á sus 
sabios ; en esta patria que tan beneméritos hijos dio, han queda- 
do sus obras tan escasas , tan oscurecidas , tan casi olvidadas, 
transcurridcis tantos siglos , que solo sé conocen algunas' por sus 
títulos. ¡Loof* eterno á algunos eruditos españoles, entre ellos á 
nuestro Casiri , que llevadps del gustó á la literatura, nos han 
conservado las interesantes. Uog¡i;^fí^ y. bibliografías, de nues- 
tros compatriotas sarraceuosl, . i. .^ 
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' ¿AfBBicaál pudo ser la causa de tanto abandono f i Qvaén pu- 
do ooai' estnrgnir estas brillantes lumbreras de la esfera del sa- 
ber humano t leamos la historia. 

Hespueto'qtte el genio de las batallas empezó á ser propicio á 
k>s españoles eontra los moros, repattieiido entre aquellos lOs 
-iaureleBde la TÍctoria ; á medida que los ajuárenos , vencidos en 
las acciones, abandonaban los pueblos y ciudades para salvar 
la vida , perdiendo sus riquezas , sus hogares , y los mas caros 
-<^etosde su cariño; á medida , digo, que los torrentes de sangre 
•regaban nuestro suelo , y los reyes de Castilla recobraban la 
patria por tantos siglos perdida , las ciencias y las artes , herí* 
das tamUen por el rayo de la guerra , huyeron de nosotros; ca- 
yeron derruidas aquellas insignes escuelas de tanta nombradla, 
y se convirtieron en cetiizas sus ricas bibliotecas. En 140^ hi- 
cieron el último esfuerzo los sarracenos españoles para conser- 
var el suelo usurpado por sus abuelos á la estirpe castellana; 
pero en vano: la hora fatal de abandonar piara siempre los ri^ 
sueños campos. andaluces habla ya sonado; la reina de las ciu- 
dades , la opulenta y memorable Granada* , delicia de los cali- 
fas , cayó bajo el poder de Fernando é Isabel , y el destrozo y la 
muerte que sembraron en ella los cristianos alcanzaron también 
á su rica litn'ería compuesta de 50l)0 volúmenes de ipanuscrí- 
tos. £1 cardenal Giménez de Cisneros fulminó la atroz sentencia 
de despejar á los amantes de las ciencias de aquellos preciosos 
documentos,' mandándolos quemar todoá; á escepcion de unos 
SOO cuerpos de filosofía y medicina , que trabado á la librería de 
su colegio de Alcalá , sin consentir , como dice su historiador el 
padre Quintanilla y Mendoza , que se quitasen las encuadernar- 
dones y manecillas de oro y perlas con que hahia muchos , aun- 
que se las pidieron y compraban, según el aprecio que se hahia 
-hecho de 10,000. (iucadíof. No io permitió , porque habían sido 

9 

instrumentos de xiqueUa maldita stcté (1). Por la propia Causa 
debieron los escluidos haber acompañado á los demás ; no tenían 


• ; » 


(1) Arcfaetípo de rirUides y espejo 4e pr^ladds;' faiflreso th Palerrob^ 

de leaa, pág. ss , i7e, yen el apéndf^>pég('i04. - 

TOMO I. 9 
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por cierto mas derecho á salvdrse; pueéijtie sí unos habiao si- 
do instrumeiito de la maldita HCiajha otros no contribayeron 
menos á la propagación de la midma y de su profeta (1). 

(No bastaba á tas librerías teiier sobre sí el asóte do la bar- 
barie misma , el de las guerras no menos báHiaras^ y el terriblie 
de los incendios casuales, sino que era predisapifoelimtse. de 
oficio, entregándolas al fuego I ¡Auo no era súfici^^te la irre- 
parable pérdida dríade. Alejandría (2) , y la desgracia de eaér 
1)0 pocas \eces en poder de unas gentes idiotas , y anátoitio 
de gusto, que ni ias conocían, ni sabían aprov^shafse de ellas 
aun en beneficio de su misma especie 1 ¡No era bastante el x^oq- 
tratiempo de ir á parar, con no menos dolorost frecuencia i en 
manos de dueños ignorantes, estériles, infecundos;.que.ó nolas 
leían, ó no saeaban de ellas el partido posible ^ püdiendo entre 
tanto contarse por perdidas para el pueblo I ¿ Pero á qué lamen- 
tarnos inútilmente? £1 proceder del citado cardeoal causa miH 
cbísimo daño á la literatura , y aun. cuando lo creeioos producid- 
do poruña obcecación, hija tal vez de aquella época en> que solo 
se trataba de esterminio, siempre estrañaremos la couducta de 
Cisneros, quien pareció desahogar en los libros la safta que codh 
.tra aquel pueblo enemigo le animaba, ya que Su sagrado siiois- 
terio le prolábia vengarse de los moros á lanzadas. 

Esta es , pues , entre otras la causa por qué las obras de los 
médicos árabes se han hecho tan raras unas ^ y enteramente 
perdido otras; pues que algunos de estos preciosos manusorítos 
perecieron en las hogueras, no $olo en Granada, sino en otrics 
partes (3). 


(i) Esto se parece al ciento de Fray Lope Bttrrientos que puso al 
rey D.Juan U en la aprensión de qne eran mágicos los libros de I>¿ EÁ- 
rique de yiilena,y debia mandarlos ecbar al fuego, como «sí suDedíé 
con una parte de ellos, : , « 

(2) Un general sarraceno hizo calentar los baños públicos en Ale- 
jandría, por espacio de seis meses, con las obras de su biblioteca. 

(3) Guando las tropas de Garlos Y entraron en Túnez el dia 24 de 
julio de 1&B6 , y .se entregaron al horroroso saqueo en que todo lo lle- 
varon á sangre y fuego p desbarajtaron y- redujeron: á cqn^^as'úná'SSMi 
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Sia embargo , aun quedan en bastante número , tanto en las 
librerías extrai^jeras, comaen las de algunas ciudades de nues- 
tra jPeDínsula,.y.si se imprimieran no faültarian eruditos ávidos 
de ilustración que las leyeran con entusiasmo* 


copia de los lilfros árabes y o^ríentales de mucho precio que existían eq 
la librería d^l rey Muley Hacen , dpnde se cr^e existían los residuos 
de la famosa hibliotéca antigua alejandrina de tos Ptolome,o8, 

Sandobal , historiador de Carlos V, en medio de no estar dótádd dé 
la necesaria sensibilidad para llorar dignamente semejadte pérdida; 
acMtumbradOy sin embargo , á desplegar roUos de 'peügaminofi del tiem** 
po bárbaro en los archiT«s,de $u nwiiBíSterio be|DQdlet|n<»,lMibIaDdA)de 
este lamentable suceso, 4i<^e: «que el re^ Hacen sintió mucho, como 
»era leído, el destrozo y pérdida de una tan grande y rica librería, que 
)»las encuademaciones é iluminaciones de oro y azul yalian una su- 
»ma grande de dinero. Eran los libros de facultades humanas y artes 
»l¡berales , y muchos sobre el Alcorán é historia de los reyes de su ea/* 
'»sa. Igualmente le doUó la pérdida de una boUcade olores y péffdmes, 
jien qíie bahift-nna gran cantidad dé almizcle, tobar ^-^galía , benjuí 
»j estoraque, aunque Banrba Hoja (contra quien íi^éi pel^r iiu ostra 
«caballeresca espedicio^) , criado y hecho al mal olor de lá brea y galeras, 
«desperdició mucho dé ellos. Pesóle también que se hubiese destruido 
»sin provecho délos destructores otra grandísima tienda dé colores es- 
«celentísimos , como grana y azul ó alaxürí, y^ 1^ sfala -de aiinas que 
«fueron del rey San Luís de Francia , que murió de flujo teniendo cer- 
«cado á Túnez , y que en señal de victoria las guardaban los reyes de 
«aquella ciudad , de quienes él procedía por línea recta^ sin .que hubie- 
«ra habido en ella otro rey de distinta linage.» (Sandobal ^ Huí. de 
»Cárlos F, lib, XXII, ton;i¿ 11, pág. 207.) 

El elocuente historiador Jovio testiGcs) haberse hallado presante, en 
aquella horrorosa jornada, y haber oído lamentarse. al mismo rey JMluley 
Bacen , que por (oda la ciudad de Túnez no quisiera haber perdido se- 
mejante librería (lib. XXXIV, pág. 819, edición de L«iden, año. de 1564.) 
Puede verse lo que sobre este partici^af dice fj* Lorenzo Surio en su 
comentario , año de 1535 , pág. 278. 

Pero todo es nada- ei| coniparacion é la ,idea que nos hace formar de 
esa molograda librería el padre Claudio Clemente. 

£1 emperador Mena , rey de la Ethiopía , dueño de otra librería , la 
mas ésquisita.y nu^^erosa de que hasta entonces se tenia noticia , ha- 
biendo oido contar el destrozo de la de Túnez, encargó con la mayor 
instancia y premios á Ips mercaderes de Alejandría, y, Veiiecia, que ne* 


Vd^ MEDICINÜ 

Analizando , pues , con buena crítica las obrasí de los árabes, 
se ve que conservaron en gran parte Ift medicina dé los griego»; 
pues que tradujeron en su lengua las Obras de eótos ■ particular- 
mente las de Hipócrates y Galeno, qué siguieron en parte su es- 
píritu clínico, añadiendo algunas cosas que no se encuentran 
en ellos , como la introducción de la química, sus operaciones, 
y los progresos que bícieron en lá botánica , los purgantes 
benignos , como el maná , ruibarbo , sen , casia y miravola" 
nps , debiéndoseles también el almizcle y el alcanfor. 

Acriminarlos porque cultivaron poco |a anatomía , seria de$- 
eonócer sus instituciones civiles y religiosas, cuando unas y 
otras les probibian llegará los cadáreres ; y si entre ellos lm<- 
bo algunos que tuvieron mas conocimientos en éste ramo, f\ié, 
6 porque dolados de un espíritu valiente supieron despreciar las 
preocupaciones, ó porque eran judíos, ó bien cristianos, aun- 
que viv4aa bajo su dominación* 

La institución de las boticas ,, comp las vemos en el día , que 
algunos les han atribuido, es obra anterior, y perteneíce á los ñá- 
manos , como se colije de las invectivas de Plinio. 

Son recomendables los árabes, como dice Piquér , p'áttich- 
larmente por el uso del agua fria para la curación de la peste y 
otras enfermedades ; y de los médicos de esta nación pudierpn 


gociaban allí, le rescatasen todos los libros que pudiesen , sin detener- 
se en el coste, para agregarlos á la suya. Y en efecto , aunque llegaron 
ya tarde , pudisron recobrar mas de 8Ó00 que le remitieran , y colocó 
con estraordinaria estimación en su gran biblioteca , 6 como ellos la 
Uam^ Assahrariti^ del monasterio de Sarita Cruz del monte Amara. 
'{Claudio CíementB í» súo museo sive hihíioteca , lib. II , sec. IV, 

«ap. n;p% 446.) * • ' • ■ 

¿'Pdr qué , pues , ii¿ hizo lo mismo Carlos V , que estuvo mas cer- 
ca y en mejor posición? 

¿Cómo és que Luís lovert Üe Avila , que se halló en )á espedicion, 
lio hizo por aprovecharse y enriquecer á su patria, siquiera con'Iois i 

despojos de aquélla abundante libriería , ya que no le fuera posible con- 1 

tener aquel criminal atentado Contra ioS conocimientos humanos? " ' 

Dejó de hacer Inútiles reflexiones en lin asurito que ya no tiene otro 
remedio , que un eterno pesar para todo literato. ' ^ 


tal ye2 tofldur sq . pfiu^piiento nq^^tro» médicos Fegnícolas, 
eBpecialiBeBteelll«flqado,d«l.<ijj[iíaJDi*yie«Dt9 Ferez, de quiea 
hablaremos á Sil ii^ip|)iOb , ;. . 

Por último, describieron, algusuis. enfermedades desconoció 
das de los griego^» . cobio jias viru&ln^ i el sarampión , la supura- 
ción del peete^ d^ntroi d«I m^diastiAo^ etc«, porlac^9lcoa<jus« 
ta razón podemos, d^air qjue Jiiicieron prof reaos en la medicina* 
Cierto es que, imparoialmei^p hablando, no tuvieron la cvt-^ 
cunapeccton deaquellQS', nji>su^«ifictí¿i^i ni la a(efU».o{wervii*o 
ciofi que .tanto Jos distiaguieíop ; pf^o privarlos completamen«' 
te de otras bellas civ^nnstapcias^, ^mo lo hace Sprengiel,. seria 
no hacerles justicia. 

Es obra suya la instituQipn de oj^servatorios astronómicos, 
de hospitales de clínica^ y de escuelas de enseñanza para la pro- 
fesión con mayor lujo y pompa que las antiguas de los griegos. 

El cotejo de naestras antiguas esenelás, dijo D. Andrés Pi- 
qoer , con las dé los árabes , hace dadiar si los españoles las to-^ 
marón de ellos, ó al contrarío , y anadie que este punto hisfórí^ 
co seria digno d^ ser tratado por algún erudito. 

£1 jesuíta Idiaquez lo h^ hecho demostrando la existencia 
y aoterÍQPidadt cle<iiuestBas:aioademtas.á ks. de los4rabes> pirin- 
cipalmente las de iteéloffía (1). 

En me^io del rriérit*' resj)ectiiro que hemos iíidicada, son 
inferiores también á1Ós médicois gríegos, porqué ik>' Tes Imita- 
ron en la copcisiqnyiqultura del estilo,. en el talento de gene- 
rai^izarlpsJbecliiiOS^ y f educirlos a máximas aforísticas que les 
representasen,^ ^y {K^rquoi se desriaroA del /principio fuAdamenr^ 
tal ein <(ne. éllriliia la ciencia , á sáinfl"; fi»e fasnaft«r»l<JBji(i ewrm 
las enfermedades , reemplazándolo casi tod^s^ixi^n la creehcla 

* » ■ < p 
_ L,. : i - 1 i ' nf • • M — • - 1 I ■-, ■ ■ ■ ^ ■ ■ ■ _^^_^^_^^— . 

' (1) XambiMi\^edebe.á.lps árabes, españoles el orígea de la policía 
en la nitdiciAa,, - puesto^ quj^., OMror en el año 1021 mapdá echar de 
81^8 dominíps ,á li^s cba^lataaes ó curanderos ignorantes que se llama- 
ban médicos ,.sip.(^peifieaeiani conocimientos , y ordenó un colejip da 
sabios qufí eianiiDasa á los que pretendieran ejercer la medicina y ser-^ 

vir en las hospitales. 

(Conde, historia die la dominación árab^ , tomo II , p4g. 5.} 
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de que soá Ibd remedios los^ que Id ejeciitai; y hacieiido asi 
muy.polifárfnacos á todos sás sectarios. Tienen igualmente el 
vicio de copiarse unos á otros , y algunos fueron amigos de 
cuestiones sofísticas y su|)ersticiosad. 

Resulta , pues, de este análisis^ que los que de todo punto 
desprecian á los árabes, y dejan de tomar los ddeiantamientos 
y cosas útiles que se encuentran en sus obras, es 6 porque los 
desconocen , ó porqfue tienen una injusta prevenoi(m contra 
ellos; y que el que aspire á instruirse con perféceion en la 
ciencia , debe estudiar lá mediciiía de estos hombres , que por 
espacio de siete siglos influyeron en la conducta clínica de casi' 
todos los médicos de Europa (i). 

Ocupémonos de ellos en particular. 


(1) Ea la biblioteca del Escorial, ana.de las iqa» cicas en manusr' 
crito% de la auligüe,dad , particularmente de la medijcina árabe , se con- 
servan muchos códices de varios tamaños. Los pertenecientes á la me- 
dicina española ascienden al número de 107, de los que hace mención 
D. Miguel Casiri en su obra iiiuldiádiy Biblioteca Árabico^Hispana es^- 
eunálenm, publicada en Madrid en i 760. 

D^ esta obra tan erudita como bascada de todos lo& IHdratos , he 
estractado algunos de los principales medióos árabes españoles , ba«- 
biendo añadido, otros , aunque pocos , que be podido recojer de varios 
manuscritos y, obras esparcidas en la biblioteca real, de Madrid y otras 
del reino. 

González Dávila , en el libro que escribió titiiladó , Teatro de 'ta$ 
grandezas de la villa de Madrid , á la pág. 68 , y mas estensámente 
en el manuscrito que- existe en la bibiioteoa real de esta* corte , coii . el 
Utalo Hi»toria de la inda y henchos del rey D, Felipe lii^ en el ca- 
pitulo 48 se espresa, asi: 

«El gobernador Pedro de Larra (año de 1611) , corriendo el mar de 
iifierbena , ttegó junto á Salé , y se encontré eeo dos navios en que iba 
»lá recámara del rey Zidan de Marruecos; y habiendo peleado con 
»eI]os, los rindiói Halló entre otilas cosas preciosas mas de tres mil 
»cuerpos dé libros en lengua árabe, de medicfna ,' filosofía y buengo- 
ñbierno, iluminados y escritos con gran costa (iilos antes que se iteva- 
))Sen al Escorial) , y el Zidan tuvo esta pérdida por'k mayor , y ofree{i5 
»al rey por su rescate grande suma , en cantidad de setenta' mil ducá- 
»dos. La respuesta fué entregase todos los esclavos cristianos que síe? 
» hallasen ep su reino , y con eso rescatarían los libros. El moró venia 
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- !l«faital dé üapadUo prósioio á Grímadaí ; Caá tan- utim ea 
todo géneíodeeMfteíásiqíiefCtasiin en al libro II, pági M7> 
dfceqaO'^soríbió mil y cioouenta Ubres de:eUas« De miídieÍBa 
iiáe lps.siguiéii4ea:>i^« Jure Ihroqúe' in^'Álc&ranumj ac de tfié- 
dieinaiQOlibtoñs De Aeírtdeigia ^tmorbéruíii 0ri9%$ 351ibros»^ 
Murió enlCóhJUha el día. 8 Ramdaaí^ año do la Egíra 289^. 

Ebn-Vaphedi. 

- - • . ' • . . • 

Natural de Valencia ; escribió una obra titulada , Manu- 
duetiú adarUm meáieam'y ea la que trata de la teoría y prác- 
tica delat medicina/ pero prineípalmente dé la farmacia: en 
etkseencuenliranelinioflo.y reglas para preparar varias eom- 
posieionefrfarmacéulicH& eon las semillas , las dores y las raices, 
á saber: losímrábes, los ^cbcimientos, bolos, trociscos , pildoras, 
colirios, electuarios , aceites , «orates ^' emplastos , enemas, y 
demás composiciones de esta cl^t^e.-Oiiéirí , • Códice 828 , p. 272. 

Gabibai-Ben-Said. 

Natural de Gócdoba , en donde ejercía la medicina por los 
años de 353 de la Egíra , de Cristo 975: escribió una obra dis- 
tribuida, en 15 capítuk^ , ittolada Treietatu» de fatue ge^ra-- 
Uane. ae pmerpeParum infantiúmque' reghnineé Eñ esta obra' 
hablael autor delsemen-y su oatídadrde los medios tnas á pro-* 
pósito para imejorarle y aumentarle; de las^causas que impiden 
la generación; del knodo de conocer' 6i el feto quo está en el' 
útero es macho ó hembra ; de por qué los miembros del feto 


»en ello , si las guerras civiles que traía con un morabito , y con su 
i»8obríno Muley Xaque ,. dieran lugar é. este intento. Y yíendo nuestro 
» católico rey que él suyo no alegaba, hasta cumplir su deseo, lüandd 
j»UeTar la Uhiferia,ál eokivenlolrtikl de SanLovenso del Escorial.». 
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aumentan ó disminuyen ; del tiempo que el feto pennanece 
en la matriz , y de ios úLtíaios días del embarazo; del régimea 
de las embarazadas ; de las primeras señales del parto ; de su 
facilidad» y del régimen de las recien^paridat; de lá iabutuhn- 
cia de la loche ; del niño que mama , y del modo de conservar 
y dirigir su salud ; de la denticiott ; del incremeDtb y Iranfrfér* 
macion que sufre ; del modo de curar sus enferoledáde», y de ' 
las causas que las producen ; del régimen que debe observarse 
aates y después de la dentición, hasta la edad adoUa^ Cosirí, 
códice 828 , p. 273. 

Abdelrahmán-Ben-Moháiiad-Abulhothreph. 

Natural de Toledo ; pasó ^endo aun muy jóve» á la chidad 
de Córdoba » con el objeto de estudiar la mediciiía y jaríflprtt«^<' 
dencia: fué tal su aproyechamiento , que* llegó á-aer maestro- 
en ambas ciencias. Escribió una obra en tres partes, intitulada^ 
de M^dicameniis simplicihus ; un tratado de Somno , y otro», 
de agricultura , en la que fué muy versado. 

Nació el ano de la Egira 389, y murió el de 467, ée Girisf* 
to 1074' , el dia 20 del mes de Ramdani. Casiri, tomo 11 , pá- 
gina 131. 

Ab]>BL]UHMAK-BBN"-OtHMA:N^AlSADPHI AjUJLMÍEtHBBPH. 

« . « • - 

Nació en Toledo el año de la Egira 327 ¿viajó por el Oríen^ 
te para enriquecer sos cono(^mientos, y hallóalgunoís preciosos» 
códices y. que compró á precio muy elevado , y trago á España» 
Escribió vama& obras ^ á saber : de MuHerwin CoUoq'aio v dfvi* 
dido en varias partes; de Abstinencia, ^áeMorborum Cau-^ 
sis. Murió en. Córdoba el año de la Egira U)3. Casiri, tomo II;. 
pág. IH» 

Abdalla-Ben-Moháhád-Alsghácphi-Alsusi. 

Nació én Córdoba ; fué filósofo y médico ilustradísimo : es- 
cribió una obra de medicina de gran mérito, que titula £'^b* 


rimemUí:ism páíhéiiitiéin^' fué adcsiaallii poi .ks bá|rbár9B ea < 
GóiMia el ano de la figura km. Camri , Umbo II , pág* 130. 

, _ . . Honinro-BiEN^IsAa* .. , 

« 

S^g/m b. común opiniqa do los historiadores, efijt^ árabe 
fué español ; pero pada ae sabe de cierto con respecto al pueblo 
donde fl^oió. Era pristiano, aunque Abul-*PharajÍQ dice que. ser- 
guia las opinioiaes iconoclastas : estudió lamedigíoa coi^ Juaa.. 
Ben-Mesue (1) , pasó á Grecia, doofle perataaeció dos aiai^.' 
aprendiendo el idioma, en el que llegó á ser muy versado, co<^. 
mo igualmente en el siriaco y pérsico. Corrió todala,Persia ; no 
hubo academia en el Orient>e que no fuese visitada por él , es- 
pecialmente .las de BasQra y Cufa : en sus vi^^s recojió coan^oS; 
libros pudo encontrar de Hipócrates y otros sijihio^ , cop lo9 que . 
regresó á los árabes. Muy luego la fams^de su, vastísima erudi- 
ción llegó á noticia del califa Hotguakel» quela llamó á su oór- 
te , y le hizo su proto-médico , encomendándole la», tfad,i]|epio- 
nes del griego al árabe de las principales obras í^lo^Qcas y mé- 
dicas de aquella nación , cuyas versiones éinterpr^tacippes. hi- 
cieron acrecentar su fama; fué tenido ]^r fuente de la» ciencias^ 
^mifia de las virtudes. A este héroe déla medicina. s^ debeque 
los comentarios de Galeno 2«°, 3.% k.^ ¡y 6.? al ^^gundo libro de 
las epidemial^ de Hipócrates se., preservasen de.las injurjas^deL 
tiempo. Estos escritos , buscados infructuosamente por todo, el 
orbe, los vino á encontrar D. MigueJi Casirien la real (biblioteca 
del Escorial , entre las obras de Galeno , comentadas por dicbQ, 
sabio , y es de notar que tiene por apócrifos Ips libros, b.^, 5.® y 
7.^ de ellas. (Fabricio, libro. 2.®, Bibli. Greeae.^ pág. 850^.) 

Sin embargo , algunos autores quieren q^e se desconfíe de 
estas versiones, como de todas las de los árabes , porque opi- 
nan no fueron hechas directamente del griego* ^i , pues, Teo- 
frasto Renaudoto dice que Honaino las vertió en lengua siria- 


(i) No se ha de oonftindir esle Mesaé con otro que floreció dos ^glos 
óe^puw, PUísi, éiseufso. sobre ló$ árakés. 
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cft ,* de la (pxk fursaron á1a 6rabe ^pér^ Ganrí lé iiiipagiit > pra^- 
bando que estas verakMies arábigas/ dé Ids gríegoa, «apecial-' 
mente las de Hipócrates , no se hicieron del siriaco , sino de las 
mismas fuentes griegas. Sea de esto lo que quiera, el mismo 
Honaino nos dice en el prólogo que puso á la obra de ios siete li- 
bf US de los aforismos de Hipócrates: <(Qtíe liíto ta "Ve^^on del 
))testó griego; que cuantas dificültigide^te o€ftirrtáttla[^coi«gtf)ta«« 
)>t>a con hombres inteligentes en la lengua griega y en medici* 
»úk , y xjoe i;otejába v^airios códices griegos , siempre que la ne- 
))é'e8ídad le obHgaba á corregir^ 6 eniñendar veces viciadas j ó^ 
))tugare8 dificultosos.» «ti <• . t . 

^ '* Entre I^á muchas obras que escrlbiófeste-'gfande fioitttra^> 
como mds' minuciosamente ^e pnéáe ver en la- bibítótécá árabe 
dé los 'filósofos f. 135, y en €asiri, iomol, fólid^^S, se cuenta»' 
tíúi Comentarios á los aforismos de Hipócrates, conhsde Galeno^ 

EfKbro del jtimm^fifo. 

Los de las enfermedades populares, 
'" E! de cirujíá. 

Eláe humores: 
'1S\ de aguas,, aires y lugares. 
' Eláélá naturaleza humana. « . . 

' El de lá naturaleza del niño , del' feto, y el áélaspu&peiras. 

Los seis ffbros de Galeno de la virtud de los medicamentos^* 
^gun las partes del cuerpo , y de los remedios para U>8 lú- 
mores. ' ,r . . 

Los tres id. de ta composición de tos medicainentós , según 
sus clases* ...•...•-.•>.. 

Los ocho de las diférenciüs de las cálenturasj de los dias de-^ 
cretorios y críticos de Itís enfermedades. 

' Los de las cau^a^*, diferencias y síntomas' de las enferme^' 
dades. • ... 

El !.<*; &.<* y S".** de hs comentatios de Galeno ál libro de tas 
épideráias' dé Hipócrates. ' 

El l.«, 2.0, 3.», fc.o y 5.0 de id. al libro 2.« délas epidemias 
de Hipócrates. 

JBl 1,0, 2.0 y 3,0 ^i i¡b|.Q 3.0 ^¡^ ^demias de id. 

Se ignora el año, y el lugar donde (alleció -este sabio. . 


esvaSouíí iS9 

Abu Zagárias^ahu^Bbr-Mohawad Almudeo. 

Nació étk 06rd6ba , fuá escelente ñlósúSo y gran médico; 
escribió un tralado'de íkiológia y patología que contiene cín- 
coenta teoremas '0pué8ti)8 á las opiniones ée Hipócrates ^ Ga-**: 
leño , Rasis , A'vlcena y otros; entre aquellos se obser*- 
Tan algunos muy cooformes'á tas doctrinas del dia. Casiri 
hace mención de este médico, y dice vivió en el ly siglo de la 
Egira , tattibien háMa- deél en la carta de Eüchman a\ sapien- 
tísim<!^ Zecheundorf del uso de la lengua arábiga en la medt«- 
dna, y es él últimoqUe pone el médico valendano Pizzi , en sa 
artículo sobre el estada de la medicina de ios árabes. (Casiri, 
códice 86fr, ^ág. 313.) 

EZAPHARAGUl. 

León africano ^elogia á este médico , que pegun pareee era 
natural de Córdoba; pero fuera ó ño de esta ciudad, do hay. 
duda^quiB vivió en ettá muchos años, y fué médio<i»deAlmarizor. 
Diceoémpusael Kfrit»- titulado Cawm Avieeñmz rhi^ 101 anos, 
y murió en Córdoba ei:ftOi de 4a £gira, déiCrisk» 1026. (Nico-* 
las Ant^iib^^Vpájgi^S.) 

Anarii^'Bfli^-AMMSLffAleBsAiicj-hAjifiR; vulgo Bcuf^SolUiio* < 

,* ' ■■ ''• • /.ii 

Ntttuval 4e MiMrcla , na¿ió en el año de la £gtra 382 , hij€» de^ 
una ilustre y antigua 'fatiíilta;; fué orador^ poela* incomparable, 
y médico es<!felente} escribió «ma obra titulada Aromataria Offi" 
ctna, que contiene varios versos y descripciones retóricas* Murió 
en Córdoba el año de ia Eigira b26, de Cristo 108&, el 30 del mes 
Gtknádi primero.' (Gasirivtom. II, p; 186.) 

' AB6AlÍA-BBlV**JlT(Cks*^BRl!l-^THALHA-<BBN-AjlKto. 


"í 


Natural de Orense , se trasladó á Sevilla en el año de la Egi- 
ra &>29; en cuyo año aconteció la memorable inundación del rio: 
fué médico y arítipétípo muy pepto» vivió cerca de 80 años. 


AG9fJI|l«-BEN'-AB*0AíIj'A* 

A mediados del siglo 3X, á saber én el :aSo de lOSV» vivió 
ea Toledo este médicd árabe ^ el cuál dejó uaniaiiu^Gríto tütu- 
laéo Tratado de las aguas medieU^^^Usde Setam-^bir : <|ue al tfa- 
vés dé los tiempos se «oaservó hasta lai mitad de| :$íglo xyiu, 
cuándo casualmente lo tuvo un librero que veadia en la pla- 
zuela de Santo! Domingo. . ' 

Don Juan Amon , natural de Alepo » ^serlbiefttQ de lenguas 
oriéntale^ en la real biblioteca i de Madrid vl^'^^^pió toa :muchOi 
trabajo, y con algunos. claros qUe no pudieron trasladarse por< 
borrados ó- ininteligibles eñ el original ; y habiéndolOi puerto en 
limpio , lo tradujo al idioma castellano é ilustró, coa icarias no- 
tas el médico valenciano D. Mariano Pizzi y Frangeschi, cuya 
traducción se imprimió en Madrid , 1761 (1). 

Afrenas iba* á publicarse esta obra^ s0 e$pareíó:e1.ruBipf de 
que era supuesta y fraguada por el mismo A^Hon y «^ m^di^et 
Pizzié El célebre. Torcuato Torio dé la Rjú^ 'ae'4£íclaDÓ á fa-i- 
vor de éáte pensamiento, insertando al efe<^ un discurso , en 
uno de nuestros pei^ódicos; mas ei tmv]U€tor.PtK>:ii4ij<^;en*(9u^ 
prólogo lo siguiente respecto á esta sop0sÍ£kfi>v«Xia: sota.ánsTt 
»peccion del manuscrito que manifestaré con franqueza en 
))casa de^mi maestro D;. Juan Aáióadefi. Juan-^^ie ^íisetO^- 
»lle de la Reina , frente de la imprenta del Diario , que será 
)>ono de los pue5Í;o^ donde se- venda ta tfadMicciclD) al «urfoso 
»que quiera tviecley es suficiente prueba de su antigüedad; y a{ 
»poct) honor que harán á sus autores las razones -eoníiüie pff^ 
»tenden combatirla , s^rá bástante castigo, de la paca íntelí-^ 
KKgencia y demasiada préei{átacion€on<)Uí$ bata pronunciado*»^ 

Este médico árabe {>adeeió una parallsiá, de reatittfs dotQti 
cólico el año 1031 , 4-22 de la Xaschra (Egira)., cuya curación 
logró con diabasragoasdeSalamrblr; Era medico d$. AbU-Anrer 
Ben-El-Farach-Zu-El Usartein, califa de Cuenca, que logró 

— ' ' • ■■■*'-r: — f"' '; < . • ' , — f • — '_ — ^ *• i — , ' , ■-- I" ' _ 


(1) Véase la biografía de este méjliéó ralencíaho. ' ' 


•' ' t»¡ 
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€Uratse tambl^n^de' uba gota que padeció por espació de siet^ 
afios cofn el uso ée estas misma» aguas v y mandóáAbNdala 
escribir diéba obra; Sea todd esto supuesto ó no , los modismos 
dlreetores de las aguáis ^e Saoédoii debeb coBsiiltar esta obra 
y baéér: diligencias poír ver si se baila la pirámide que pata 
eterna memoria hizo el gobernador árabe de Cuenca, y mana- 
do construir en la parte Oriental de los baños con ana ins- 
cripción que decia asi i^Abu^Amer-BenSl^Farach^Zu El- 
Usartein » deesélcfíreisida fam^ia^ enlazada con lo» hijo» de Zey 
el Nun, reyes de Toledo: Gobernador de Cuenca, por el Marfer- 
Ahst-El MaUk^BenrSl-^Manaor: no kaHoJndo alivio en la enn 
fermedad de gota que padeció siete años , con los remedios que 
en este Uempo le^ hicieron, solamente le tuvo con las virtudes de 
estas aguas de Sálam^bir ,liéertándoise de este mal en el mes 
de agosto del áñé kk^ düí la'Xüsekrá (1) (Egíra). 

Del mérito de ésta obra dada diré , puesto que solo las ob- 
servaciones prácticas del uso de las aguas en bañó, bebida y 
embarro pueden hoy dia llamar la atención de los médicos. 

£1 Biatasetíte-át'ábe «^rigínfál dé «sla obfa lo posee el se- 
ñor príncipe de Anglona: lo «he 'visto diferentes veces ^ y aun- 
que no soy voto respecto al idioma árabe , la calidad del papel 
y demaS' ekctíhstabcias ^ue' reúne el cuaderno ^ haeet» creer 
quees otígitícl,<yáo^agttádó por ios Srés. S. Juan y íiztu 


I 

. i 


Nació en la ciudad de Córdoba, fué médico de mucha re- 
putacÍ9J¡i^ y .^spribió.^tres libros: J)e alimejjtis; Jie veneni»j 
et Jíe herharúm yirihus á¿ ñqtups; falleció el año 453 dé la 
ÍEgira. (Cásuí, tQWQnvPág».i30.V 


í ' • .' r 


OüAR-BEN-ÁBDELfiHAIIAN-BElf'AHOHAD-BEN-ALI, KERHAIfENSE. 


.; »'. '•,, .'.f. ,'• ''.í \ •■' ' , »•'»' 


Natural de Córdoba , en cuya ^scúeia 'estudió' k tnedicfeii^ 

■ ■ ' ■ '' .<» ' > ■ ■"' — ■ fi f ' . ' j — ''■^ — t ■■ * 1 — ' ■ - '' 1' ' ' ' ' '. ' 

(1 ) Este' aofo' taé él ^áé 1067 después dé la venida de Jesucristo. 
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para perfeooionafs^ en. esta cieivcia, c<wo ?P h arilméUca y 
gedraétría, en que fué muy ii^^truído tanüiíen t pasó ,á laaes- 
ouelab áe -Orleftte, donde permaneció algunpa anos* A su re-- 
greso á £9paña se esiableció en Zaragoza, donde go^ó gran- 
de erédito como médico, pero mucbp mas como cin^j^no, ea 
<;uya ciencia fué muy feliz. Trajo del Oriente las- eaceleqtes 
x>l)ras conocidas con el nombre de Lq$ Hertna^oi Am%go$^ 

Murió este médico árabe en el mismo Zaragoza, de 90 
«ños de edad, el &58 delaEgira, 1080 de Cristo* 

MAHO]IIAJHBfiN**YAHlA-BEN-KHAI.IPHA« 

Conocido por Ben-Janec , natural de Játiva, muy perito ea 
la elocuencia árabe, filósofo, matemático y médico esclare- 
cido. Escribió la historia de los reyes de España, nació el año 
-de la Egira 482, y murió eu el de &47, 4e.Crísto IIQO. (Casi- 
tí, tomo U, pág. 122.) 

• • •■ • ., '..... 

vulgo Be}í-H^í« 

Betórico, poeta, jjuriscQnsulto y médico jns^ne, natural 
de Córdoba ; fué discípulo del . famoso Averro^$, y visir de 
su patria; dejó escritos algunos epigramas de mérito. Nació 
en ¿98 de tá Egira, 1120 de Cristo,. y murió en la misma ciu- 
dad en 576 de la Egira, 1198 de Cristo. 


Tíül¿APH-'BENTABjBAS-ABÜtCASáEM,' VÜlgO ÁlzAHRAVÍ. LoS 

latinos Albücasis, BüCASís, (jalaf, Alzará viüs, AlzAragi , y 
mas comunmente conocido {ior AíbccAsis. 


'» ' I / . # , ' ; ■ ■ • . . • ^' if 


Fué natural de Córdoba, aunque Sprengel lo hace de Za- 
pera , cerca d($ dicha jciudad^ i . . . 

Escribió una obra , titulada Ázaragi ó Altarrif, 6 sea 
Methodus medendi , dividida en treinta y dos Khros , que faé 
tradliipida, no en el ^lepor latin , ppr.Gerardp Cremonen- 


fie (1)^ é hapnffift W'iisfplftorato, añ^ de tS^, <eii; folio, «se- 
gurando el traductor, que t^que él poUioaba no era inaaique 
iM»;.ééchnia4éraa ípadrledelí oliglnal diO Albucasis** : 

Laiolntafiíiem»a»itdai4uo dio á la pfreilsa G^^avdo,, y que es 
la úkiica tjae.^ pQiios66;del árabe Gordobéss iíbM. dividida en 
tredpartéBsentfai fii[ifnfil\a tratando los cauterios^^esponiendocuanr 
to debe observarse en su aplicaciuu , y de los daños que pueden 
sebretenir.eii -iasriopéraeiones quirúrgicas^ protiib^ qu« laa eje- 
cute quien m esté «buy.litshMfitdo en Ha anatomía, y no «opa ;b1 
-sitio y diréteíbn»dB>ÍQ8iiapvioai:lendooe99 venas:yjarteria&.JBp 
la segundatrala'iñuy |»or eatenso dis las óperaGÍones por inclu- 
sión, advirtiendo que esta parte de la cirujía es peligvosa, yque 
por lo tanto:iMiMrpraBpdfirsejen eüa éon niucba oircufts|ié€cion 
y prudencia, por dínmineátelriesgo qué én ojeasioMs ofrecen 
las herilorpágiaiiC ddsccibeJa opisracion del kiárocéMo «iia^^estíf* 
pación de las g^néula» lonsilaírea; y cervicales,. cuando por kh- 
flamacíon ammenián cdnndf naUémeiite db vdlúoiejí!; y la^de l(3b 
tumores que: suelen; pré8enl0rsfi;ei(i>'k boaa y-en'JaSifalicea^ 
Trata del bfboeooele ^oit mas eátensiop ifue lo bíei^non los ^Of- 
gos,'dist^giríeádo et ttalmeal deLaoetdeatal. Aconseja no tocar 
á los dánoensft epandci ana netíenttesv y Deufan una gran esten«- 
síoD. BefíéFB'OOiiarBuéba'fxaetítttáJaoiicíracion de la paraQ0n^ 
tesis en la ascitis , haciéndolo tan ciincuoatáncüadaitiente'qiiie en 
el día nada ;hay que afiadir áieHa ^ sbttala el site dónde debe 
hacérsela |)«iBeio», delineando.' (sTforiiía del inátifumeato^ .y 
prohibe «atraed eMíqnido de^uaa iv^eüy&éTiftieqdo^debja tiaicerf^ 
^co á poco, y 9eguii'Ja».füeríiB»«del enfemo^ Dascpbe nmiu«- 
Cfosainente varios, nodos y imedios da: saiígrar; ítMeñ -. la m^tr 
cha qncdebe 3eguir8epara lai eSsIfaecíonr de los oá]ctuk>9 ireslt- 
cales én \á mujer* AconsiBJte ua nséto^ cui^tivo, el maftracíq^ 
nal para snéjpOGa;. eo las caries de.)osl^itesos.''Diseílai ^ti láni^- 
nas mas de cien instrumentos distintos para las diversas ope- 
raciones quirúrgicas que menciona , ^spUcando.ai mismo tiem- 


' (i)' Enrlu^aroporliiiK) darenAos rukvái dé éáté traductor ,* >qu« uoos 
lo ha6eá'iialuralida<liapMn^ llsta^'yoCMB dr nueatio íGanniuia. 


po^l mbdodti bacer ú^o de ellos» Haitépreseiilaien estáipar*- 
tedesQ obra una ifiáqiifna ortopédica.:' ' ' ■> '■ ' • •' ? • 

En la tercera fiarte ttata déla reduebioii éalflís loxacSones; 
-úe la cura y modo de proceder en la fractura 4c lofi huesos, 
con los instrumentos que deben emplearse para ello : dé la 
-obstetricia y de un speeulum uteri , y fórceps de.Taríat clases 
y figuras. 

Be lo espuesto se deduce que este insigne árabe fué sia 
disputo el cirujano mas docto y práctico de su época ^ y. que se 
ipiíederepotar su obra como superior á cuanto habiaa escrito 
-en cirujia sus predeeesoi^es , y poco inferiora las de muehos 
modemosf. ... i . ; . . 

' Fabrieio de Aquapendente confiesa qne AlbbtiasíB con'Fnie 
•lo Bgfneta y Ceiso le han servido de guia para s^ obra de oiro- 
jti, y el célebre Portal encuentra en los escritos de esle araba 
afganas operaciones, de cuya invención se da la primacía á 
^reo y ^Petit; le alaba también por el énlen, saétodo y ecá- 
«omía en su estilo , y asegura que de sa dbra han sseado la 
hüena doctrina la mayor parte de los cirujanos moderno^. 

'La mejor prueba ique puede presentarse del méritío de , este 
moro español es queFreiad'y Sprengel, á pesar de lo poco 
adictos que fueron á los árabes /no pueden idmiob de dogiacr 
'le en sus obras bibliográficas^ ; ' . 

^'' Laéalabaái/zas qué estos eltránj^os prodigan :al árabe :AIr- 
))ucasís<, deben ser siempneí consideradas, como d^ maSTVidcir 
qae \»s qdeyo pudiera icíbutari», por ser Ifácil sospeeháü ;al* 
•gon» exageracioQ esiqüien esoffíbe los sucesos memorables que 
•dekwn linniortálÍTar aun hombre que, atmqueáe distinta es^ 
•tírpe y religión , fué su compatriota» Esta es la poderosa razón 
•que me ha movido á presentar íntegro, tanto el juicio! de 
-¥«esndy eemo el de Sprengel aoeriea éé este aab^ oordebés« : 

' Juicio de Ffeind sobre Alhucásis.' 

.Alzara^yio, de quieq. i;^ lineen meaoio^bs árabes ^ ni ptro 
en^Euffopa mfts que .Mateo de Gffadiba»^ foa murió eo: ei aio de 
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1&60, fué ^ Conocido el año de 1519 por una traducción que 
imperfeetAmente hizo de las obras de éste el padre Ricio , y la 
qtfeno U'egóá noticia de Gesner. El traductor habla muy bien de 
Aizarávfó^ Hámáftdoté escritor claro , breve, y de consiguiente 
inteligible'; autor, en fín, que en su sentir no debe posponerse 
áotro que á Hipócrates, ó á su comentador Galeno. Compuso 
la obra llamada Altarríf ó Metodus medendi, dividida en trein- 
ta y dos vohhtieties que muchos tienen por escelente, con es- 
Jiecialidad en lo' tocante al diagnóstico y descripción de las 
enfermedades per los entornas. Este libro tiene sin duda or- 
den , y mev«ce elogiarse $ débese, sin embargo, advertir que 
ea. casi todas tus partes es muy semejante al de Rasís , como 
pnede terse leyenda el tratado 6.^ y 20.^ de las enfermedades 
de los amos, S.^* y 2Úi.<> de la artritis, y el 30.° de 'medicamen- 
losiiiQHtfe|os«l Al hablar de las viruelas trae casi á la letra lo 
qne habia dicha^a&lsde la peste; guarda igualmente el mis- 
mo érdenéil. la división de la obra , repartiéndola en los mis- 
mos capitido^ ^ reeomlenda la* virtud de los medicamentos que 
dnapiíeadeiaumlr la^oo^^iia pústula , impiden la salida de la dé- 
oima:, yiáoloífvatia uo poto en la descri{^c!on.' Conviene notar 
fequíunn^efmticomá&á tbdoS' los escritores y'espositores árabes 
que indiferentemente ensalzan este ó aquel autor , vendiendo 
porísi»|a|s'la8:do0ti!Ífias de dtr&s. Poéós mühífíkstan Ib que to- 
nuÉ'i»! >4e Ibltigriegos, y loque oño^ 4 otros i^e |Áagiaron: si 
ik>:othikísaEB¿á ¿«v ingenuidad , serian ^üs comentarios mucUb 
mm útilsá y.dnenos yolirminosos. 

. B)egÍBtraadp este» aat4[>r he advertido que cita un libro que 
MÁOi eMÉkenér .iofi p^eptos y uso de la cirujía, como espe-^ 
eía}n^nte;flejmanifi«8t$i4n fdspKÍgtnas^, 81, 88, d7, 99, iO)?^ 
109í9.i^8v ll^v i^/ iSí^y 125; he comparado estos pasagés 
coniloé «sorHosde Aliweásis, qnle es él nombre con que el Vul- 
go^ lei«6n6^^ y he: eincontradb eo^ satislfaccion cada uno de 
los.(€aa>sde'airiüjía ,.^egun ios designa Alzatavio, tratados por 
Altoiioaeia* .P.^dí.ia gracia al dodtorCragnier, varoá celebérri-. 
rnay muy p^ito^en^las lenguas ' oriéntales , dé que viese si 
el.oádi^simb^de Albubaais se hallaba en^ la Ú'blioteca bddvéja- 
n^^^y.labecbfi Ja/dflígfaeia enoonti^ , entre ios libros recojidos 
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por el arzobispo Marsho, número 54, con el iifaah) 4iez lihroi 
de Za-harábi , un código manuscrito en laiin < liUiIado Ope-^ 
ración de manos cirujia y arte médica ; aeerot^ de. la ea ué e > 
rizacion , disección j reducción de fractura,, dhirihiUdoeá 
ires f artes; y entre otros que le dio el doeioriHongtintQñ en-' 
centró upoi con el título siguiente: Parte XI de les iibr^s AUan 
riff su autor Albucassem. Calaf-Ebn-^Abbas^rAlza'^Karabiy y 
al fin del manuscrito se leen esta6 pa|akra6<.iraiéacklas del 
árabe: Este tratado habla de cirujia, y es'la^cancluéión de) 
libro Práctica Médica, cuyo autor es Albutíassem , pfimtr dia 
del mes safar, año de la Egira 807* En el maiMMortlo lati^ 
fio del ya citado Gerardo se dice también fOKie XXX d$i U^ 
pro de Alb^pasis. Con la autoridad ,. pU/es , de •éstos dos id4H 
nuscritos , que conviene con lo que del libro^de cirujia de Al^ 
saravio llevo dicho, no puede ya dudarse que lo que bajo el 
nombre de Albucasis ó Alzaravio encontramos se baila escrita 
por un mismo sugeto. Esta.es la causa.por qbé Albucisis re^ 
piite con frecuencia al lector á $u obra sobre lapsáctiqa de la 
medicina. Y por cuanto voy á ocuparme 4e la.obra.deícirujíp'de 
<;stte escritor, y para evitar la cquÍusíqi^ queJos/miiohoanom'^ 
brespodríaoi producir, le llaimaré<Albucaflis » nombretoon :el 
que es comunmente conocido. :, • . < - 

Nada cierto be encontrado acerca dea» Jiaeimiento; sedice^ 
y esto me bace sospechar.^ que, fué. por el año 10S5 ; j>effo ÉMff 
motivos para creer qi^e, fuá^i^^s.aetlgaQ, puesbablanéode la^ 
heridas , trata de las saetas de los turcos, euya nación apenas 
se conoció antea de. la mita4>4ftl^siglQ.xu« Olee qoeen su tiem- 
po la cirujia estaba qasi esUugui/da , :por»lo qué débeteos creer 
que. vivió mucho dospu^s q.^^ .Avletnfts pues eB.tíempó.de este 
la cjrqjía estaba en &u auge««Albupasi$:Ja ne^stltuyó á su pfioíiU^ 
vo esplendor, y dice serunioipi{ud«nte<elqueise.alrev<áéjefw 
cerla sin el conocimiento a^ómie^^i, y eilde las prvpkdades é^ 
los medicacnen.tps , conjurando á todos tosqueíejeirceii esta pro^ 
fesion para que iio^mpreudan curación alguna por ei sóididd 
interés. Este autor toma m|U^baQi(>$^a$ deilo&gríiefgQBQii'g^iTek^ 
ral , y en particulár.4^.AeqM^:y.P«iM)a<$;idevlo6 ahtateB.pvá«tioo6i 
i)9«ib.ra. á HipácraJt^& y; á .GaJi^mi^^ «M)tíl(ttf«Ml¿rcfit4de'jio9 h^ 
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ce también creer que es el mismo Alzaravlo quien en sa obra de 
)a práctica no cita mas qae á cuatro ó cinco autores , como son 
Ram, HooaiBv etd. ^ y k» dos grandes hombres Hipócrates y 
Galffiio* Abandonó entenmmte todo lo superfino de la cirujfa, 
y no r^uvo^raas que lo útil y necesario, y juntando á la leetu^ 
rasu larga- esperiencift i confiesa que nada dice que no hubiese 
Tíslo por sus ojos. Es particolarmente recomendable por haber 
«do el primero entre los antiguos que describió los instrumen- 
toa propíos para cada operación , y el modo de usarios. Las fi- 
guras de estos inathim^ntoa se encuentran en los dos manus- 
orüos árabes» de que he hablada. Advierte igualmente al lec- 
tor los daños que pueden sobrevenir en cada operación , pre-' 
caucioú utUfeima pak*a que el profesor sepa conducirse. En el 
pnmaerübro habla sólo de- ios cauterios, y parece enagenarse 
cuando tMtade las virtudes divinas y secretas del ftiego. Le fa-' 
ciUté la eqieriendft cincuenta curacidies por este medio, y no 
queda <ittda' del buen electo de estas operaciones por mas que' 
dUekmy cáu^n horror. Propone cuanto debe observarse en 
su aplioacíon , yno quiere que la haga niúguno que no esté- 
ioaieukky.éaasiatxMnía, y -sepa el sitio de los nervios, tendo- 
ees, ve0aay>airterias , por ser cosa, como diee, de tfraeha 
conBÍéerattÍDO>vp«Tá esjtol^fiére la historia de un hombre, que 
pádéckiüo uttft oeátiea, por un^ror del cirujano i fáüedó por 
haberle «plicüdo el !oautérío¿eri el társó, y quetnádo ló^ tendón 
BeSv Parante caso de la ceática trae una descripción de un 
cauterio terdl)ie á' lá vista , como^diiié él mismo, pero de una 
virtud' eficaCr y le recomienda á sus discípulos para los gran- 
des ápuros;> Ciertamente vemos que los árabes usabaii mas del 
eont^rro-que los niismos griegos, de donde nació la voz 'tf«- 
Iw9» uírákiga^ como dSisé Di6scóHdes , hablando del estiércol de 
eabra qae'empleábtin al efecto. Prós^ro Alpino dice igualmen- 
te; queeé SU: tlMypo el IFtíego *era él más frecuente remedió, 
partidelármienté^ para los afectos crónicos, dolores dé muétá^,' 
réumaiMmib^ <$eática,'etc. : ponián en él toda la confianza , no 
Bol0k)iB^lpcios,>sJno'lainbien lo^ árabes que andaban cbuti- 
aüamente á eabi^lo', y que Habitaban ordinariamente eh tréó- 
das y en' eMesierto. Lo mismo asegura Balbñio, quieta' b^ser- 
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TÓ 6814 USO entre los turcos, y :dice'se sirven de on lienzo, 6 
de una. vela encendida. 

£q el segundo Hbretrata largamente de las operaciones 
hechas por incisión , y nombra hasta noventa y seis, dicienído 
en la introducción que esta parte de la cirojia es mucho: mas 
peligrosa que la del:usó del cauterio^ y qué por lo tanto se de*<- 
be proceder en ella con mucha áircimspeocidn' y prndenda, 
por las copiosa^ eviaouabiones de sangre qóe eon'frecüen(5iá 
suelen s<^revenir, y porque en este líquido consiste la vida.' 
Solo haré meneion de aquellas cosas quet descubrió óperfec^' 
donó, anotando también lo que añadió álos' que- lü^habilaiK 
precedido, ó en loquede ellos discrepól »- • • ; 

La primera operAcion. que describe es la<fcie debe hacer-' 
se en la abertura del hidrooéCalo^ no sola de aquel en que: 
el 9gua.está entre el cutis y el hueso, sano iambién del' que 86' 
baila eutre el cráneo y la dura^-madre. £1 método que' iestií<^> 
blece está tomado de Paulo ; masiél, goiado de su espetíerieia', 
no aconseja hacer la operación, por no/haber vistO' feliz resul*^ 
tado mas que en un solo caso. Opina del misno modo en estas, 
dos especies, de enfermedad; ^inembargo>, caeAfiprknér.'casoí 
en que; el, tumor es esterno , y situado eorld.paiie'aBteríoróf 
pqsterior de la cabeza, ó entroielc^itisy el.erái|eo,;d.eiiti*eiel 
l^ueso y «l'pericráneo, :ai9oqju^ AU»uc;a«ís so se. inclísB* á la^ 
operación, con tQdo la historia le ofrecía ejcimptosdecnncími! 
por este medio, como .dice rn^a^ adelapt^.^ Hay tawbieni ote» 
género de hidrocéfalo!^n,({Q^,(^| h^ipor np SOlO a^btlla eñArela 
dura y pta-rinadre, &í^q isk^^\áef^ ^njiaí.Tnism»6ustaficÍ8i';dtí,ee-f 
rebro; este, según el .te¡st|aioiMO de ib^dpalftSfautjl>reav0s,inGtt^ 
rabie, almenes radicalmj^nte, y no orjeo que haya. hombre firur» 
(j^^jte que se atreva á open^^I^* Que* eatji QfKeraQio^^éeba see 
mortal , cno^.lo dicefx Ips .^^eopylp» dí&riojs^p^tteiS.NAa'. paquete 
punción heqba en parte, de, tan esquÍ9ÍtO)SeHí|úd0l proéuc^ Ja \»* 
(lan)acion , la fie^r^e , el deiiriq y 1« OHierbe^ . Por h- ^teitoiAlt; 
bucasis encarga se l^aga cqn grdP|CÍrciipspecolQa ; fi pftrftevi^ 
tar cualesquiera, ofensa ^u@ .pqe^^^-rQA^^r.ias ipfrmtoaitag 
cuando, s^e separan del bue^o,.,|o^L[^««^oPf«ei4o ba^tu* fáfiilr 
men,lif|ppr medio del tc^ganp^ ^í^^ja ntiei^.hl0i*uii. bords 
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A e&le-'iiistf milenio^ qbeile inipída profutidtear mucho: Fabrí** 
cíe de Aquafxendente' le. perfeccionó idespueg', añadiéndole alr 
guii|i9 Qira^ OQsasv y á nadté ciertamente podrá octiHarse cuati 
■eocaaríá. es >e!áta:oírcunspeccioD ea semejante caso. Sabemos, 
fiin embargo,. que. en. aJgunas heridas recibidas en la parte eü 
que esta memhcana.cacece.de vasos .sanguíneos de considera- 
ción;, s<í>ha'sef)arado en* pequeñas porciones, y estraido la ma- 
teria qne seüre ella, ó én sus pliegues, se hallaba , curándole 
después el éñfemio; y lo que es mas todavía, que no murió 
«ñiSUgetó^ iqinftn.llegó á separarse /una parte de )a misma 
suManqiadlBliqetebiro.' Estribados eti estos ñvid^mentos, mán*^ 
^Bffoaial^toos: hacer^ k incnion dé esta membrana cuando se 

hallaáe. humor detenido y ó: materia ' ^nceirada en ella ,..,: 

No creer fuera- dd casa tratar de lo qué opinaba Albucasis 
acqcea déla apftkacion del cauterio á la cabria , cuyo proceder 
reprueba 9 á pesar de ^ue algunos k> aconsejaban , persuadidos 
desque por. este' medio poéian^evaporarse los materiales coñte-* 

oJdQ8feft)el'ceféhio al trabYésde la durá^madre 

Asi q«te el 'deosntado!: peligro. de la abertura de la cabeza 
en el hidrocéfalo interno no nace de la herida de la dura-ma- 
drC], ni- ;tampoco de la iMlroducdon del aireírió^ como quiere 
FabricíOr Sía embargo, Albueasis aconseja ^evitar este acciden- 
te para. qite>^Ci dobreveagá., como dice, una relajación univer- 
aal d^l cerebro y de Ida nervios, y aun la disolución de su 
misMi/aiistaiicia^ .»>... -. 

AiUAqi]^ A)bftieasis noaUba la iociáion en el hidrocéfalo; con 
^do^eiir otfQ^'tiiinlore^ déla cabeza, que/no pasan de {apiel, 
que.spiipeqi^<^.y eiiQutetad^« manda que se. haga , y ase-^ 
^ra no t^ii^rvio^Qú veniente alguno siempre que se evite el 
cortar* airierias y neffy.i^s* y mucho meaos, si el tumor es de ma- 
teria. ^lujkkiQ^a ]f:dwia^!per.haber menos peligro de hiemorragia. 
Traeel caso de.iitia.YÍ^J0 , en!quien[ hecha la incisión halló una 
sustancia tan dura como una piedra; Siguiendo á Paulo, diei^ 
▲Ibi^a^ís que li|^. glándulas tonsilares ó cervicales que au- 
mentan mjUQho.^e vQlúmen por la inflamación, deben estirpar- 
se^ caya^op^aeiQa9 «9nque. sen.eilla, no carece de. peligro 
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muchas veces , como lo ha con^óbado h «speríeneiade Celso 
y de lo$ modernos; bien que él aconsejaba' no^ se sepairáseb sitk 
que el tumor fuese blanco, redondo., y de raíz pequeiif puef 
de ser grande precisamente debe seguir un Aujo óe SBmgm 
peligroso y molesto..... ; 

Habla también Albucasis en el mismo caj^lelo de otro» 
tumores que suelen presentarse en la boca y en las fauces , y 
aconseja la estirpacion la misan) que en dichas glándulas. Re* 
fiere el caso de una mujer que tenia un tumor Uvíéo é indo^ 
lente , que no la permitía tragar ni sólido ni tk|uidb , poniénir 
dola en tal estado, que hubiera raruerto en uáo 6 dos dias si- 
no la hubiese socorrido k cirajía : el tumor habia echado do^ 
ramas hacia las cavidades de la nariz. Beseribé-minoBiosamenle 
«Imodo como empezó á estírpario; .f)ero nolando'qüe'sepa^i^ 
rado uno renacía otro,^ y que no. lograba fa.cttTioíoit ne.qui-^ 
tando la raiiz , acudió aL cauterio ^ el x|ue seguramente 4lebi6 
contener los progresos del tuibor, aunque habiéadése anaén^ 
lado la mujer , confiesa ingenuamente; m» podo* Abbr deapoe^ 
lo que sucedió. ' ' 

Tratando delbroncóc^e (que fegiNi dice es vidp máioomon 
en las mujeres que en los hombres)^ lo baee conma» estensloft 
que los griegos f y aunque Celso dístinguieBdo juf diosamente el 
natural del accidental divide el segundo eñ desespedes, la ptt- 
mera cuando contiene algún, material craso^^ la oirá onatido ei^ 
semejante al aneurisma, y aunquebastanteatrevidopavauaar 
del escalpelo ó bisturí , sin embargo sok)^ acoiiseja la operécioo: 
en el primer caso , y aun en este siendo el' tumor pequeSó y 

enqui8tado...r No ereo que cirujano alguno prudente se^ 

atreva á emprender semejante operación (la estírpaélen) siti es^ 
ponerse á herir arteria ,- vena , ó algún ramo de los recurren- 
tes, como lo advierte Albucasis ,^ contando un hecho en que por 
haber herido las arterias del cuello , fué víctima el paciente 4e 
la ignorancia del operador. 

Hace también mención de la estirpacion ó fncískm d^ dó» 
tumores del vientre semejantes á los fungus , en los eutfles ' se* 
hallaron ocho onzas de humor en el primero, y seta en el 
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gundoi eraia btencoB^ dé. bases estrechas , y sus Aiárjenés 
Tüeltos faáoía deiitvov^iah cierto Hquido continiiainénto. Ad-> 
Yierte.el ¿ran cuidado que debemas tener en dislíkignirios de 
los ftaetírísnaast pues áooncebir la ma^ mínima sospecha de 
esto últSmó^ fiHinda.tenerpn>ntó el cauterio. Aconseja ligar es-^ 
tos tumores con un hilo defftiQmo para estirparlos , cuando los 
enfermos no quieren sufrir la operación , esceptuando aquello^ 
que tienen baseanclia.y mal color , pues recela juiciosamente 
que se hagan cancerosos. Con respecto á los cánceres dice que 
no deben tooaree siempre que^ aunque recientes, sean anchos, 
pues. en este estoido ni curó, ni tío curar alguno. Vemos,' 
pues., .por ia cirujía de este, autor^ que en- nuestros dias par^ 
ce audaz y cxuel ^ que.no se sirvió, jamás del- hierro inconside- 
radamente, y que nunca emprendió operacibu alguna en los 
afectos peligrosos sin medir antes las fuerkas del paciente , por 
si le nf redan ó no un feliz resultado. 

En el capítulo 57 trata de la cmüncision, afirmando que 
mügooo délos antiguos bahía hablado de efla , y que él taha-^ 
kía <iescublerto y.puéstoep uso. Hé aquí como'de paso nos da 
este hébücini|anouBa pnJeba , no soló de haberse, olvidado dé 
lo que había dicho Paulo, sino de ño haber leído las obras é^ 
Geiso , qóe casi del mismo modo describe la curación del íimo^ 
sísvLas'obserraciones^e hizo acerca del míodo de estraev 
tanto el feto yíyo oonio el muerto , mereden fijar la atención; 
no es muy conmn lo que refiere de una mujer , que' muerta el 
f^ aula matriz concibió otro que murió igualmente ,'Sobre>r' 
viuiendo algún tiempo dídspues un absceso en el ombligo , del 
que abierto , miró asombrado salir pus y huesos, que exa«M*: . 
nados halló ser d(^ unleto. La mujer, sin embaiigo, vivió mu- 
cho tiempo , si bien lequed^^ una úlcera de la que manaba huw 
mor centinnametlte : aunque esta^ historia parece rara , la espe^ 
ríenciadefos modernos abunda en casos semejantes...:.....;...) 
•..••..•..•...•. ••,•.••••........•*........•• •....••. •••....- 

Otra observacton estrada se encuentra en el capítulo 86r de 
susoíbras, ás^ber: la deun tumo^r en el fémur con caries del 
kueso en lal loiigptud como de una mano ; disipsfda poco á poco 
toda la sustaáseía ¿sea^ se foimó ea su lugar ua callo de consis- 


152 wsDicnrA 

tencia tal, que el enfermo andaba con testmte eomodidad. Oto 
caso, no m^nos raro, trae de un hombre ^fue en una gMigveúa se 
cortóél mismo la mano, operacionque noqoiso hacer Albuoá^, 
temiendo la muerte del enfermo, y stn embargo se curó perfec* 
taipente. Dice que menciona este caso para animar á losfácuita^ 
tivos á la operación en otros semejantes , añadiendo que es ne- 
cesario que el buen cirujano tenga presentes las variedades, ée 
las dolencias para que luego pueda dirijtr su juicio con mas ree,- 
titud. 

Describe mas exacia y circunstanciadamente qye Paulo j 
Celso la operación de la paracentesis; dice que solo tiene logar 
en la aseitis ..,.. 

* s 

La misma naturaleza fué la primera que indicó estegénéto 
de operación , pues ha sucedido algunas veces que abierto el 
vientre por herida, ó por sf mismo , ha salido el agua coáu» 
críticamente por el ombligo ó las partes abdomüíaics^ Por lo 
demás esta operación es tan antigua como los aionumentos 
médicos de tiempos mas remotos. Hipócrates habla de eUá cooi 
frecuencia , y Albucasís la describe tan circimstánciadamenl»^ 
que bien poco 6 nada han añadido los modernos; señala el lugairi 
donde debe hacerse la punción , y delínea la forma del instm-- 
mentó, que es el spafomele , el cual tiene dos caras ; manda de- 
jar la cánula , que debe tener anillos, para que aftada p<Hr ellus 
no pueda salirse , y dice cómo debe conservarse es su sitio para 
que mas fácilmente se estraiga el agua» Este método de operar 
conviene exactamente con el de Barbite y Blochius, aunque él 
. primero cree que los antiguos no habían usado semejantes ios** 
trumentos. Con respecto al modo de estraer el agua quiere que 
la primera vez solo se saque la mitad, con proporción á las fuer- 
zas del enferma (lo que se conocerá por el pulso y la respira- 
ción) > mediante los intervalos necesarios , estrayeado losi den* 
mas dias la restante. Celso quiere que se saque hasta la. mitad 
de una vez , aunque casi todos los moderaos creen que aadie 
ha fijado la cantidad de a^uaque debe evacuarse; pero Albucam^ 
como todos los antiguos y algunos modernos, prohiben estraer 
todo el líquido de una vez , no sea^qoe se siga el súicope é la 


aiuerte ^ p6r cojo motivo, á pesar de haberae hecho e^ta ope-* 
ración desde la mas remota antigüedad, se ha mirado sieaípre 

como peligrosa. 

Ebei capítulo dSdeefcríbe también otra obsenracíon bien rara 
de ana mujer dehébáto tenue , cuyas venas se percibían clara- 
mente , y que fteotia un dolor vago : habiendo visto su mano, no« 
X6 en la vena un peiftiedo tumor algo inflamado , que en el es- 
pacio deuna hora llegó serpeapdo hasta el brazo con un moví- 
miento 'semejante al del mercarío. El tumor y el doldr siguieron 
mudanjdo de sitio; y habiendo en otra hora corrido todo el 
cuerpo se presentaron en la otra mano : se admiró de ver este 
cambio tañí rápido, y confiesa no haber visto otro semejante. 
Vo nos dice haber prescrito cosa alguna á la mujer ; pero acon- 
sqa qiie en igual caso , particularmente si el tumor es volumi- 
noso yel dolor grande, s« haga una incisión , y después seepli- 
que el cauterio. Muchas cosas trae de sn propia esperiencia 
acerca. de Hs^oridas- producidas por las saetas, y cuenta varias 
cñraoioiles hechas por sí mismo; entre otras, una en que es- 
trajo 'la 'cafoe¿a ide^imá saeta del cárülago de la narit^ donde 
mucho tiempo, había restaba enclaTada; cuya curación se hizo en 
cuatro méseá , y lé dié motivo para negar el parecer de algunos 
qoe decían que este 'cartáiago, una vez dividido, no podía reu*^ 

Birse. í 

£a el fin dél secundo libra hos describe varios modos de 
sangrar, y tnblando de las venas dei brazo trae dos : el primero 
haciendo una punfciOn.cón un instrumento , cuya figura «sea co- 
mo k'boja del .mirto ó/del olivo , áe los cuales el ültí^ tiene< lai 
punta mas aguda y mas estrecha ; el Segundo cortando la vena- 
con el cncbillo lldiotómico , que Guido Caoliaco dice ser un» 
lanceta común ^ aunque creo se equívoca, pues no coirviene con; 
lasTignras descritas. Albuoasis añade que se servían de este 
cndullo los médicos de mayor nota , y qué.habia descrito ia^ 
iérma deestos.tres instrumentos. Para abrir la vena de la frente 
qniere ;se naedeotro cuchíllete que llania f&ssoridj semejante 
al que usan los veterínapios, golpeándole con alguna otra cosa 
para que. rompa mejor las. túnicas.. Estele parece el mejor méto« 
do para sangrar de (Beba vena; pera advierte que si se usa el úl-* 


tima instrumenta se tenga cuidado qoe la esiremidQd no «e« 
larga ,.....•;..•:..; «i..... 
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No pasaré por alto el aparato menor para la eftlraceioÉi dé la 
piedra de la vejiga, que Albucasis describios con masrestensioé 
y exactitud que Celso y Paulo, dando igualmente un método 
particular para hacer la estraceion en las mujeres^ por kicmoa» 
Los griegos nada dicen de esta operación , y entre loa antiguos 
9ok) Celso refiere alguna cosa, y verdaderamente dudo 'ai la 
baria Albucasis alguna vez , pues colijo de sus palabras fcfue loa 
cirujanos del pais , do quiera que él ejercitó su arte , rara ó tiia-* 
guua vez podían practicarla per no ser lícito toqac á las Vínge-^ 
nes , ni menos que mujer alguna virtuosa y ctsádd deflcubríeril 
semejante enfermedad á' ningún hombre. Asi es qué.'habí(| mu* 
jeres instruidas en. las enfermedades de su sexo, que porconse*- 
jo del cirujano hacian las operaciones manuales que eraninecer 
sanas, bien que dice eran muy pocas las que podían ejecutarlas- 

EI método que prescribe para esta operación es intffodumr 
el dedo en las partíes genitales , y comprimieildo la vejiga coa 
la mano, conducir la piedra suavemente desde el orifído háoia 
el fondo , ó hacia el coxis, y hacer donde se siente la piedra una 
incisión que debe ser pequeña al príiicifiío, íntroducienAo-cnt 
seguida un radío si se siente la piedra para ensanchar la.tQoir 
sion, según fuere su magnitud. El lugar de la'iácfsibn ea mas 
bajo que el que marea Celso, á saber: inter uHnw iter et^os 
pubis, comenzando desde la parte ínferiorfle la vagina; lo cual' 
parece evidente por otra cik-cttnstañcia , á saber^ que la razón, 
que él da de la difíoultad de esta operación , mucho mas. gran-, 
de en las mujeres que en los hombres, es que la parte .'doe- 
de se hace la incisión está en aquellas mucho mas lejos <lel 
lugar donde se halla la piedra, y de cohsiguiénte jpide tma in- 
cisión mas profunda, que no puede hacerse sin mayor. *da&cw 
Bruno es el tínico que entre los cimjailos italianos copió de 
este autor el método de proceder en dicha operaGÍon;^y si Al-* 
bucasis hubiese señalado el sitio que aoonáeja Celso, la^anaH 
tomía nos convence fácilmente de que el paso «para la. y^^;ai 
es mas breve en las mujeres ^ pues' baciéndose si corte «1 


teda d«l «ondaeto uríoarío > pasa al instante el cuchillo , desde 
ia"vagína hasta k vejiga; pero sí ta incisión se hace ea el pe^ 
ritié sbn iguales en aiíibos sexos las distancias. £1 sitio ó hjn 
l^r que señala para la incisión Albucasis, es el misino en que 
han acostumbrado hacerla et hermano Jacobo, y después Ra- 
YO, aunque yo no creo lo hubiesen aprendido de este autor; 
Albucasis, lo mismo que Ravo, para llegar con mas facilidad 
á la piedra, mandan hacer las incisiones divergentes, pu- 
diendo elegirse el lugar , de modo que no se hiera la vagina, 
particiilahnente en tas vficgenes: por lo cuat, con razón di- 
ce Ravo, ser mas espueé^ la operación en las mujeres que 
han ccmotüdo Váron, por ser la vagina ma^ ancha, en cu'lo 
casóse presienta oon^mas fecilidad al instrumento, y en ton- 
eeis se divide dOS' veces. Esto mismo sucederá, si' como ad-^ 
vierte Salfieeto , ¡se; hace la incisión jíor el periné; y para 
evitar tal ineenveiiiente nohay otro lugar qneel que señala 
Alhucasis* Adviette que sé debe desistir dé la operación cuán- 
do sobreviene algtnr flujo de sangre por fotuta de alguna ar* 
ieria, y prescindiendo de la piedra, emplearse en curar 'lá 
herida-, y después de algnnos diab que sé halle en buena di- 
gestión ,* entonces estraer el cuerpo estrano. Este es el mé^ 
todo del P. Franco y de Cipriano en los hombres. Ya he ad- 
vertido cuan fáciles fueron los griegos en seguir en las opera-í 
clones quiilirgieas á los audaces* romanos, lo que no imitar* 
\m modernos' creyéndolo crueldad, 6 por no saber superar la¿ 
dificilltades. Sift embargo, cualquitera que lea á Álbucasis y 
eompare sus escritos con los comentariois de Celso y de Pau- 
lo, dh-á seguramente que fué el mas ati'evído de todos , y so- 
lo el número de operacíon^es que ejecutó podria aterrar á cual- 
quiera que no estuviese versado en semejante cirujía. Me ad- 
Tnlro de que pasase en silencio la estraccion del cálóulo ó pie- 
dra de los ríñones, haciendo una incisfon en los musculosa 
del dorso ó' espalda, siendo asi que Serapíon y Avicena dicen* 
se practicaba en su tiempo, aunque la juzgaban arriesgada. 
Digo eslo por dar á entender que no hubo en la antigiiedad 
operación alguna que los cirujanos dejasen de emprender, y 
de sujetar á ella fos enfermos, por ardua y difícil que parecie-í- 
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se. Sin enabargQy Aaolie^de» y su, sacilak mifaToneomo p^r^ 
niciosa la operadoa de la Milla ,( y pof esta Hípfkjat^a queri* 
qiie la hicieren sol^ aquellos que esclu»íyam<^e $6: dedka-*- 
ban á hacer operacioaes de esU e&p^i^. Y en efec&o es báeni 
difícil determinar cuándo conviene hacer sem^aDt^ opepa«ioa 
quirúrjica. (Hasta aquí Freind.) . . 

Juicio de Kurt Sprengel {tomo 11^ pá§. 327 y 9ÍgiAÍénte$), 

En el duodécimo siglo vivia un n^édioo español llamado 
Khalaf-£bn-Abbas-Aba Kasem, que nació en Zahena, cerca 
de Córdoba , y fué mas conocido, con los nombres de Albue«r* 
sis, Abulcasis ó Alzabaravius. Murió en. 1122, Si^upi los ir** 
recusables testimonios reunidos por Casiri; p6ro Freindr.pfe^ 
tende que debió existir mucho deapues.t' porque; h^Ma de las 
flechas de los turcos, da^do eq esV>.uqa prueba evidentiQ d« 
sus cortos conocimientos biatóricos;. pues s^tpaQ^jqqe^lpsrjtur- 
cos no eran conocidos antes :^el dupdécimo s^glo» á pefiar d9 
que los historiadores de !fózancip hablan de ellos desde me^ 
diados del sesto siglo , en cuya época espulsaran á lo^ Abares, 
y enviaron una embajada á Ja corte de ConstaotipQpla. 

Albucasis escribió una célebre obra sobre operacioue^ qui^ 
rúrgicas^ que ba venido á ser uno de los monurajedtQS.mas 
preciosos de su siglo. La razón que tuvo para empréndanla 
fué el total abandono en que yacia ja cjri^ía eatre/los ea- 
pañoles, como lo atestigua también Avei^z^aif, que; alrÁboy« 
esta negligencia de las operi^iones quirúrgicas á la ignoran- 
cia de los médicos de su época ea anatomía, de cuya ivipc-» 
ricia dá sobradas pruebas. Reprueba ablertam^te I4 con^ 
ducta de los que . emprenden una pperacion sin tener su- 
ficientes conocimientos anatómicos , y si^ tomar las pre*- 
cauciones necesarias, circunspección indispensable, especial- 
mente en las aplicaciones de los cauterios, y en el uso de 
los instrumentos; dando por regla general, no., apelar á los 
cauterios sino en los individuos de una constitución ;seca y 
cálida. Combate también las preocupaciones de loS; qae dan la 
preferencia á determinados metales para fabricar los instru- 
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ntentos adecuados á h cauterízacioD : el hierro, dice, lejos 
de ser inferior al oro y á la plata , es por el contrarío el me- 
tal qire mejor conviene para las operaciones de cirujía. 

Esta obra nos enseña que el uso de tos cauterios nunca 
estovo mas generalmente esparcido que en tiempo de Albu- 
casis. Apenas hay afección local- contra la que este médico 
españal noiaconsejela aplicación del fuego, bien que con al- 
gunas testriCGiones í en las neuralgias faciales cauterizaba las 
comisuras delo% lábi<^, 6 detrás de laá orejas; lo que prueba 
qoe Ignoraba :1a dfitriblicion de los nervios del Quinto par: en 
}« catarata procuraba derivar los hurtiores peij^udiciales que 
se dirigían á los ojos , aplicando el ' fuego sobre la ' cabeza: 
cauterizaba la' circunferencia dé la articulación en laís luxa-' 
ciones espontáneas: «I "instrumento de qufe hacía uso para dpli-' 
canr el fuego á 'l«^coi:o*femdral erét' espantoso: en la léprá no 
conocia otro tnédfo':mQb adiecuado ^qué los cauterios repetidos,' 
y quebiab» Ittsiüleeras caiMse^osas, no en el cfenfro, sino siem-' 
pre'eU'Sii Ofi^onnfiínmcití. Ad^ímas de sus itasirucción'es sobre 
ki Qtflidad' de!l4rs<c«M}terio^, se bailan en- su' libró alguna ob- 
serfado[|es'«i}rí0sa8>M>bre^>e2 uso' d0 ¡os* áparatbs'quü^ñrgiéóSl^ 
La6;heniorrágia»«pboTUicid«fi^'Pot<'lasí ultrél'áciones^^ ai'feA' 

wik&y^áo^y fie pü«de» ¡suspender de cuatro maneras álífettúiéií 
por la ^aoteci^onv U^diMisiotl cotnpletií deiWa^b, la figcí^ 
dürá,ió'laaplkqciobQétto»ies^iticbsi. • -'- '--•-< i' '; '"¡v^:.'- i ->'> 

AlftacaaiS'iMi'OMioci^iel ñidrok^éfelb'síTió 'én los fi^ós'f 'sé^ 
gun'éi^':edai9Mn{ireitnortkl>ku' terminación: de^cilbé 'ñríntiL^ 
ewpafaientclik» táraoresriéMkos de 1<>s' párpados ;'ik 'it^ai!iétá^ 
«Mnol» itelMinA.éslfr|Miii;^}<eKviétddo trias adecuado' eiV'lóéf'pró^'^ 
kqwossdé^ cit0b> ite469)biOfil^M, f'ltt ^i!ácion dé 1^ fíMi^i' 
lágriipiad%!eib:la que elfaptókb»^'utt inh^uIMhto^pMicáTáfr/éh^ 
eoyafiuttla^hálnai 'Uiia ¡medébilMii: ílkt'é tñéñtiéiñdé: utía bgúj^ 

p&ra:dá9>.calaT«it9fS''00<:eooiiiiieav üs^<)a por los ^inijatio^ dé! 
Irak^érafinieéa^.yseiiDBpiraba'la catarata por ella, que 'á lál 
^mr^admo aéeomeUie'pedisfaiidép.'EtiseSa la mánera''de foi^-^ 
ialecsB ilb» tlientss t)0P jfliadio^ uii llil^ de oro j-eúéikld éfsfáñ' 
Qojos: iarimiliiootoinib es pdmiór'üfta^>é|^ei^cieioí'itiüfÍfir'c«rahdd 
laiüOgiAJfe «elpa pbopagadé< hiásAa<tas'4a!Mifieá«ítkuós'd^l¿ itín 
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que^rteria ; pero añade , que cuando se prateticaiiio e^ neo^airío 
incindir ios cartílagos, sino socamente la membrana que loa 
une: para demostrar el poco peligro que trae cOnaíg^ esta* 
operación , refiere el caso de una joven que se babia herido el 
cuello, y que sin embargo curó: describe muy bien el «aéto- 
do de estirpar las mamas demasiado voluminosas d.^ boiih- 
bre , y la operación de la circuncisión: sü modo de pn^Teder; 
en la de la talla se parece al de Paulo Egíneta: fué el primer. 
ro que indicó el método de operar á las mujeres en el oálbiilo. 
de la vejiga; pero esta operación, añade, uo la pueden prac^ 
ticar sino las parteras, porque el cirujano no debe nuneaofenri 
der el pudor del sexo: las diferencias que e&tableció elitr» 
las hernias humorales, está basada sobre la de lasmembra-' 
ñas en que tiene su asiento la enfermedad. 

El arte de partear debía estar en aquella époea en imuy 
triste estado, si hemos de juzgar por lo que dice Albiii»ai8. 
La necesidad de volver al feto cuaiido presenta una inalapo*^ 
sicion no le era desconocida, pero procedía muy groaem^; 
mente, y cuando* no lograba el 4^)jeto, aeQiisi^ba.fttuy. seriad 
medite arrancar el feto á pedazos ¡^conMéneseiCuáB. poco, im*- 
portante cea la existencia de uq nuevo aeré los qjoa de ld»«i-* 
rujano^ de aquellos bárbaros tiempos^: £at« ibédípo e^poÜiLála 
un casoxurio^ d€$ embarazo extr4utliriao,,ett el«que lo&pedasoflr 
del cuerpo del niño salie.roa por uan fistula'qoéife eslableoid 
en las paredi^s ^el ba}o vientre* Pra|8ti(iDi6 muchas ^ceafa/gaa- 
tForaphia con felicidad , aun eo; Jastbedda» áek» iolestiikoa^: y 
^fious^j^ un excelente método corativo, len las eariea» al ^que 
SQlam^qt^ se puede objetar {a Sffalra^ion, de lai^ar& enferoM 
4flhuesp. ^ra^ jnuy círcvi|ispe.ctOi41iaiiiiob6é)traÉalMide.aaip94 
^«io^es, así es que rehusó: iptaUidarlft eD,-uní;homb|^.qüff:lá 
fxigia t.n^ p^eciéndole indiCad^$ii«MtodQjciirátíitoí.éaif»s.p»4 
nadizq^ jQS muy racional :.€(fre«e'el.iiiAyorMnlflfé&lft' ledüradi^ 
una erisipela yp^i^e qiJie obs«r>íó» yiquo;presentAfoaf¿iSGha^inal> 
logfa con la ^ídémica cooocida.|)^oJo8'niodernos,''ó conita^MF^ 
y^^^t^, suelan ^teymt á.cod^etíMH:t«i<)eh«Omídr ellcaiLnia^ 
ripo.^ ^9JPÍ^oi3.: 3u ,pi:oieedimi«ilO| ea tlás<irBet«flásr.érau(;,aIi 
ci^s^t 4fbe,aui^iiejrsf( e^^^rfiioca UÉséhu»oi|;jdf m$xú aíglq$i«m- 
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pleabacrades «stensiones y contra eüen%i<mes, y horribles iná- 
fttioas para properaíonar la lustaposícion de los fragmentos 
huesosos., yfavoreoer la forniaciort del callo* 

. Freind ha probado muy bien que este libro solo fi)rma una 
parte de. la grand^ obra práelíoay atribuida comunmente á A\J 
zaharayius, que ee oree, ser un individuo diferente de Álbii- 
casis. Esta úititna obra casi nada contiene de nuevo; no es' 
pmpiamieiiiteJbabianilo, mío» que un estracto del HbaAvl. 

. ¡ ' .. . - ^ 

Soi.]HA]!f^BBK-^lOL6l0L; ( 


. • •> . 


Nacié en. Yaleticia , y íbreció e« el siglo v de la Egíra ; es- 
Giibió . mía obra titulada Hisioria. MBdicorum Hispanorunt: 
No se sabe donde fallecióu (Cásirl^ Umú ll, pág. 137.V 
■ A. este ársíbe se \é debe tonsiderar como el prtftfei* btógfa- 
fo médko «spa&ol. ; ' , i . - . < 

■ ^ _ •- 

Am]Af.M^?iN^asBMh*Bfcir*GENScHAN. 


:'J, I 


Natural (de Ja diüdad de l)aroUái filosofó ^ médtiió insig- 
ne, cuya facultad enseñó en la ciudad de Córdoba; murió 
el aiOjdela; E^ra 5f * , 4e Crfetio^ 113©» (G¿ir¡ ; tomó lí , 'pá- 


.í> t . V ^ ^ < •> , , i , •'%'•.. I '. -; '.I. 


L» dii^enbii áé opiñfion^ tíb Ids fautores-, iacercá del ^orí- 
gen y patria de Avicena, movió á lá pluma del líoctói^ Eiirfqtie 
Vaca de Alfaro , médico de Córdoba , á escribir una epístola 
sobre este punto al 4octor Alojgiso Praj^per (Je Y^encia, insigne 
médico sevillano. Por la lectura de esta carta , que se halla en 
la obra que dicho médico cordobés imprimió en 1618 , titulada 
Pí'cfáíkiún qmt^fifm -^i iíensúrá jntéhtá \% sfe' Ve qu'é Bubp 
doa Avibeaae : ntíO-el tJénoéído eri !á ffisfpWá geñeí'ál d'e la 

(1) Epístola al doctor Alonso Drapper ; fóho 119 y siguientes. 
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medicina., nacido en Per^a , y otro pecalkf á la itnestf» , oar-. 
cido en Córdoba , coatemporáneo de AvermeB: de m^do que* 
después de haber espuesta Vaca de Alfaro cnanto pudo t«'^ 
cojer reLatívo 4 la patria y orígen de los dos Aticenas , en el 
epílogo y fin de la epí^ola habla asi: «De aqui inferimos huboj 
»dos Avjcenas señalados en medicina , distintos, aeguri parece: 
))i.^ por sus distintos nacimientos , siendo éí de uno eá Ause^ 
))ne , \illa de Persia, y el del otro en Córdoba , ciudad de Es- 
))paña : 2.° por sus peregrinaciones , las de aqueste en Anda- 
»lucía , y las del otro en Persia : 3.^ por el tiempo ; llevando 
»este de ventaja al nuestro mas de cien años: k.^ por la co- 
)>municacion con gente diversa ; conviene á saber: con Sorsa- 
»no Persiano , la de aquel , y la de este con Av^roes , c^yr^ 
»dobés : 5.^ por los lug^red donde florecieron, pues el uno fué 
filustre junto á iDama^o , y el otro en ks ciudades Córdoba 
»y Sevilla: 6.^ por la variedad de sus muerles ,, siendo la- de 
»nuestro Avicena de veneno, y la del otro de disentería : 7.^ por 
»la discrepancia de su^ nombres propios , pues el persiano 
»se llamó Avinseni , y el nuestro Avenaría , cuyas voces , cor- 
» rompiéndole con los tiep^pos , han quedado ¿o& Ids niMoníbres 
))de. Avicena*». • . - i 

Jjy& escritos del e^^ol poa^ificílea & averiguar ^i^pcíro él 
diligente Yaca de Alfaro cree que le pertenecen lodos Ids^que 
no se hallen en el antiguo códice del Avicena de Persia , co- 
mo son los libros áe Teriae§t ,, d& ^Biimáis^ de Alchimia ad 
Assem philosophum , de Cólica , y otros. 

, y^oa.d€i.^|faro^.€a¡i^tGp,; jus^^^üieesté Ayiaen»iü6 «nlb de 
lp!sh}josdpÍ.j[^030^ví;|i.^oftr,, ^ ,^ v i '-. ' • -^ 

f ; , .^,,.. i' * • - • •; , :;•••■■ A. ¡ 'i» f ': . •'».Uíi 'it« • '. 

: ' í' - ' AÍ3U-BAkEll MoriAMfAD BjEN BaGEH. ' 

,p. .;,',•( -•. . .^. . ;■ ;.. . ; " '>' .■•'->-' ^'' • - •' •■•=••■ ' "»: '' ''• 

'Vulgárinqnte UaipadQ £6i?,4(^^,, .^fíf^.os., .fci^«k;dW^ 
tero- Éué cM3Íino.^i? U w^Áfcioi^.ílrábigají/eélelwr^jflhfeoío^^ 
teólogo , matemático , médico , poeta y músico, y con el nom- 
bre de Aben Pace lo cita Santo Tomás (dtst. 17, g. 2r^ qusest/ 
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Nació en ia ciudad de Zaragoza , como dice el gravísimo 
escritor Ebn Khalicau , juntamente con Ben Abíkamel , díscír 
pulo de Paíeg, ^n su anotación puesta en el códice Escuria- 
lense , que contiene el tratado músico de Alpharab , y perte- 
neció á ¡a librería de Ben Bageh , como dice el doctor Casiri. 
(Bibliot. Escuríal , tomo I, pág. 37^1* ad codíc. CMYL) Con estos 
testimonios se prueba el error del autor del libro titulado Yíícb 
]philosophorum arahum , puesto por Fabricio en su biblioteca 
griega , tomo XIII , quien lo reputa por hijo de la ciudad de 
Maríac , y afirma que murió en la misma. 

Obtuvo el cargo de visir de Zaragoza por espacio de veinte 
años, gobernando en esta ciudad Abu-Baker Jahia Ben Tasch- 
phin , según Gemalaldin Ben Raft en la historia de los Sabios; 
y después de conquistada Zaragoza por el rey D. Alonso el 
Batallador el año de 1118 , se fué á la ciudad de Játiva , hoy 
San Felipe, donde Abu-Yshak Ybrahim Ben Josef, gobernador 
de ella , le detuvo algún tiempo en la cárcel , sabiendo , dice 
Ebn Kbacan en su Tarques aurei de viris clarisimis , sus ir- 
religiosos sentimientos, y el desprecio que hacia del Alcorán; 
pero siendo este escritor uno de sus mayores émulos, y refi- 
riendo de él tantas y tan detestables cosas, que parecen increi- 
hles, es del todo sospechoso su informe, y parece mas verosímil 
que la maledicencia tuvo mayor lugar en él que la verdad. 

El citado Gemalaldin, después de prodigar grandes elogios 
á su sabiduría , solo dice que sus ocupaciones en los negocios 
públicos disminuyeron mucho las atenciones que debía á su re- 
ligión, y nos confirma en la opinión de que el dicho escritor 
Alfatah Ebn Khacan fué enemigo suyo , y refirió de él cosas 
dignas de desprecio. 

£1 mismo Gemalaldin, tratando de su muerte, dice, que ha- 
biéndose conciliado el odio y envidia de los médicos, le dieron 
estos cautelosamente veneno , de que murió el año 533 de la 
Egira , 1138 de Cristo , en Fez , donde ejerció también la me- 
dicina. Alli fué enterrado junto al sepulcro de Abi Bekri Ben 
Alamar, escritor celebérrimo. 

fin su tiempo floreció Ebn Hacen , doctísimo árabe sevilla- 
no é insigne filósofo , pero le escedió en ingenio y sabiduría, 

TOJWO !• 11 
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como á otros sabio» anteriores, sin que Avicena y AlgeceU 
que eran tenidos por maestros de las buenas artes, se pudiesen 
comparar con él. 

Abul Walid Mohamad Ben Rosch , vulgarmente llamado 
Averroes , juntamente con otros insignes literatos árabes, fue- 
ron discípulos suyos. 

£1 doctor D. Ignacio de Aso , en su biblioteca arábigo--ara- 
gonense , desde la pág. 83 hasta la 89 , y en el apéndice de 
dicha biblioteca , desde la pág. 17 , hace mención de este au- 
tor, según las noticias que le ofreció el cap. 13 de la obra ti- 
tulada Medicorum hihlioteca, escrita en árabe por un autor 
anónimo ; y después de referir su literatura , dá el catálogo de 
sus obras conforme alli existe , haciendo relación de muchas, 
entre las cuales pertenecen á la medicina las siguientes: 

4.^ Comentarius in libros posteriores de animalihus ejus-- 
dem auctoriSé 

5.^ In libros de plantis observaíiones^ 

18. Comentarius in aliqua Galeni loca , de medicameniis 
simplicibus. 

20. Rhasis líber qui coleciio inscribitur in epitomem con-^ 
iracius. 

26. Opus medicum de iemperamentis. 
Se dá completa y curiosa noticia de este escritor en el 
mismo apéndice, desde la pág. 9, hasta la 23 , en la biblioteca 
arábigo-aragonense , desde la 18 hasta la 89, y en el prefacio 
de la misma , páginas 12 y 13. 

^,íG14¥Har-Ben-Mophege-Ben-Abdalla. 

Alhadramita, natural de Sevilla: fué médico y aritmético 
muy perito , murió el año 535 de la Egira, dia 8 del mes mo- 
haramf. 

Ali^Ben-Qm AR- B£n-Abha-Abclhassen« 

De origen persa , é individuo de la escuela de Granada, 
médico y jurisconsulto ; escribió una obra filológica llena de 


erudición ^ cuyo titulo era Animorum 'pariusí Mucíó el «ño 4^ 
la Egira 5M. 

Abdéi.ra]|[an-B£n-Moha]iui>-Ai«€4^i&i,. vulgo Gathi. 

Natural de Córdoba , profesor en medicina. Se él se hace 
mención en los anales de £spaña , escritos por Abtdkhaled Ya** 
jEÍd-Ben-Abdelgsabar , conocido por Almarvani , año de 1« 
Egira 5i8. 

ABDELMALEit^BEN-ZAHt ; Ebn ZoHft» vulgarmente AtEffxoAjt': 

y por otros AbU-MaBVAN— BEN-AlinEI.-AIALfiK-BE2V-M<MlAllAD 

B£n*Marfan. 

« 

Según la opinión de Casiri y la Peña , fué Ahenzoar natu-^ 
ral de Sevilla » pero D. Nicolás Antonio , Monardes y otros bí^ 
bliógrafos, dicen que oaoió en Peñaílor , pueblo situado entre 
Córdoba y Sevilla. 

Sin embargo del distinguido lugar que ocupan en la bi- 
blioteca de Casiri, y otros, los ¡lustrados médicos españoles 
Avenzoar oscurece a todos, y hasta al mismo Avicena, tenido 
por el corifeo de los médicos de aquella nación; de suerte que 
poseyendo un estracto de su obra, y conociendo sus doctrinas, 
se tiene lo sublime , ó la quinta esencia de la medicina árabe. 
La misma razón que espuse al hablar del árabe Albueasis, me 
mueve ahora al tratar del español Avenzoar á trasladar aqai el 
juicio crítico que de él formaron Freind y SpreogeL Su lee- 
tura podrá convencer fácilmente del mérito de Avenzoar, atcn*- 
didas las circunstancias en que, como ya he dicho, se e|ictiei>« 
tran dichos autores con respecto á este español. 

Juicio de Freind eobre el español Amnzoar, 

Aunque ño es fácil fijarla époea enque floreció Avrazoar^ síii 
embargo no queda duda que fué después de Averroes , de qiiion 
no pocas veces hace grandes y bien merecidos elogios, nom- 
brándolo admirable , ilustre , tesoro de toda ciencia , y el mas 
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eminente en medicina después de Galeno hasta sns dias. Sd 
cree haber nacido en Sevilla , capital de Andalucía , donde 
tenían su trono los califas mahometanos , ó que á lo menos fué 
la parte donde mas residió. Vivió 135 años , habiendo empe- 
zado á ejercer su facultad , según unos á los 40 años, y se- 
gún otros á los 20 , y disfrutado de perfecta salud hasta su 
muerte, instruyéndose mejor que ninguno con el uso y la es- 
periencia. 

El mismo nos cuenta haber sido encarcelado y tratado bár- 
baramente por Hali, preboste del rey, á quien habia curado 
un hijo de ictericia. Escribió un libro titulado Taisyry es de- 
cir , libro que contiene todas las reglas , tanto para el uso de 
los medicamentos, como para el régimen de la vida en las 
mas de las enfermedades: y esta sola obra basta para hacer 
ver que fué un hombre de esperiencia, y muy dedicado á su 
profesión : consta igualmente que tuvo á su cargo un hospital, 
y que muchas veces fué consultado y empleado por mandato 
de los Miramamolínes. 

Muchos escritores lo han tratado como á un empírico; pero 
no se en qué se fundan , pues según mi juicio , menos que á 
ningún otro árabe , le conviene este nombre ; por lo que es de 
sospechar que tales sugetos no hayan leído mas que el prefa- 
cio de sus obras , donde se encuentra una colección de rece- 
tas suyas , y de otros médicos. Pero ademas de haber nacido 
en casa médica (por haber ejercido la profesión su abuelo y su 
padre , de quienes siempre hace grata y honorífica memoria), 
nos asegura haber recibido una educación regular, no solo por 
lo perteneciente á la medicina , sino también á la farmacia y ci- 
rujia para mayor instrucción. Estableció por máxima constan- 
te , que sola la esperiencia es la guia fiel y la piedra de toque 
de una práctica racional , y la que debe condenar ú absolver á 
los médicos, tanto en esta vida como en la otra. 

Dijo en otro lugar, con espresiones dignas de notarse , que 
son vanas y de poco momento las disputas sobre qué aceite debe 
aplicarse á los tumores , advirtiendo qué el arte de curar nú se 
4tdquiere con distinciones lógicas y sutilezas sofisticas ; pues s(h 
lamente el largo uso , acompañado de un juicio sólido ^ esM 
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que fueie dar al hombre un iahnío tegular: por ejeihplo, dn 
jo, sí algUDo coB sofismas quisiese sutilizad tanto en los me* 
dicamentos laxantes , que tratase de hallar en ellos la cantidad 
y cualidad purgatiya proporeional, que al parecer exige la eih- 
fermedad , y cantidad de buittor ó homores » de suerte que ni 
esceda ni falte un ápice ; todas estas especuladones contri* 
buirian bien poco para arreglar juíciosaoiente el método cura- 
tivo. Aqui sm duda se acordó de Alkindo , que, como se dirá 
mas abajo , escribió un libro de las dosis y cantidades de los me- 
dicamentos» 

Fué ciertamente tan poco adicto al empirismo, y estimó eo 
tan poco las meras fórmulas, que lo mismo acriminaba la im- 
pudenda de las viejas , que se reía de la vana superstición de 
los astrólogos. Y es digno de notarse lo que cuenta de sí mis«- 
mo en cierto caso , y es , que habiéndosele ofrecido una duda, 
y consultado , aunque inútilmente á otros médicos, se fué por 
fin á la ciudad donde estaba su padre, para pedirle consejo. 
£1 viejo , sin responderle , le presentó un pasage de Galeno, 
flftandándoie que lo leyese, para indagar en él el modo de con- 
ducirse en la curación de la enfermedad , seguro de que de 
otra manera jamás baria grandes progresos en la medicina. £1 
éxito correspondió á sus esperanzas, pues el enfermo se curó 
con grande alegría de padre é hijo. Últimamente, abraza con 
tal constancia en toda su obra la secta dogmática ó racional, 
tan contraría al empirísmo, que en muchos lugares de ella di- 
siente atinadamente sobre los síntomas de las enfermedades, y 
su curación. En su teoría sigue casi siempre á Galeno, de cuya 
doctrina hace uso con preferencia á la de los demás árabes. 

Sin embargo de ser tan partidario de Galeno se encuentran 
en sus obras muchas cosas que rara vez ó nunca se hallan en 
las de los otros médicos , y refiere algunas historias de su pro- 
pia esperienda dignas de leerse. Habla también de variad do- 
lencias que él mismo habia padecido, como la ciática y la disen- 
tería. De esta última se curó trayendo continuamente una es- 
meralda sobre el vientre , y mandaba dar en iguales casos has- 
la seis granos de esta piedra pulverizada , la cual habia sido 
aJDtes recomendada por Aedo para los flujos dé sangre. Refiere 
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igualmente otro caso que le sucedió á él mismo, á saber : ana 
inflamación y un absceso en eí mediastino, coya membrana^ 
dice , divide el toras por medio. Esta enfermedad le acometió 
yendo de viaje. Comenzó á sentir un pequeño dolor, que iba 
creciendo con tos, pulso doro, y fiebre aguda. La noche cuarta 
se hizo una sangría de una libra, sin notar alivio ; vióse obfí^ 
gado á continuar su via)e , y en ia noche siguiente le dio un 
sopor, y desatándosele la venda del brazo durante el sueño, se 
halló al despeirtar muy débil , y con la cama regada de sangre: 
el dia siguiente empezó á escupir materia purulenta , y tomó 
en abundancia cocimienb) de agua de cebada ; se puso bueno, y 
atribuyó la cuiracion á la copiosa evacuación de sangre. Me he 
estendido á referir este hecho por ser la primer descripción que 
de semejante enfermedad se encuentra en \ü historia de la me-*- 
difeina. 

Los síntomas generales de esta clase de abscesos son, según 
él dice V una tos continua sin intermisión, con dolor ^ que se es* 
tiende á lo largo del pecho; respiración dtficil, pequeña y fre- 
cuente ; fiebre aguda , sed vehemente , pulso duro y des- 
igual, por cuya razón en el principio sin duda alguna conviene 
la sangría. Estos síntomas son los UHsmos que acontecen en la 
pleuritis ; pero sin embargo no los confunde , pues lorma de 
fiada una de e&tas afecciones un capítulo separado, advirtiendo 
que en ia pleuritis del>e sangrarse de la parte opuesta al dolor, 
pues de lo contrario muere el enfermo, y que esta precaución 
no es indiferente en el vicio del mediastmo, siempre que se san^ 
gre de la basílica. 

Haee igualmente Avenzoar mención de los abscesos del 
pericardio , que no hallo descritos en ningún otro griego ni 

árabe. • 

.' . • •''■ 

La narración que nos haee de los síntomas de esta enferme^ 
dad es muy exacta y digna de atención. ,. 

Y aunque se disputasen la primacía de s^nejante halltrgo 
^aleeio y Rondolecio , está demostrado que Avenzoar describió 
^ta enfermedad clara y terminantemente antbs que ellos. Lo 
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mismo sueede á muclH» modernos que se atribuyen los descu- 
brímjeatos de los antiguos. Habla igualmente de otras enfer- 
medades del pericardio originadas por su aumento de volumen, 
producido por la adición á esta membrana de unas sustancias 
cartilaginosas ó membranáceas, cuyo caso dice haberse ocultado 
á los autores que le hablan precedido : yo creo que habla aquí 
del estraordinario grosor de las membranas que forman dicho 
saco 

Cuenta igualmente Avenzoar una hidropesía en esta parte 
que nohahia visto Galeno, nt él hasta entonces, según dice: 
con todo, otros observaron la misma enfermedad 

Avenzoar, que sepreciaba de observador del Alcorán, cuen- 
ta algimas operaciones de cirujía , que él llama feas y abomina- 
bles , á las que ningún hombre noble debe prestarse ; tales son 
la estracciott de la piedra de la vejiga , ó el dejarse ver lar par- 
tes genitales. Sin embargo , habla de ellas lo mismo que los 
otros médicos árabes. 

En la angina desesperada se inclina á la operación de la 
broncotomia contra el parecer de tos otros , y aun cuando es 
una operación dificit , y que jamás habia visto hacer ; pero se 
contenta con hablar de ella de paso , y no quiere ser el prime- 
ro en recomendarla , aunque la creia fácil y de poco momento. 
Hizo por sí mismo un esperimento en una cabra , cortándole los 
anillos de la áspera arteria , y fomentando luego todos los días 
la herida con agua de miel , y cuando empezaron á reunirse 
las carnes se valió de los polvos de nuez de ciprés, y completó 
la curación. 

Lo que dice de la relajación y obliteración del exófago , de 
que se sigue una imposibilidad de tragar el aliníento y bebida, 
es enteramente nuevo , y no se encuentra en ningún otro grie- 
go ni árabe. Tres géneros de socorros propone : el primero es 
Mcer uso de una cánula de estaño ó plata , la que metida en las 
iáuces permita la entrada á la leche ó alimentos tenues; segun- 
do que el enfermo tome baños de leche , por si las partículas ali- 
menticias pasan al través de los poros (aunque lo cree muy difi- 
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cil) ; tercero un medio que jamás deja de tener buen éxito, y 

soa las lavativas *•••.. 

;...•« 

£d el capítulo que habla de las causas de la tos violenta, 
pone entre otras las lombrices, pero lo dice siguiendo el parecer 

de otros , porque él no lo había observado 

Hemos dicho antes que se dedicó al estudio de la farmacia, 
y para usar de sus mismas palabras tenia , dice , gran gusto en 
estudiar la composición de jarabes y electuarios ^ y queria saber 
por esperiencia cómo se hacian los medicamentos , el modo de 
sacar la virtud de los simples , y el método de mezclarlos ; y 
este es el motivo porque encontramos en su tratado muchos 
medicamentos , tanto simples como compuestos, con notas y 
esplicacíones sobre cada uno, que no vemos en ningún otro 
autor. Se estiende mucho sobre las plantas venenosas , y sobre 
sus antídotos. Habla del aceite de huevos, del bálsamo natural, 
del aceite alquisemo , admirable litontríptíeo que su padre tra- 
jo del Egipto : describe la historia de las flores de la nimphea, 
sin olvidarse déla gran virtud que descubrió su padre , tenían 
para corregir la acrimonia del heléboro negro , del mismo mo- 
do que el mástic ó almáciga corrige la de la escamonea, y las 
almendras dulces la de la eoloquintida. Mathiolo hace notar que 
los griegos nada habían dicho de las ílores de esta planta , y sí 
solo hablan de la raíz y semilla , creyendo que Serapíon y Avi- 
cena son los primeros que la describieron ; pero en esto se en- 
gaña , pues de las flores ni SerapicHi ni Rasis dicen nada ; y 
Penflio añade que acaso se encontraría la época de su descubri- 
miento en los antiguos y perdidos manuscritos árabes , de don- 
de resulta poderse tributar á Avenzoar el honor de esta inven- 
ción. Mandó igualmente administrar el heléboro negro en una 
enfermedad poco comun,y quenadie seguramente había obser- 
vado , pues consistía en una escrecencia huesosa , situada en el 
dorso de un hombro , semejante á un cuerno , y casi de sa 
misma sustancia, la cual con el uso de los evacuantes y escitan- 
tes , volviéndose como el cuerno del ciervo , se esfolíó y cayó 
en tiempo de verano. Añade que á él le había salido una escre- 
cencia igual , acompañada de grandes dolores , pero que se di- 
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ftipó casi del todo coa el uso de los mismos remedios. Entre los 
purgantes recomienda el heléboro por mas eficaz que los otros, 
y mas seguro... 

Hablando de la ictericia producida por algún veneno, acon- 
seja tomar el bezoar en cantidad como de tres granos de ceba* 
da, y es la primera vez que se halla en usoeste remedio en me- 
dicina f no haciendo mención de él ningún historiador antigno^ 
La descripción que hace de esta sustancia , es como sigue: El 
mejor hezoar es el de Oriente ; se forma sobre los ojos defoe 
ciervas; estos paira robustecerse comen serpientes y y para que 
no les hagan daño , por un instinto natural, corren á las aguas 
de los riosj donde sé meten hasta que les llegue á la cabeza, y 
permanecen ítsi sin beber (pues si beben mueren al momento/^ 
hasta que empieza á fluir por sus párpados este humor, que se 
vá concretando hasta el tamaño de una c(Mtaña ó una nuez; 
y vueltos á sus florestas , y endurecida la dicha concreción co^ 
mo piedra, cae al fin con alguna fricción *« 

Dije que no solo fué sabio en medicina y en farmacia, si 
que también en cirujfa. Cuenta él mismo, que siendo joven se 
dedicó al estudio de la osteología , no solo para conocer , sino 
para hacer las operaciones , á lasque tomó tanta afición como 
el labrador ó cazador á sos ejercicios ; y asi es que habla par- 
ticularmente de las luxaciones y fracturas. Por eáto , y por lo 
que dice del pericardio y mediastino, da á entender su pericia 
en la anatomía , y que estaba medianamente versado en la aber-^ 
tura de los cadáveres, aunque estaba prohibida en la ley maho- 
metana. En efecto , por lo perteneciente á cirujfa se encuentran 
en él muchas cosas notables , como la curación de la ramicis^ 
fractura del hueso ischion , herida en el vientre por donde sa- 
lian los escrementos , heridas de las arterias y venas, etc. Trae 
igualmenle un caso que ie aconteció á él mismo, y es que pre* 
tendían curar una parte gangrenada con la sola aplicación de 
medicamentos ; pero él dijo que no se curaría sino se cortábala 
carne muerta , y despreciado su consejo murió el enfernMw 
Trae también un insigne ejemplo de una curación, que hizo su 
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padre, del empiemia, estrayendoel material purulento despuesqus 
hubo abierto el camino la naturaleza por un tumor que supuró 
y desvaneció la enfermedad. No puedo menos de alabar la rao* 
destia que brilla en muchas partes de sus obras , pues confie- 
sa que no poseia un grado perfecto de ciescia para ejecutar ope- 
raciones maravillosas. 

De la lectura de este autor, dos solas observaciones quiero 
presentar : la primera que consta evidentemente que ea su 
tiempo estaban divididas las profesiones médica , farmacéutica 
y quirúrgica ; pero él se escusa de haberse dedicado á los otros 
ramos contra la costumbre de su pais y ejemplo de su padre, 
porque los médicos honrados y nobles no debian carecer de estos 
conocimientos, sino sangrar, partear , estraer ó abatir catara- 
tas, y aplicar cauterios , dejando á sus criados ó ministros la 
composición de los medicamentos. Los escritores nos hablan 
de muchas escuelas y academias que florecieron en España, 
particularmente de la de Toledo, la cual era, según nuestro 
autor, de hombres sabios , á cuyas decisiones se sujetaba por su 
gran reputación. Laqtra es que Aven.zoar parece que no copiocia 
los médicos asiáticos , paes np soto no los nombra, pero tam- 
poco en sus escritos se vale de alguna de sus obras, por lo quees 
de creer que la España tenia muy poco ó ningún comercio eou 
estas naciones ; y no es difícil encontrar la razón de este aisla- 
miento si se reflexiona sobre loque pasó con los sarracenos al«- 
gnnos siglos antes del tiempo de Avenzoar. En efecto, sabemos 
por la historia que Abdelrhaman, h^o de Moevia, de la casa de 
Omniades, después de la destrucción de esta familia por los 
Abasides el año de la Egira 139 , se huyó á España en tiempo 
que Almanzor reinaba en Bagdad , y ii»é reconocido califa ó 
emperador legítimo por la mayor parte de los árabes del Occi- 
dente. Establecióse en Córdoba, y coaatruyó la grande mezqui- 
ta de esta ciudad , fundando la monarquía de Occidente , que 
transmitió á su posteridad. Algunos de sus descendientes, éss- 
pues de haber sido espulsadoa de Andalucia , reinaron todavía 
en parte de España basta el año de la Egira 416. Esta familia 
de los Abdeli^amanes fué privada del reino por .el rey de Mar^ 
suecos cerca del año 1030; yhé aquí el motivo del dilatado 
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odio entre el imperio sarraceno y el de Oriente , odio que puso 
eatredicho en el eomercio de ambas naciones. Compruébase io 
espuesio por no iuiber tenido los orientales noticia de los escri- 
tos de Averroes, á pesar de haber vivido mucho tiempo aiUes 
que Avenzoar,.y de haber sido tan celebrado en Europa. Sin 
«mhargo, en el mismo tiempo de Averroes empegaron á intro* 
ducirse los autores de Asia» y á darse á conocer en Estpaña, y al 
parecer no tuvienon los médicos en mucha estima á este espa*^ 
iiol. Temo se me critique por haberme estendido demasiado so- 
bre un autor como Avenzoar ; pero sírvame de .escusa el ser 
menos conocido de nuestros modernos que el resto de los ára<- 
bes , á pesar de convenirle de preferencia el título de auiar 
0rigi»al. Y si la tradnecion imperfecta y bárbara que se hahe« 
«lio de susobraSf oomo de las de otros árabea^ se hubiese hecho 
según el gusto y delicadeza de nuestro siglo, serian s^ura- 
mente muy apreciabtes. (Hasta aqui Freiud.) 

Juicio de Kuri á^rengel sobre él e^aiU»i Atenaoar. (Tomo II, 

página 332 y siguientes.) 

Este alemán , escaso de conocíflúenlos en la meiücina es- 
pañola , y .poco dispuesto á ensalzarla ^ no puede menos , á 
pesar de todo , de confesar el mérito de los árabes españoles: 
he aquí sus palabras: Lo cierto es que entre todos lo6 sabios 
árabes Avenzoar y Averroes fueron ios únicos'que se distin- 
guieron por sus ideas filosóQeas, sin, seguir servilmente las 
de sus predecesores; el primero asistió al califa de Man- 
ruceos AbrQhcm''Ben^Ju¿suf-Mbn^Uaeiin , y á Ali , gober- 
nador de Córboba ; este último le tuvo mucho tiempo presa. 
Su libro llamado Tunsyr merece un lugar honorífico entre las 
obras prácticas de los antiguos por tartas circuüstaneiae ÍEl*- 
teresaates. Avenzoar distingue con mueha exactitud Josi lass^ 
tes de los purgantes, cuyo uso desecha casi absolutamente. 
Sus principios difieren muy á menudo de los de Galeno : en 
efecto , el médico de Pergamo no atribuye la parálisis , sino á la 
temperatura fría, y el de Sevilla también á las ptras cualidades 
elementalesv, y hasta asegura quo/ puede desenvolverse en una 
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temperatura inedia ; yo veo en esta aserción una prueba de que 
había sacudido el yugo del antiguo sistema en ciertos puntos* 
Emprendió la curación de la amaurosis, aunque Galeno la de- 
claró incurable. Entre las observaciones que trae es notable una 
muy singular de melancolía , producida por el uso de aguas 
corrompidas ; concede sensibilidad á los huesos y dientes con- 
tra Galeno, aunque piensa que la tienen menos desenvuelta que 
otras partes. Sus ideas sobre la causa que conserva la vida, 
y la combinación regular de los humores , á pesar de su ten* 
dencia á la putrefacción, son tanto mas notables, cuanto que 
bajo este aspecto parece haber trazado el camino que siguió 
después el célebre Sthall. Combate con energía la opinión de la 
superioridad de ciertas entrañas sobre otras, y no concede la 
primacía ni al corazón , ni al cerebro , porque todo está enlaza- 
do en el cuerpo con una conexión íntima , sobre todo en estos 
dos órganos. Cuenta una curación notable áe tisis conseguida 
por su abuelo , con el solo uso del azúcar rosado ; la prescrip* 
clon de la piedra bezoar, con la que curó á un condestable del 
califa de Sevilla; y la observación de una ictericia producida por 
un envenenamiento. Describe en su obra , como enfermedad 
nueva, la tisis causada por ulceración del estómago, y es muy 
interesante su observación deuna enfermedad provocada por una 
escrecencia del estómago. Hace advertencias muy importantes 
sobre la inflamación del mediastino , que él mismo padeció; no 
estamos seguros de si realmente conoció el sitio de la enfermedad , 
ó si solamente supone que reside en el tabique de los pulmones. 
Considero que no es menos hipotética su idea sobre la luxación 
de las vértebras cervicales , determinada en su concepto por una 
causa epidémica ; pero nunca se apreciarán bastante sus obser- 
yacíones sobre la inflamación del pericardio , no menos que las 
de una angina por parahsis del esófago, para cuya curación 
propone gárgaras de leche , é inyecciones de la misma con una 
larga cánula (1). Se leen con gusto sus advertencias sobre una 


(1) Sf el autor del artfealo parálisis del díccioDario de ciencias mé- 
dlcaí bttbiera leído las obras del moro español Aveazoar, no habría 


«fonfa causada por an infarto escirroso de la lengua , y sobre 
el poco peligro que trae la pérdida total de la matriz por la su- 
puración de esta entrada. Tuyo ideas exactas sobre el influjo 
del aire de los pantanos en la salud. Por lo demás era celoso 
partidario del uso generalmente admitido entre los árabes, de 
sangrar del lado opuesto en las inflamaciones, y cita como un 
hecho notable la sangría que hizo á un hijo suyo de tres año9 
con feliz resultado. 

Estos pormenores manifiestan que Avenzoar enriqueció rae- 
nbs la teoría, que la práctica de la medicina. £n efecto, era ene- 
migo declarado de los sofismas, y sutilezas de la dialéctica yí- 
ciosa de sus contemporáneos. A ejemplo de su padre no escojia 
otra guia mas que la esperíencia ; pero en los casos dudosos re- 
curría ordinariamente al oráculo de su tiempo, el módico de 
Pergamo. No estábil del todo exento de preocupaciones, y su 
práctica se acercaba muchas Yeees al empirismo ; su ridicula 
verbosidad prueba, á mi modo de ver, que escribió su Taisyr, 
siendo ya muy viejo» Al recomendar la dieta láctea á los tísicos 
manifiesta que los sarracenos no podían usar la leche de burra, 
y como Avicena la prescribe , pienso que pertenecería á una 
secta que tendría permiso de emplearla. 

La obra de Avenzoar contiene también algunos .artículos 
importantes para la historia de la cirujía ; asegura el autor ha- 
ber preparado por sí mismo medicamentos, y practicado ope- 
radones quirúrgicas, aunque los médicos de su tiempo se aver- 
gonzaban de ello, pero que se abstuvo de la talla, porque era 
deshonrosa. Este pasage y algunos otros semejantes nos ense- 
nan que entonces habla distintas clases de cirujanos que se de- 
dicaban esclusivamente unos á la talla , otros á la curación 
de enfermedades de los ojos ; por otra parte se lamenta de que 
no hubiese un cirujano bastante hábil para trepanar. Usaba la 
compresión y los astringentes en la fístula lagrimal ; miraba la 


estampado eon tanta ligereza qae-las parálisis pareíalts eran descono- 
cidas antes dé él. \ Cuántos crédulos se persoadirian sa* esto asi , des- 
tituidos del estudio de la historia ! 
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catarata como un humor coagulado, producido por los yapored 
del estómago , y reprobaba el método de la estraccion. Gensu*^ 
ra á los cirujanos que querían curar la enagenacion mental con 
el uso del fuego. Practicó por sí mismo la operación de la brotí-^ 
cotomia en una cabra , y manifestó que no debía emprender es-^ 
ta operación el que no poseyese conoctmieotos de anatomía* 
Habiendo visto una vez una rotura del peritoneo , por la que 
sallan las tripas , la curó sin mas remedios que el absoluto re- 
poso del enfermo. En los cálculos de la vejiga, entre otros me- 
dicamentos internos, recomienda sobre todo el aceite de dátiles, 
ohum alqmsemi , que tiene la propiedad de resolver con pron- 
titud los infartos escirrosos» Se creía en su tiempo que el ímaa 
aplicado al esterior era muy eficaz contra los exostosis; pero 
confiesa que no había hecho ningan ensayo sobre este particu- 
lar. (Hasta aquí Sprengel.) 

Las ideas del inglés y el alemán , y el elogio que uno y 
otro hacen de este médico español, lio podrán ser sospecho-' 
sas; yo pudiera añadir algunos pensamientos sublimes del mis-* 
mo autor, que se han escapado á la penetración de Freind y 
Sprengel; pero los omito de intento por ver si logro escitar la 
curiosidad de su lectura, y que se haga una reimpresión 
magnifica de «us obras , como desea Zaquineli (1). ¿Por qué fa- 
talidad , siendo la obra de Avenzoar superior en mérito á la de 
Avicena, y mucho mas concisa que la de aquel, ha permaneci-»^ 
do tantos siglos oscurecida hasta que el inglés Freind llamó la 
atención de los médicos de Europa sobre su importancia ? ¿ Por 
qué hubo tantos médicos españoles que hicieron al persa difu- 
sos comeqtarios, como Amato Lusitano, Antonio Ludovico, Pon- 


(1) Hay en la obra de Avenzoar ün pensamiento curioso sobre la 
fpDta, que lo miro como original t la haeé depender -de una configura^ 
cion orgánica de loe pies. Machos autores, hablando de esta afección, 
dicen que los que la padecen tienen la cabeza gorda ^Sidfinham, Bag- 
livio , Gullen) , pero no hay ninguno que hable de los pies. Cuiten ma- 
nifiesta que es muy probable dependa de una confígui^cion orgánica, y 
muchas veces la hace incurable el hábito de todo el cuerpo, y no se 
acuerda de Avenzoar. 
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Ce de Santa Oniz , Diego López, Migael Gerónimo Ledesma, 
Pedro Gafcfa Carrero y otros , y ninguno al médico andaluz? 
¿Por qué desgracia se establecieron cátedras de Avicena en 
nuestra España, y tío de Avenzoar? ¿A qué atribuir su repu-» 
tacion , pregunta Mahon , pág. 183 en su historia de la medici- 
na clínica ? A las circunstancias, añade, que algunas veces ha- 
cen sepultar un diamante para que brille una piedra falsa ; al 
acaso que hizo circular el libro de Avicena por toda el Asia y 
Europa con preferencia á los de R^sis, y del médico ára- 
be de mas mérito después de él , Avenzoar. Todavía añadiré yo 
otro motivo, el de haber nucido en España este último autor. 

La Pena (1) dice hablando de él , que enseñó la filosofía , y 
ejerció la medicina con un interés bien digno de elogiarse , y de 
ser imitado por los demás profesores de esta facultad. Distribuía 
entre los enfermos necesitados el honorario que recibía de los 
ricos. Avempa6,Averroes y Rasis fueron discípulos suyos: des- 
terró las hipótesis de la medicina , y la redujo á la esperiencia 
y la razón. 

Falleció en Sevilla el año 557 de la Egira , de Cristo 1179. 

Mohamad-Ben-Kalaph-Ben-Masa-Alansar-Alatasi. 

Natural de Colibre, fué teólogo , jurisconsulto y gran mé- 
dico. 

Escribió , entre otras muchas obras de diferentes materias, 
las siguientes relativas á la medicina: 

Confutación á la sentencia de Averroes de Equinoctio , y 
otra de Oculorum morbis. 

Murió el año de la Egira 557 el 12 Rabii U. Cristo, 1161. 
"{Casiri , tomo II, pág. 87.) 

MOH AHAD-BBN-ÁLlHAD-BEN-AHEft- AlBALTI . 

Natural de Tortosa , se dedicó al estudia de las ciencias , y 


(1) Ensaya sobr« la historia de la filosofía. Tomo 1 , {tóg. 80. 
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escribió muchas obras, en cuyo número se cuenta la vida de 
los ilustres varones , titulada Margarita: un tratado de m€-> 
dicina , dividido en tres partes : de germoni$ arabici usu €i 
propietaie , de eomparaiionihus. Murió el año 559 de la Egi- 
ra. (Gasirí, tomo II, pág. 127.) 

MOHA]fAn-BEN*ABl>ELMÁLEK«BEN-TH<»HILUS* 

Por sobrenombre Abu-Bakerus, esto es, natural de la ciu- 
dad de Guadli ; fué catedrático de la escuela de medicina de 
Granada. Casiri , hablando de este sabio, dice que no habia 
ciencia en la que no estuviese esquisitamente versado : fué in- 
signe en la gramática, culto y elegante en poesía , y filósofo, 
médico, jurisperito é historiador á la vez. 

No sabemos con qué objeto pasó á Marruecos , donde falle- 
ció en el año de la Egira 581, de Cristo 1203, siendo hon- 
rado su funeral con la asistencia del mismo rey, de quien es 
de suponer fuese médico. 

Escribió en Granada dos poemas; el uno de nmplicihus 
medicameniu ; el otro de espugnaia urbe. (Casiri , tomo II, pá. 
gina 76.) 

Obaiballa^Ben-Ali-Bbn-Galendo. 

Natural de Zaragoza, vecino de Sevilla, médico y filósofo 
esclarecido ; escribió casi una biblioteca entera , é ilustró los 
códices con muchas notas eruditas; murió en Marruecos en 
el año de la Egira 581, de Cristo 1203. (Casiri, tomo 11, p. 130.) 

Abenzoar el joven, conocido por Ibun Zohar ó Zob. 

Natural de Sevilla é hijo y discípulo del anterior Aven- 
zoar ; fué médico esclarecido , y gozó de gran concepto entre 
los suyos. Padeció persecuciones , por las que dice;n los histo- 
riadores se vio obligado á pasar á Marruecos, donde murió 
de Ih años de edad , el 59!p de la Egira. 

Según León, africano, escribió muchos libros de medicina, 
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y entre ^09 uno titulado D$ cura oeuUrum. Los demás noí 
los cita. 

N. A. Tomo U, pág. 385 y 86. 

MOHAnAD-*BBN-ABDALLA-BEN-ZoHAR AbU-BakBRUS. 

Gran médko y filósofo sevillano, murió en Marruecos el 
año de la Egira S9S, de Cristo 1198, en el 21 dei mes Dilha* 
giat. 

M0BAnA]>-B£N*ALI-BBN-ALPHARRAC. 

Natural de Guadix , poeta y médico insigne : murió en Va* 
lencia el año de la Egira 596, á los 60 años de su edad. 

ATl-GlAPHAB-!teN-*ABRAIN--BEI<(-KHALED. 

Se igaorá si este árabe español, que vivió en el siglo ti 
de la Egira,' y escribió Dé Anymatunt iuhit%tutiún$ , fué mé* 
dico. (Casiri 889, pág. »17.) 

' •• " ••••'■. 

;.! -i / |S(ÍHA))rADfALGAP«BÍ¿1^ . 
••:•■• ;.♦ i ;.•••.•■" 1 , . t • ■ ... 

.Naluraí*dé Córdoba', y que tí^ia por el siglo n d^e la Egira; 
escribió «(da ébrai kirstribuida* ^n seis partes , titulada 'Disecitíry 
ó sea anatomítfd^sl cuerpo htiitiano, y sobre la curación de 
las enfennéclades de los ojoS'. (GaSiti^ códice 8S0, p. ^&.) 

Esté códité diée- Casiri que se halla mutilado é Incompleto* 

ABDLTALID'MoHAlHAD^BEN-AHlfAB-EBK^ROSCHD^ eODOCido 

por los latinos con el nombre de Aterrobs. 

Fué natural de Córdoba. Su padre , que desempeñaba en 
esta misma ciudad las funciones de juez y de gran sacerdo- 
te, lo educó tan sabiamente que llegó á ocupar un iugar> 
distinguido en la historia, tanto por sus opiniones filosóficas, 
como por la celebridad de que gozó durante su vida* . . 

Estudió la ieología y filosofía de Aristóteles con Tbophai}^' 

TOMO 1. 12 
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la mediéina con Aveozoar las matemálBcas ^ 7 la astrolo* 
gía con Ibn-Saigh , y sobresalió tanto ea derecho que suce-^ 
dio á su padre en la magistratura. El califa Almánior^ de 
Marruecos, le llamó á su corte, le encargó la reforma de las 
leyes y de la jurisprudencia, y le confirió, la goberoacion de 
Marruecos, cuya dignidad hizo estensiva á toda la Mauritania; 
evacuó digaamente tan difícil é importadle comisión , organi- 
zando .tribunales , y asegurando lospriu^iipalcs. ramos de h ad- 
ministración; pero el favor del príncipe, la alta consideracioa 
que disfrutaba, y lo. que es mas^ la libertad y franqueza con 
que publicaba sus opiniones filosóficas , prepararon el campo á 
la calumnia y al ciego fanattsmo para derribarle del ;al]to. pues- 
to de su dignidad , y envolverle en la horrible de^grapia en que* 
cayó. Sus ideas aristotélicas , incompatibles con el Islamismo, 
fueron el pretesto de que eebaron bi&ih>' s^ epeimgos ; forma- 
ron una lista de diferentes artículos de sus doctrinas, escogiendo 
las mas alarmantes para ellos , y la env^iaroa al principe firma- 
da por una multitud. Indignado este, despojó á Ay^rroesi.de 
todos sus cargos y honores , le confiscó sus bien^B , le desterró 
á un barrio habitado solamente por los judíos , donde tuvo que 
sufrir los insultos y dicterios del populacho, y juntó un conci- 
lio de doctores para que fallasen sobre su suerte, el que le 
condenó á ponerse los viernes ea la puerta del ^mplo 
con la cabeza descubierta, para.que sufriese lasíps^lenoi^ del 
pueblo ; en fin , la persecución fué violentísima* 

£n este estado pudo pasar á Fez , y de allí á Córdo«- 
ba, su patria; pero habiéndose levantado un clamor general 
en la Mauritania contra su sucesor en las funciones de juez, 
qué era honfare ignorante ,. injusto y violento, la voz común 
reclamó á Averroes: entloneéa Almanzor^, después de, «consultar 
á los teólogos, quienes dijeron que el soberano que castigaba 
á un vasallo cuando se. hallaba culpado, pódta absolverlo cuan- 
do le vtiia arrepentido, le llamó á Marruecos, donde vivió pa- 
cífica mente. 

Fué sobrio, laborioso y justo; jamás proaunidó pena de 
muerte contra nicgoiii detincuente ^ abasidondntlo á su subal-' 
terno la seoÉeneia de las causas capitales. Manifesté modestia 
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en 9US futíéidn^ , y pacveneía en los trabiiíos ; pero, donde dió 
á conocet mas que txt nada la grandeza de so espirita fué -en 
]a benevolencia para con sus enemigos; este hombre, supe** 
rior á todo elogio, decia á sns amigos, indignados de su mag- 
nánimo corazón } ece) hombre debe ser benéfico con sus enemi- 
»gos , no con sus amigos ; con estos no hace mas que seguir 
^tina fncfínacton , con aquellos ejercer una virtud. Distribuyo 
»mí fortuna del misAio modo que la adquirieron mis padres: 
»doy á la virtud lo que recibieron de ella : la tolerancia que 
»parece tengo ooD mis enemigos no me quitará los que son 
«mis verdaderos amigos, y puede grangearme el corazón de 
))!os que me aborrecen.» 

Nunca el favor de la corte corrompió á este varón ilustre; 
siempre se conservó libre y honrado en medio de ios hono- 
res; fué de trato amable, y en sus desgracias sintió mas las 
calumnias dé la hsjustida qu« la pérdida de su fortuna. 

Escribió de lógkía , de fteícH-, de- Metafísíeá , de moral , de 
poKtíca , de astrcifioinfa , 'de tcwdogiía', de retó4rica y de medici- 
na. €rran pávtidario'de la flk>softa Arístotéitca creia la posibili- 
dad de lá onkMi de] ahuá con la divinidad en este mundo. 
Adniftiff como- su maestro vm alma universal, de la cual era 
la nuestra uña ^pequeña parte; asociaba á esta particuia eter- 
na, inttiortal y divina, un espirita sensitívo y perecedbro, y 
concedía- á tos animales una potencia eslímatriz que los guia- 
ba dergamenfe á lo útil, lo* que el -hombre conocía por la 
razón. 

Píquer hablando de este médico, dice, que «leyendo aten*-^ 
»tamente el capítulo 2k del libro 5.^ de su obra médica que 
»tntitala Coliifet , en la que trata de qué modo se ha de ejercer 
yyla meáiéina , QÍertamente muestra ser buen filósofo y gran 
))médico, pues sienta por máxima que el fundamento de toda 
)>]a medicina ha de ier la esperiencia , y que la lógica se ha de 
»juntar para formar principios universales, cosa verdadera- 
»mente conforme al buen método que debe liaber en la ík^ 
)»cultad médica.» Afiade, «que examinándolas colecciones y 
»comentos que hizo á los cánones de Avicena, se hallarán 
»muy buenas cosas para el uso de la iliedtGma, y se conoce- 
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»rán los motivos por qué esta ciencia en las escuelas ha teiú- 
»do á este escritor por maestro coo preferencia á otros ara- 
»bes, bien que con sus cuestiones sofísticas é importunas le 
»han desfigurado.» Y de paso advierte, «que son injustas las. 
»calumnias de Mallebrancbe , y que Freind le vindicó de 
»Bayle (1).» 

Jourdan , que ha consagrado un largo artículo en su bibío- 
grafía á la memoria de las obras de este héroe de las ciencias, 
copiándolo del Ensayo sobre la historia de la filosofía del ca- 
nónigo B. Tomás Lapeña, dice: «que Freind y Lorry juzgaron 
»igualmente mal de Averroes , y que no hablaron sino por boca 
»de sus detractores , sin tomarse la molestia de consultar sos 
»esoritos:)) pero en honor de la verdad , Jourdan padece una 
equivocación , pues que Freind defiende á Averroes, y le elo- 
gia por haber sido el primero que observó que las viruelas no 
se padecen mas que una vez , y por haber columbrado igual- 
mente el sensorio común, y anunciado una verdad impor- 
tante sobre la metástasis del reuma de los brazos á los intes- 
tinos» También habla Sprengel de este hecho, y á pesar de que 
no dá la merecida importancia á tan interesante y* curioso 
fenómeno patológico , dice , que en la época de Averroes $0 
admiiian estas emigraciones ó transportes del principio mor-^ 
bifico de unos órganos á otrús ; lo cual no es exacto , puesto 
que este árabe español fué el primero que llamó la. atención 
acerca de tales metástasis , ó sean traslaciones ó émigratcioF^ 
nes , como las denomina Sprengel , aun cuando no se pueda 
dar razón satisfactoria del cómo , cuándo, por qué, ni aun por 
dónde se verifican. 

Casiri , en el tomo I , pág. 299 de su Biblioteca Escurifh- 
lense, dice , según un índice anónimo que cita , que el número 
de la obras de Averroes es de 78, unas de filosofía , y otras de 
teología, jurisprudencia y medicina. De esta última ciencia co- 
nocemos las siguientes : 
1.^ El Colliget , libri septem. 


(1) Piqvér f disonrso sobre los árabes. 
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^/> CMetianeorum ék re medica, ieeciones tres. 

Tt/' Coméñiaria eantita Ávieenof, 

i.o Traciaius de Theriaea. 
(Se bao hecho varías ediciones de estas obras reunidas en un 
volúoien.) 

5.<^ De venenis. 

6.*^ ^Dé rifgHii^ne sánHaíte. 

7.0 DeTtX)f%bU»* . ; / • 

8.<» DeBalneis. iJí 

Escribió este árabe español muchas mas obras , que here- 
daton-i^garameifte 1^ persecución y adversidad qué taütonfl^ 
gleron los dias de su autdr. 

Ya he dicho en la introducción que el cardenal Jiménez de 
€ísnén>9/pafa irreparable daño de la docta posteridad y men- 
gua suya , hita iieciáityeñie quemar » euatido la tom-a - de Gra« 
nada , su magnífica librería, compuesta de 5000 volúmenes, 
pues aun cuando de ella se salvaron 300 de filosofía y medici- 
na , natural es que en aquel escrutinio , que debió ser precipi- 
tado y hecho por manos imperitas , fuesen pasto de las llamas, 
entfe muchasipnectosidades , las obras de Averroes , y las de 
otros ilustras médicos árabes cispañoles , que se han hecho por 
esta y otras eatisas tan Bümaménte raras en el día. 

Según la opinión de Juan León Africano, Averroes murió 
en Marruecos, y fué enterrado fuera de la puerta llamada de 
los Curtidores, en tiempo del rey Mohamed Almanzor , año de 
la Egira 603, de Cristo 1225. 

0»Ai»ALi.A-SKif>*lEoHÁ]ifAD-BEN^ALyALiD , alias Almazbaqi. 

Nafinral de BIga, déilustre y antigua familia. Enseñó la 
«ftedieína en Córdoba, y escribió varias obras de medicina. Mu^ 
Ti¿ el a^ de fo Egira 612 , de Cristo 1215 , en el dia 14 del mes 
iBbii 3.<» (Gtoíf i , toteo H , pág 130.) 

. J . . . • ' ■ • I • 

ABir-'BBCftos-MAHOMBT Abbk*Zaghahia. 
Fué natural de Toledo, y escribió un libro de medicina ti-^ 
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tulado De dignoscendis marbis ei signii e$tfirioríbus. ^u o6m 
escrita eu árabe permanece inédita en ^la biblioteca Lauréntina^ 
y está fechada en el ano de la EgifJ9i618, de CmioiStM. 

Mohahad-B£n-B3Ikercs-Alvhahei-Ab€-Abdali.a. 

Natura! de Valencia, gran médico y chronágrapbo; Biurió etí 
l^urcheBft áe Almería e» el ano de k la Egira^ 6fe8 ^ ée Cris-' 
lo 1221, 

j 

CHl y AZAHJU*' . 

Natural de Sevilla , médico cL^l rey jMóboSq ilustrado; mii^ 
Tió á los 90 años en $u pi^Uo natal «I ^ de dilcadat ,> año» 
de la Egira 633. 

4 
I ' 

Natural de Toledo*, escribió en esta ciudad en 12&9 un li-<^ 
bro , <]|ue en realidad es un eompendiode varioaiantores. Trattt 
de virtute plurium herbosn^m^ei pkmiarnm. (NioDláfl Antonio^ 
tomo II, pág. 407.) 

. JodSFO-BEN^MotfAilU^Alr'rBLUliGl.r • 

Natural de Loja , escribió en Toledo en caracteres cúficos,^ 
en>23 de octubre del aík>/d# laefaide £a|»lSft<i96&r <}niib«0' 
que consta de 237 hojas. 

. , Conilfen& al Conifiretisor é 1a« PaUdéctfia^tí lUsb , 4»^e el 
nbro ^IV ha^ta eUXVlil ineíuaives^ y trataldferlaa £ebives » 4r 
>as viruelas, de lo» días críticos, del aii» y:dd aguii,.db i« dir 
gestión , del pulso y de las orinas; dei U fi«boe ciiábrtaiia.^quia^ 
tana , sestaaa , septimana , y otras de este género. Aconsej» 
una poción « ^f^uaicl:, inuy Qscelovte contera eístas fiebres.r (Ca-^ 
siri, códice 813 , pág. 260.) 


Natura] de Denia , domiciliado en Játiva, médico é histo- 
riador ; murió. en el Gaíro el aiío de la Egira 64^, el 29 del mes 
Schabani , de Cristo 1267. (Casiri , tomo II , pág. 130.) 

ABI»A¿LAr*B£K-»-AHMkD-»'BfllÁLLBDHIM , COaOCiÜO pOf EbN-£n- 

Beithar. 

. Nákiralidélá ciudad de Málaga,. fué médico, filósofo ia- 
signe, y gdap «botánico', por cuyo oiotiyo algueos e^lí^rílores lo 
bao denominado el Toarnefort de los árabes. 

S€^n Albufiíeda » ioé el»te español (kel mas hábil en la bo- 
»tánioa , y de tal modo perfecto, que no solo estableció una 
i>clasificacÍ0a ftk>sófí£a de los vegetales, sino que averiguó sus 
^virtudes raeéidaáles ; y según su discípulo Ben-Abi--Laíba, 
^Msitába coH' la mayor proligídad cada uaa de las plantas y y^r- 
»basi según} la&testuales de Dioscórídes y Galeno, asignándo^^ 
)il€S también los fiáüoa; paiia mayor prontitud en encontrarlos^ 
]9tEn sus deserípcíones , dertal modo sé ganó el concepto púU^ 
2KX>', qoe todos oon* el mayor 'respeto y acatamiento:^ fmtk un 
iiorádulo ^ 1er coobultábah* A imsladóoid^' Plini6>, -y de otix» 
jDgrandes filósofos , recorrió la Grecia y todo..Bl >OnoBÍé yOo* 
ii>€idefite,.doiMle por Ib r^ulár! había bombiies«ábÍ0B erí la tna- 
»teria , para editsaltar. yaéqübír tirí perlecto conoo^miiniiio do 
^kiayM^bas/y-planitas: eradeüngeiiip táh agudo; qne no se 
]^habláibaya tenido segundo* «^r «el voto general de las aeader 
»fluas4e;EgíptOfv íué conaidoraldo coibo el {kroto->médÍ€0 de su 
]HleMpow'mtanpniaiite , >Malékum''Alkaaiefc, rey de Damasco, 
]»le colmó de honores , y le condecoró con la dignidad de 
»Visir.)> 

EsonilÓ entre «etnis obras : 

Be tiHúiihitk hefbarum, 

2>é t?«fícmV. 

. ^De ,aíi,im^lib{^ Aemndikn ordinexti alj^htfJb^ii i tribus ^oIut 
minibus. 


f r 


<• ; 


f8i XEDIGINÁ 

De mira rtrum creatarum virtute ae de u$u meiicameniú^ 
rutn ad curandos corporis morbos. 

De limonibus^ (i). 

De ponderihus ei mensuru ad medicinm nt uiriv 

De veterinaria medicina. 

De simplicihus medicamentis, ' 

B. Mariana Pizzi dice de esta última obra , «ef que* heyere 
»el prefacio de ella ^ conocerá el talento del autor, su erudi- 
))CÍon , su buena crítica y sinceridad. Pocas piezas eruditas de 
yyesie género pueden competir con ella^ Hace la descripción de 
Mmas de 2,000 simples, desconocido» de Galeno ,■ JMoscórídes 
»y Oribasio , y entre estos se encuentran muchos que creen 
))ser sus descubridores los viajeros de nuestros dias. Cuanto hay 
^imperfecto » falto ó dudoso en estos autores griegos., puede 
^enmendarse , añadirse é ilustrarse eon esta obra, según le 
»advierte el mismo autor. Refiere las yirtuides medieiilales 
^atribuidas á los simples , confofc'me el autor que trata de dios, 
»mas no sale fiador de los efectos felices que prometan en la 
»práctica : abona únicamente las de algunos que tenia bien 
aprobados su larga serie de observaciones y esperíencia. Es de 
«admirar que entre los millares de medicamentos simples que 
)»citft en su obra, aptuebe tan solo i« bondad y eficacia de 
Minos diezyocho*> 

Por lo dicho se infiere que el El-Beitharpor sí solo ha sido 
suficiente para acreditar á los árabes de buenos botánicos; de- 
duciéndose al iñismo (tiempe por' la lectura detenida de las obras 
de este malagueño , quéreunia 4 unos conooimientes mbliñaé» 
de botánica los m^s esclarecidos de medicina ,• peedto- :^ie 
su claro-^ntendiraierito eUnlcoile -íhiib'conteeviqoelséloo'ett'lft 


í' •: •••'• ». t !' 


(1) VillalBa en sn Epidemiologifi^Aikg^Km^fUBL'^'ttít^iWrQfúh los 
fimones lo tradujo del árabe al latín Ap(l^^. A^ljpest^'y y.l^.imfll^iá 
en Venecia en 15i>3 , y en París en 1602. Fué eorregido de$j>uas en 
€remona por los mismos códiees arábigos, y publicado con los comen- 
tarios del barón Pablo Yallarlenghi ^ en 1758. En él se encomian las- 
Virtudes de los bniones , pariionlármenfte para líempo-de peste; (Yí^ 
Ualba , páginas 28 y 29 , tomo I.) 


plantas medieniales , de las innumerables qae conoció , debía 
confiar el médico práctico. 

A semejanza suya, los farmacólogos modernos que mas 
crédito faan goxado , han tenido que convertirse ^ como EUBei- 
thar, en verdaderos pirrónicos, es decir, que dudan del mayor 
número de los remedios que se han aconsejado para combatir los 

niales.» 

Los historiadores. no están conformes con i^specta 9l íugar 
donde falleció este árabe. León Africano' dupone hié en Mala** 
ga , año déla Egira 59^', de Cristo 1216; pero Albufeda, y con 
él nuestro Casiri , con pruebas casi irrecusables , dicen que 
acaeció su nuieiie eRDamaBoa^ año de la Egíra646, de Cris- 
to 1268 , confirmándolo también Herbelocio y Golio. (Casi- 
ri , tomo 1 1 pág. 2f76 bástala 281.) 

AbDALLA-BEü-AbBAHIN-Aba HoHABCAPv vulgo BJEnr^-ZOBAIB^ 

Nació en Granada «1 17 del mes dücadat , ano de la Egi<* 
ra é&>&, y murió, en la misma eí 1.® del ineadslcadat deki Egí- 
rá 6B3 , de Cristo 128li- Fué módica y filósofo insigne. 

Mauáhad-Bbn-Abráham-Ben-Abdállá Ben-Rubil , vulgo 

Ebn-Asárragi. 

» . * • 

- Náci6en Gifanada f aunqne orígtnárío de Toledo , el ano de 
htíBgíi'a &bk}, Ecié muy eruAt» y gran poeta.; por su perista en 
Itt'iBtiilieiiiaidegó 4ser mádioo.ddi rey de GsanadaMobamadrt 
Ben-Mohamad. Fué tan^aiitativb b^tilpsipdbses.f'qtie día soto 
Ida asístla'güatiiitafludiite ¿én. í9U6idol0Belb6:y';8/noHCpiiJé .'estúüia- 
btf ' el* iMiá^Idfa^ mmfedüaír 'sus nef^fMaiiési'ójmiseriafr.viidistnTi 
b{i'yteBdt»i'Qtt(tei;qttQB«la lefocta /parte dd sus^hateves^-i '*••!> 

A pesar de su mérito y de su pnvanfca; coit elriéy^ fuá ^^S^ 
lo en una prisión , en la que permaneció tres años ^ icon |»ér- 
dida de sus bienes» •.•■\-i •. - 

Escribió una obra titulada De re medica e^herlknrWf otra de 
Granatae descripíionery otra de Re^um chromlo^io^. 


IM UfiOlCIICA 

Murió el año da la Bgira 730^ el día 9 ^9\ mesrabü i*?, der 
Cristo 1329. (Gasiri.lib. H, pág. 87.). ' . . ■ •• -i 

AtiCüs-Ben-Ahmao^Algasani-Aba BakeSeius > vulgQ ün^-Ai-'- 

PHABRA. 

Natural de Granada, escribió varias obras , entre eljas ua 
coonentario d^ fnediciea ^ coa un poema publicado po^ Avice- 
tía. Eser ibió ademan los anales de los reyes de Gratiada* Muiri^r 
ü año 690 de la Egira , 1312 de Cristo* 


♦ ' . < ; 


MoHÁJHÁD^BET^'^CASSEai-ALdAftaCHlVA. .: . 

Nació en Málaga el año 703 de ia. Egira , .residió tnja ciif? 
dad de Granada por algún tiempo , y pasó á Fez, donde ejer- 
ció la medicina , y de ciryo hospital fué prefecto. Retórica y 
poeta elocuentísimo , sobresalió en dichos agudos , llamado» 
epigramas , muy celebrados pdr nuestros escritores. . 

Ca^ri dice ei'a escelehfe calfgrafo, y náj^y^peritc en.el jue-r 
go del ajedrez ^ pero tan iracundo , que todos hüián de sa trarr 
to. Murió en Fez , año 757 de la Egira. (Casiri , tomo II , pá- 
gina 78.) 

Mohamad-Ben-Abdalla-Bbn-Alkhathib. 

Fué natural de Granada, de familia ilustre, médico muy 
edito en todo género de esencias, y «on. esfieoiaHciad •eñ la co- 
vografía y poesía; gozó jdeinDch^ fóvor yicrédité con' algilfio» 
reyes moros de Granada, eú la cual ejerció la t^roftísii^a^ a9f 
eómo también -«n Lqja , < Gó^rdobá y Toledo. . ' . . 

En el él^^lmo periodo de so vida la ibiliuia lei.iíié'4dV;$)r9a, 
jKsestacusirdo de'traietóasen ei neinnlo'dB'EbotAtohMiMO , fué 
puesto ea prisión, «n lá qiie matiópobo tíeii(podMpa0$^i«&» 
77&diela]^ffa, 1806 de Cristo. . i • . , . 

Escribiót '-• ' 'li ■'••■•. ' i.'" j . , -^'^ ■'- , ,, ' 

De pesie vitanda. 

Hervw odoratiB. ..... 

Detkeriacá^ ■•■■ ^ .• r' • "- . ,m<,-x-^ •••. 


t\ - • « ■> t 


Ura^iaíUA di.fneimna. in dúos tomos digesiuiy cujíis titmlus 
regiiis^ i . . . I ' 

Poema, de pierdifiina ; ideni de alivueniis* 

Escribió ademas otras muchas oJ>ras de. retórica , historia; 
política y arte militar. (Casiri , tomo 11^ pág. 71 y 72.) 

tt ohámad-Ben-Abraham-'Bj^-Ahahad-Alátasi , vulgo Aba, 

Abdalla, Ebn-Alracam^ 

Naci<í en Murcia } médica tfYsigi»0 é íneQmpaffftble) (COOM ki 
Ibma Casiri; lué tainbíen aritioétíco, aslróoomo y geiikiieCra; 
ejerció su profesión en Granada , y escribió de morborum cura^ 
tione , lihri XJl; Tabulm asírofíomicw , acomodadas al cielo 
español; De isariis instrumeniis maihemaiicis y una parte de 
ellos perfeccionados , y otra inventados por él; Bisioria a»t- 
malium, en la ((ue trata de sus propiedades, y que consta de 
varios tomos» Escijbió también sobre. teología ,. yiiUimamente 
unos poemas divididos en tres libros# 

Dé Masí estas obras dice un escritor ancestro, que.fima hoy 
¿ía'deWiéraiaíiiQS tenerlas entre manos.. : , 

Murió de avanzada edad en la dicha ciudad de Granada é( 
22 del mes Saphari, año de la Egira 715. (Casiri , tomo II, par 
ginaSaO 

» > 

Abd£laziz-Ben-Abdalla Alaraki. 

Natural de la ciudad de Guadix , médico y poeta insigne^ 
ftiol*¡á én sti patria el año de la Egira 715. Los bistonadores 
árabe» bajylm de afgiHia» obRs.sayaA.ep verso. (Gasirí, io^ 

U,pég.l«7.> 


UoiSLMmÉtHil^TS^ABtm^A&Z^íklxSUEU'-l^^ Alcar- 

'* ■••"I 'í , • > . . • ..»•'.,.. 1 o''l .íl , • .'. 'l' .' 

De Almuñéear, médica y poeta de gran fama, fá&.tmiíe^ 
Irz en el ejercicio de la medicina, q^ue el rey de Granada le 
nombró su primer médico. 
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Escribió varios epigramas en alabanza de afgoifos médicos 
árabes españoles , que lo fueron todos ellos de reyes. Murió ett 
Granada, siendo prefecto det real tesoro en 717 dé la Egira^ 
1339 de Críisto. (Casirí, tomo U, pág. 88.) 

Mohamad-Ben-Ali-Ben-Abdálla-Allakhámita, YUlgO Als^ 

CHECVR1. 

Nació en Segura el año de la Egira 727 ; fué médico de tan- 
ta ciencia , que el rey de Granada lo eligió palia -sL 

Compaso una obra de úrte medica ^ cuyo título es Phéi^iUh^ 
iium mnnusi 

Un tratado de esperímentos , tituld<lo Hfujor iSura, 

Otro de los errores del médico , en el que inscribtó Judaus 
perdomitus. (Casiri , tomo II , pág. 89.) 

Isa-Ben-Mohamad-AlaMti, alias Aba-'Mosa. 

Natural de la ciudad de Loja , déla que fué' gobernador ; se 
domicilió en Granada , fué médico del rey, y escribió una obra 
de medicina 4 distribuida en mochos tomos, titulada Ctams car- 
p<}rum eurandómm. 

Murió en Granada el año de la Egira 728 , de Cristo 1327, 
el 25 del mes Gemadi II. (Casiri , tomo II, pág. 113.) 

MOHAMAD-BEN-AHMAn-BEN-PHARAGIUS. 

... . < 

' Nació en Tarifa, estudió en Almería, y'dci domicíliósen 
Grfiíxada ; i^é £lósofo> médi(^s Insigoe^üriscoosiitlbv y pr«lM«r 
to de la biblioteca real de Granada. Se aseguM ey^bifi mhi 
farmacopea. 

^ Fué acusado del robo d^e dn d!i>1oma del réyjTpdrottyfrieaa- 
sa se huyó á los montes de^Bona^^doAde^consumido de tristeza, 
y cargado de años , murió en 732 de la Egira. (Casiri, tomo 11, 
página 80.) . . 


• 1 j »* 


:"> . 
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Othhano-Bbn-Jahia-Alcaisi. 

Ftté natural de Sevilla , y originario de una noble familia de 
Málaga, apellidada Ben-Mandhur. Casiri lo llama varón in- 
comparable , y adornado de varias ciencias; fué filósofo , médi- 
co y jurisconsulto. Llegó á ser pretor de Yelez Málaga , y otras 
poblaciones : escribió de gramática , sobre herencias , y medi. 
das de España. Murió en 735 de la Egira , de Cristo 1357. (Ca- 
siri , tomo II , pág. 109.) 

GAiBBUS-BsN-ALi^BeN-MoHAHAD-AsGURi^ alías Abü TaMA]I« 

Natural de (kanada ; pasó su juventud en el Cairo, donde 
sedecBcó esclnsiváraenté á la medicina. Vue4io á su patria fué 
elegido primer médico; escribió muchas obras de medicina de 
gran mérito , pero se ignora el título de ellas. Murió el año de 
la Bgira 741. (Casiri , tomo U , pág. 113.) 

.iA]Ml^|AMiA|t-?An]|IADHEll1f«AL1-fiBN»'>KflATBllfA; - 

' -Nacilfcemlaviiidad de Almería, floreció eii el año ¿e Cris- 
teiBUrvip^4(»4gnora>dórida, y de qué edad mvríó. E!é«tibiá 
ufla6&ra:qüecénilRiti.*diéz eapltitlbs^ titulMattJ|fo»:6('tii> púi^lt»^ 
rum viiandi descripíio ei remedia , eséfita 4»} ák9i^b&^e& t^h 
eos, en la que el autor refiere la peste que sufrió casi todo el 
mundo en" los años de la Egira 748, 749 y 750, de Cristo 13477 
1348 y 1349, y dice : «La infección azotó primeramente al Afri- 
»cay luego se estendió por todas partes del Egipto y del Asia; y> 
»finalmente, atacó á la Italia, Francia y España; pero en la ciu- 
)>dad de Almería sé malignó demasiado , y cundió once meses» 
»á saber: desde el principio del mes Rabii, primero del ano de 
»la Egira 749 , de Cristo 1348, hasta principio del año próxi- 
»mo.» (Casiri , tomo II , pág. 334 , códice 1780.) 
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ÁBÜ-AflDALLA-MOHASIAD-BfiN-ALHáATHIB. 

Este méclic6' árabe era hermano ó pariente , según parece, 
del desgraciado Alkhathib, de quien ya hemos hablado. Fué 
natural de Granada ; €asirí le llama escritor nobilísimo) y au- 
tor de la historia de la biblioteca arábigo-hispana: fué secreta- 
rio de uno de los reyes de Granada ; no se sabe de que edad 
falleció , ni en donde (1). 

Escribió una obra sobre las causas y remedios de la peste 
que afligió á la ciudad de Granada, el año de la Egira 749, de 
Cristo ISiíS , titulada QncBsita de morbo horribili fernÜHa, 
Esta epidemia es la misma que afligió por aquel tiempo á casi 
todo el mundo^ También escribió otra obra cuyo títdló es , Her- 
ha.odérata libri i etexceUi anind pabulutn , la qué divid&S ea 
Yéinte capítulos. (Casiri , tomo. II , pág. 3^ y 335.) 




MOHAVAR-BEN-ALI-BENnJoBBF AlSBKUIII, VUlgO EbK^AlIUL^, 

Natural de GoBÉares ; fué módico y gran poeta ; . floreció por 
los años de la Egira 750 , de Cristo 1372. 

De él dice Casiri que se hallan alguaós versos en aa códice 
que refiere en su biblioteca árábigó-^hiflpanÍGa«e9eortalanséi Fa« 
Ueció en su pueblo de la peste acaecida desde i8(^7 al 13i^9k 
(Casiri, tomo 1I> pág. 89») 


(i) £sle árabe en su historia hispana , hace mención bien clara de 
10S proyectiles de fuego , 6 sean bombas.' ' 

En el año de la Egira 712 al 724 y dice con este objeto.: Ule (vide- 
WcQi Abalvalid Ismael Bfin Nassen, Granáis tum temporís Rex] cas- 
tra movens, multo iQÜite hostium urbem Saza obsQdit, ubimacbinam 
illam Naphtha et globo instructam , admoto ígne , io muritam arcem 
cum strepitu esplosít. (Casiri , tomo lí , pág, 7.) 
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MOHAMAB-^BBN-MOHÁJlEÁD-BEN-MAIfllON^ALKHAZltAGI. 

MurciaQo; fué gramático, poeta, másico, y médíeo muy 
perito : murió el año de la Egira 750. 

■ > 

Jahia-Ben-Ahmad'^Ben-Hazil-Abü-Zacharia. 

Naoió.cn Granadk, y bé al parquiB pioeta y orador insigne^ 
filósofo, astrónomo, médico y jurisconsulto esclareei4o. Entre las* 
muchas obras ^e<iió á iru2:,.Las itias célebres son : una de Me**" 
dieamentorum delettu , et niorbortim OriH^y y otra de Periti 
Mediei ojbservaH^net. ' •. . . . i • i 

' Murió «a (xf anáda el alio de la. Egira 763^ de) Cristo £352) 
el 25 del mes Dilcadat. (Casiri , tomo II , pág. Jíi7¿) . u 

lIOHAHAD-TBBÑ-iÍBDALLA^BgNM.ABBAHiai ÁLfirBlKAHpill-ABD- , 
' AwtU , -VlllgO EbSÍ-tAl,HAGUG€SUS. ; . 

Nalunal de (kanada ; orador, poiefta y raédkai año de la 
Egira 760. 

Ab]> Altai^U). 

Valenciaiio, ejeñsió la jnedicina,^ viajó par la Persla , y Iih. 
VQ mucha amistad c6n Mo feamc d» elnf>el^dor dbl Chonasam^' 
que disfrutó de salud mientras vivió' e&telaátóf; asi se colige díel 
i]aep%radia de la biblioteca, iwAiiiúñéai Grahoaienvis énc'^ctica 
deAlkhaihidy publicada ea el año dé la Egira 763^ rde- Qris-*' 
to, 1385.' (Casiri , tomo 11, f>áginaa 71 y 101.) 

. GábdA , hijo de Juan dg Estrblla. 

. • • • . . ' < 

Escribió' > un tibro dividido en cinco, capítnide , titulado Ár^ 
iis medicw arcana. 

Se cqncluyó eñ.G.denavieKíhili del anodeCristo 143i»^ ' 
, Escribió ademas-eti7> de. enoBoi del Bii9ni6^añ(y: 
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De fractuum edendorum tempore, aíque ordine, y última- 
mente compuso otro tratado, dividido en (•S capítulosi 
De vini potu , ejusque speciebus, 
(Casiri, códice 888, página 315«) 

Animargnan (El Qoixtati). 

Este árabe fué médico del rey de Granada Muley Albul* 
hacen. Escribió una obrita que intituló Margarita medicifMl 
contra la enfermedad de la gota^ y cámo se ha de emrar este mal 
terrible. Sepultada en el olvido muchos años, salió de éi con 
motivo de la enfermedad que padeció el rey D. Felipe II , y en* 
tonces de su orden la tradujo del árabe al castellano en el año 
de 1593 Miguel de Luna, intérprete de este monarca, cuyo 
manuscrito poseo. 

Después de hablar este ilustre árabe del Ingenio particular 
que sé requiere pal'a el estudio y ejercido de la medidAt , el 
cual confiesa que es muy raro , lo atribuye á un privilegio de 
la naturaleza , lo compara á la propiedad que tiene la pie- 
dra imán para atraer el hieri:o , creyendo^ que dé un modo se- 
mejante el ingenio médico atrae el conocimiento de la^ énfer*^ 
medades. Estabfece la causa y asiento de la gota en la cabeza, 
y después de hablar al modo de los árabes, de sus diferentes 
especies, intenta probar que el principal remedio para la gota 
es }hsi pl^ntRíalázmao^huni/Esle libro «e'aieaéó^ de «caonlrireh el 
alhambra'de la !0iuda<l de Grasada i ^ ái tres días del ínes- de*' 
Maharran , año 887 de la Egira. 

La primera parte de esta obra contiene siete capítulos, en 
los que habla el autor de la anatomía del hígado, sus enferme- 
dades, y la influencia que ejerce^ en la economía para la pro- 
ducción de la gota. 

En la segunda , ó sea libro II, trata de la enfermedad de la 
gota , y cómo se ha de curar. 

• Capítulo I. . Por cuantas' causas suele venir esta enfer- 
medad. 

Capitulo IL Las «eñales de la gota cuando quiere aparecer. 

Capítulo III# . Pfuébasie.el engaño de los médicos antiguos. 


•, espítate cVkií.(Cftro^*etíb»4^,piííf^r,«^^^ ,, .,. 

'I .¡M,».-.. nivf /;::'iif(j o/':i''' '¿^'•'j'-' *•"•' «í'-'^*';»^ * .-■ •'• •• 

Trata de las íMPOfiju^daÍje^ 4iel.^)^zm?i#UP¡ (l)„Hy (MÁnip j^s^ 
ta planta no fué conocida de los médicos antiguos. 

Cómo se ^;rt9,T?gír;y^ciyíif l(}f ^enférj?)QS co0;Valecientes 
para quedar bien sanos y Ubres de recaer en esta enfermedad. 

Mmtate tuenda, puesto que lo cita en la^.^tim^^ j)^ifl^5 jde ,^|ij 
margarita medicinal, y es como sigue: 

«Tenia^ yJ^Wm. m f ^9aM^«f > ^S^^^S.^ #/ft J^^iílípsotó , y 
»aunque continuamente tuvieron amistad , tiempo de cuarenta 
))4$9^.,;^ep^o49,,Sfí^jtigíPpp ftp l,e¡ pi^eauntó^po^jiinguá fe^ne- 

y^m^ 4fi«?te?^ <^h\9MÍ^ Wf.ÍH^dp A;^l?/P^ 1>*^.:Pre4^fnto.Mn. 

>>híibid<^-jm^fi?ter ¡todo.aqiipl^iem^^^^ 

»ta'd; y este alcaide le respondió , diciendo que él gjyi^rd^- 

))ba cuatro reglas , y con ellas vivia libre y exento de énfermé- 

))dade8 ; Xifm^^i^^^]^^ '?^ » ^^^P?^* / B??: mM¥/ Jf'^^^^ ^"® 
))guardaba , le dijo de esta manera i aniígo verdadero Avice- 

^ea la semana me voy al,hanp: y en,¿l s^^^^^ 


(1) Ignoro qué piíiítilésirelávWtcz^cír cl4fettlisco que el Br. de 
CUbda Real aconseja contra la gota. 

TOMO I. * - lü 


I9Í' MÉDtCIKÁ - 

>n)áde9 que engiBíidrá él makiténiítiléntó dé^^qui^tA dem^na eit 
»ini cuerpo , y cobro limpieza' «sterior-é Interior en loé hiiiiKH^ 
>7res. Y MolaíAteaténit-día éh él-me» téñ^ copulación don mi 
»mujer, lo que* bu^ndibéhte'es 'basUate*' párá.éspe|j&f<iiqu6l 
»escreineritO'4tíé''áeJMtó en lo9 vaisos detniñaríofs y'nb más; 
»y una vez en el año, por el equinoccio, limpio el hígado, es- 
»tómago y cabeza con una ligera, y suave purga para espeler 
»el resto de los malos humores, y con estas cuatro reglas, 
»que guardo bien guardadas , no he menester vuestra perni- 
»cio$a medicina,' rii él'socorh) db ella; ete.»' 


.! >.• .. 


-. . ! I. -. 


' • SoilHiATÍ-BÉTÍ-HÍsSAN', VÚlgO GlOttiOL.' 


i« ' » 


Nació eü Gó!rdoba; fué médico müv'vefsá^b'én el estudio 
de antigtiedades. Escribió un volumen Dé i^Mfo^Ttorutn i^t^ 
ti8. Se ignora el año eíi que nació; y el en qué' falleció. {Ca- 
siri, tomo II > pág. lt)l.) 




Aí^üí-Gíáphaii-Ahiiiad-Beíí-Isac-AlhosaÍníV 


>:¡ , , ..I 


" M^xtó cordobés-; escribió' bfa Rfero 'lit'ühdó mdicórütit 
cWtiis , shé colhgiüm, feñ et cuál enseña' él' modo de exabai- 
liar' 4 bs que desean graduarse 'dé medicina. Contiene está 
obra setenta y sieí,é éüestidnes qué se han de proponer al can- 
didato. Este autores de edad incíertai (Cásíri,' códice 882, pá- 
gina ^ÍS>9.)" . '•;•■ • ■':■•.•.. •.. ; ; : . 


ISAI-rBEPÍ-(!AADA ÉL LÁüXl Et GrANATI. 




'' Natural de Granada, y discípulo , ségoñ érmisñió sétííü- 
lá, de Mobamet Aben-ícam el Rócati : escribió: de Re^edica* 
(Nicolás Antonio, tomo 11, pág. *(ff.)' 


I T II' 


Vi ' • '*r. 


. . . . ' J I < 'l I . • « 

Nació en Uíúi'cia; cótrigió ét coméhtartd que bheo^ el judío 


^. « . ^^^Qiraten4ii(aeí(l)4eil0é {ioeiMsimMidM dé Af«r- 

^ «alado De medicina iheorica,Y de A vicenal ^r|»ei^* 
roes * 

|. ^n6u« ac iumarihus mixtis , como Umbien el llamado 
rgiu&ai. (Gam^(€&díGÍl8ft6^)páe(r^l68Í>i¡Bl«flM^ de edad 
incierta. 

.-.-•:••.•. ;ru'iiüO é<'=!íl'>^-"^ '('íI''» >Í' oLríüoi.J-. ,:»í:í/1 -jÍ» Ir/ir -//. 

Llamado vulgarmente Ebn-Alhozar Alcaruni, médico ára- 
be, y aunque atii^wat-el :iagarAle'já[iia6teiiétit6, se sabe que 
fué español , escribió una obra distribuida en 70 capítulos, titu- 
lada /i^af1<ip)if^<wi«m)lcafbmc»áriMaí eh obse- 
quia ieiih ctewBSsMüí^efqsavf » ^i^pcidfioatlds iáy«nt«^ AK 
cHeb yits ^mtf i»un6Moside>^oc0)ti'^Í<>'^O9i<l<>s^^d^ la» ob¥Píf^ 
di^lGraleflcrv &íci«q)rid«S(ty oaAraámóáid^s/ A«k¿ir4éiédaid inciei^^ 
ta» f(G«ilti,fl«iftc,8aflTJ|tfgií2«0p) Irt.i/w' oi - .' In'.- í- :I'...-:.7.. 

Hijo de padres cristianos, recibió el nomhj^áe:AiídM'áh^ 
mano y el cual trocó por el arriba dicbo cuando pasó á la sec- 
ta mabometasá.iNáí^iiieiiiTAkdk) ,«iki9^/^)tf!aigiiléMlidé^yisir, 
fué médico y escribió una obra de medicina en 5 tomos, según 

..[ ;fib3gnfl««(atendjéiiy/ en» qééj«iaifkir0cií yfttwirié. (OaSH^ 

- .«;v» o\íil ul ,'xiiiM. •♦lo jl) -r-:J''; .:).-'»'j -'o! ';b oIm.mIIm'^ 

Este médico árabe, á quien.C&MTÍíew«ítntoltrtideiOrtl<tó» 
(«is >ly«ii;p iifiMai>i6féi doctor «otyiQsiribüík «»¿>(^brá itfiMada 
Tracíaius de'Mim^i$i^ ( .i. )^ J-i;o>J) .oííí-^¿,í1Í ni/i- ue íiüí»- 

Este autor trata en ella del uso de las carnes , verdurss, 
leche y demás alkiWfllK»y i^'-a>^' » ^ »' 




•• »» . 


Natural de Rute, adornado de muy estensos conocimientos 
científicos, poeta, teéitgoiy/inédfcov'CBBríbió yarías obras de 
teología y poesía. (Casirí, tomo II, pág. 94.) 

~r,>J)^íh amú^iió» Gomibb , imédibo^.^d8»ilii8lnrvl«iiMa,'y üot' 
petitQif0OvlA fb4>^li)ajti<|uié)cxi fusrperégskiMiofiHl» diáé «»- 
^w^t^ mlcbUs . yí! rasas tileDtas^-^liasfca^eÉAofice» ídcscMyoi^ídast 
UíéiM\ Miíi^íDefi4»t,ypAí^é9iúejúecm^^ misino lo^' 

productos del reino vejetal qlMélhe^r^B^piai^lo'siitfaisimas^ 
ásperos é inhabitados. El rey Naser lo eligió por médico suyo, 
y lo hizo directorttefuBijfcrdínvKelániaaqáe tenia en su pa-- 
lacio. Se ignora la época en que floreció y murió. (Casiri, to- 

Nació en Muma Vy iMMtíaaíé ^ m^¡OQ,>nkalbmátÍDev«r^ 
métten; jíaíiiú^^ j^imiiytináte'uidKp w vftndsiMiDnasr^Cus&do 
les españoles conquistaron á Murcia, el tejf^^de^fgoU/in^ 
formado de los conocimientos de este árabe, lo hizo cate- 
drático del Gimnasia\deí.aqiíell«>>aMdadf donde enseñó pú- 
blicamente las lenguas y otras disciplinas, yendo á oirle 
fjrifltilliOByí.iitiabametfaiiosiyiáiíd^^ -i ,íj(ílig oc.¡! •>/!/ oir.-f 
lÚJ/:Mll|i4f^<)iQ4}wadaV1^¡ÍBlnido, TotíoÉiiiteAultaikflids qüé^fieatH 
guan su gran ingenio. (Casiri , [tomo U^^págu^SÜ^^ >,\s\uV:-\\. 
,RiiiM)ííi7 ,?.'\iVir/t i^'^A >fí OfAi íoí. 6ÍÍ0 no e*í:iJ k Iiíb oi-lí 

ABU-BAHAR-lBUN-Cs4tIlSQlÍifi J^c.fi'.l, ^ oil'.;! 

Ele'Trabe'TuS'ñáfural de uranadaTlos íiístóriaaofiés di- 
cen era gran filósofo, J^^ir^mw-fi^Vií^km.^iJ^t^f^a^saf^. 


Ajli-Bkec-Soluian-Abulhasejí. 

Natural de Córdoba , fué matemático y médico insigue: 
se ignora el siglo ei^^^4l9reció»|r«*.N|,.. 

• í". i € i ¿ f a ' yt¿.i 

Mohamad-Bbn-Ahmad , vulgo Alhaeáksghi. 

Be Almeiia » muy perito en medicina y en todas artes y 
ciencias* s 1 1 •/ ir- \ j * ' • • r' 

Mohahad-Bbii-Ali-Bbn-Sijdat-Abul-Cassem. 
De Almería, matemático, médico y poeta. Sobresalió prín* 

• •^'^ ..■>\ íí-, •..•«..>:•.■) '•• '» .o,.*. j\ *x t'.' ; ' '. . * i; ' . \^'i'''"'. 
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$arrücénica. 

Destrucción de los baños en Castilla por arden de D. Alon^ 
so TI i á causa de la inervación de las tropas por el abuso que 
f n aquel tiempo se hacia de ellos» 

Orijen de los hospitales de San Antón y de San Lázaro 
para la curación del fuego saeer , ó de San Antón y de la lepra^ 

Fundcuíion de los hospitalarios de Burgos, 

Sobre el poco ó ningún influjo de la9 Cruzadas en los pro^ 
gr esos de la medicina. 

Creación de la$ primeras .unixiiriidades , y progresos de It^ 
fnedicina, 

fiiografias. 
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iiENTRÁS que los árabes, dueños de una gran parte de Espa-* 
ña, mantenian con tranquilidad florecientes escuelas y biblio- 
tecas en Andalucía y otros puntos , los reinos de Castilla y Ara- 
gón apenas podían atender á otra cosa que á las necesidades de 
la guerra , que les hicieron siempre eop qna constancia y valor 


l«e álglo? xi)m)y;,^ii*j»a^4 ^ wo^filr^ epipcQ.^e, tas letfa^ 
que «»|retic*«ii^9ti!« «t^Qc^a, «fifwlaflaaíOft^.iefl,c|l xi ,,.baiÉttí^ 
^l a^teoitnWn to; ;«l f tno^ ,d^ : iJ>. , iÍjIqiwo -X,^ .H^in^a^P ^1 Sabio*. 
Cku|}adfii9f Ipfsí j^Apte^ >€sí» )^a i^jeirmcias^ iinj.liliaí^^,^ = j?1; g»*sto , y 

el estruen(}€>f^0jhi8'*rfpa€f, t^jJp-cgaih^^iPpJia'ín^irapl^aippr 
hacia ellas, y contribuirá la robustez de la juveotud. Sin otro 
afán , ni mas estíniíilo que la glót^iade losidombates , el valor y 
la victoria , descuidaron ent^ríamente las cieiicias , y creyeron 
que su única necesidad consistía^ en formar buei\os soldados. 
Eran las justas y torneos sus pasatiempos y mas placenteras 
diversiones ; y mientras ante hufiierosos concursos se decidian 
las cuestiones á lanzadas , hábia apegas quieii pudiese soste- 
ncrlas con la pluma. * 

Voy á presentar aquí algunos hechos históricos , que si bien 
directamente no pertenecen á la medicina', no dejan sin em* 
bargo de tener alguna conexion^on ella.' 

§• I. De la destrucción de Ips baños en Castilla ^ ^ j^ro^tk- 
cion de su uso á los soldados por el rey Z>. Alonso el YL 

s 

Los romanos generalizaron miicnó eu España el uso de los 
baños, y construyeron sólidos y cómodos edificios^, cuyos ves- 
tigios y ruinas se ven aun en varios puntos de la Península. Los 
árabes conservaron este mismo gusto; -mas los abusos que co- 
metían las reuniones de gentes que ibaii á bañarse , y mas 
particularmente el haber observado que^ por 'este motivo se 
enervaba el vigor délas tropas, niovíeroft ¡al rey de Castilla 
Alonso el VI á vedarlos, y aun mandar destruirlos. 

Si por los abusos que sé cometen en las cosas , hubiera de 
tomarse la medida de, destruirlas, ¿quó seria de nosotros y de 
la sociedad f La conducta. de aqüé! monarca forma ciertamente 
un contraste singular dóa la dé otro^ sucesores suyos, y hasta 
con ]á de,Ips mismos moros, pues muchos de ellos dispensaron 
la mas decidida protección á esbs establecimientos; pero como 
heñios dicho, toáó,,elí)iijjÍi^lb d^^ aquél tiempo era la robustez y 


ftferssá váhJtofl'.Lá^ caucas t^líticas-finérateft (jue'ofcltgairoii d 
rey á esla líiédid^ ; áé-cbh«étter éh' «oá»«faíittetotW t>déiícc»i 
qiié creo f)p()rtuho cptocár a^úi ': eVtítíO'^í^ lÉtóh af«orJde ita» ré^ 
puestas á las cuáírocíefttíis pregiintás'^ 'attoiwáfifrfcííDt'fladiíi- 
que^/y eíotrodertiieátró célebre pofeW^Gasilíl«iífi('{^'Ji»i6«te'ltó 
qué han báWádo con mas ptdpiedád , élégáfifcfeá yi'ptirémlaikii^ 
¿uá castellana. Hé aquí la pregunta áéJ^i FádHqoé^J-: -"^ - • 

Solían usar en Castilla , , 
Los señores tener nanos, ^ . , 

ue mil dolencias y danos ' . 

Sanaban a maravilla : . . . , 

Y pues hay tan pocos de ellos, 

Y pocos vemos tenelios; 

Quena de vos saber . , , 

Si por salud ó placer , , , 

Es pecado entrar en ellos. 


.íK » 


.^ .s"^ j 


, Respuesta del ckuior. , , 

., , , , , , Solían siempre hacello^ ^ .....„„,. „ ,...1 
, . ..,. EaciudadQsprincipale»,.,,^ ,.„..,,;... ... •. ,„.,.„: 


• > I 


,-í 


< r 


, V por .bienes comuna es ^^, , .,^ , , ^^.^,_ ., ^ .. 

, Guardallosy sostenellos;^ .,^„ ,.,„,,,,.,,„ .. ,,,.,,.,. 

,^. Los.s^Qss^íep.reaban,.^ _,, ^ ,„ ;„ .,, ,,¡ „,;,..,, 

Y.Iq^ , doliente,Si 'sanaban,. ., . ¡,^ 

Que dice Santq Tomás , ..,■•. 

• Que en los baños se ^upontraban. 


■'..: ií.'ií' i* f:. 


i ■■> ( / 




,., : . Mas tamt)ieH. My j^r^aes malea , ,. . ^^ ^ |» 
: .y^ . ' QMe 4eUyph? uso ff^l^ y ;. ,■■! i.j , , :n. ^> n;^ 

(4). Los mqtivQS por, lo^que el mencion^o rt^r de Castilla, prohibid 
é hizo destruir piuchos Í)á5os en fespaná.,* subsistieron algunos"^ siglos 
después ;W¿toque'fcastmfeJo'es¿riBÍá'¿n éíÍ5Í¿1o'xvi; ''-'■" '"'"■'" - 


fifi; ^'i»n''níQ^ei<ébqtoek>éWw^i^1itffclatt ^'i> í^-í^ ''"^^^ 

Hacen pecados mortales. •.*'«-^ 'í'' 

Que se hacen lujuriosos, 

Delicadcf^y'^idobo» ♦ v,í\ . v.'A 

Con achaque de salud. 

Quedan ílaeos'^'sifiívvétadj >i >m[- \k 

Cobardes '7>ileifaM>é8iD9^) '--'í' íj» '^'j '>í'0 

Puessibiísiii'^'cdnoeiKdoi 1 i. ' i<'^I 
Entrar pop Hdüesilád/ •; ./oi , i..; lo'l 
Siendo por vicioif maldad'.?' iu? ^'l 
A todos eá JttidbiBiéov ' > '.- ^' p i< » 

Y con mujeres ^eBteftfltfsV .' '•:<•' í^-i 

Y peligrosas comffaliaBy: > • ''!:s ^ hí » ' < 

Y aun el hijo cotfáipadirev '» "''i ^ » 

Y mucho mas con su madre. 

Que son muf -to4rpes &asia3as&'"i : / 

Y por quitar 'eáto^^añd»:*! . mI )u:/' 
Fué provechoso y honesto 'i •> ,>'l:f'i I 
Que el reyI>.'Alfoi3£sael-8esta''n(l..;. íi 
Hizo destruir los baños.' '•: iii «í'.í 
Que los sabios le^ijefofl'i' ► f ^' ;!bH H 
Que los suyos sdJperdieronfí'T 'Í'í> •« »? ' 
Porque en baños oeiapddaBÍ> L r^ )h i ¡íO 
Como hon»b^s<ac9barddd(iBii ;i' li j.I^. 
De la batalla se huyeron. 

. ; ' ' f. J i. -. /; >!mn >.i ] 

Que los baños» ípáedfenéer ( ?rv:»:f 
Al enfermo beto'eficiov- " <■ " í^»' *' ' 
Mas quien lo toma poriyicia»» ir.:,; y\ 
Tórnase medio mujer.'' . . >/ r , I ' 

Y el que asi viveal rétés, , íi m; / 
Sin parar mientes quien es-, ¡ / -ííu/.r.l) 
Et como hombre deüoañteca^: -u) oi/'i 
Que mejor le está la f uedar r ' . » rA>-,A 
Que la lanza ni el amésw oí» <> li n.íf '>(! 


M2 .jHimciTf^ 

Los versos del célebre .Ga$l4l^ ^9n ig^ PJ^ientes ( 
gina 156): -.i- •. • ;• ! . •■; r- • '^ 

Estando e$^ lo$, hañci^f 


. ■ ! ' ! 


' •. . • 


Si queréis aahordtóopesí:: r A} , /,; 
Que es la vida d9«&los.bafiQSr/>: ¡' \ /j 
Es sabor de sinsabores, 
Por un plebéirjimltlQldiw^ii; . ;- ir" 
Por unprovecbo tojiidsmWíiv^^ j..'.i '! 

Es un dulicedeftvarío .: f. r? - 
Con que se engañará la(j^U<^; . ( ;. , A 
Do combaten jutttm«ei4«i> .ni < .«< ■ > / 

Lo caliente coa lo íria, • :.'■' y^\ í 

Lo frió coa lo. c{ajyieol;e> .! : {;:.» 7 

Vienen de.iodD8^^tiida9t« n. r.> > 
Tras estos locos placeres. 
Muchos maJ ac6ii^^JAdQS^''í'¡> .rij / 
Frailes, clédgPA:^ tíasadf>a»: j r- m » 
Hombres- varios, >y< tnvi^res-;! ,. '.rv 

Caballeros y «eiai^vj: i. ,.'J. r i': 
Hidalgos y cortesftños , ■ . :! ;. - ;i ^^ • k 
Mercaderes < cáudadaní^íM/H- r-i ,;'.. 
Oficiales, labradoras, ' .' (n ; i 4 
Muchos maitoehosy ancÍABf9i».>,: c<jn • 

Las mujeres á manadas , 
Mozas y viejas barb«das.»J o! -// 
Muchachas , amas. íCi!Ííid#ál,( ■ ; i- i/ 
De placer regocijadas .«. i ; ; :. ,, -,.■ H 
Solo por verse desQudfts« ', , . - • 

Vienen por niU.adíasiOo^*.. - ; ; ; 
Casadas y por caslir,, ,.. : • í , «. ' 
Pero las mas A garaür ' . .! ; ,, .- 3 
Losmuy dev<¡»to«;perdcmesj' . ; i r ,:/ 
De parir ó de enapreñir. . ; « ! -;. V 




Ea el aguaiátédas'biOraa 


f 


■\ 


i.¡./.. ; 


Después de pná tea^eatradosf. í».í,: . V 
Los amos con lo9 eriadDSri; . li ) ..í; ., i 
Las mozasjckm^lastfeopiAS*.' ::!'' o:,¡:,.;-j 
Es forma dejAlrgatbiScioi. : . > í /< i 
Do cada cual comparece, 
A pagar loquoaníefetí»^ i r .I r.l^ 
Sin ser á .Dttdiesnoiarkk ( : ;- ■' \-^ 
Lo que el vecino padede» • m) / <: i /I 

' .. r - ' 

■,.:.... i 1 '*;» ■ ■ / '. ; 

Unosde joal denfio^^': 
Otros sanwi y.ooBiesioii » i 
Catarros é hinchazoli»^ • : 
Y otras divecsasl pásioBeSy .r.i .t 
Que no sufren roladoa* -j . 
De la3i»i»l^&.«onJagana 
, Pue Hevan de , verse buenos, ^ . 
' Van iodos (fe placer llenos, 

i .YoaQnqné ellmño notes^sam;- I 
• ,;. . f ?••=■■.: Encúbrelo» i ki«iea6a»i' .'•-'■ .í'-::.-:" .•' •I) .r.-., ;% 

atipe fós-yá o¿i|ioddofi^ : ,.; t. /. i. < ;. [. ■.^!) .' <.l 




•y :l,: 


I 9 « • « 


:t .' 


I > 


, I 

. i • ■■ í"^ 


.1 , / •:: . • ' •;•.)• •"'' j. ui 


•' íi. 


t " 


%Se)aBiIa;iié{>uii(BÍOD^ »• ;>!' -'5 ; .¡í». /j .' ;Vi!) i; i ; r.'n 
^^.iriielta8!de]oBiire84)ído8¿^ •>:■/.. .;. •.» ■■»,;• .lo. •■'.:; :.:i 
< Cíiieiitan'Oueritosidépiaiidrt: ' ív . ■ .;.. r>:: .? u»!!;! 
í--íi)eío'qüeíteafeolse«frecev'' « ^'-i /.i ' ) :.< > '-¡.o r/jr-; 
\'¥ífoir (i^.iniuiiiib:>a(Bon*£icec,.>>'> h >• >:i :. 
lAlas!ló6!itiasi80Íidei»éber, ' x^i ';•>>!(..! 
O cosa que lo {iair0oe« . .i * : vi i"-> '«^/¿ í • . 

-.,. i • . •.sDa.la^raHíjóarwoásicraá^'. ••'.■ '.';/ -/i (v i -i -^ i-) > 


'* . ))< 


'••:<:':'i 


» '< I ' * '* 
* > I ■••• 


.1 '.j- 


•W4 mtmemM 

Desposorios, casamientos , 
Vientres, paétob y/ípjJttefaff4íií «i/^ 
Cuántos hijostiiéíUítááñís^iUü io íúi 

Y como eaij>rei¡arjRochrigaj oí) ^Mi'jf j(] 
Lo que ella pasaleóns^d tin r^onn-, >oJ 
Guando sin tÍMiipó'J8»^at)«rti^.r\MM ?sA 
Del contomoüdeiiegdil^ii» gímoI r^H 

Uaylicencis^^invavnix I k.^cií A 
Si hay algo d)ijgQ6L>de vello, f> vy¿ íiiri 
De reír y de buplaif>f j « .;• '7 íj vifj) dJ 

Y á veces de retozar 

Quien tienet^dáUcfli dé élin. 'tU ;' )í! ) 

Mas al fin. habéis. ider soriii^ './ij^; 
Gomo Tántalo qací loca! ir í! '• <. ^i-,» ,:> 
Las manzana8«0B/l^ boea^/i!) r:: tí:; i'^ 

Y no las puede oofÉeii,! n..ñii^ /•/• ¡r^» 
Teniendo hambré,ry iieijii€eb.>:í i^L 

§. IL Origen de los toipitdle^, de ¡S^nÁnia^ 

f ÍI... 1 ,'J/ .'I '.II í.' n-(jT íl;. f 

Hallándose Joselinvaloniaas orluáde de¡]08ncólhdes de Po- 
zieres, de la ilustre casa de Tuceoáv an fidñstáitinopla , de 
vuelta de un viaje de la Tierra Santa , pidió y obtuvo hacia el 
añode 1070 las reliquiaade San 'Anianfi^ji^qiÜbian sido tras- 
ladadas de Alejandría á Con^dtiitQfyla df alé drilsá^lo viii. De- 
positario de ellas las llevaba en snsíiviqjesíf esgüediclones milita- 
res; tal era la costumbre de su tiempdi» Pipdpa. y)l6s obispos le 
intimaron que espusiese cuaiUio antes! e^asíiraliqAias á la pú- 
blica veneración en uniugai; décetítesjobedcBiiiJoselin , y elijió 
para este objeto la pequeña'eiudadideiaJ!tfotl)e('Saiñt-D]dier en 
Francia , de la cual era,se&i»^ ydeideJnegD cofiéizó á echar 
allilos cimientos de la magnffi¿a.;ig^ee¡ai;de{&áa:Aíitonio , que 
aun subsiste con toda su hermosuDaf c! oii[i .;:•> • *^ 

Por aquel tiempo fué aflijida la Europa con el terrible é in- 
curable azote que «ií.aiigélicQ.d§«lcari.llamavJffnt* infernalis, 
conocido por el nombre de 8id0rttcioni^rb{ifm§o\ sátro^ y nom- 
brado también fuego de Sdn Antón v(pw|mAe; mentía que la in- 


t^^esiM ,de«»te'»sliintDferaI)e41«nieb ^nyfné^fopqliéideteiiia \mi 

de laMothe para imploric:)vipÉioA€»eíobíd)elr3arii»4(ipal9.el)aúi^ 
vá áe\e^íermmtíe'Mmikttb(mMetá\^^ é«jlir á 

lina graaÍJDiMllátu(} «ópvpeiitff/á^laimtcnapeBefpoir laltaljde' ia^t»^«^ 

-' ífiastñh^lsirh^fiiténdo; ricos {cábailei*oft Jde* una: de! h»! 

primcrab ncÁafe d«l:iDeiriabdo!y /Vfiéado^é^opnimi9faá'deíaqllf^liaI 

fa^tetlf9Tn^ad'.v''hi^e^/3^"Y0^4B<liitribyj!r :bos ifatenás ákét 

Nir^es^i :Jp bonsf gcáviffi -iil^ bc* vícíd ^d et iSan i Mímií Adópifdínado) 

^*^*^«i;de»Bp hi)ft'y denatsosíbcbá c&bal|éD09(|de 'JkM'pDoívÉicíav') 

P^^^^^^^^^na^«ii^émbstide\]isi<»^y'>otro\Aes^ ^(\teféfttad^^ del 
fpeg»4e<San>ik.^Q^Q^ ^ i^^toa boBpitaláriQSi debe lA érd^n^ Aún 
tohian^'sa í«»tabtec,n|g,i|;,j^.eii «t,.añb KHOSv^ bé^ >bl(panlifiáaik^ 
dé Urbapoíiftv swn*>^loftlo» fündádones'. y. ios f riipoi^B j«>fl 
fés€»,«jtpTbp^géado»óiaite«j j^iAiBd^cíoiiVéMaiciodftsBuro^vy» 
I»r4fe deíAswyi*frióai^á?s\^nr.^^n2^^^J^l ip,^ ¿„and© to. 4 aftt* 
iat4««die«teiWBái6 eh Bápña')ésfc.,^^^gettiéliíln«i^><}de>l8ttií 
r^lf^oBob ieníeniMte ^ttiTéaraii \«aoob}^x^,^tt,q^e^«iereftal\ tóhftew 
p¡taUd»d^)\í»eí eJya \úe iilaol^a.&ntb9>e0nitei4ii dicfaav<^lt^0M¿^\ ^ uí 
-^^ Lft¿lQttdfCKm^s\áspaA6la9N»a4iÁi^kliao^étv\iio^ 
mayores; las de Castilla , Andalucía ^P^chig^fei 4' jiidiast^^rmo^t 
AO¿iaH)a4iiCDRiénáiidériinn^oo.deik^tirot^e£^^ ¿c(tíibiiM*ra, 

Ati%mv^4^<Blai'^'^álfilona f ^Malkfeaiá'jUir pim9pt(i»»gcck$srrf 
ml^ qaeitbifial sQiP.iiesidendiaiea^Uf;^; tdd$K9$iq)dfip^iiddOi(ñdc^b 
gfsé sdiád'dbiSsaiABiMiroodéi Ifti^oeaístdfi IV^iftim ¡^í elr^^fihOr* 
dn ,'apf^un r.nnr.nrílía h^cha entre los re yes Carlos V de Espapa, 
Y Francisco I de Francia, . ., , 

Hábiaenia.encopiumda ,i)piaypr,^e QasJ;ro-Xerií veintidós 
hospitales, catorce en la preceptoiría/geu^ratl ,4? Pfltófirtxy MP^® 
cii<1a>biiMlaififtpB^a»K£^ftihoBpMe»4»iFar«in en.iBJiíe^^o rp^is 
8?78'féñ«^jée6d«j'tdl4^; eoiiiabé diehp drriba,! hasld;<elj24i>dA 

Pío 

rentas y hospitalidad constitutiva de la orden. j^^^I^^^^f^^í^p j]^ 
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i7§l íehPéyíCárb» IV vpor decreté ideflUT^poátmiK), hi¿Oid*^. 
Ber ei citbdoíbreye > 4e^ «li saotidMt at ¡CDinenulailot'y. reUgioMs^r 
e<m ÍoidaaÍriqueéi.cúih^l¡das«i Voi«n(ad« • I «li í;to<[ 'h'u '*' f ' ó 
ii 'l4)B bospitálés d0^an;Lázah>» estaMéeñte'iaidbMipai^ 
reeMúoiii)de1ob leproeosr^eti inudstra }fisp^BI^ídMMrldfi94p^el 
Cid Campeador (1), que erigió el primero ea la c¡udad.;ddiKl<*' 
l«dciaf(2)s'e[Yél sfglOiii.'Luego el réyiAj JLk^tfajelSáiód'CDde- 
in^^ipssf hüfoíe^éienr^villafuiiá/casd deílk órdeh de^áan Jbásará^» 
doáde^ewh recojidós» ilds gaftíg^ (3) ,'plii^¿u&<:y>eMiftito^^ á' 
Giiyo'.h^spitail araoedió ióucho&y.mHy:.graadas{>nhiyagi<»v!i^ 
coÉMÉdánflolJe alpüiBcifíe D; Saocho eH uotí ACaftá qa&íseü^'^' 
fiíei^viFredn laseilnrlCurás de laa césaft^'^pn^eidice irrita .^pév^' 
Mtaiiféu^ \ñihfun éocadode) enm enfermedad pu&dm^^'^^^^^^ 
ni ^mphmdS ;^i '4íw^dóétt\ vaka dl^da^.iso^ir^^^^'V^^^'^'^^ 
pir4imÍBn0lde iishes^ qiie dÚB^se ejeiívámr^^^''^^^1^^^^^^ 
<>fr»jpwt<?v M> «í^O': Ueenbddidilfúdm^f^^^ qúñaoquét'ésm. 
ú(i$é^yntíkeMoeñiodwáquBÍeM ei^'^^t¡nmiáÍQñu,yn4rqt^ ^^, 

U.fe^eiú «faro i«l mx^l y fáf4da^>'VÍ^'^^^^^.^''^^^*^^'ty 
p0r- faiítí'^oníWfawí«a<« í¿5«r*^*v «i!«re .la»yd0fhUA,filmé^é^ 

waíoldr >: «luí gtw «ñ l¿ i0ean1eáít9te ^artkular. dmp^^M iAím 
íi^nú^algunnjústi^^^^o^^^'^^^^^^'^f^^'^^^^ 

' 'Eatodcv tkinoipos y lun^kéealse 'h«>4riftádérdefiini^ipi loa 
pragr«9^ de esMi ^erined»d<,'aea cualqiiiéiraita)(eflp6ti^ó><iMA. 
dfÉMiciODés ' cpii'qúie ^e' >háya? )[>i<e^entado<!^ IviéMise^ kis: 'JHm»^ sftn 
grsídés y Y'^Uíos nos dttftaieon <qfne!ri|[0Ti«vitt/.tBalad69()ioan dha»? 




. > f>;- < ;■{. i'm <.:!.« ^fi..'. f.n ■ ..• _ ..{. 


(i) ;Rui piaz de Vivar., llamado el Cid Campeador, general qup "lé 
áeí^s tropas del rey D. Sancho ÍI por ios ¿noá dé 106^^ i. - *'(♦ i 
'■ [i] 'ztóígá; AWalfes dé'Sevítía-.-V» -^''M ' ' '-'' "'^'í''^^' ' '""- •^^i'-' í? 
^ ^S) Éh laí^léffids a<y lttS'^éf0^mida^a<tfliááas/|»r|iBlMdM«dffi 
AlonB6 elSábfese reoderda qiÍ6i^Madf|['gafQ Mri Md^^l»!}fjfl4i^ 
wm f IttUyo orfeón .ftiTÍgp<Mra*:^> ^giíiflpaft,>ppf5a,.,^fiferii^«4<|d,,n> f^fpso 

€l.,i|u^ la p^dppe,; ..•=;:>. ,;. ; , ,, ; j-.i :?..,i..;. ¡, ;•; ,...^ 
(4) Yéa^e la cariosa -disertación m^dico-nistonca soofq la eicrancia, 

y su distinción .d« 1¿ lepra , traducida del Trances piirK. 'G.'J ttó^reéií 
cíi Madrid' en nae: ••• '■''" '' "■' <''-''"^-*''*''' •• '■ '^ii'-'iíí :.iii-. í 


^raiciMo^ á(;|üiéhi¿9 ácOnkftia ^ jyríváftlloibd de HbttWtar'^ po4 
MadoVy obligáiidolos á ir eote los vertidos éeseosidos por va^ 
rht^ parfes ; la cabeza^ tapada y desdtibierta , - Upada la boca coq 
Ift ropa i^gHúíndo estar, contámiii^doaiéiampndos^ piir^ que 
iiaídiése léd'acéréááé (1)'. Desgráiciadameiit&^au» -no ha desa-* 
páirécfido^ del ^o^éeiú li^rtífosa enféi^ñDÉdad i haf pueblois «n 
&páña ^qúeBÓ hallan iilguilOS'de^graéiados que la padeceny 
y¡ familias en que parece estar tiiiculada<(2). > ". \ 

, . :,§. .UI. fundación de los hospitalarm^.^e B'u.rgoa, . - 

D! Alfoíiso VMde León y H de Castilla , que- estaba eñ 
buena amistad con San Bernardo y fiindó tarrlós estáblécimién* 
tos deí'Cister/ y el monasterio dé las nuelgás de fturgos^ 
éñ 1212, concediéndoles muchos pmifegíos. Al principió se 
pusieron dócé legos hospitalarios coh liábito délCister para Ta^ 
asistencia de los peregfiíoos ; pero eh' li71!i' 'dejaron su hábito^ 
antiguo, y se vistieron comocaballéros déGa1átrávft.'0puSiéÁ)h^£^ 
las abadesas á esta in;iovacioñ , y Ids repamérbn con el ihlsmo 
hábito de legos en diferentes monasterios cistérciénsés ; mas 
por los ¿ños de teÓO'volviérori á toitiát su pretendida cruz díé* 
Clálalravá; continuando luego eñ sü Usó. Taníbién había cdtheú- 
dadoras para fa asistencia dé las mújeiies , 'y'tenián la mismai 
encomienda eri sus hábitos. ; "' '" 


' t 


§. IV. Oel foco 6 Htnjfún influj¡o de tas bréiáéatrén hs pr^ch 
' '■ ' • gresos'dé la íHédMna española: ' ' • • 

^í bien es Verdad , segün ¿1 'jüicib ctkiéo'áe tariosMsforiá- 
dores , que las cruzadas influyeron ett' la ctíltili'a*y f^laciohes 
mei^cantíles de Tos pueblo^ de la Europa bóri' lÓS dél'OtíenteV 
no és menos cierto qué carecemos 'de dbbíibfÜ^ñtoá 'histirtcioí 
que prueben haber gánaÜo nuestra iüáiiíclna b^pdñJla'tíoñ 'fes-í» 

"" ^ ! •• .• • *• if '•. '• .1 . . V.:. '■.. : ;. > •,;?; i. ,. i;* 

(1) Levitico, cap. 18. 

- (a)- Consewo cft mi pflHer un árbol gfinftüirtgím Áth» Ifipro^QS de. 

Lebrija , desde Rodrigo López Yaraona, que mi»rió de esta enfermedad 

enet'iÉaoiie!'i7le4"> M. «- » . - .< - . .; . m . .; , , v^ 


rara 
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tasjeepediciielif^ é'la. li^nra ^t^^ Npidm^ ^Qfl^i.^qe \Xim. t^ 
nos fka^lUiííífmií^ k>$)iqa6teU9p9^,v ^r^gpnp^l^.xn^yafrp^qiill^ 
f» los.sigkisi j^Híjy cxjHi híPterpii i ^9pQdic|ol^^^ ^)j tpáipt^^- Sí Pdl^ 

di^Us dieooia^uen QgMiílto^i ji^iae^r ( cQmp^r;a^Q.)/^ota/fel^ .Qp^-f^ 

pfrfoigansnl supsfcra^ lUcitaUm, méái^ MnA^^ti^^^j^'i^me^i 
promovidas por uoaijnéígdaew» i»J¡gio§a* i ..( mj. n > > .,:.. ./i . 
Sprengel^ poco adicto á la literatura española , de la que 
i \et hábla'tién; porque la cbhofeé riíaí V' (rateiftdiKi de la 
¡í3i9ueiv:jia,djf,J4S crpz,ada^ epU lyefjicioa^^njg^fral^l^ v^ésín 

^9£ljfiífse|,as^^..p¿G^ino.s^j h|i, de suponer (jue las ¿jr^i^daá 
)?,t^aj^?i»,itJ9ijoij¿ lQSjP^J),lps de/j^ccidente la.rne^ los 

)íorj^tpl^ft,,; ^iífíffjq, as|¡,,qup,psp^r>a; pre^^^^^ un, calino mij- 
%9frR;f^>ftCflr.lí?,<ífil ,<iiM Sfi,^apifQvecbftóí^jo^,mé^ ^^é^^ 

W^fl^?? íí9^<í^?PH!inP/S^ffiWfi''f^.t^f?p>?'t.l? ?»?M^^^^ I?, fije- 

#}nft-ffl..<^iPf;ij50tfi^;psflqejíij fps^^iouarw íe E^iropa^ m log 

8f?f?í!f*<í^i' M'^m'^9^. WPí|W.^P ?fl"®'!f^^"»?Ws.,para c^^^^ 
dar de su salud , y sí enviaban por ellos á.Eapan^, lélfgienao á 
los judíos por mas sobresalientes, prescindliendo ae 'su creen- 

los historiadores ^njq|raUs^,(je t^Jáedicír^a su^oneií haDerse es'^' 
tendido después de las Cruzadas , como la triac)3i de Andróma- 



Y no fueron ,cAertarnei?té otra cosa, mas que. una modiíicacion 
de nuestra. faiPQsa bebwa ,a,e Ijis ctef^ verbas, , . , 

El único bien que en mi concepto pudieron producir las 
cruzadüs , íué^ escitar el éñréñ^ímiento espanóf ál~ésíudro" ttiaS 

(i) Spreagel » tomo 11, pág, 367 de su historia dejbr laricina*. . ... 
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profundo dáé kí ütiira , qae ^e ttrapáf^tJNrediigMSBáíneHleiid^e^i 
pue^ideesUs. guerras y y á Ift landafeiéii^de lKk6pil»lei9')»ara isii 
ciáraoioa ; instando 'ed ésAo éi:ejeíBiplo de blnros pueblos >éuvó<^ 
peós qué babian establecido! ftroAKsidBes'réligiobaY y ÓDdjenerdé 
eabdléría^ destkiadasiá- ktíÚospiiatidadq Aicáso {iudieroalatri^ 
bi«n ÉBiñrohever el^^ensáñsieiilo éejla»'ixiaheéb^a8^y que. poil esto 
épovftiw^eslttfidkfroniprodigi^sajiiita^^ ,i:alMfii6 

tuápoéo tfi»iM!iléí necesitaba' do/eéto ie8Éíiinilo>, ^yiitqlo qoo.Ja 
lepra etráyaucoaoofedaen ara«8t?á!pá[i(dsóla<fdas^ 
el ejército de Pompeyot»^:La!>ftifl4acíi»cdbJii]i>i^arétb>')[)am'iloÉ 
leproso»^ >hecÉ[á coipno;^b»)dklbo pbr.elCidiGéaip0Bdor i^* Pa- 
tencia^ jmioiiáe:llkfiT', ea el ietnade^^de Ps/iSaáeio (11 $ opr^ebá 
toidaatcmsBte que e«ta ^rifermcilad ooBeéiiu . f a: fíor' Sspáña éfi 

elalgip -Slí* ií'r"i.. •> -•; i '.f ,j .' <i }.:'!^í, 'i' j, ;..•'-,'-; ;^<>i '.ii» < (% ;. •( 

primer impulso dadoá las ei^tk^s:- "■'■' n- < >: ^ i 

> :ifin.'ét^¡gioixliff épboa'd¿U)¿splietiMríd^ Ui9'Í>M^¿isbsideii>^ 
t^oa^de les éiUiesi; |o#>^é]^ ¿e (ikiftllllft em^ai^ á >ftjáY 
su ooáláideraeieta én :l|ís t^liws y^íeiiiHfúl4fétrac[lonrtdét piiebta; <y 
ya^iuéra'i^c^ ^iejéinplo déi}«3i>btíeti%)«^'Sés éáftítliülá^é-á ttd 
sétieswferiorés eii<oa1tói^|^if«i'que ^'%MiUf^trálñ&ótbtíéñm\ 
lo» eBlaeesxie familia , laiintiéttgeii¿i%l>müt«yaL£i«1oá idioitfás ^é 
todo esto reunido, les hiciese conocer la necesi dad d e darAIP^ 
juventud una educación científica , lo cierto es que D. Alón- 
so'VlH fué ferprimeró'que dií á'l/)á és^ iíria universidad 

en ía cíifdad^ de Palencia .el.|íUjl,bÍfo^.<^^^ ^xji ;. y ,egj;¿ 

primer paso/ dado ea,pTiS4e,Í^^Q\^i^^s,^,^^/^9ia^^ 
QOmq.^h i^impáacuk^. i)e no». aa#QDa^,^tte>;)aunqttaMleDtitfnente, 
iba'á.nioittrarse eniriédioi df^tas'táaiebiaa de^a 'ignoraitfcid é¥- 
sipátidolas'ct^^ «spl^di^. ; ' , :: í > V i 

En el sí^o' xiii i). Ajonso IX ; siguíéndoi las huellas dé Éh 
antecesor , fundó la universidad^ eoi^éVa^d /jj^j^á) 

^staisfiue;;^^,p^ci^tj^¿íjja \»\m.m.^T .Fp5^i^ndi)JÍÍÍ, M$iyiSrt|Crt>r 
saríid^.Pf;>fW^Q9fflQ>Mf0t •<)él0b£6>poi!:el de ^rtím^sá» 

ivas concedidas por el moDaveap^-ipcar' susí'aá^ios ifisa^stro», 

TOMO I. 14. 
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que faeMí llamodoa .de •diferentes puD^os f dpHánloiéfi ebn úTe*i 
eidos sueldod. Peroiquién [miá sé esmepáien el cligraDdsoKi 
miento de las escoielasi deesta ubiv^sidad y iué Dü Aloniso>X, 
luego que por fallécirnteako die ux pñáte.D.^ TSQtÉoíúáaf SBbtót 
al trono: su decidida proCecciofi álaa letras;,. so amocial.esla-» 
dio, los muchos privilegios que cODCédió.á |ds> «Malares i^i), 
com^tonlb^n las gralniks obras qiie pal;lic9r9cLrai»iittestfosv 
entre ks qoefe oUeatta «las leyes» deüaiemta Káilídíls^>bBfÉafil 
por su.maiifíiali» eiipetóais^Jo[htisiefOft iivuitíaQreedor aljnsfco't^ 
tulo^de Sábi0> qte lafhisterialeric&nslgróu. , [w 1 ;i <<■' : • . > 
. Asi pU68^.iY0ló^lá:faiDaíd<f edtaaeBduolaapof )a§adciene6«pD^ 
trdi^cras i yvdie).lodas<í)aiftes!iaQúdial» ái«sc\3tidÚirJcnvtt]$ áiikas 
á tan^ iluálrados pixdsfloreb<;fpei» álipafi)»'qne¡8etaiiiii«titalKi el 
número de los escolares atraidos por las comodidades <y4adv 
ros que en ellas gozaban, fué decayendo la universidad de Fa- 
lencia r. que ne^podift\fu*opQceÁ<markd tai»ti)AibcotfiQÍ4»s V^V sd de^ 
bilitaron sus estadios^ < ,, > \, ' ^ \,\ \ ./, i v 

En 1255 el pontífice Alejandro IV, por influjo de D. Alon- 
sQ^espidi^ wa-biiUi ei(histíliiy0fi4o;U« iiQÚ^,ersidad<deiSálamánca 
limada la» ctHrijro academias 6 «sl»dio«f ^eiirfes del otí)evé(iii 
el pjrivile^ifOíide! quakd €iiiaiAÍi|ad«^|( «s^mbaAt» eiileUa ñie*^ 
8^ teaidds.por bébile»«^ oitftlqiM^POtrO lesi^io ge^ecaLflara 
leer ,Qátedfia$',::sm)totro? ^mm^ CletoenAe V; le eoncéüé 
en 1313 la letona. pflirt(t^ de. las> dl^htias .de tía diócesis de Sa*« 


/•; • ,' ''• ■ ■> •;• .: . • ! .-í . ■ •••' '! '. 


(1) Entre otros innumei ables .{M^ivilf gip^ c^opedidqs j ^ .i^la fi9Í]íefT 
sidad y á sus estúdiajites , mandó' e) re^ á ios alendes quc^ no íl^Ya- 
señ portazgos á los dicllb¿ €fácólarés áe' fiifíguWá Cdsa , f qiié níngiin 
alquiteráw- casia éséédiééepaffaetíos^é htóii^Vetík;' '-^ ' ••. 
. ' !Taintíeto:es)df^fM';de>U0itarnlo 'ipie etí'U ^uhkIií Fáviidtt^ tltoloSfl,- 
Mi 9}i9}Af4A qu<i;|se.'olKKfrVe'iQon céspbcto:M,higBD jtmá^imiisfáé 
los establecimientos de las escuelas. De^^.6e^^4í^9,^:)l]iiie|i fairie^.é 
de fermosas, sajida^ ; deb^ ser Ja KB^lor dq qu^ierpa ^bjecfr el es- 
tudio 
qtie 

aimadadf dé ptn.,ié deWifloq éí)d0 l>tídna^]|Mfc«^<e6^^fte^oé¿ai»>itfO^ 

^/é<9990IJ^«tti^«Kpor'^n'9^Dd osslbüDífi l-j iO(} k^^íüu^} ,iv , , '-./t 

i i • .1 <.M>i 
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binapca, petra.pago.diB las asignaciones de L09. oatedráUcos : lo 
mismo conGirmi|rQn ^Ail&l^Bei^edícto XIII .y, MarUna V coa 
auinajto de la. co»c^&Í9ftjiec]ia por Clemente: Y.. 

Mario.0 Síe^lOy iúJ^Japdo ie, qsta ux^iveirsidad , dice, qu$ 
háUQ fifittdr^»,' dfitad^» ^n. U^ps, los ramo» de. la» pienciai , y 
$e perfp^ioMfoni^.rp^cihiero^.mi^hoimpuUo 4e vida la» n^a-; 
temáticas y astrologia , siendo el rey il;an incliqafjo á este ear 
tudio , que convocó á los mayores literatos cristianos , judíos 
y árabes , Ilahi'átidolos á' tbledo para corre^ii' las tablas de Pto- 
loiAe<^, /y ,fQn)^r> una, ^raiqü^ adoptaron luegQ J^a. naciones 

«. I^as Mlielhraa de his«ieiic^:,fftédkas^ fdieeíiUnMrez de So-r 
t^rfiEPQQte; fedfóbajttdd9(9H)pfeña4ftften la midmiiimver^idad p<>r 
pr4^Qr0».0rnigradQfti46.laa eadu^lAS d«i Cérdeba y Tokdp ^ Um 
cuales píQ^eian perfectamente la • lengua . áFabe> . íy . tradujeüoa 
mqoha^^Q^iio&l'asv o0too.]|isde:AYieena^ y ail oo«fre^4aáoff 
A¥^rr0e«MBá fKpttocm^ «(^gefi^tvdi^rejA.iaa.c^ loa 

sáUos ^fir^n^noñ'i ná 8alo>'en,bue0tra3 fiscaela9>v;AO'ep c<n9Í 
toda la Europoi V Aondei era;QcH»^gnQmda laj9»edíeÁoa. Asi )^es 
VH^fó) la/do^jbpHii deíAyki^fia eii.tiuefli:as.éula$vbiflta!4ti)e en 
el aigh) jsyi ká sjn^iMá p(^ tadel ericúle;de <lo»« 'I • 

Be esto puede acíjetie^ eaüpez^ iá inwpagaiísa > <nt«6 loa es!^ 
p«ñoles,el(ie$lad{o.ii]e4ai9 deaciaai ji^o eü eatos. [minados b<&t 
Heosofít feín^los yisiii intpreftia j|)ijie pudÁera eooscifvaír: y Irafr^ 
müirqosi Qí9i!fonesr exaelas: fiarai la<^bjsi»r¡a ^ diada Beenoueatra 
basta liegarfá AxnllldO'ideYiHKtnoxIil Hk^fuatmai» hú&hrjfúg\m 
olí^v'QoíboAanitfien.elimfatítOíffey !>> áIoii»oel')S|kbK>;;>quiea6rt 
ekwiaío *4a«:ciefwia*,.y^í|rtí6ulwwie»tQ íiM (i^ím(^yAx^ 
do^de 3Pgí9l;o)i$spi^ uii «^l^l^pe.quIvtifQ^uai^lA íen€9ñáret« 
Jjk ^mem^m íjeefiiíesoceaoija íqiii§$»pef:p€ftj3Wii?,e*te hu» l«y e« 
una de sus composioioDí^a.pQ^if^S} tijira^^At f^tX^spr/a >MiiA^ 
eec^r^baiméiÚteiiiy ,popo tiMpfir.ib^'»^ wpíimió. Epte tóbio 

monarca merece los mayores elogios , tanto £or ej_ amor que 
tíivo á las eiencias , y ía protección que dispensó á los médi- 
cóá' (í)^ cuánto jorqué pn ^u legisíacioíi sé olsflrvan aígunas 

-"'"-' — ' ' — ' ^ — ' <'.íi .'\ ...<.•■;•! f.;;; — r- 

. (t:) *.£9l9 nmiitfea. 4c|6 i censígirada jiskif sal^ legisdadeaituba imáiüma 
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providencian ré1aliva$ á íñeñíciiiñVegétl.'Pot lo tdifto! éi ^iügtko 
de ser colocado en láhislioriá de la 'ine<ÍiéfAá'eSp&lk>lá« ' 

Voy pues á dalr áqíií una noticia , átti€nie^réViaéa;-dées-^ 
taa primeras antorchas de nuestras anli^as aieademi^á^ para 
que no puedan oscurecerlas ios^glos, entregáÁddlas áon com- 
pleto olvido, como desgraciadamente fea sucedido^ con otras 
que en él 'se hallan sej^ultádás.' '• ■ ^V • ' 

GfiRA&no Cbjemootn^e,,; ó; de Cafrmonaf. ',. . . 

' Fioredó en crléiglo^^ii^' gozó.'dé grande di^dltd, ypntée 
considerarse como el fíonain de los españoles ; pues^^aslcoiiso 
este fué uno ^é' los que mas lfab«í}awob^ ^ lM»icJlr»l(Í^ griego 
«) jáilatíe , aqsídl lohho del árab^»liltftiiiJD;' Níbdás Asitonlo 
dke qve fué andaluz , Mtiiral d« Cftttnehay'y quci^tosItftHaÉidsí 
con >iú\o tliudaria situffdon -de ila> ^ , 10' ti^ti^ «propileo JcCf&^ 
m¿iia ; lo mlttnQ creeF^brieio» ffl' cíétobreíMlirátori iftié éntt^é 
loé ítaiiafios eique mtt64ralMíjó<para'€0«viéiicÍÉt|>queepá^ei(>e^ 
mona^ y Piquer añade, quíeslnolo ha liecho evktenté f^- i lo 
meiDoÁ ha con8egaidosembrar-.dcidtt8 eii la^ ftialeríai: : . r 
' £('erodi4x)'Bayer.w. que ha p«e«t0 nbtab áilá hitévii edldM 
del bibliógrafo español Dj -NiebMs: AWtokiio;'^ i^é la mísniaf 
opkiion deMuratorf ; rna$ el«éMMre Y'Utebrunes^qutt laiítose 
ha distinguido enFnaneia por kAibetWs'tradüoéionbs'd)» las 
obras de Zimmermañ^ y algunlasi otrás^^i ie; evéetjespañdl; 16 
qtto' no puede dndacse^es qde>G«rifrd<>^stuvO'eacToledo ^>ptteB 
enoaa veriion tátítta que bízo'déliáraée ÁlbuNáisís^ y^qucf 70 
poseer; dice que la acabó eia esta ciudad «(i). Elyá diado '¥!-• 
iiebrune en ll bonita cídidoñ dé loé «'aforismos de Hipócrates 
que hizo en Pftrís eu 1770 /conípi^^tí^si^'dd ios cÓdíoes grie- 
gos; y de las tradU<^dion<e8:deUós|údféd y áfrirbe&y Cfifi^mafndta 
del frtfólogo, página' 14, dice !o¡8Ígtliéttlíaí ''ií'í 

< «In hóc vifrti^um coménítiiPlam'^ái^lpéit <Gerif<i]a^ €áirri¥tH 

■ . . . '■' .■ h""'; *'' '.i .,í A • *•.. -.i ) ,. ,' .■ <, .1; 

digna de esculpirse én letras de oro. ,<<pué cuando los prpfesores áuli- 

i) eos reuniesen las cuáíidádeá que citó AnsióteTés'^ el rey les tfeátase é 

»hic¡esé~lffucho l)ién,»" 

.. <i) .!iLft(impffe6ioli de*kste^All>«éffBiaiíHiétell|Mi IftA^ieftiAjUgikitorttto. 
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líktieii^i {9to ,eodea Sfí^iríéii 'Btt)lk>t. . Vdctar) HbpanQ», aoa- 
)>Gf)eti|ií(m^8JÍ8 lUlü»! eUMirr-oIetianav iiSOyir omni >geaei^ 
i>4ot3lm» e]arüficv<i^ 6<exagÍDÍafermé YoJuminaarabie® m Im-* 
]i)t¿iHim.totíMfvi'traDalirill«»' : > 

Siili}ei»b«rgd^ en- obsequio de ia íinpaFcialídad histárica den 
bp 4í^ii?í,i4a6 m tolradiueoioii qüe-^iS^rdo hiso jen Toledoide» 
loí.obna de ¡AJbdcaais > se- tíldla ^rmofr^nm y no Carmoti 
mnñhii ■'.!..• .".!;■' M > • . .' 

* " * ' 1 ")'í > ' •; ' , '^ ■ . ' . ■ ' ' ' I . ' 

. ' Eé taachpcante la diversidad: Üe pareoefes en loi^ bístoria-^ 
dores det; medtéiiúi aeerca fdé la patria, ano denacirmentoy 
yecdadero. mérito die Arnsldo y que me ha obligado á registrar' 
detenidamente sus^scrifcós^r^or ver si en^efectb fué el voé^ 
dioo tlias aíibise^alienfté de áii sigld^ !siegaa el píéío dé. Leélerc, 
ó^si ppreV contirarío'^n kventíiniro de pooa ckiltura^.y grosera^ 
«üente.GrééuioceiQio esfifibeAMbért. , •' 

Despules de este elxáaaeQ'aie; atrevo á asegfirar que Alibért' 
ba dejado correrla pluma üon ligereza, y sin la impareiaiBdad* 
y severa crítica tion que áébe escribirse la historia.. Lejos-déi 
sor boitíbre : dé poeajcalUica. el médico del sigto kiií, tuvo se-: 
guran»oi>t^ noa;^duca<lioa laiiy esunerada; y asi e», que poseía, 
laslengiias'faebiréa;, griega; árabe y lattnaí. Analüsañdb sus es^ 
orijb^s 9 'ef^< advierte su- instrudcioti: ein lasiobtasde los m^ico» 
gtfiego» y teabes , partieularmante de Hipócrates , á quien cdñ-^ 
skkira cornos el prípeipe dB; los niédioos ,- y de quien comentai 
alguno^aiforísnioft.: , " , -í r > ' .[ 

. ; Ilfcécubre á, eadia! pato un fobdo religiosa depiedaldeñ las» 
invocatílooés que hace á:iarsabiduría elerna para .que le íIuoiím 
ne, y déadartoen suísíobras^ [Qoé teoonocMniento y gratitqd 
para con su maestro D. Juan Casamidal |:Qné fondo de huniil^ 
dad y aa»or.á:lai eiisncia manifiiesta ottehppoeJbier^eM brevia- 
rio, pidiendo i»)»c4i}eQÍdaníienteá loeidocítosi ooi^jlm rsüs desa^ 
cierlo^l ¿Y eón^^'i^p' p^l)lq que: síi^bubieae^ sido tih avénUAre- 
ro, ó un abdico de^losrque Bordopi ilarea.de ibagaf hubiese 
mereqido d.apr^cio detlp$ireyes.y.pQntfSces?.£4»4al:la fiíerza 


de ia cofltmqbrt , de las ideas y del espirflcí , €«i'fin, de eada 
g}o , que es concedido á muy pocod h^mlbres hacerle superiéres 
á estos estímuids: y Arnaldo, aunque algo ¡confiado y evádulo^ 
en la virtud de los remedios, lo es menos que sus eottietnpofi^ 
neos: si en sus obras se leen alguno» que parecen dioGafnPtes, 
es porqué se propuso hablar de todos líos que se usabafii' eñ sd 
tiempo , hasta por las mujeres y ;loi9 empídebs , lo mistiÉo que áe 
los talismanes que se empleaban en la antigüedad. El traUdo, 
en fin , de sus parábolas ofrece un compendio de religión y de 
la moral del médico, que püblióado aliri en nuestros dias con ua 
buen comentario , tendría un mérito muy particular, y seria 
GonYeniente se diese «n nuestras escueíks áL tiempo de-áalir de 
ellas loa ál£iinsios< para ejercer la práctica de k medioina. No 
faév pues , iofuQidada su ncoBbffadíá lea el sílglo xiu , • sino' ne-r 
compensa justa de sis ingenio y ^3 viiludes* 

Siníbríano Gafipegio , protó^^médícd del doque de Galábm 
y Loiarípgjra., esorU^iá La YÜda dei Asnal da tde VülaDOva; áqipiea 
hace francés , sin aducir pruebas algunas de su asévéton, ysÉi> 
embargo d^ ooiife3af q<ue liabia^o á aigoiios '6atalaoe« que 
era d« Villano va., cerc$ de€ref?9ha.Diictt'esta autor qiie nación 
el año 1300 de lesu(jriato , y encottiila su: enMticion y ' sen Tía^ 
ges oen objete de adq^imia.Ásleglunlque•'pos^ia>las lenguas 
hebroQ , gfiega y átatw;- y eer e^ete ^aéi ^eilnfiere dé eu tra** 
duccioa del libro* de Avldehd( que. traína de ^a^^lloishsás del -ccAra** 
zon« Díoe que tenia: una aémirabie presteaa pir«e¡serHiirrutta 
aplieaaion asídoa; que su eétilo* no eííeioto^ote', ni del' todio 
bárbaro; su entendinoienio y suavidad^tanita:/ qpb los:'inédiebs 
le han admirado como autor grave por su inteNgénéía ; y sil- 
doctrina tal, que por espació de- masde dos siglos todos los 
médicos fuarpn an^aldistas^ como báseguva' el inglés Freínd, 
y puede coavenoerse cualquier^ quelisaks piK>duocioiiés lite- 
parias del siglo. xiY- y. XV. ••*■"•,'.'.».•• •• .• ti. t .. 

-' Amaldo pnede sqn mirado ebftid^iuiief'did'kiis' ct^mmilado^ 
res de los ^^ípdtitúo» dé >Hi)^ordte9V aúbqUé'ét^ó tlttstrá d^ 
sentencias; del e^étebfé ^ríégio: eic tal mi-catklm^, su modeéila, 
la desconfiai^á y abyección de s( mismo,' el' fotidó ée (nédad y 
de rdigioa evangélica /de! que éidmpré'díét 'bueñas pruebas*. 
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^9'|WÉ8ce impo^iUeíBéán su^as hs ohrú qae prohibió: el trí-* 
ÍMmIí ide lia ioipisitío» \" «o itiO' * Uffipoeo * las ^tra vacantes iitoift 
%obf^ krt»BHla>idi^l 'MÍB9Í4S ? ípet«0cueíon de ia igtetia ^ lásrf n)^ 
feek&idéfDdnM!^ dei)a9'6Íbila^, ni ^él fi^saikiieinlo de ^MkÁ*^ 
Bar ia. yenldk' de} Añte^^CclMb 'en i8p ^t la eós|uiiicioá de 
los .pümélád cá Jkcittdos y - eo 1^04 (kjt lapide ki« platt^táís Jú-^ 
pHer y Satín inKií4Bii Pisóla ¿C^ómo era posible que im hombre 
que .kufaáese teifiéir ppáéioites tan: estravagantes ; fuese tan qae^ 
rido de^loe'papiá y de loé veyes4li» Avi^ony N^ípolas, decu- 
yasábid oi]|ídó^> toaÁ)Q|J9i«dbtie9erit()»cea'el objeté ée eeiTserVar-^ 
kt Basta leerí 60 ifcaeMPttitei e«evitd eenlra los ja¿obitas e» de- 
fensa ée las viandas tfue'uwi los oaftuyos, yde la iritfgtina 
necesidad' «roe Ústmi a^pneRos rellgioeos det> iise de las earoes 
etí «US enfermedades y para oon^ncerse ,d0l temple del aloaft 
cfiséiali» <de Amaldo; pero ina«^ que todo depone en su favor 
el elogie' fúhebbe qué- be este médico, desfráieS' de haber nau- 
fragado ;> y sídd áeiioltado «» 6énovft; hiBo ^\ pdnfífíee^ en onaé 
earta^ ée Irjquesé diMiuce^ qneiú bien A maído ñié de Vl« 
Hano¥a,< M^^i^w ^i^igQ <^ i^ dKS<^sls>de Vttleiicía. Pueden 
ser n|uy biéh que udespoes dé'eo^iadar pasaset á ftooíd , y que 
el pontífice^ qne^lé Quería aMaciio, ledese a%ufl benefkÍio>en lá 
referida diócesis; pues que en la circular que escribió' despees 
deila^iBiáerté defAnkoMo, «fin deindagfHrisl pai^détade sus 
eserito^ \ . le rintítiddí «lérigo del (4>ispa4o.de Válebcia; ' > 

.D.. -Niailás.AiHlanio {¿), citodo i; itímertcli(^) «ryfilnier 
DO ^ , ^lapoyads^n' el parece]^ d8> losados referidos, díee' qM 
Aenafaki^^ ¥tlla1l0vaf^óx»fo]laú;. psoplanp (&^),iaunqü)3^no *con^ 
»i^niD'á«i'épiaiea abefda deriúgardeistunaeimikaftO', dicei qoé 
\m [DáKfKrpQiiéí jdle .los ieedritoires lo baoéK^;Gatálfifi»í fierórii^' 
BK>ifiaiilci ¡faaee^iMBés^ci erudkísihie'fítdofoiif^lefibiano Juaq 

r . r , I 

(1) Biblioteca nova , tomo I , pág. 131 ^colamna segunda de la pri- 
imnrr miprcsroir. 

(2) Directorímii inqaisiter», parte lí y cuestión 3S , pág. 316. 

(3) Prefacio del tomo 1 de j^.biJbilÍQfe^.fJle.^C}^tQif^,^XI^Uf£Ía9f9. 

(4) UiffU^ df^.Val«p< i^, life. W , V»nBn^:¿6j,^ . , ,.. ; / . ^ . 


Kufie^;^ .Mflmijeriy.EsqüeFdó (l)JoiU0n«li: pof.váleneiano^V y 
natural de Liria.' ¿^ > Ju»i' Pastor ¡Fuste» (2) coloca. áAibaido 
eotre los •escrifaocéade. patria^udosa ;. peh) Ititae nmch»^ ptiie* 
basara manifestar qqeiCuó Datural de laijiudád dé-Yálescíai 

'. JLaioc^iduinbr^enque medjeja ladivilsreidaddepMieoe^ 
res de eaeritoreB iaaiiftstrúidoB y versados en Ja kfótoná;, no 
me permite señalar el lugar doade nació Amaleo, de ¥Ulanó*« 

va; únicamente me halla convencido de ;qu¿iuó español. 

, Ea cierto también que Arnaldo estudió en Barc^leoiai eoníel 
doctor CasaiüMda» y que á últimos del siglo ixu^ era ya. profesor 
afamado .eni dii^ia ciudad ,< y: por* la misaio le llamáiúa pám 
asistir iJí, Bedro.UI^ rey de Avagon, seguüiel testítoónbídé 
nuestros tiistoriadorea Zurita y Mariana. T¡uv^taa»biehfámistad 
y dabidft con las. papas Bonifacio VIH, Benedicto- XI vy^ptrli-^ 
eularmente con Clemente V. Este úMimoéayió/á AmaJidd^éii 
1309 á que intercediese con el rey. D.. Jaime dci ;Arágiin, que 
a^edi^ba entonces, á Almeuía , y á leiiyd ciudad léacornpii&áent 
sa,viage,á fi^ de establecer la paz. entre Botepto, ekcto rey 
de Sicilia, y au hermano. D, Fadrique. Encargóle después una 
d<Me comisión para el mismo B. Fadrique >< y dtcén que al 
volver de.ella murió, en 1311, y ao en.el ll^coopo manifíest» 

r Este. alemán, ; después de haber gastado .ma& de. dos hoja» 
en denigrar, á Afnaldo!, no ^uéde misnos dé. confesar <pcfr> fin 
que ajgunasf veces, aunque raras, se encnetod^fcan énsüs obras 
c^ervaioionesprópiass adquiridas >en §u& lar^ viaiges, como 
por. ejemplo^ elpéligro. que pinta; de la. paraeenl;é^9 práctica* 
da inconsideradamente; la: utilidad de ios baños. ^sujlurícos' de 
Ñápales para .los, calcólos ^ y sobre todo el beUoí precepto dé 
prosícribir los purgante^ en las cuartanas^ fMMr^ueanmentaái su 
intensidad. Si Sprengel se hubiera detenido mas en las obras 
de Araaldo, habría visto que se le debe haber sido el prímérd 


— ,^[ 1 I I i. M il 


(1) Mairascrito díe ingenios Vftiétiéiáiios: • ' • ' • 

(2) Biblioteca vateneiáiiaVt6ii)io i ; pá¿ina¿ ^03 / mk y B05. ^ ' 
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^pie^iottoéijo éiiilaj Ridtecn'tnédibay^tovi^líbai'^'tfsó de la 
esponja mariiu^pAralfr.cisraoloii denlos ^booiod;'fiUevo dtescoh- 
brimiento que aprendúSiéeí sanaiecitronni BaméloiláV y^d>eí cu- 
yaiisustahcia'se iia^TciiíflOiá «aosF; ei ioáó tain'e^lébliado para 
la curación de estos males r.hübiera::hállado: tambí^ft'^i^ fué 
el autor deria<eslffapoioñ del espíEítoi dci TÍDcr^idei aceite de 
trementina , y délaii^ori&ccioa dckd aguiss deolor* '^ 

El fiibRge< Gistcrciehae 'Basduai ^ i iádividabi de la reat acade- 
mia deila bístaiá» hakeeho'la. apología de eslewiédioov áé^ 
wostraftdO'que ^v-sino fals^^ 'aLiAmiqsdei todo itnrerósimil, 
que los libros y errores de que hace bieaeioa él directorio dé 
inqiiisklbres séaa sdyosvy liirma qme bien raflÍBiiotiado ápa- 
MCQn isüpueslosvy 'qttenBoki sé les ha "dadoistt'nómbrefiártt 
hacerlos mas plausibles. En efecto , no dejanídehác^r mttiliá 
luerEáiasí iiaiohee^eaifque fiindá so iffpoio'gíá¿> 4Ío nienos^que 
el 8ft)eQQÍ0ideiiZar¡ta^ annop!ie:'Mariaiiaidffg« «Igoi^inaq* CHértáN 
mente es digno de advertirse que solo después de cincó-Ó sró 
afi(»' déla nuerlé de; Amakló cdndeiiasb sus libros : y >erirbres 
un inquisidor de Aragón, sin que en vida del autor produjéíeil 
ningua escándalo; Cflbnteneidode'está'idea diee aéi' erTéfch*¡do 
Bionger^ccjCómov ptie&^isdráiÁreiblé queua hoimbtfe de'qiileil 
»por fuerzaihabiá deisér piábttctf.yootovldque! enseñaba tal 
«doBirina, 'tuvi^sertaata oábidalcen: los. poi^fiees refieiidos» 
»ni áua. cotí iós; reyes 4e: Arfag6ii,';pitticíilarihei[ite D. JaÁi> 
))me II y la ceida .BonaJBlaaoa:^ tAn.fn6s:,tati> denrotosy'tiii' 
)^^oééoéldoir0S;íde los eclesiásticos' y Teli^iosqs?»* 
-' rLi^Riispn^'ceiiia.Doaa .Blanca ; hizo toiiduoir dei latia^ á lá 
lengua lemosina el tratado de Arnaldo sobre la conservación 
de' la salud y dediciado al rey de Anigcmf.¡cttyO'^loe bien con- 
servado he leido, por habevto «Dcoatradof.en BarívtoBá'ini 
aÍDígo*ol>libilfir6ii)i JvíFefézi,:quí|eB lo/epas^vva'de modo-que 
puede verlo cualquier. .ciirMiispep! su íJibrérfo ée Madrid.'^ :> 
i • Ojlilártse hubiere^ tradiicídotaBÍb.íiai:'al 'cbsIeBatipi^s^pará* 
bolaiS' de':eslní autpr; "y qaé'á8l':conib'H|aestJrofI)i<go''Alvarei¡^ 
Chanca las comentó en latin, lo hubiera hecho en español* Hé 
aqui ana i<do9to<miie8tra:.<deielbb*-'.! :-« 'iU-lr -:•'.-'>< i-m -^í 

«BaráboiáB; de U-coradonde^tAffoaidadeViUiaiaiiSi^y'lségUil 


ef á^stilmt^idrliei étí9eMt;yerdad'^.iI«naAflni ^vdoftiafeédkdsire^ 
^«^ ^^«i6raifi9 ^ (a «iíramon< dt^ las^enferriudni^ñr^'. . »;. '^ • 
..< TyiHl9 puraoion.diiBanadd mmo bienb' •> > .'.>>.«. i « 
; Lofl <iii6 '£^1 justicia y pcovechocquitraB.biirQr.^ (fdlmeiise 
ep s^aJvia (ó coraSson) ua noble deseo;:. ^ <'■ : 

M qiie 'apreiid&, Ii6 paia. saber ^ sino paiia gatoab, se ha- 
ce abortivo, (iniperíecto) eki la iMoltad' que-elQe; 
. . ,EI ({ue solo alieéée aáibíén tefil|)Offal', nDJmlb- e» iniitil en 
la cÍGdKiia Ae leurariy a»o:&as iDBD^ectt» i4aióB0ÓHp«fJBdioial« 
. . Ipn e^(ritu 00 todo y «fiÉrefgad^ á liviandades miindiai coQ-a» 
eBteriHdad la (desarena del arte. .' .-:.'' .. . • 
. . J9Í» xn<yf miento 6 a{^elito'desord^nfld& éel. eapirílii 4f8«* 
lm];e<la íntefictoa ó urente del operante*, yse opone; ó impide 

Guaiido eteníérolOiBeoesHb'dd nnaimiio detesmtofado^ «s 
preciso queel 4*édé6^dnííáeLfnodipameatelal>éteto.pKi^ 

Be>>la preY6ilcioi» de loit efectd^íwr aaoáft faiíTainii de Üo^Oe 
9e»h4'de fcacier< • - ■ - • ■»" •: •. ■ ,!••• ' : •. ■•' '.- i ^ ' 
^ : Iitformada elblfnaí <(&iGollaide»Vfi«&tído9 intelmos-y ealer^ 
llQ$^;;deitodtftk:lad señaléis ibhiadasdffiU0''COpasnatU^eS', ma-^ 
iÁfieatÉsoUra y^iprideotcine^nleJbiq^ielia de.fadcdr*. 
, . SCofibdeadot'bieaJa nhtufalesta de hdstdueepóSiy^laSiespíBeibs 
dei enfermedadeB,' la dÉÍQrenoia.de laslcaasas yrlA fuerza-de los 
«i^io», iBUviÉráy avx¿B|iráfiá3Qiaite!tb»paiéieBtBS« *' / * , .. 

Aunque nó -paedab: .eacrabivie las-pro(»édaftlea.iiitiÍ¥Ídii«ta» 
i^ k>S{«}utir|k>6 eii&Nodsv ésipreoiso; 9ia./élnliaícg0y!i|iie eLftié- 
di0e»:nQ4aa'ign0fe*e^-: .• - ..• .. -a. ••.' !•■:«:- 
> . iPQr dieaotoiaeerse J9 ¡natiirAleía.^l iindijvú^ 
t^iinlíjieiil^drágimeiitdeioadactterp^^t ' i. [ , < .\' i ( ;... 
i' .>L^ ««Auraleza: pn>pia< <( espepíab de éháá itíábááuíól detenní* 
na cojl^.eMMiUiíd la.&irrnaídel'prapioíflésiiiién>.!^: •<:•. 
.; ilifu-.propiedai d^sboDaóida.deérHrfpiá ^ofjkutAiODi^^f el 
9Jyk)gi4Uio<^:.yí0or.ll^eapeEÍ«iraaiáe4af>cy8S|S'iqlicrd9&a^ ^ i^o«? 
V^bOlÍK <ir II ) f ir».'! í;' vi'íí.íí i'í . iiii'.l í«# .•■Tv:;" ♦ -.'.I i • «m ■ » 

£1 conocimiento de los nonMés at>nyitoolnipatfa la doctrfopv 


• L^ iMffnbMé'd«¿o£^á I«9^efflei<medftd«ft4 <s«gii«1a uil(éfifocia 
de los órganos, 4kn' éír tmoíAíúMiUi de* WillMA'/'éidWMida'la 
túñm^á^ ÍA ÁÉpté&idjH*. ••' ' '■■' -'''••• ' 'i' 

Conviene que el médico sea eficaz ó ejecni^oüen 'U 'nHMtf^ 
n^hal^laidor 6 ol|a»lat«n yp6>fí\wi M^-eftlémiediide» n«' bef cu- 
ran con palabras , sino con las esencias y virtud de »toi t^ 
m0dMo9. f ■ '"•, t- .- .' . . '.'... .:• "5 

Usait4to de l^^proveohofiPD-, y e^ifeahidOf.b nw^ivoi, progresa- 
en los enfermos la curación. 

Antes de conocer^ef- ianesftede Ae^ mie^medwéjí i» éáusa 
próstma ; idebe rtegUwe ^éleofemo eód sptos «tcmpeí^nteb y 'con 
medios inocentes. .> ' 

' £1 méttieo Ael y '^feJío« c0tiooidé^>eiiilnM» hay^tpie; iconni^er, 
socorrerá al enfefmó'icéttrito ai«tfeS'i>UJMlKÍ ' • • .... , - 

•Aqíuelta)<dahMiofi«* 'filas c»fta>/>qtief ¡don meiio» medios 
consigue el fín deseado. .-■»:>;' ;';.i. < > • < -i 

una obrattMi:^ huenai' nb> se jeoniaofa por los Bwdios mas 
efi€tt<)esv«íé0ifÉ»D'to| mAgsegbrost') '' '• - !••.:.'.'.'( >" ■ ¡y •. •'> 

Aquello que es mas apropiado á la naturaleza^dtl ifOgeto éU 
10'ffiieiitia8ile«pn94enlpj':^ 7 •' •! . '•■:;-«:; 
' £i pabio y fiiadoeo médibo ,cuida Ms-dé ciihaír Iqi oiifermetadi 

por la dieta, que t)or ios medicámiefilos. - ¡' ' >' ' < <!' ^ 

. 'A/jOQilqQiera que:se ie^eda reetítuir laisalud pbi^'atifden* 
tes^ se debe jproscribir «1 iiso úe \m medrrkiiaar'^ "• * >>k i . 

La curación que se consigue por puros medica nfentbs; ó'^l# 
se.puede toiecarp^r müdié tiemfio » ó nose ha 'de ootitiMar. 

£1 sabio y modesto médico jamás echa mano de la farmaci<i^ 
wao'sei.ie^á diáiiebtigadb ^i'petQaé'bwtr losKreiiieflhDsriiia^ sueles 
dañan cuando el cuerpo no los necesita. .>.:,: 

Bnifas niñp»/]¡^^rBÍEJi>s se.lia éeitomet)et(^eo(|tar>; envíos' jó- 
yenes se ha de desconfiar también del' oootíniio pie dei4xM'Ve¿' 

Todo aquel que es amigo de recetar ó de medicinarse, pron- 
to llorará laslhcómodidades' déla vejez.' ' " ' 

• í^,e9\h«sf?'^9.j^.,¡ga{)r^l^ el¡ipédwjip,^iji^I}iíS(fa,}medífa- 

* 

los comunes y sabidos. . > í ^ i- > 
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. SI ()Ue' puede cjiraka^^on l^eoicidída'^^s^ y 

crrad&nafefHe.ecte:i»anodeio6.ooinpii«9[lpSf(l^. .. u'. 

Apartándose de las causas productor^^iáe;!» W^l^ se ooosoltda 

-1 A; lo» tconvalisoieDtes. «Q)d ki3'Q9&vÍQn0 la;|iKirdza !y> «caltaa 
del airí. ' i : ■ ••/. . .: ■ ' •• -. :■'■. " , • . • n .-. 

La mansión inficionada por la enfermedad pasada y lái^a 
ae opone á. los ; pt ogrésos de* : la coav«ledeneia2y «coknd > una insalu- 
bre cárcel, .s: i'../M !?'(.: • . ' : 

; El ednvaÍle¿«ettteln«»iíloreefie^pn>ntQv: ' • : >-. ' ! 
:: La.iemplaqzft.ycmá.perfecladigMi^licotfrofaoirdnilQSimiemr* 
bros del convaleciente. , •< -mí,; ^ « 

, Gon Ja pureza d^.,los';aHifientfOS yp;bebida$')éjrQmíaitizadaB se 
reparan las incomodidades: do liMS.coftY3ilecienlQS*;M !: -r : 
. liCon dulces cantares y ^ameoas vista» SQ restablode el éní-. 
mo délos convalecientes. ,!.:•> -.'^ •• ■ I's >. . • . 

í Con íbanosdBrios^, y.:efirteap$e¡aii!die:. lafkaheaa^/iijo soId se 
alivian los miembros del convaleoienUí!; fieiro'i^inUen el éni^ 

Los ejercicios acostumbrados y guatoa6s.'!qu&-n(^'iu¥Íeroii 
pftittf. eaila^ pk-oduceidn; deiniotal^ milseAonaan .^eo.iá poco y 
con moderación , aprovechaa.al conwaletieiite. . 
-trliiQi débiles éiaóaütos muy'proptó espenmeotan: recaídas. 

Si sobrevieae<éo la coBñfíakisencia'ttná grave ^eeai^dai aoie^ 

Bba^á peligro. .• \: '.?■•..:•; "■■ ;')•'• . '. . .-.-p í !•"!))'• í 

.< JBai' las. gravea reoatdasde .los éébiles el < medido ¡e^tá per^ 

. ; Goavieoe. repetir iSiUslYies friegas en Iba Tédaidás de loscon^ 
valecientes. .: r. ■..■•;■■•■•*[- { :.•■'.' 

El médico prudente en las grave» reoaidas jamás dejii de 
Bianifeistar d peligro f etc.» 

Es digno de leerse el libro lil del tratado que in tituló. £il^e- 

1 ' I k 

^^^" V . ' • •• '.I í , f; i'' i I, . ■ í> ' 'I, • < • t ■ ' I ■ ■•• . 


t^ paríl)o14'la^ilóiÍM'¿ii¿o;y*te^^ ei«grafes de que 

y XI h L.'léüfdán^ sú^fak-máeo^a universal , éüícioñ de 


Sé'^Váiíao' 

París , 1828. - '' '■ . / - 


«tarto, cayo e8crít6iM^^Niméúti^pi4otle¿/r7- trtttfli' ilélaá en- 
fermedades, empezando por las de la eábéfeáii y dé^endienilo 
álás^cÁlteadreglohes^él clierpíD;'fia él pí^éífrifty^ Udiro 111 úe 
estebréviarii^'díce , que><Ta-41iabUir delás^étifet^edádtf^Ücí Iíb»,' 
mujeres, y porque estas por lo común son animales ^enenó^&Sj^ 
tratará en síeguidá'de las 'mdrdBdáfás^^ to6 que' ló son. En -el 
cai^tulo VI y IX de este tercer libro se nolaíli' particularidades^ 
curiosas acerca de las costumbres de las'iiiUj^oÁ:de ttápolés y 

otros pueblos de aquel reino, relatifiisáila!tir^|d«d y'oask- 
mientos* ..•."•. ..•; ¡j;-.!-. •,. i* , .i / . ".i., 

Y después de lo qdéí afé^líe>ée^^éll«t;'¿ÍM^ hoiiítk>e 
áe:bWé0áí)étJí);ióft^'pér8«Mldif>S^'qUe 'Ai^aMo ifiléfabiragamuúilo 
ayenturero? He aquí el catálogo de^Si»^ ^ébi^asidéinvsdtóiiial • «^ i 
- íi^lii «aii^^'d^ lá<s «d)hakrdé Arfiáldb<d«i^illaft<rra qbe yo pb* 
seo es la impresa en Leoii de Francia por B. •fiáiH&rftbi Htiy'éri,' 
aio^éftS&tíivfechafáfi^det^nesíláéábM^ ' >'' i 

Al frente de este libro se hallan unos versoftUMim'lie'P^K' 
dro Salió en loor deAMMd^^^y^díi^iéSIds^ > ^ íí' ; lu :; .' .. 

.íiíl '. ií;.;> íí';í";. .'('i AL 

«Si cupis infestos morbos evacíére lector': '\] "'' 

))Et differre tuo caniciem capiti. ^ .. , . 

»Si causas rérum , divinaque dogmatascire .^ 

))Abd¡ta naturae si penetrare datar. ' 

»Arna1di libros: quos Thomas nuper.aD atris " ' 

»Edux¡t tenebris: nocte dieque lege.» '\ .'. **'" 

i" I ; . . » ' ' í O 

Los tratados contenidos en eúBujAoáma lds^igaÍ0Üte&! •' 
±.^ Speculum medicin». .^\.t ..i- / -/[ 

2.0 De intentionibus madicaciniLi!:'^ v. ;i:. < : -iü . ! 
3.*> De húmido radicali. .-•. .Üomíi -iji^i •.•jíí-'í .?;.': 
4.0 CcMnentoiac) Ayaaldi iBiiyií # toto ^Galfeni Bg jaála códi- 
plexione diversa. . .fe.ii'i ...;f.i> ¡Ü .,*;,, 

&.^ Questiones super eodem libello. . ¡¡üi ' )• ! ..'>: \ .tC 
6.^ De regimine sanitatis. . ¿ i 1 1 i / / 1 .Tí: 

7.0 De conservatione sanitatis regn aífagohíffiij '• '-(I .-V. 
8.^ De conservanda juventute et vetüMuiRte staedíutei. í 




> > I > 4 


,9^0 ijlíekO0O«|d^r4tíQni>)iaa<)pí^rw.i«^i0Í|ií&; : , w, mm 
lífh? líe flebothoiuia- : . ^ . . ,.. . ; . ) •-■^ln- 

ipejrboruin. *. .,.-., -. .,;,:. . ..•."• . ,. 
lítór.t<imígiiw»turí»grHjMdQK::: .. ; ^ ^ í 

15.^ De regímine castra sequentium. .ri' j,- j:. r 

. it7;-?.'. C^viftriiirn pr)4^lik:^:'<)^píi'^|ÁtvlPigqn«r,9JÍid€«)ir^ 
tractatod0H>IWiawu#.-í*iraí.ttS-: ..•',)).•.'■;";••,•..;'. v^r. ^v>r„ 
- 48*? »Fa«*k#. jiumiaa w: : ;*W f «gí WW «d HI>t4l>íiffW fíí>ni- 

QÍ;Pa(^ CÍHfSMtÍB..; ; ..-; f;i-,..«: í ' :• ík • . ' !t ; . ; • . - t • . 

19.<> De modo prffp«|l^9di/)¥iiibp^) ^I«>toB ffififoi^iéip^ 91: 

20.O Ck)mpendiui?L Tf g¡wwtí/a.c«tWM».. j» : í . ; . : -. « . 

21. Régimen cuartanae. 

22. De curai fejbris fsthicae. . . 

23. De regimme podagríB. ^ 

2^. De sterilitate, tám ex'parCé Vin^quám éx parte mulíerís» 
25. De conceptione. 


De sispis leprosorum. . 
De Donitate piemoriae. 


26. 


I • 


* # * 'I 


28. De amere erótico. 

29. De maleñciis. 
30w-'^:BeopititelifimadíodniBi¿-' >".> '/•S-k-m .; •* .- >>..^'.:i .oj 

31. Devenenis. .'j.!h*íí".í« ííi.í'j; /í-jc 'M 

32. DearteeognoscendfrfienedaiCi rj.u i'ií jiii •(' t. 

33. De dosíbiis theriacaibus. .i!u- .¡¿i ni)¡ií::i!Í '»<í "K 
-(84) }J>tfgradúat«)a3)iiá^iaib(MMpuriiilii4|»h(» m' 

35. De simplicibus. . .»'- i' mm or. ':/•>[<{ 

36. Antidotarium. . .; ; .; .'»•! <;. .i.'.ifr'nO -.ci 

37. Devinis. .-ii.^ :■!.. • . ■. i^oí -'! ,;> 

38. Deaquisílaxalívis.' - >,-. a-^,\\<,. . ,- .. ^ -.(í • .v 

39. :lDa<olrBatlnllúlliéDUIlb')^^'ii:''/»lí :>.':'i;^''>'fiu') -j'<>'l ' c 


:Mi- DeidewtáfclMiev' 1 • .»!:: ". ..i-i . ♦}.«'< '.rf i':, f-.^l-f 
;4i«*!^iÍMniiitiiiUikñlBi]|ftev^als^fíbntt^^ ^' *: <• '•' • >^> ''-'< 

'- 424' "Dié-oditói ' '■"",. • .i'.iK- .< ..' e '.íi •'•« »?: ■>./■: 

M*' Mc6éiéreiftibv^'eiii<k)6Dtíln^ kneaibriii^ 

>U. 4lef$étiiio«aper«ofionem'iFíla.5reit«.).ele^ - <i ^ v ' .< 

50. De phísicis ligaturis. .lu I i*.- h v^Ii 

51. Rosarius philbÉóplioniitur, (tbiM-- rji í/ f<:A 

52. Lumen novudi.i'!' i • i...í<; , jii •.. » t-hi -rA 

53. De Sigillis. ',?{.•' ^-^ ¡tíí '¡ir.-» í-- li ••.::.' -i j'-..íí'í 

54>. Flos florum. »•»••;,• '.iilw.ítliijüí Mi«.»)n*f >;>.)•..<? 

55. £pistola.lii^err)4Hniiiiaradtftcgliw(^ÍcapntiÉMttm. 

56. Recepta eteotuaríi «MÉaAiíiaL'pR^rtanfe^^i^v epidemia 
et confortantis ♦ mihciiaüi omtian larte|uDij'fi'.s ii>i>n¡ 

Isti tractati sequeátéBrmágistriiAlÉlnUr deiiViyífeiova huie 
volumini nuperrime'ciMrasiptiinAinrietJiífiÉÉitHB f^eraafe^>Hnpressi• 

57. TractataSiCnBtnu ca'leiiliiiBí'dipfciiB^iiiflis>liiiaRiis Dei ad 
PontiGcem Rooiátiiiál. 'Ji^ »• ••! , í^ >í''mi. ¡i •cosí/ufi 

58. Regimea InésérralívHfii etíbosátivtni tfoqtva Icatarrum. 

59. RegliüBnipeeBBinMitívaiipel; taiDifeiiuwpcoRtcá^refflorem 

60. Tractatus áeJe^UfékK.i a;:; •) .. . » . i" • /. 

61. Traetatus de^iída» caiiiíom^fiiprbiÉafsbmt^^ ordinis. 
carturiensis, contra iaeobitbf."* '»'• ' .< '¿"> «-¡í '^^ 

62. Tractatus .d0f|álo^lioa^isp» laf^i^e.' ^ '<'^ '" 

Nada de positivo se^^salM Ú!mpW6Wíipiíif^'A4iñ<»if lugar del 
fallecimiento de^¥UÍMKQlv;a: 'Ftígléftidit¿«ií>sé Mbttót^ca valen- 
ciana , refiriendo las opiniones de otros autores, que aseguran 
murió en el mar pasandd^dl^^^SIdtiá'á^rancia , con el objeto 
de visitar al pontífice Clemente V que se hallaba enfermo, 
7 iqoe líoéieiiteirtcdo 4e«<Gébo^a^Hp«td -ddlábaie '^^ pál^eoérí di- 
Wttdbuioe>iaiI«cMl«at^ldndiá i^Aúésid<^añ6^1310'^ 4 priUci»-< 


^i 


,1 íí' 
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píos del siguiente , en razón áque «con' estíBtataí^aille IMine 
DMartin en 5 de los idiis de f^breco; dp.iSH^.i'.pneiíénciAjVle 
»Rai[nundo Bouig, Ramón Conesa , prepósito del^jlúUosaáide 
)i^a;&QO de^?^áleqéia.; .albacbai^del imiteslrd ' AffQftld^ 
»ya inventarió 19 masmutinas pagaderas en dicieddbi^ardeí-ciiéik 
»año, sobre tieirras de Ranchocaé JKúvx 3'26f. l0lfiffc:S.D.Ii|an 
Imperial en su obra titulada MuMániuáiMisiaqs$mwiáfi^Vj iiAh el 
retrato de.VUl^B<KYia) ^diceicple{allqdéep£réo<»ra]i jondease 
baila su sepulcro de márai9ri^iyí»so8;.yeir9oa»totio0s:de .Jiidio 
Ronconi , que tiiariadb'ro8|s abajoi^lea.outtlefilioi^f^a qc^^i'se 
encuentren en su sepulcro , por lo que eardct/eceeriSCAfi dicí^i- 
dos á su loor. .'.ii:': A -i i .-i . ,:■ .•». 

Amaldus studío peatnnuáobüi! < : . - . i > ; : - . , í . i ., 

Insignis coluit , proTidus imbuitJ' ' - > = Cv* .i .. 

Phoebeis viguit claras honoribus, .^ 

Dictus Paeonia mente salutifer, .i..; k í: 

.::{Vlfe8éÍ9iGaKpivibis^itlimi beñé/picAiit.» - t< :« - 

il i, .Argeritumí ingenio- Vólidere irividaoiy '< " 

Inque aurumiInhiU inrertsre (ftil^diun..iu k .c v-, 
fjit,.: ;. /.M-ExíBimb yJetolit/siinrQtilainfllbí-'i.'i- ^- i;<!->f>'i; <•'! 

.1 I. sfiatnainv>sÍ0itaíluit^'syd6re:punDr^i i:. ...ü ¡lii i/ 
i.;>¡.i ;i8edidQot«^4nágieis.vivere'ÍBniartít>asl> ; .F /:< 

Credebant homines, ípseque .Fontífiex>^: !;.<./. 
.(íí^:M.,i!.TaiiLlpoftentaitlDÍS'hlo operÉnstdaira|jrM::. >'! .r .. 
íí: i:oi: .iSifiistttqoajfii^Bret v^qtuB'iscffmfflreqti^niala^ I 

Ad Regem profugus contulít hospitem. . . : ; m . . 

Aegrosed citius corporeiíBopliffX'jS ^i,j ir. I .>'.♦ 

híi::.- s) '^IIiÍlllCiS^:«dlÍCÍI||U^:TMef«)g88UÍt)fi .'i.;';^'.<.TÍ' J-> 

Solus est opifex creditus.ad)fODÓ. : : iIj. n / -;; / m; r, > 
At fato ye9fc^ifS[fapiNis!f4.d6ffcd.vri.: !--;nT ±C' 

>f: ;•:/ ,/iVjyijbi)904.-'CíeUl^í;»Q€^nii^:f|^bii^ 

,' ;j.- .I'.- i.-'!. ííí.íi '" ot.[) V 'j>í;'>ii-.'j!l) 'j'í.ij'iíq (r, -n'/in/ '4j 

-i 1 Fíüé dtopipuk) de. Ap^o^bl^qC^iXilfotlonf» y i y>ia«ti:'caabé« ^(r 


qeitíó de imiáí^iQS^ y.ypoiif JtialM^ sf^ead^ á U.alquíima de ]0^..<(h 
ni^l?^;efi¿w«^;qUQ4ó.p€ir la.piupyte d?, Ajínaldp» I^ qni^ma di- 
YefgQQ€Ía^4^<>piníona9^ay;rfi9p?ptofie la ^ootrioadeBaioiun-r 
dQl4iUQ,queda:lad(|,a(ipeU Ópq^/Iq «logíaa dicteodoque eli 
mMlido ^91 t^nMoi úni^flOb^^ tr^a sábips^ 44an, Sajoioon y ftai-r* 
niiio^o LulÍQ y alpa\^ queo^roa Jo^ipíiira^ como^uin visionario de 
ppqaiCMUiWj.:^^,d¿^ «W^ .^ftpip.^ iQü^e^tro Arnaldo fué 
engañador y engañado, y que en la vida vaga|B^94a! dei es(^ 
exit^s^sta» }ia\y r^IgcK fie rp.ipaftCI? W » .y «ri^tujras .prospía» de; la 
manía de aquellos tiempos. 

Nació en Mallor^^i^l aAiO:lc932» ppcp.despt^s^e cosquilla- 
da: Pperhay» difjft qije Ju^f^ji í,^, Sus padrp» Svípm\i Raiaon 
Lulío é Isabel de EviL Á los treÍ9:t{(:a|ai9^{de.^A.abaqdQpá4 si}, 
mujer é hijos , y l;oi|tf&^i^)>p])í^de j^ t^rceía,^rííeft de 8ap FTan- 
cisco, habiendo sido antes pají^ dflí ney ^«j Jff^ipq^ I|.df3. Aragón, 
y mayordomo de su hijo el infanta D> ^aÍJPiie.y.qve .después f^é 
rey de Mallorca. \\BÍ\&,^^Qífía^,pe)£i9 y^^ce^f y a)ca^ fiel p^^- 
tífice el per[aiso.j)e,i)r. ájpr^^^ari^l ^vafij^líp á países; n^motps. 
En África edificó algunos templos , y en Francia estuvo aprisio- 
nado y azotado ppf:.|5|5dsii,4^J(Vr^i:?.yeí. A?í^tÍ9,jal\Concilio gene- 
ral de Yiena en tiempo de C¡lemente Y. 

Son casi innumerables las qbyfji^.f^^ ¡ep^ff)iiS,,4^f4<^ 1^2 

las Antonio, en el índiceJqp^^fpffn<^:^l,K9^y d9i;.ta.Ibofi|abicigen 
en el tomo,;l d^ ;)^^,c^f;f^ ,Lu^^aQas.de la eilioioa de Afagunc^a, 
y en la que se imprii|i^i^.^q: jlAaUpcca por üfigUje} Camp^ ^n 11(00 
titulada Disertaeioj^e^ hjsp^icas .del cultpAnrnemQrial del beífto 

Boerhave, que en sus elementos de químic^.pu^o ea. ejl 
primer tomo la historia del arte, apt^e .pitido de hacer mo- 
ción de los escritos de los^;<i|oae^ppA^|es,yi|l^HO|va y Lulio,, q^-- 

yosmalMtf(?ri^ií5,.;4^ft?^sp¡<^^^W« 9^ 1* l^iblioteca de. L^y- 
den, habiendo co'mpuesb LUU9, solo delramp.de química, se- 
senta obras. De suerte que cualquiera qme apa. el ijnérito de fistos 
dos españoles puede aseg^r§ii!sp,gi|e.en la dec^(lep,cí^¡de la^lite- 
ratura de aquellos siglos hicieron mas esíui^r20$.|i|^c^na4ip!pa- 
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ra adelantar en las eiencias médica» y qóíihicaü , y si la igno- 
rancia es el estado natural del iHMiibi'e que- se ájHa sin cesar 
para salir de ella , como dice AKbert ; leyenído détesildameBte 
las obras de los españoles VilIanoTa y LuHo , se rere que todos 
los módicos del siglo xiii y xrr'no hicieron tantos esfuerzos co- 
mo «stos españoles para desecharla y'haber de disipar las anie- 
blas de la razón humana , á fin de que apareeieso la aurora de 
los conocimientos médicos y que empezó á preseiilárse' en los 
siglos siguientes* 

Las obras que escrlbié KaimunddLulio pertíénéeientésá me- 
dicina, son las siguientes : 

1.^ Ars de principiis et gradibus medicine. 

2.® Liber de regionibus infinhitatis/ ét sanHatis, scrtpttts 
ín monte Pessulano, anno 19(13. 

3.* Liber de arte mediciniecóitipéildSosá. . 

*.• Liber de pnlsibuseturinis. 

í.* LiberdeAqnisetOleis. 

6.^ Liber de medicina teórica et práctica.' 

7.* Liber de instrumento intelectus in medicina. • 


« ; 


Lihroi que se atribuyen af misino. 


.•( 


- !.• Í)eártictilis fidei chimicaB ' ' ' ' 

2.0 Liber de fntencfon^ (kliás id Véntione) Aldiitnistánim» 
' 3.« Deconservatiofnetitífeliutoán». • 

• r 

S..O Magia chimica in viginti tres cat)ita divisa , etc. 

' 6.« Libérdéinvestigationesecretioculti. • 

' 6.® Alphabetum chimicum secretum , etc. ^ ' 

7.0 Arbor artis clrimicse cum exposHSone et subjtinbta tri- 

plicl appendice. 

8.0 Be aqua prima, etc. 
"9.0 Be destillatione aquarum, etc. 

10.® Be operatione , vel practica lapidnm pretiósorum. 

ll.o Liber lucis mercuriorato. ^ 

12.0 Arbor phüosophalís. ' ' *' 

13.** Practica árboris phildsophalís. 

íky l)e lapide fisieo. 




I « 
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15<® De lapide phllósopboTafn. 

i6.<> De alchimiae atte^aop(rilds0]>liíárecohdítá.? 

IT.^ De árté chíMic^'elltransniutationeinetdlocrain. * 

18.0 Libé* de peste. , • 

Raimundo Luiio toIvíó fk\ AMdft^ donde fué mandado ape- 
i]rear en Bujía, reino de Túnez , y murió mártir á los ochenta 
afios de edaíd de la era crlstianoi 1S15, y no en tdOi., o6mo 
quiere nuestro historiador "Zuritav Su cuerpe fué trasladado á^a 
isla de Mallorca ^ donde sé le erigió un 'hermoso sepulcro del 
mármol blanco en la capilla de la virgen de la Consolación en la 
iglesia de San Fhiüoifico de AsU. Enel primer eoerpo están 
simbolizadas las si^e artes Itberaleb; encima hay uí\ nicho que 
remata en una: Haré , don4e están grabadas- las alrmas de Ma- 
llorca ; en el pedestal sé encai^ntirar) las d<el rey datófíeo; las de 
Mallorca , y la dé la familia de \m Lülios ; dentro :dél nicho se 
Té una estatua queifígura á Raimando ^difunto , y ireóiata en 
una alegoría que representa á su alma 'efi él aoto>de éét ctinduci- 
da por dos ánjeles al éielo; En frente de esté sef^nécto hay una 
lápida tán^biendemármol con letras góticas, dónde^se.-leen los 
versos siguientes : - ■ ; ,■ 

■ ; . -ti' • ' 

Hic nítidum-Himutus rethiens est eorpus adiB|rav > 

Raymundimagftifulgentis nomine Lulli, 

Moríbus insignis sunt nuncia climata mundi, 

Et suá serlplff {eruftt ^ fcierít quis clariev lllo? 

Mayoricis ortique domus testantur , et omnes, 

Urbsfuit, et domina fialearum Regia maigna. - \ 

HúQC tres aetates , prímae tenuére lasoivcán; 
. Yerum postremas perfeetDmcoDstituetunt; 

ComGlurístusiectuBi cuneáis pátefaeérat ilHira4 

A vanis mündi:conTerlens<ad sualsañcta. 

Atqtié docéns prompte natura, quod ei^gitmmnisw 

Et quae secreto naturaque mira creavit, 
. Hic bonus electus Christum ferventer amando. 

Barbj^rus ex illo tactus pergejado popellus , ... 

JPeimnstr^sque Deum, Cbristumque Tirijin^que fiíissf , 

AtqueRedemptorem, lapsi-prinHqueparefttíft:. .... . 


i t. 
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Barbaras obaudit , insultanssurgji iQ illum , 

Et feriunt lapide , sil vibe teraunu? illi» 

Gernite Aaymunduin , Paires, iiunc recDlite vealanra; 

Yesirum concivem, decus, et praenobile vestroia. 

FrAHCISGUS XlMBÑQS GAlfOMl€üS MaIOBICEN. 

Joan Imperial , filósofo y médioo vioentino , en su Museo 
Hiitórieoj página ik , donde se halla el retrato de Raymundo 
LqIío , pone los siguientes ventos en loor sujfo, 

hm bené tridenoa Raímundusvikerat annos . 
PomposBs , vecors, desidiosus , iners : 
Túrbida íallacis linquens cum gt^udía mundi • 
Dorus in abrupta corpora rupe domat. 
Noxia prieterítiB redimena ubi oTioiina vítae 
Soecipit, «temí muñera larga patria. 
Parisios LatLae tándem primorcKa lioguie , , 
Postoctp sití BBS lustra p^racta petU< ■ 
Grammaticen Ubans primum , in fusca arte rdiquil 
In números nuda simplicitate libros. . 
Sensa sub occultis latitant praestantia verbis , 
Quff.pofikit «mentes erigere u^que piaa. 

.RaBKAIll Aj^sATica. : • 

D. Alfonso X, Het i>b Castilla^ uluubo kl Sabio. 

Hijo primogénito de D. Fernando III (1)^ nació. en el año 
de 1221 : proclamado rey en Sevilla , después del falleciníeBto 
de su padre en 1252, lo fué también en las Castillas y en León: 
nada diré de los acontecimientos potítiees.y militares durante 
su reinado, porque mi objeto es! oonsagrarie en esta historia. un 
justo reconocimiento por su amor: alas letras, y á los adelantos 


(1) Este rey fue canonizado ; su cuerpo se conserva en la catedral 
de Sevilla, en la magnífica capilla de los neyes. Este santo rey fué el que 
mandó traducir en castellano el Fuero Juego , y en su tiempo tuvo 
principio la obra de las siete Partidas^ 
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que eaip^zaron á recibir los e^ndios de la medicina por sudoi- 
eidida protección á todas las ciencias. 

Eli 'efecto , el primer paso que inmortaliza su memoria, fué 
el aumento de cátedras en la Universidad de ^Salamanca / sena- 
lando 500 maravedís para la de leyes: 300* para la de dere^ 
eho: 500 ^ara cada u»a;de dos de decretales : ^00 para la de 
lógica, y otros tantos para la de 6k)sofía, y 50 para una. de 
música. A su mandato se debe la conclusión de la célebre obra 
llamada de las Partidas: por su orden to^os los instrumentos 
pábticos se empezaron á escribir en lengua vulgar , en vez de 
la latina , cótao también las composiciones en prosa y verso ^ 
cuya ñtedida promovió todo género de literatura: por su llamas- 
miento vinieron á España sabios astrónomos desde el Egipto» 
como también un ilustrado químico , para instruirse en estas 
ciencias : á su solicitud se compuso la Crónica general de J?»- 
faña , la historia general de las conquistas de la Tierra Santa, 
cuyo títuk) es La gran conquista de Ultramar ^ y se puso en 
castellano toda. la historia sagrada y la gentñiea ; la versión 
castellana del^ quadripartito de Ptolomeo, de los cánones de Al- 
bategnio , y el libro de las Armellas , con algunas otraB obras 
que se le atribuyen. 

S» afición á las matemáticas y astrología le hizo conocer 
los errores que se hablan introducido acerca de los movimien- 
tos de las estrellas , é hizo juntar en Toledo á todos los que 
supa eran eminentes en estas dos ciencias , tanto cristianos co»^ 
mo judíos y moros, para que disputasen en su presencia y cor-» 
rigiesen los defectos de las tablas Ptolbmaicas ; cuyo proyecto 
se efectuó- , siendo dé los concurrentes' á esta reunión Aben- 
Eaget: y Afqoibicio , que fueron sus maestros- en- Toledo , los 
cuáles prestdiah á falta suya aquella reiinion die 50 convocados, 
entre los cuales sobresalieron por sus condeimienloe Mahomal 
de Sevilla, lucif , Aben-Halí , Jacob, Abehoenade'C6rdoba,>el 
eélc^rejudío Is;aiao Hazan^, y los africanos AlfarabiO', Abénra- 
gel , Profacio,'Ma}iumed y Haomar : también habia oíros ve^ 
nidoa de la Gascuña y de París. 

Diez años duró esta, obra , al cabo de los cuales ^ y tenien- 
do presentes las exactas tablas del curso de las estrellas q^e 
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trajeron los afriofloos , wb coírigieroBi las anliguas y fonniaroit 

las conocidas con el nombre úeAlfofísinai^, en las que se» ustipoór 
las cifras «rítmétícás árabes , en vez áe las- romanas, .que se 
llamaron bárliáras porqtie traen sü oríg^ti del Indostao- , de 
donde se cémnníearoQ á los egipoios , 4 U>s árabes, é la Empana;. 
y'desdeaquít por último , á todaBunopíft. Concluida €[tte estuTo 
esta memorable obra, el rey les hizo grandes regalos , f se re-^ 
tiraron á sus tierras* 

Era tal el entusiasmo de este 'mo^ariea porqute floreciesenr 
en su patria los conocimientos, faumanos , que dice el P. Sar^ 
iniento que jamás le desamparó , ^an:cuatido'Se víó abandonar^ 
do desús tasallos^ y en la mayor aflioclon^ per^guído por 
$u propio hijo D# Sancho. Es digiu) de nptár lo que <el mismo 
P«'Sarmiefi[t6.dice con respecto á las obras que se: hícieroa por 
su mandato: (cTodo cuánto hizo escribir: et rey., espone, es un. 
X)preoiDsístmo tesoira de la tengua casttíkoa del »iglo xni ; por 
«esto se debían regiatrar todos. Ids arehivos-y bibliotecas., has-^ 
:»ftá tropezar, ó can los originales, ó 0on la^ copias mas coetá-' 
^neaspara rectificar, el testo , y después h^cer una magnífica 
«edíieion de todo cuanto el espresaéo rey escribió ó mandó es- 
»cribir. Esto también serviría de un gran recurso para el co- 
itnooimiento de la antigüedad y etimología de la signifioaeioa 
y^áe muchas de nuestras voces.)) 

• • , : No ^oiaixiente tuy^o D. Alfonso parte en las referidas tabla» 
aflU'onómieiAS;, sino que todo lo que mandaba escribir ó tradu- 
cir ,. lo reconocía el mismo , ya para enmendar , añadir órquitary> 
ó ya para poner los prólogos , conifo ejecutó en lasí obras de fí- 
losolíá natural , medicina é historia , que fueipn compuestas 6 
traducidas por su orden (1), como la traducción del árabe por 
su médico de cámara Jebudah Mosca y que trata de 360 pie- 
dras, según los grados de los signosxeiestes, del color de cada 
ima , nombre ^ virtud , lugar en que fué hallada , y figuras de 
los signos de que reciben su. valor y fuerza , y oirás mvehai^ 
que se podrán vei en nuestra Rodfiguez de Castro» 

" (1) Véase á Rodrigoez dé Castrtr en su Éihlioteea , tomo 11 , pá^- 
gina 646^ 


£sie sabio monafq^ €^riki6 ptpr ^í misólo lai^ajde su pa- 
dre D. Femando y 1j|:0|M^ se. halla ea la hLblLoteca fie la tate- 
dral de Toled/í^^:'{:^tá. 4iyi4idfi, ^o si^te; capítulo/»/) en cada 
uno refiere lasi virtud^)? dí$[#|(me) santo i:ey , y .yá; sucesiva- 
mente principiándola» pQi^ Hoa de las.si^t^ Ijstrás^ i^e que se 
compone la palabra Fernando (1). 

También compuso otro libro llamado el septenario «i^cie es 
un tratado de filosofía, astrología» puntos de religión, y varios 
trozos de historia. , » / ;. j 

o'PíS!?? ,*' rpy D-. Alfonspíí despiaef de todos 

sus conocimientos .^a le^scritursi^ filosofía!, matejcnáticas , quí- 
mica , historia , legkslaf^ion ^ etc.^ el arte eqc^aj^^flcir^e la poe- 
sía , esa inspiración^ qji^ .pareceres^ryada únif^xi¡ieptq á los se- 
res meditadore?, j.sep^ibles ; p libro tituladp ^ Qu^ellas^ en 
el que se queja de la iogratitud é infidelidaüt) dejk>s .grandes de 
su reino y de su imo Sancho , se puede llamar la. historia de 
sus padecimientos , y la otra titulada El Tesoro , en la que 
trata de la piedra filosofal y otros puntos de las ciencias , la de 
sus ejercicios: asi pues, quien lea una y otra, podrá juzgar de 
los azares de su vida , cotrio de sus entretenimientos favori- 
tos: ellas son la ,0Q^if ,4^^ ;4ps sentimientos. en/^qntrados, la 
manifestación de^3us,p^dari^:,y ,de sn ínolioáciQi^ , la espresion 
en fin del placer y del doj^pr*: ■■:.,,■, . = 

Habia pensado, insertarías aquí íntegras , pero atendiendo á 
que ya se ha hecho una irppres^>n de la del Tesoro^ copiaré sola- 
mente algunos trozos para el .cp^oqimiento ims ^xac^ de lo» 
que no hayan ^ido^^ei^^^^, i;o(»poskiop^8u:E^.eiJi})ix> de las 
Querellas j queján^o^e P9ñ O. Di^K! I^fr^^^.^arp^^pIlQl, á quien 
se dirige , se espresa en estos términos : 

J^M Dieig(p Pérez,, Sarmieqtpi Je^l , 
Cormano , jé amigo,, é firme vasallo , / . 
I^ que á mios omes.de c^u)^ le^ c^lp.. 

t ' • > •• ' ; . 

* r . • I 

t I 

(1) Véase la obtaiiiásttoi ¿elF. Sanñfíeato'tltaltídaÍremortei« per- 
ra la historia d$ la po9sJ»^íimtíi 1» fÉgína SSft. 


' ' Poríasittüfáciendks éñftóíAaéftilbodé,:'^^ ' - ^ 
' ^Mipébdolávüéfe, eséúfehátá 'd4lidé V ' ' ' '= 
.' ' bi' gritó doliente' cola fiíblkífwrttil; ^»^ ' i" -. ' 

» I ' > l ' • ^ It i ti ,¡«1. ' i ' ,'•.. 


]■'<• 


i. t . ■ . '. • ^ 


Como yaz solo el rey de Gastíllay ' 
- Emperador dé Álettiañá'qíie%)é : 
' ^qtiel que los' reyels besaban él pie ,' ' * 
lE'^éinas pedían limbsha fen'mánállla: * 
> El l^e de hiicsté mantuvo en Sévítlk - 
Cien m3 de á caballo é'tred doble jpebáe&v 
"' El qtte acatáxfo en lejanas^ regiones' / ' 

' ' FHié= por sus tablas , é por áu cocltóllá.'^^ '' ' ' 

. El T'e^oro principia: de ^s!» Sfterte^ . . ,. , 

' '"■ ' Llegó, pufe^VláfámáSWintó oídos '' 
Que en ticrñi'dfeü^iitoiufi sabio vivía 
Con sabiduría, é que estefafefá '' 
Nolds'lóB casos ; qíie tttiii 'no son véáfdosr 
Los ftstfos'juzgába , y aquestos ítnóvidos 
Por disposición del defo , faHába ' 
Los dasos futuros quel tiempo ocultaba ' 
Bien' fuesen por *este y ántéá entendidos. ^' 


I (•: 


J , i ; . • .' •• • ■' ' ' ' • . . . ) ' 


Cobdicia del sabio movió mi afición. 
Mi pluma y mi lengua eoñgraá humildad;. 
Postrada lá alteza' de mí nlagéstad ' ' 
Que tanto poder tiene uiiapásiotí; * 
Con ruegos le fice la mi petición >. 
E le mandé por mis mensageros, 
Haf^eres, faci^nda., é B^üKshoa dineros* 
Alli le ofredeoasjmia. Intención. ^ 


././,-. ■ . '' I J • 


Be ]as-0#9Mvé£ritíábídé1á M^ér,' ■' 
Y llegada al puerto de Alejandría , 
El físico ááttólogd en ella subl^ ■ ' ' *' 
E á tóí fué Hegádb (íortés con'ánibr; - ' 
£ habiendé sabido- éü grande príihbr 
Ett khi mbvlrtiitotos que heé laf esfeirá; 
Siempre Ife ttirve ¿ti granfcíé mahisraf, . ' 
Ca siempre á bs éabios^e'débe elhóiiár» 


;» •! 


La piedra que llAmad filosofal ' ' 
Sabia facer , y me la enseñó : 
Fecímosla juntos; después soló yó^' ' 
Con que muchas veces creció mi cabdaf^ 
E viéndose puede face^r otro tal' ' 

De otras msítbriásv ^^ sietíitii^ ühá cbsá' '• 
Yo vos fpropéíiio lá= bienes |)é«íb$d; • » » 

Pori«a8e&fcéíente,ymadprincif)aF.' • - 
Y en la octava' csítorée «dice f ' >' ' ' • ' ' • '- 

Tomad el Híiércurio asi cómo salé ' 

De minas de tierra con limpia pureza: 
Puijgtfrlbicbn cueros^, por la su maííeza, 
íépqfue tófifS limpieza erieáto non cabe. ^ •'- 
* E pofquésd peso tart^ólóáé igualé; ' ' 
Meter doee Wizas delJdiclíatíoih^estó 
En va«o d^ ridriodeápúe» deí ser piíesto , '' 
Que otra materia en esto no vale. 


j I 


Répúsottíé'^'Mbio'cbn gran coHe^Oi! i ' '' 

Maguer señor vos seáis un gran rey 

No parb'tíiieliftés , tai Voy perotó le^y ' • ^ 

De plata , ni oró , rtilée^ gratt raÜa-: '• 

Serviros V séfidr , ^en gfatíiá térfaia , ' 

Ca no busco aquello qué á^i me 9o6ró V ^ 

Y vuestros Haberes vos fagan la pr(> 

Que vuesiro ^orVó'Mfetii vos^ qiieWa J * • ^ 


• / 
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En las dos prira^rasoeta^as d^L ^guíi4o.l\\íiTQ4kt¡t 

La obra |>9§ada 4^1 \a^^z muy pura,^ . . -' 
Es tan infifúta ea muiliplícar,. 
Ca nunca se an^dra de dar é ,ma» dar > . . 
A la semejanza de la lai^R^uf^- . 
Mas si vo^queredes de otra feebura , , 
Los cuatro elemento» veer apartados» . 
Catad que se sigue en versos travados , 
Ca es de iacer mas. breve é segmra. * 

Dos onzas de oro junt^^d ckpentad^ r : i 
A una de plata cendrada.,. y muy pura; 
Fundid ea crisol laquestafecbura; . 
Nueve d^ azogue le eobad biea.pui^d(9 ;. 
Después con .vinagre ^ é. sal t^eii layado » . 
Ponadle otrQ tanto de sal de coqser, . 
También mesturado , ca habéis de facer ^ 
Que sea aqu^l cuerpo bien CQQ^Iutiníi^ft ' 

. ( . ' .1 ''• . 

La última octava 4icci« 

E si otra vfigaiifi! fa^isjtal labor , ' ., 
Una de aqpe^e éoiento apiioada^ 
También medioina será bien lomada 9 í 
E de ests^ otra parte con grapde primor y ' 
En ciento de azogue llevado al calor, 
A cualquier metal , si está 'derretido^ 
Le face ser oro muy alto é subido, 
Por quien ala))ado sea el seüorA > 

Otras varias, abras en verso esciríbiiSje^e .rey**] Príncipe 
desgraciado, y digpo de baber. naoido i^n.otpa époeal tu amor 
al estudio , y los azares de tu reiBAdo, i^ bicieroo vivir todo él 
entre las espinas del cetro y lasjl^rea de>ía sahiduda» Murió en 
k de abril de 128^ en la ciudad de SeriHa^ euouya catedral 
fué sepultado* . . > 
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Fué médico de Alfonso I, rery de Castilla, y escribió im lir 
bro, títoliulo Iklatonóardantickde {a«feye^« cuyo libro tradu-^ 
jo del castellano al latín Fr. Gonzalo « obispo de Guadix> pre^r 
ceptor dé Enrique , rey de Castilla. ' .' 

Tbodorico.. 

, . . . . • 

é « 

Natural de Cataluña , fraile dominico , y maestro de.teolo*^ 
gía en París; floreció por los años de 1933. No se sabe que 
fu!9afi!médífio;.(w.?<^ escirlb^idjQ eaU focfultad «n lengua catalana 
una obra :fliKi4i4a-, en. ^iferented*. libros^ en Ibs que trata, de 
ciruj(a^ esppnjendo. el: libro deHiigon de Uica, gran perito en 
ella 9 y anadie al Jfin* un tratado sobce. la preparación del aír-^ 
sénico y s^ amoniíjico* . 

También se hace mención en* el catálogo de Los céidtces nn^ 
nuscritos de. Inglaterra, (tomo 1, pég. 1^ núm. 7802) de una 
obra » titulada ciri/íjia id e$i chirurgia Fr. TkBoélerici ardinis 
fredkatorumy en un tomo en ké^ ; escrito eií pergamino. 

Y otro; jtiUlUdo Tr^otaíus de.vif*tutibus n^ua viuá fer, 
Fr. The^doricum r ©to» 

''.■...■ • .« 

p£DBo Hispanos 

Nació en Lisboa, floreció en.tiem(io del emperador Rodul^ 
ib por los años de íSBI^y y escribió una obra^ titulada Tésom 
de toB-fohrtiS^ lalqUe meredó.tantii aprecio qiie se tradujo euh 
italiano, y se imprimió enVeneoia en; 1500 4 en 4.<* Tiene al< 
principio un prólogo qtie manifiesta ser esta db ira uneompeüdio' 
de toda la medicina. Escríbíó ademas : 

ün libro que contiene los cánones de la medicina. 

Otro de problemas , un tratado de dialéctica , y varias 
obras de Filosofía y teología. 

Juan Alberto Fabricio en el libro IX de su biblioteca cita 
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entre otras obras de Pedro Hispano las siguientes de me- 
dicina. 

Problemafa et ín f^isiogtioniiisa Amtótelis. 

In Isaacum de urínis y et eundem de disetis oniversalibus* 
etpa^ticularibo?. < ' ' ••..'/.... . 

• Thesaunis (mupetthn / séu'de medendia'hótnwii corpori9 
moráis. 

De formatlone hominis. ' :. / ■ 

De oculis. 

De medenda podagrá . - 

In artem Galení et glossae' in Hipocratem de natura pue^ 
rorum. ^ . : . 

Cánones niediemaer 

De este autor dice ét pafdrer J^ian dé Matíana que Rabien- 
dó fallecido en 1210 el pontíñcé Itfoeencio á' fod* iüñco^ meses' 
y doce dias , y Adriano á los treinta y siSáte días de sus pon- 
ttfíeados, fué el^to para esta dignidad Pedro Hispano en 1& 
de setiembre de 1275, quien tomó el nombre de luaü XXI^ 
y era autor de varias obras médicas y filosóficas* Aun cuando los 
autores están discordes' acerba de si hubo Tarios de su nombre, 
á quienes se podían aplicar las diobas bbras/ teniendo por ima* 
parte el testimonio .de hifiitoriadóres'clásteosque'atribuyeh á este 
papa bB escritos die medicina y filbsbífo reférMos , y por otra, 
no habiendo nada en contra para creer fuesen de* otro de sa 
nombre , no hay reparo en convenir con el padre Mariana ea 
que es este Pedro Híspano*, autor de las espresadas obras. 

No se sabe fuese médico de profesión ; pero habiendo escri- 
to :de esta facultad , le doy un. lugar en ésta historia. 
« .' Murió el día 16 de mayo dé 1277 en Yiteribo á los odho ipe- 
ses y oclvo dias d^ su pontificado, > á causa 'de[ haberse hundidla 
el techoi del aposelitó en donde se baMaba: fué' sefpqltado en 
la igte9ia de San «Lorenzo de la ciudad djonde Meció. 
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.4PID0S progresos debian esperarse en todos los ramos de ias 
ciencias después del impulso que dieron al entendimiento mé- 
dico los españoles Yillanova y Lulio en el tránsito del siglo xu 
al xiii ; pero habiendo sido estéril el ejemplo de aquellos sabios 
á causa de la barbarie que aun en estos tiempos reinaba, fio la* 
YiDí efecto dicha progresión. 

Hállase. colocada la época del siglo' xiv al xV éntrelos tierna 
pos de escasez de conocimientos , y los que empezaban á di&in-i' 
dir el gu3to á la literatura. Cubierta está d^ tinieblas « y apenas 
Dilutnbrada por uua aurora mas feliz, puede decirse que un oja 
atento y observador solo descubriría en semejantes aprestos' li^^ 
tararlos la lucha de los. entendimientos , la retM)hióioii de las 
ideas.^ y cjertos esfuerzos que no eran sino k>% <^épúaetilo6 del 
luminoso diaque iba á desvanecer con su biállo laJgRorañcia. 

En aquella época, todavía envuelta en la oscuridad y sin>oi<* 
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tiéa, llena de preocupaciones y estravagandias, se bailaban los 
ramos del saber bamano entregados á manos imperitas; que 
descoñoeian los rérdaderos principios de la literatura» y estra*^ 
Tiaban el talento de la juventud, inspirándola on gusto per- 
vertido. 

Éncontrálíánse la filosofía y demás ciencias entregadas en 
toda Eiiropa' á ]>a8 disputas escolá^cas , y casi toda» )ad cate*- 
dras se bailaban- regentadas por eclesiásticos i principalmente 
por regulares, dominaos y franciscanos qi^t^e íbrmaron aquellos 
dos partidos de tomistas y escotistas que tanto alborotaron , y 
que disputaban infatigables , fio por amor á la Verdad , sino pm 
alcanzar uíia victoria pueril sbbre sus<;ontrarios, empleando^ 
para eUo las redes de las sutHé2ás metaffsioas y del ergótismo:» 
Peed, pues , aéelaiilaban Us dencia» eli Baropa , y «un qtñni' 
inen(>S' en imiésira B^palla; que adénüa^ téHia sobre' sí lo^ áz^ 
res delá guerra con d moro, y la pugna entre los reyes de 
Castilla, Aragón, Portugol y Naívarra ; pero sin embdrrgó , ba-^ 
bia eñ todas partes un germen que fermentaba un eonato at 
progreso 'que trabajaba por t]estr«ir los 'obstáculos, que se» 'le 
oponían , y que'aüii con todo.déjaba íéstacionaHaslascl^tioias: 

Este'fbnómetíü ñ)oral dependía , según la o)>iklfon dé Fréfnd 
y Alberfci de-Hlsiller ^ ya del prestigio y enlusiasfno qué e$tds 
primeros boitibres dediüados á las ciencias inspiraron á ísus dts-^ 
cípulos, persuadiéndoles haber llegado al colmo de la sabiá»^ 
tidii y ocasionando una especie de credvlidads ó una parálisis 
intelectual que^ les hacia jurar ciegamente en las doctrinas d^ 
sus ma&st^os, «tíyas obras copiaban sin rabof ; y ya tambiert 
dé que se apoderaron del eje^cfoio dé la medicina , «omohe^ 
mos^ referido , los frailes y clérigos, y aun I como refiere Fleu* 
ri , }<^ obispos, abades y canónigoSF , cuya profesüt^n eclesiááti-t 
ca dehia distraerles de los estudios médicos (1). El abate An^ 

! * 

,'.■•.../'. . • .' , '» 

>ii I - ■ I - I - . I I » 

• ■ .,' * . . ' . . í ..'•■.••••'• 

(1) Ed tiempo de 6>l«no^«tt]^a tambie» en .]Eloma>ealregada I4 
medicina á estas manos poco adecuadas á semejante profesión. 
• Finffit i&medieu8 quivis idiota , sacerdos , jndeus, monackus, 
Mstrio, tonsor annus, milet , mercator, cerdo, nutrix et arator vult 
inrnéHcaskhdiequiviyyhahereinAnus. '• ^ -• • 


4vás ^ fli«l. ayepidA pan e^tasi causas, auB<fiie .c^fÍQS9.qa9 hq*- 
bo oigchos .inpngosr, cienes, y'aua.^Í9P0s mi^iqo^r di^e:. 
«¿Qómo/era p^hto q^e la profe^H^ e^leaiistiea, -libire. de los 
»eiúdado9 de-famiUaT.de las dÍBtracei0Q0s domóstioa^, méx-rr 
»rease obstáculos al adelantamiento de la medicina ? ¿No eraa 
neclesiáfiticas Guillermo de Stfliceto, Lanf raneo» GuMo.de.CBu- 
»h*ac y y otras médicos y cirujanos de . miíritoi MaguUr para; 
»aquella edod? Y ad^masdeles^,i<^o habiat^nWsi otros o^é^. 
)>d)co0 que no habían abrazado la pix>{ésJíoil<ecte$iásU9a> yito; 
»por'^llo' podian gloriarse de ixi«(íores ad^laotaqúeafos en líC 
»«Qedieina?)^.HaUeir,que.en laS'aiiQtad0n«B.áJtQerbaye, y (^a. 
la: biblioteca quirui^ipa ,. señala la imí^n^a. círegasbuicia com^. 
causa de la escasez de tos progresos déla oiedicin^ lem af^oeUps- 
tiempos, indica 'on otra parte una , qoe en m. e<meptQ<es ims! 
Y^dadeifa. «El faab^r querido.caaí tpidos.to$ «9eri4<wei9 dar. un- 
)»Ourso Qompleto^de (medicina t^y. babfir^e j^plií^adPt muypooosr 
Müustrar un punto, particular/; asique.todvs.tasiu^zas déla» 
)tatencipa y del ípg»níp ¡df^bian emptoarsei en Qopiar lo que \f»: 
)^tros» (^specíalmei^e. los; trabes „ b^bian escrito <,• y. po^ 6^ 
»ft¡uguo>tieíPpoiw^aba,paw ocupwse en .aquellaei,obser:yaíQÍpp 
>HM»';? i«edtta<?íone§j qjaie bubiftran pedido ,auineRfaí:his bjpes, 
>>y propprciQuar cQi^iinie0tQS.)x Cpalquiera .qu^isen la^caf^a/ 
el hecho j93 qwpopps y muy, pocos aon lop progrfsa0s4e qw 
€9 ;la larga serie .4etau^s!anp^;pud<>f gloriarse la^inedicioa* i 
/ A. pesar de lo que:dipe aquel erudito .jesuíta español , ea 
prepisQ eonveuir en que la reunión de la in0dicina;qoaeliSaeer- 
4ociD4ebia perjudicar é una y á otro; asiejs quelos santos padres, 
los papas, lostei^ciljios, la iglesia» en( fiuv y Las leyes civiles de 
acuerdo (Cpu ella trabajaron aunadatvc^teipamoOQsegutt suae* 
paraoion, Sai^Bf^nardo , en una)eart^quad&ríje<i,4i0/moiige9 
11^9)a 4 e^í^ii^enniofklacrmo^hsmni^luími ouestraa Partidas, 
esa obra de la meditación y prudencia de D. Alonso el Sabio, 
prohibieron igualmente en España el ejercicio de la medicina á 
ios'éclesiástfoos |)OBesíonados dio'eNa (l)v ' 


'i t H 


(1) Los alcaldes de cada pueblo p pe^e^rados da esta fatalidad , y 
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La última causa á que el abate Andrés atribuye la falta de 
progresos en la ciencia es tan evidente y que debia servir de 
lección á los profesores, y de centinela saludable á los gobier- 
nos , para no dejarse sorprender por algunos facultativos que 
quisieran reunir la medicina , la cirujía y la farmacia , y aun 
si fuera posible el sacerdocio, á protesto de economía y del, 


«stando encargados de su policía , se cuidaron de sujetar estas gentes 
á algana forma de exámenes para que el perjuicio fuese menor. (Mu- 
ñoz, ley. del proto-medicato, pág. 41.) Tenían de otra parte las pro- 
TÍncias sus fueros particulares , deducidos de la infinencia que habían 
«jercido en la espul»on sarracénica , obrando cada una en punto á mé- 
dicos y cirujanos según las leyes particulares. En las capitales de Ara- 
gón había nombrados por el príncipe prohombres que celaban el ejer- 
cicio del arte de curar, castigando con dos años de privación de oficio 
al que no hubiese cursado el arte de oficina, y multando con la pena 
de cincuenta maravedís de oro , y destierro fuera del reino , al fisioo 
que no hubiese sido eiaminado por el oficial ordinario y dQsperitQ$ 
de la ciudad, ó uno. (Cortes d^ Monzón, 12S3 y 1966y título 6. '=^, ca- 
pítulo 17 y 18, y lasde Cerrera de 1359, capítulo 17.) Entre las ins- 
trucciones , fueros y privilegios del reino de Valencia , se halla , tratan- 
do deis metges, chirurgians y apothecariSy título S3, annís 1538 , li- 
bro I , una que dice asi: «sean elegidos cada año dos médicos por los 
jurados tres diasantes de Navidad, para examinar á los que lo sollcir 
ten , y al que por lo menos haya estudiado cuatro años ; y si se hallase 

hábil practique Asimismo sean electos dos cirujanos para «xanüna- 

dores, los cuales con los dos médicos y cirujanos que se hallen con su- 
ficiencia bastante, usen del arte, y no los otros, bajo la pena al médico 
contraventor de cien maravedís para la Corte , para la Universidad y 
para el acusador^ y si no Jos puede pagar , salga del lugar , y con 
cincuenta maravedís álos cirujanos. Por examinar médico, cípajano ó 
barbero, no tome nada el examinador, bajo la pena de diez maravedís 
aplicables., el tercio al acusador , y el resto al fisco. Nit^guna mujer 
sea médico, ni administre bebidas bajo la pena de azotes. Ordenen los 
médicos las recetas en latín , esplíquenlas, y pongan en ellas «1 día, 
mes y año, y ademas el peso ó -medida , bajo la pena de diez marave- 
dís para la Corte , Universidad y acusador aplicables.» En el principa- 
do de Catalti^ , en el reino de Navarra y en el de Galicia , había unas 
leyes partículares concerDíeutes.á exámenes y policia de .físicos^ ciruia- 
JÓOS, maestros de llagas ^.algabrístas;, ensalnvidores , exorfiístas, fitc« 
TOMO I* 16 
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biea público , sin que en realidad tiendan con su proyecto á 
otra cosa que á favorecer su desmedida é ilimitada ambición, coa 
perjuicio de la salud del pueblo, que es la suprema ley de los 
estados. 

La destrucción del imperio griego , influyó notablemente en 
los adelantos que empezaban á manifestarse en el orbe litera- 
río , cuando salía con pasos vacilantes de la cuna de la igno- 
rancia ; y asi como los árabes, según ya he dicho , fueron los 
primeros que prestaron á la Europa sus conocimentos en las 
ciencias, y les sirvieron de maestros ; asi también los griegos 
emigrados, desde que Mahomet II , conquistador deBizancio, 
les hizo que buscasen un asilo en Italia , fueron los que con 
traducciones á la lengua latina de las obras de sus sabios , hi- 
cieron decaer el gusto del arabismo , y afícionarse la mayor 
parte de los médicos á la doctrina de los griegos. Los españo- 
les no podian ser indiferentes á esta revolución literaria , ma- 
yormente viendo protegidos á aquellos emigrados por un rey de 
Aragón , que lo era igualmente de Ñápeles ; y asi es , que en 
tiempo de los reyes católicos , fueron varios á Italia á estudiar 
el griego, tales como Arias Barbosa, catedrático que fué después 
de esta misma lengua en Salamanca, Zamora, el doctor Tarra- 
gona, catedrático que llegó á ser en la Universidad de Alcalá, 
su compañero Reinoso , y algunos otros. Las traducciones de 
Hipócrates hechas por Teodoro Gaza, algunos códices de aquel 
ilustre anciano , y las de Galeno y Aristóteles , que en lo suce- 
sivo pudieron adquirir los médicos españoles , les inspiraron tal 
gusto y entusiasmo por las lenguas griega y latina, que casi se 
avergonzaban y pedian perdón , si alguna vez escribian en cas- 
tellano« Mas ¡ojalá que las traducciones que se hicieron hubie- 
ran sido en nuestro idioma , cosa mucho mas fácil que en la- 
tín, como dijo Simón Abril ! hubiérase entonces aumentado la 
hermosura y belleza de la magestuosa lengua castellana , con 
la sólida doctrina de los griegos , y esta feliz reunión hubiera 
acelerado mucho mas los adelantos del ingenio. Condillac en- 
tonces no hubiera tenido motivo para escribir , que los perse- 
guidos de Constanlinppla hablan retardado los progresos del 
entendimiento , y que fueron como un nublado que oscureció 
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]a luz que empezaban á derramar Dante , el Petrarca y Boca- 
cio. Pero aunque no puede dudarse que en efecto causaron 
una ciega admiración por la antigüedad de su doctrina y afícion 
á su lengua , y que paralizaron el gusto de las vivas y propias 
de cada pueblo , sin embargo proporcionaron un gran bien á la 
medicina , pues desde entonces el nombre de Hipócrates re- 
sonó por todos los ángulos de Europa , y la doctrina de este 
oráculo , que nació para ser padre de la medicina y honra de 
los filósofos, logró difundirse en España. Hasta los mismos tur- 
cos ganaron en esta conquista , pues los jóvenes griegos que 
estudiaron en las escuelas de Italia, llamados después á su 
pais , pudieron comparar y perfeccionarse mas en la ciencia, 
con el idioma y trato que habian tenido con los latinos (1). 

Pero volviendo á los primeros impulsos que recibieron las 
ciencias en nuestra patria , fué uno dé ellos la fundación de la 
Universidad de Lérida en el año de 1300 (2) con privilegios y 
prérogativas particulares, y el que dio en 1346 D. Alonso XI, 
rey de Castilla , fundando la de Valladolid , y concediéndola- 
los mismos privilegios que á la de Salamanca , que confirmó 
Clemente VI. Esté mismo rey mandó que se escribiesen las 
crónicas de los soberanos españoles , y seguramente que Don 
Pedro López de Ayala y D. Femando Sánchez del Tobar, des- 
empeñaron esta parte de la literatura, que en tan mal estado se 
hallaba entonces en Europa, con mucha felicidad y cultura. 

Pedro IV, rey de Aragón, celebrando cortes en Alcañíz, 
instituyó la de Huesca en 1354, dstndo para ello su palacio ,. y 
por principal motivo, el hallarse ésta ciudad situada en medio 
de so reino (3). 

También D. Juan I , conociendo la gran necesidad de que 
hubiese una distinción que separase al verdadero médico del 
charlatán , creó examinadores , que llamó alcaldes , para que 
estos conociesen la aptitud de los que se dedicaban á la medi- 
cina ó cirujía ; y hé aqui otro adelanto en aquella época , en 

_ I j I I ■ f - - ■ ■ . ; . . ■ ■ -^ , , . - ■ ■ ■ ^ 

(1) Véase la obra titulada Lascaris, 

(2) Mariana , lib. 15, cap. 3. 

(3) Historia de Huesca, lib. 5, pág. 644. 
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que las aulas empezaban á nacer en nuestfo suelo (1). Asi que 
las ciencias no eran tan ignoradas en el siglo xiv ; cada año que 
de él corria era un pequeño paso , y se notaban ya verda- 
deros progresos, que condujeron á la ilustración del xvi. 

Dignas de llorar eran por cierto las duras desavenenciat 
entre los reyes españoles y la nobleza, que tanto retardaban 
la libertad de la patria y el fomento de las letras; tal vez es- 
tos mismos disturbios fueron causa de que el cardenal Gil de 
Albornoz fundase en Bolonia en 1364, y no en su nación, un 
colegio suficientemente dotado , para enseñar á 24 jóvenes es- 
pañoles (2). Estos entretanto no olvidaban á su común ene- 
migo : la batalla del Salado fué la precursora de su libertad; 
aunque la gloria de una completa victoria estaba reservada á 
un enlace feliz de dos coronas , que hablan de unir también la 
espada vencedora con el símbojo de la sabiduría. 

En el siglo xv es cuando se encuentran en la medicina es- 
pañola monumentos mas ciertos y medidas mas eficaces que las 
adoptadas hasta entonces para el adelantamiento de esta cien* 
cia. A últimos del siglo xiv se hablan ya puesto algunas en 
práctica por D. Juan I , para que los médicos y cirujanos su- 
friesen exámenes por medio de alcaldes examinadores de uno 
y otro ramo^ como hemos dicho arriba; mas es probable , que 
estando en posesión ios pueblos de esta regalía , y los reyes 
ocupados con las guerras , obedeciesen poco esta determina- 
ción , pues que nada se encuentra de ella en el reinado de En- 
rique in , y solo en el de su hijo D. Juan II se vuelve á hacer 
mención de este destino , el cual obtuvo maestre €hirino , fí- 
sico del rej y conipañero del bachiller de €iudad-Real Fer- 


(1) Téngase presente lo que dijimos acerca de este particular en la 
época de los árabes , apoyados en el parecer de Conde. 

\i) Cosa lastimosa es qae este cardenal preOriese la ciudad de Bo- 
lonia á xualquiera de nuestra España para la fundación de su cole- 
gio; como igualmente que fundase otro en MoiitpelUer en 1452 el mé- 
dico español D. Juan Bruguera , que se llamó colegio de Gerona. (Véa- 
se la biografía de este médico catalán.) 
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nan Gómez , y del licenciado Bribiesca , que tanto ilustraron 
aquel reinado (1). 

Una de las glorias que pertenecen esclusivamente á los es- 
pañoles, es el tratamiento moral para combatir las afecciones 
mentales, y el establecimiento de cómodos y adecuados eéiñ- 
cios , que en este siglo se fabricaron para la admisión de esta 
clase de desgraciados , cuyos establecimientos han alabado des- 
pués Pinel y Alibert. 

No hay duda que las guerras intestinas , que por tantos 
años tnvo qne sufrir la España , los trastornos de familias , y 
pérdidas de intereses que les son consiguientes , unido á las 
pestes y carestías , debieron ser todas ellas causas muy pode- 
rosas , que influyeron para que por los años de 1409 presen- 
tase Valencia el triste espectáculo de verse correr por sus calles 
á un crecido número de dementes , sin tener quien los auxilia- 
se ni guardase , con riesgo de hacerse mas incurable su en- 
fermedad , y aun con grave daño de los sanos. En este estado 


(1) He YÍsto los manuscritos originales de Ghirino y Bribiesca bas- 
tante biea conservados y encuadernados en vitela , que entre otros se 
hallan en la biblioteca real de Madrid : los del último permanecen aun 
inéditos , y los de Ghirino lo estuvieron por muchos años , hasta que 
después se imprimieron en Toledo por Juan de YíHaquiran , en 1513. 

Ghirino tiene derecho á que se le mire como el hombre que ha he- 
cho mas esfuerzos para desterrar de la ciencia lo que ahora se llama 
ontologia , penetrado de que los médicos y cirujanos se conducian en 
el tratamiento de los males por opiniones hipotéticas ^ mas bien que 
por el' resultado de la esperiencia. Su obra titulada Menor daño de 
Híedicina , tiene por objeto presentar un tratado de higiene física y 
moral , y una terapéutica médica y quirúrgica domésticas , para que 
el pueblo no se valiese de médicos y cirujanos indoctos , de quienes 
habla con poco aprecio ; y como quería ilustrar al público sobre el 
modo de conocer y curar las enfermedades y trató y consiguió pintarlas 
con mucha precisión y claridad , tanto que algunas de sus descripcio- 
nes compiten con las de los mejores prácticos de los siglos posteriores^ 
en términos que D. Andrés Piquer miraba á este médico y á Valles 
como á los dos profesores que han tenido mas habilidad en la parte 
descriptiva. 
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se hallaban aquellos infelices , cuando un elQoaente predicador 
del orden de la Merced , Fr. Jofre Gilaberto , llevado de ua celo 
caritativo , sin mas objeto que el bien de la humanidad , ni mas 
auxilios que el conductor poderoso de sus palabras dirigidas 
al pueblo llenas de fuego , pudo con ellas , en un dia verda- 
deramente venturoso , conmover desde el pulpito al auditorio, 
y electrizar con su sagrada elocuencia á los ciudadanos mas 
poderosos ; en términos que animados todos de unos mismos 
sentimientos , se unieron y formaron entre un número de pu- 
dientes una cofradía , que llamaron de los Inocentes , fabri- 
cando una casa en donde recojieron á los locos , formaron sus 
estatutos , y decretaron que aquel establecimiento se gober- 
nase perpetuamente por el número de diez individuos , y que 
cada uno diese de limosna , el dia i[ue fuese admitido á formar 
parte de la cofradía , la cantidad de veinticinco libras , cu- 
ya suma se aumentó en lo sucesivo , con el objeto de casar ca- 
da un año á una huérfana. Hé aqui.el principio de los estable- 
cimientos de las casas de Orates , como se llamaron entonces, 
debiéndose como hemos visto á la ciudad del Cid tan filantró- 
pico ejemplo , mucho tiempo antes qué le imitasen Inglaterra, ' 
Francia y Alemania. 

En el año de 1484 , el concejo de aquella ciudad resolvió 
plantear en la misma casa de locos un hospital general , lo cual 
se llevó á efecto ; pero en el año de 1545 destruyeron las lla- 
mas aquellos piadosos asilos de la humanidad doliente , y se 
conviptieron en cenizas y escombros , quedando sepultados en 
ellos hasta el número de SO desgraciados, que no pudieron ser 
socorridos. Esta catástrofe , tan digna de lamentarse, mo- 
vió de tal suerte la compasión general del pueblo , que desde 
luego se empezó á reedificar en el mismo sitio un magnífico 
hospital , que es el que en la actualidad se conserva , y segu- 
ramente compite con los mejores que tiene la España en el 
dia , y es muy digno de ser visitado , tanto por la buena pro- 
porción de cada uno de sus departamentos, como por la curiosi- 
dad de su historia. 

Hay en él dos separaciones para los dementes de ambos 
sexos, grandes enfermeirías sólidamente construidas, y otras 
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para las enfermedades de disUota índole , con un departa* 
mentó para niños expósitos donde se crían con bastante cuidado 
y buena policía (1). 

£n 1425 D. Alonso V, rey de Aragón, fundó el hospital ge- 
neral llamado de la Virgen de Gracia en la ciudad de Zara- 
goza , dffitinguido con el lema ürbis eí orhis , donde eran 
admitidos toda clase de personas de ambos sexos , sin distin- 
ción de patria ni culto» y asistidos con el mayor esmero en 
todas las enfermedades, asi agudas como crónicas, y hasta en 
las pestilenciales y las enagenacíones mentales. 

En 4 de agosto de 1808 fué incendiado este hospital y re- 
ducido á escombros por la invasión francesa ; y en 1829 se 
construyó un gran departamento para la curación de los de- 
mentes, cuya fábríca es bastante cómoda para el objeto. 

La gran reputación que ha tenido siempre esta casa de Ora- 
tes de Zaragoza , ha consistido en los acertados medios mora- 
les que se han empleado para la curación de los locos, mere- 
ciendo por esto, juntamente con la de Valencia , los elogios 
de los mismos extranjeros. Pinel, encargado del hospital de 
dementes en Bicetre, y el célebre Alibert , han manifestado 
cuan filosófica y acertada ha sido nuestra conducta médica 
para curar las enfermedades producidas por causas morales, 
por medios también morales , prudentemente manejados. A 
la verdad que de nosotros han podido tomar ejemplo para 
la buena' administración de esta clase de establecimientos, 
que posteriormente se fundaron en varios puntos de Europa; 
puesto que también en esto hemos antecedido con muchos años 
á las naciones extranjeras. 

Por los años de 1436 , Marcos Sánchez de Contreras, na- 
tural de Sevilla , compró una casa en la misma ciudad , en la 
parroquia de Santa María , con el objeto de recojer en ella á 
ios dementes, á cuya piadosa obra le ayudaron varias perso- 
nas virtuosas , y formaron el hospital llamado vulgarmente de 


(1) Véase á Eseolano en su década primera de la historia de Va- 
lencia. 
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lo9 Inocentes , con ia advocación de San Cosme y San Damián, 
el que existe aun en el mismo lugar de su primitiva fundación. 

Desgraciadamente esta casa se resiente todayia de la falta 
de una buena distribución en sus departamentos , y carece de 
reglas higiénicas, pudiéndose decir que mas que hospital es una 
reunión de casas , de la informe construcción de su primitiva 
origen , destinadas para aquel objeto. Sin embargo , á seme- 
janza del de Zaragoza y Valencia , los facultativos nombrados 
para la asistencia de los dementes , han empleado desde sa 
origen los medios terapéuticos y morales mas racionales y fi- 
losóficos para esta clase de dolencias. 

El hospital llamado de los Inocentes en la ciudad de Tole- 
do , lo fundó en 1483 el muy reverendo señor prolonorario 
Francisco Ortiz , nuncio apostólico y canónigo de la iglesia 
primada de aquella ciudad , cediendo para este pió estableci- 
miento las casas de su pertenencia , y nombrando por patrono 
de él al cabildo eclesiástico de la misma en el año de 1508. 

Luego en el año de 1790 el Excmo. Sr. D. Francisco Anto- 
nio Lorenzana , cardenal arzobispo de Toledo , con acuerdo 
del cabildo fabricó de nuevo aquel hospital , cuya obra se con- 
cluyó en el año de 1703. 

¡ Lástima es por cierto que cuando se renovó este hospital 
no se hubiese puesto mas esmero en la buena distribución de sus 
habitaciones y ventilación, que en la belleza de su perspecti- 
va 1 St hubiesen consultado á los facultativos , seguramente se 
hubiera construido bajo reglas higiénicas , que es doloroso le 
falten. También le falta una huerta ó jardin , á donde pudie- 
sen salir los convalecientes á respirar un aire puro, y auna 
emplearse en su material laboreo. 

Sobre la puerta principal de este establecimiento hay una 
bonita lápida con la inscripción siguiente : 

Mentís Integríe, 

Sanitati Procurandjs 

íEdes. Consilio. Sápienti. 

CONSTITUTiB. AnKO DoM» 
MDCCXCIII. 
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A los primeros anos de este siglo (1411) pertenece también 
]a instauración de la Universidad de Valencia , que tan célebre 
fué antes de la era cristiana , como lo afirman graves autores: 
el pontífice Alejandro YI la erigió academia en el de 1499, y 
entonces habia establecidas cátedras de gramática , poesía, 16^ 
gica^ filosofía natural y moral , metafísica, teología, derecho 
canónico y civil, medicina , cirujía y otras ciencias , como 
asegura D. Francisco Orlí y Figuerola en la pág. 18 de sus me- 
morias históricas de la fundación y progresos de esta insigne 
Universidad. Es una de las que mas ilustrados alumnos han da- 
do á la patria. 

En 3 de setiembre de 1450 , y a petición de los consejeros 
de Barcelona , concedió D. Alonso , rey de Aragón , el privile- 
gio para establecer en esta ciudad estudio general de todas ar- 
tes y facultades , asi de gramática , retórica , artes , teología 
derecho civil y canónico, é igualmente de medicina, con apro- 
bación del sumo pontífice Nicolás V. Esta Universidad recibió 
mejoras en el siglo xvi, como en él se dirá. 

Una de las medidas de higiene civil ó pública que el senti- 
miento de la seguridad propia inspiró á los españoles en este 
mismo siglo , fué la instalación de las morherias ó cuarentenas 
establecidas por primera vez en Mallorca en 1471 , con motivo 
de las pestes que aflijieron á aquella isla. Este pensamiento origi- 
nario de España , desconocido hasta entonces , y adoptado des- 
pués por los gobiernos sabios de Europa , es uno de los medios 
mas eficaces para mantener la salubridad de los pueblos , sin 
que la precipitada opinión de algunos médicos sobre el no con- 
tagio de la peste les haya obligado á reformar una precaución 
dictada por el buen sentido , y cuya utilidad ha confirmado la 
esperiencia. 

Jurin Baneto en su historia del reino baleárico fijó el origen 
de las morberías en 1475 , asegurando que se componían de 
cinco personas, un caballero, un ciudadano, un mercader, un 
médico y un cirujano^ que se llamaban del morbo; mas su 
continuador Vicente Mut asegura que este magisterio de salud 
pública estaba establecido cuatro años antes , y que era su mé- 
dico B. Lucian Clomines. 
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Esta morbería ó juzgado de sanidad es la primera que hubo 
en Europa, pues aunque Moisés , que considerado como legis* 
lador y político, químico (1) y aun médico , tiene un mérito sin- 
gular , encargó en la antigüedad á los sacerdotes el cuidado de 
separar los leprosos , y de purificar las casas de estos ; no se 
babia estendido á la formación de un consejo de sanidad para 
precaver la peste. 

Este juzgado de sanidad, dice Papón (2), es lo que se debe 
tener mas presente en tiempo del azote de la peste , y los espa^ 
Üoles mallorquines, no solo tienen la gloria de haberlo esta- 
blecido los primeros , sino que en su formación casi siguieron 
el mismo plan que Próspero propone , mas de 300 años despqes* 

En li.?!* el pontífice Sixto IV espidió en favor de la escuela 
de Zaragoza un insigne privilegio, por el que elevó sus estudios 
á la clase de Universidad de artes y filosofía , dándole el nombre 
de Antiguo Estudio ; y en efecto , la fundación de esta escuela 
data desde el año 727 de la fundación de Roma , y hay justifi- 
caciones de su perseverancia , durante la dominación de los ro- 
manos , de haber florecido en el imperio godo, y del sosteni- 
miento de la enseñanza, durante la sujeción á los árabes. Aun 
cuando no se puede manifestar con precisión el gobierno que 
observó en estos tiempos contrarios , es muy de suponer que 
cuando D. Alonso I en 1118 restauró á Zaragoza, mejoraría su 
forma, hasta que D. Fernando el católico, príncipe aun, hizo 
que el referido papa la elevase á Universidad , como queda di- 
cho (3). Se mejoró y amplió el número de sus cátedras en 
tiempo de Carlos V, como á su tiempo haremos mención. 

También se debe á este siglo la mejora que tuvo el ramo de 
higiene pública de los establecimientos de mancebías, que lue- 
go en el xvi recibieron ordenanzas para la buena gobernación 
de su república , en las que se mandó que á las mujeres que á 


(i) Wolfangeo escribió (como en otra parte hemos dicho) una ca- 
riosa disertación. Jüloisés considerado como químico. 

(2) Épocas memorables de la peste , tomo II. 

(3) Véase la obra del señor Gamón y Trullas , tHolada Memorias de 
la Universidad de Zaragoza. 
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ellas acudiesen , se les diera botica, cama convenieate, buea 
alimento , prohibiendo que entrasen en dichas casas , sin ser 
antes reconocidas por los facultativos, enterándose del buen es- 
tado de su salud , y principalmente de si padecían bubas, sien- 
do multado el facultativo que las admitiese en semejante es- 
tado (1). 

Otra mejora también importante en el ramo de higiene civil 
fué la fuerte medida adoptada para arrancar al clero la direc- 
ción de los numerosos establecimientos destinados á la curación 
de la lepra , poniendo su gobierno en manos mas intelijentes, 
pues fueron nombrados para este objeto médicos , que se llama- 
ron alcaldes de este mal , en 30 de marzo de 1477 (2). 

En el año de 1483 se creó en Mallorca su Universidad , coa 
el título de Universidad Luliana , con privilegios que le han 
confirmado los reyes , Fernando el católico en 30 de ag9sto del 
referido año, y 21 de febrero de 1503; Carlos V en 11 de 


(i) Las mancebías se estinguieron en España en el reinado de Fe- 
Jipe lY. En el de Carlos IV dírijíó Cavarnis una carta al príncipe de 
la Paz sobre este asunto , y en el de Fernando Vil intentaron las cor- 
tes renovarlas en su reglamento de sanidad , aunque el vocal y médico 
García puso un voto de protesta y escepcion. 

£1 padre Gerónimo Salcedo , madrileño , y relf jíoso en los clérigos 
menores , y el jesuíta Juan de Cabrera , trataron largamente en sus res* 
pectivas obras sobre el gobierno de un huen rey , lo mismo que el pa- 
dre Márquez en su Gobernador Cristiano, sobre si debían permitirse 6 
no las mancebías ó casas públicas de prostitución , cuyo establecimien- 
to ha sido tan antiguo en Castilla , Andalucía , Valencia , etc. En sus 
respectivas obras pueden verse las razones en que se apoyan , adhirién- 
dose á la medida religiosa de Felipe IV para su estincion. 

(2) Creación de los alcaldes de lepra por don Femando y doña Isa- 
bel , en Madrid á 30 de marzo de 1477 ; en el Real de la Vega, año 
i91 , y en Alcalá año de 498. Ley segunda , tU. 38 ^ lib. 7, Novísima 
Recopilación , cuyo epígrafe es : «Cuidado del proto-medicato sobre los 
enfermos de lepra , pertenecientes á las casas de San Lázaro, y su reco- 
gimiento en ellas.» Visita de los hospitales de San Lázaro y San Antón, 
y provisión de sus mayorales y mamposteros. Ley primera , tít. 38 , li- 
bro 7 , Novísima Recopilación. D. Carlos y doña Juana , en Madrid año 
de 1528, petición 7; como también el lib. 3 , tít. 16^ ley primera. 
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marzo de 1526 , y Felipe II en 24 de octubre de 1597, con- 
cediéndole todas las inmunidades y preeminencias deque goza- 
ba la de Lérida. Desde su instalación se enseñaban en esta Uni- 
versidad gramática , humanidades , retórica y fílosofia , arte de 
Lulio , teología , escritura , medicina y cirujía. 

Como á esta Universidad le faltaba la autoridad pontiGcía, 
por cuya causa los estudiantes no podian tomar en ella los gra-> 
dos mayores , los jurados de la ciudad solicitaron en el año de 
1663 el privilegio pontificio, siendo gobernadora del reino doña 
María de Austría (1). 

Al llegar á esta época , ó sea el siglo xvii, nos ocuparemos 
de las mejoras que recibió la enseñanza , como también el au- 
mento que hubo de cátedras. 

El primer paso que dieron los reyes católicos en favor de 

la medicina , el que mas honra su ilustración y memoría , fué 

el conceder al colejio de médicos de Zaragoza el estableci- 
miento y enseñanza de la anatomía patológica , que las leyes y 

el Alcorán prohibían á los sarracenos , y era una de las pode- 
rosas causas del atraso de la ciencia. 

En 1488 se dio por este rey un privilegio perpetuo á la co- 
fradía de San Cosme y San Damián de la dicha ciudad de Zara- 
goza, en esta forma: Nos Ferdinaudus, etc. Que placía 

á la Magestai del Señor Rey otorgar privilegio perpetuo ala co- 
fraria de Sanct Cosme y Sanct Damián de la ciudad de Zara- 
goza las cosas infrascriptas. Primo , que toda vegada que por 
los Meiges y Cirugianos de la dicha cofraría, ó por los Metges y 
Cirugianos que visitaran en el Spital de Sancta Maria de Gra- 
cia y será deliberado ohrir ó anatomizar algún cuerpo muerto 
en el dicho Spital, lo puedan ohrir 6 anatomizar todo ó en par- 
te , agora sea de hombre , agora de mujer , tantas cuantas veces 
en cada un any á ellos será visto ; sin ser incorrer en pena al- 
guna. Empero que en la tal obra, ayan de ser- clamados los 


(1) Véase á Midemdorpli. de Acad., tot. orB.. , tomo 11 , pág. 127 , y 
á B. Vicente Mut , eir su obra sobre la isla de Mallorca , impresa en ía 
misma ciudad por los herederos de Gabriel Guasp, año de 1651^, pá- 
gina 354 y siguientes. 


ESPAÑOtA* 25B 

Meiges y Cirugianos de la dicha cofraría , para que hi $ean 
los que hi querrán se'r^ y contribuir si algunos gastos acerca de 
aquello se auran de facer; y que en la tal anatomizacion nin^ 
guna persona j de cualquier estado, 6 condición sea , nopresu-- 
ma , ni ose poner empacho alguno, su pena de mil sueldos apli- 
caderos , etc 

Podemos, pues, asegurar que desde este tiempo datan los es- 
tudios anatómicos en España. Igualmente es digno de notarse que 
en la misma pragmática para que ningún profano se entrome- 
tiese en el ejercicio de la medicina, se mandó Ítem que 

daqui adelante , cualquiere persona que en la dicha ciudat de 
Zaragoza, términos y barrios de aquella querrá practicar y 

usar de Cirujia se hayan de examinar por dos Metgesy 

y dos Cirugianos eleidos par la cofraría , presentes los Mayor- 
dombres , ó el uno de los Mayordombres ó todo cargo de sus con- 
ciencias, y si al tal examinado lo fallaran suficiente según sus 
conciencias, le otorguen licencia por la dicha ciudat, térmi- 
nos y barrios de aquella, valedera y patente con sello de la di- • 
cha cofraría, según por ella será visto y ordenado. E si alguno 
se fallara tan temerario, de cualquier grado, stado, ó condición 
sea, que presuma y goze usar , y practicar directamente ó in- 
directa, asi de medicina, como de cirujia sin su licencia y. 
examen., encorra por cada vez , en pena de cuatrocientos suel- 
dos, etc . , 

Igualmente se prohibió en este real mandato que ningún bo- 
ticario ni cirujano pudiese da\r ó administrar medicinas sin au- 
torización por medio de recetas de médicos examinados 

Que ningún speciero ni cirugiano no ose dispensar, ni dar me- 
decinas ningunas , ordenadas por cualquier persona , que por 
la dicha cofraría no sea aprobada, etc Assimismo que nin- 
gún speciero , ni cirugiano , no pueda ordenar , ni dar xaro- 
pes, ni medecinas, nengimas laxativas, menos de ordinaoion de 
Metges; y si el contrario de iodo lo sobre dicho se fallara en 
aquel tal speciero ó cirugiano, encorra en pena de trescientos 

sueldos, etc 

Con la protección decidida de los reyes católicos para 
promover la jiteratura , y coa el entusiasmo y espíritu del 
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siglo por las letras , después de tantos de ignorancia , coinci- 
dió la entrada en España de la prodigiosa invención de la im- 
prenta (1) , de esa maravilla portentosa , de ese pensamiento 
feliz y casi divino , por medio del cual se multiplicaron con 
prontitud y poco coste las producciones del entendimiento hu- 
mano ; se aumentó el gusto por las letras , que se difundieron 
con rapidez por toda Europa , y apareció doble en su fuerza 
el ingenio del hombre , para valerme de la espresion de Condi- 
llac; á este descubrimiento encantador, á esta arte admira- 
ble , lengua de Minerva , como le llama Clemencín , deben mi- 
llares de escritores la gloria de tener levantadas en la república 
literaria otras tantas estatuas, cuantas son sus obras: sus ma- 
nuscritos hubieran perecido tal vez como los de Alejandría y 
otros muchos, cuya desgracia irreparable llorará en todas épo- 
cas el hombre sabio. Ya el destrozo de los incendios no es 
tan temible para las bibliotecas : en las guerras y decadencia de 
las naciones no habrá ya que lamentar tanto la pérdida de las 
bellas producciones del ingenio. ¡ Guttemberg! ¡tubas inmor- 
talizado al hombre; por tí vivirán eternamente las hazañas 
del valor j el ejemplo de la virtud , y los preciosos frutos de la 
industria y del talento; el héroe , el justo y ei sabio te deben 
su vida postuma; tú has dado al mundo el termómetro de la 
literatura de las naciones, y te has inmortalizado en todas 

ellasl 

Acogida , recomendada y protejida la imprenta por los reyes 
católicos , concedieron franquicia afbsoluta para la introducción 
de libros extranjeros en el reino (2). 


(1) La época de la introducción de la imprenta en España fué en 
1474; léasela obra de Fray Francisco Méndez , intitulada Tipografía 
española , ó historia de la introdttccion , propagaeiím y progresos 
del arte de la imprenta española, impresa en 1796, y también la. di- 
sertación del padre DiosdadQ sobre este asunto. 

(2) La primera se concedió en 26 de mayo de 1480 en Toledo, é igual 
franq.uicia en Madrid á 12 de diciembre de 1502 á Melchor Gorricio, de 
nación italiano, y librero en Toledo, como también á Antón Cortés Fio- 
rentin; otro despacho se fingió especialmente á los aduaneros de Vizcaya 
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Esta medida atrajo á España gran número de familias alema-' 
ñas qoe se establecieron en Barcelona , Valencia , Toledo, Se- 
villa y otras ciudades de la Península, donde empezaron á im- 
primir varias obras (1). La primera de medicina impresa en Es- 
paña fué la de Yalesco de Taranta sobre epidemia y pesíe^ 
traducida al castellano por Juan Villa, é impresa en Barcelona 
en 1W5 (2). 

Después siguieron la de Diego de Torres , denominada Me- 
dicinas preservativas y curativas de la pestilencia, impresa en 
Salamanca en 14^5; la traducción de Lafranccon el título de 
Cirujía menor , y la de Bernardo Gordonio con el de Lili» de 
medicina, traducidas al Castellano, é impresas en la eiudad de 
Sevilla en l^'OS; la del famoso Gerónimo Torrella, titulada 
Opus préclarum de imaginibus asirologicis , dedicada al rey 
D. Fernando el Católico, é impresa en Valencia en 14>96 : el 
compendio de la salud humana , impreso en Burgos en el mismo 
año ; el sumario de la medicina en romance trovado con un tra- 
tado sobre las pestíferas bubas por Villalobos en 1W8; el Ccn- 
ton epistolario del bachiller Fernán Gómez de Cibdad Beal, 
impreso en la dicha ciudad de Burgos en 1^99; y las tres obras 
de Julián Gutiérrez de Toledo impresas, la titulada Depotu in 
lapide préservatione en Toledo, 14'9^; la de computatione 
dierum eriíicorum en la misma ciudad , 1^95, y la tercera de 
la cura de la piedra , y dolor en la ijada y cólica renal , en la 
misma población , 1498. 

Otro de los grandes adelantos que en esta época debe tam- 
bién la ciencia médica á los reyes católicos , es la formación 
del tribunal del proto-medicato : el estado de adelantos que vi-^ 
siblemente se acrecentaba , hizo conocer la necesidad de un 


con fecha 24 de diciembre de 1489, y á Teodoríco Alemán, y algunos 
otros para que pudiesen introducir en el reino los libros extranjeros. 

(1) Véase la intitulada Lascaris. 

(2) De este escrito que he leído hacen mención Nicolás Antonio y el 
padre Méndez , y se halla en la biblioteca real de Madrid con los pocos 
que hay demedióos, impresos eo este siglo* 
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cuerpo directivo que contuviese en sus justos deberes á todos 
los profesores de los diversos ramos del arte de curar ; evita- 
se la peste funesta de charlatanes y ensalmadores , y castí- 
gase los delitos de los mismos profesores que hiciesen incursio- 
nes injustas en la práctica. 

Es bien reparable que el autor de la recopilación de las 
leyes de este tribunal D. Eugenio Muñox no diese una noti- 
cia de los médicos que lo compusieron. Con esquisitas dili- 
gencias he podido averiguar que entraron á formarle, y suce- 
sivamente siguieron en el reinado de Fernando V : Juan Ro- 
dríguez de Toledo , catedrático de Valladolid ; Lorenzo Yedoz; 
Juan Tej€^n; Juan de Guadalupe; Juan de Rivas-altas ; Juiiaa 
Gutiérrez de Toledo; Nicolás de Soto, médico del principe 
D. Juan ; Alonso Fernandez de Guadalupe , y Miguel Zurita de 
Alfaro , padre del elocuente escritor de los anales de Aragón. 

Los hospitales de campaña , desconocidos hasta entonces, y 
cuya creación nos pertenece, es obra délas grandes novedades 
debidas á este siglo ; Hernán Pérez del Pulgar , refíríendo los 
acontecimientos de la campaña de Granada de ikSk, dice: é 
para curar los feriaos é los dolientes^ la reina enviaba siem-' 
pre á los reales seis tiendas grandes é las camas , é ropa ne- 
cesaria para los feridosy enfermos , y enviaba físicos é ciru- 
janos é medicinas , é homes que les sirviesen , é mandaba que 
no llevasen precio alguno , porque ella lo mandaba pagar; y es^ 
tas tiendas , con todo este aparejo , se Uemiaba en los reales el 
hospital de la reina. 

Pedro Mártir de Angleria, que militaba en el ejército espa- 
ñol el año de 1489, escribió desde el cerco de Baza al car* 
denal Arcimboldo, arzobispo dp Milán: hospitalaria tentoria 
quatuor ingentia providum regince pietatis inventum , est ope- 
re pretium videre ; ad remedium- h€iec ePmedelam non sancio- 
rum modo, sed quovis morbo laborantium erecta medicorum, 
pharmacopolarum , ehirurgorumque et reliquorum ad ininis- 
teria addictorum, is estnumerus, is est ordo, ea ditiígentia, 
rerum ea copia ^ ut ñeque suburbano vestro sptritui sancto, 
ñeque va^to illi tuo mediolanensium cedant hospiia^ibus. Re- 
gia impensa quidquid langu^^ris , quidquid aceidentis emer^ 


gii^ ni status euique á natura dies adsit ábseiniitur (1). 
Dedúcese de todo esto que la reina Isabel faé la primera qiie 
concibió tan benéfico pensamiento, por cuyo medio se ha sal- 
yado la vida á tantos valientes , que antes perecían casi aban- 
donados entre horrorosos tormentos: á tan célebre heroina de- 
be la Europa esta clase de socorros, que luego fué adoptada 
por todas las naciones guerreras, como uno de los medios mas 
eficaces para mantener la salubridad de los pueblos , evitar la 
relajación de la disciplina del soldado , mejorar las costumbres, 
é introducir la economía en sus estancias, evitando la dilapi- 
dación en sus cuentas con otras ventajas , que solo pueden co- 
nocer los médicos que han servido en los ejércitos. 

Faltaba empero á la España para su felicidad y adelantos 
progresivos verse enteramente libre del poder de los sarrace- 
nos, que aun eran dueños de Granada* La fortuna, esa dei- 
dad implacable y sañuda para con los españoles , y ei éxito 
-de sus armas en otro tiempo, sin qiíe la pericia y el valor fue- 
se mérito bastante para atraerla en su sufragio , recibió pláci- 
da la unión de las dos coronas de Castilla y Aragón, y desde 
entonces resolvió derramar risueña sobre la heroica España ^ 
dorada copa de las prosperidades. Los ejércitos reunidos de 
Fernando y de Isabel , auxiliados por los del rey de Portugal, 
dieron la última batalla que cubrió nuestras armas con los 
laureles inmarcesibles de la victoria: vencido Boabdil, huyó con 
sus huestes destrocadas ; cayó Granada en nuestro poder (2), 
y empezó una era de felicidad á que ninguna naeion' hubiera 
llegado , si con el trascurso del tiempo los reyes ^e les suce- 
dieron hubieran sido émulos de las glorías de estos dos monac- 
eas, y como ellos hubieran puesto su conato en el engrandeció 
miento y prosperidad de la patria. 

Para coimoi de ventura , el genovés Colon , protejido por la 
reina Isabel , dio á su patría adoptiva la isla de Santo Domingo, 


(i) Véase á Glemencin en sa emdita y preciosa obra , titulada Eló' 
gio de la reina católica Doña Isabel I de Castilla , pág. 176. 
(2) Año 1492. 
TOMO I. 17 
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primer descubrimiento del nnevo mundo; y en 1500 el carde- 
nal Fray Francisco Giménez de Cisneros , arzobispo de Toledo, 
fundó la Universidad de Alcalá , dándola los privilegios y honra 
que á la de Salamanca y Yalladolid. Todo se presentaba prós- 
pero á la nación en aquella época ; el progreso de las luces era 
rápido; la filosofía , las letras humanas, la teología, jurispru- 
dencia y medicina sallan del oscuro perígeo de la barbarie, mos- 
trándose brillantes , y caminando con agigantados pasos ai má^ 
ximum de su esplendor ; y si , como dice Clemencin , <cel méri- 
»rito de una época literaria consiste en los mayores esfuerzos 
»para sacudir la ignorancia , en la mayor suma de dificultades 
»vencidas para ello, con los mayores adelantos respectivos, el 
)imayor espacio corrido en menos tiempo , y la mayor prepa- 
» ración para los progresos ulteriores.» {Cuan superior es el si- 
glo de Isabel al resto de los que hace mención la historial Sin 
embargo , aquella época no carece de algunos pequeños lunares 
que afean su bello aspecto , y que omito por demasiado sabidos. 

No me detendré en hacer un análisis de las obras de medi*- 
cina que en estos dos siglos xir y xv sobresalieron en erudición 
y ciencia , puesto que vamos á conocerlas en la biografía de sus 
autores : solo nombraré aquí á Pedro Yanguas , médico del 
eardenal Giménez de Cisneros , que aun cuando no fué escritor, 
flin embargo merece se haga mención de él por la circunstan- 
cia de ser tenido en su época por mas hábil é ilustrado que los 
médicos flamencos de cámara de Felipe el Hermoso , incluso el 
mismo LuisMarliano, y por lo mucho que los historiadores han 
encomiado su pericia cuando han hablado, de la muerte de este 
rey. Al profesor Marliano fué á quien se debió el desvaneci- 
miento del rumor, de que la temprana muerte del referido mo- 
narca , ocurrida en Burgos , habia sido por veneno , y él sin dq- 
da estableció en España el servicio médico para la casa real, 
llamado de Borgoña, cuyos profesores á la literatum y virtudes 
debian reunir la nobleza, á semejanza de lo establecido en la 
corte de la madre de este rey. El instrumento de fundación de 
este servicio existe en nuestro archivo de Simancas. 

Voy á concluir la historia de estos siglos, hablando de aquel 
truel azote que afligió á la Europa á fines del siglo xv , de cuya 
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cansa y prócedeneiá lian tratado machos eruditos escritores , y 
euyas opiniones tan dfversashan sido causa que aun todavía no 
se haya dado qste asante por suficientemente probado. En efec* 
to, las enfeitnedadea sifilíticas, cuya sinonimia es tan estensa, 
han ocupado las plumas de nuestro Pedro Pintor, Villalobos, 
Almenar y otros muchos , atribuyendo unos su poderoso influjo 
á la coii}uncion de los astros ; otros al esceso de lluvias ; Fiero- 
banti y Balcahar al uso de la carne humana que se vieron pre^ 
dsados á c(«ier en el £gipto, y otros , en fin, al acto impuro 
de una famosa prostituía con un elefanciaco. Dos hombres eru- 
ditos, aunque no fueron médicos, el padre Sarmiento y Cap- 
maní , han ventilado también este punto: el primero tomó el 
partido de la antigüedad de las bubas, con cuyo nombre era 
conocido el mal en nuestra Península , y el segundo defendió 
que eran orí^narias de la América. 

Gaspar de Reyes cree ser cosa ridicula é imposible de se- 
ñalar el primer lugar y persona que vio nacer la sífilis ; Le- 
clerk , Freind, Astcuc y Laffecteur la juzgan enfermedad nue- 
va ; la mayor parte de nuesliros médicos españoles antiguos y 
hombres eruditos opinan se engendró en Europa antes del des- 
cubrimiento de la América 4 cotno también los extranjeros Four- 
nier, Gardani, Hemoler Beekets, St<^i^y el erudito Spren- 
gel. La violencia de esta enfermedad se ha mitigado, y tlgu^ 
nos crieen Ikgaeá desaparecer, á pesar de que Home piensa 
que es vana esta esperanza ^Y &a electo , presumo que entre la 
opulaicia y oeiostdad , entre el numero escesivo de mujeres 
públicas, de celibatos, y falta de policía en aquellas, habrá 
siempre desenfreno y carnalidades ; poderosa causa para fo- 
mentar y perpetuar esta dolencia que ha degradiido y envileci- 
do á la espeéie humana ; y como dicen Andrés Alcázar , Andrés 
de León y Varcáreel , será siempre el aztítt de los disolutos. 

"Ea medio de. tanta variedad de opiniones no se puede du- 
dar que la aparición del mal venéreo en EnrOf^ es un objeto, 
cuya historia miran anos como mas curiosa que útil, al paso 
que yo la creo , no solo digna de un médico filósofo , sino capaz 
de aclarar puntos importantes relativos á la etiología y patolo- 
gía de otras enfermedades. Pocos se han detenido á estudiar su 


I 
I 


260 HBMCnCA 

origen , y las causas que han podido contribatr á darle a^ael 
grado de malignidad y de estension que nos refieren algunos 
historiadores , como también los varios aspectos que ha tomada, 
dependientes de causas especiales , y verdaderamente descono-^ 
cidas. Muchos médicos , mirando con desden esta parte eradi* 
ta de la historia médica, creyéndola como indiferente ó casi 
inútil, no han formado opinión sobre el origen y antigüedad de 
la sífilis , contentándose otros con seguir ciegamente y sin crí- 
tica la del primer autor contemporáneo , ó la del que trató de 
esta enfermedad en años mas próximos á aquellos que to- 
mó un vuelo rápido é imponente por toda Europa , y que coin- 
cidió con una espedicion marítima venida del nuevo mun- 
do. De esta circunstancia se valieron también algunos otros 
para juzgarla hija de aquellos climas , sin curarse de saber 
si antes habia existido entre nosotros; sin tener presentes las 
causas particulares y antecedentes que pudieron tal vez haber- 
la exacerbado, y corroborando su idea con la de usar aquellos 
indígenas de ciertas sustancias , que luego fueron puestas en 
práctica entre nosotros para combatir la espreaada enferme- 
dad. Mas adelante veremos que estas sustancias vegetales nó 
eran un específico entre aquellas gentes , sino remedios que 
empleaban paraoombatir la mayor parte desús afecciones. 

Lejos de mí la pretensión de dar ideas «iteramente nue- 
vas pues ya muchos siglos ha hablaron de esta materia otros 
médicos ilustrados ; tampoco pretendo hacer alarde ée una vas- 
ta erudición, aglomerando pruebas cobtrá la opinión de los 
que creen qué la lúe venérea , 6 llámese como se quiera, da- 
ta desde la segunda expedición del descubridor ide América: 
mi objeto es llamar la atención de los médicos filósofos, qae 
dotados dé una juiciosa crítica, buscan la verdad) á la luz de 
los hechos: á estos requiero , y para estos voy á.presentar aquí 
la serie de mis argumentos, que prueban en mi sentir la an- 
tigüedad del mal. Registre quien quiera lóstéstknonids que cito 
en apoyo de mi opinión , y medite y juzguie luego si son fonda- 
dos ó no, si hay error ó certeza en todos, ó en parte de ellos. 

Todos los médicos están contestes' en un hecho que diaria- 
mente les presenta la práctiea , á saber: que no hay un Órgano 
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en la «eoiíomía animal que no padezca át un modo especial 
cuando se le obliga á éxajerar sus actos , y que. estos mismos 
óiganos ya enferiiios irradian sds efectos morbosos á otros mas 
distantes , con quienes tienen relajones ó simpatías , llegando 
á determinar metástasis mas ó menos complicadas; y siendo et^ 
ta una verdad incontrovertible, ¿por qué raion el abuso de loa 
órganos reproductores', que en todos los climas y edades ba si- 
do la pasión dominante en el hombre, y de la que se han hecho 
escasos mas ó menos desenfrenados y escandalosos , según las 
circunstancias políticas de los tiempos, el grado de civilización 
de las naciones, las creencias mas ó menos absurdas de las 
gentes, y otras particularídacles; por qué razón , digo, habia de 
carecer este esceso de su castigo especial , cuando todos le lle- 
van consigo, y habia de ser el único que no contase por con- 
trarío ninguna clase de alteración , siendo asi que depende de 
una función que es el origen de nuestra misma naturaleza, que 
jamas varía, y la mas espuesta á las alteraciones físicas? ¿por 
qué razoa los aparatos reproductores , escitados con esceso, ir- 
rítados, digámoslo asi , con la repetición de actos no exigidos 
por la necesidad ^ y en un continuo estímulo , ya físico , ya mo- 
ral , se habia de iibirar de enfermedades análogas á su constitu- 
ción y ejercicio? 

Es un hecho constante que la sífilis^ mal venéreo , morbo 
gálico , cualquiera qué sea el nombre con que se designe es- 
ta dolencia, es el resultado de un acto generador, y que re- 
vela en quien la padece una venus corrompida : lo es también 
que en medio de tas innumerables modificaciones á que se 
adapta , cualquiera que sea el aspecto con que se presente , lle- 
va en sí on carácter, especial que la hace distinguir de toda otra 
afección que no sea de su índole. Tal es entre nosotros su ten«- 
dencia á presentarse al esterior, bajo diferentes formas exante- 
mática^ , 90 tenacidad , su virtud corrosiva , el sello de un asH 
peoto repugnante, y á veces el de una deformidad espantosa, 
como también la circunstancia de que los órganos, reproducto- 
res son los prímeros invadidos , por lo regular , bajo un. carác- 
ter mas ó menos inflamatorio, canceroso, íluxionarío, etc. Con- 
siderada , pues, la^sífiHs como una enfermedad inherente al in- 
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moderado abuso de los actos reproduciores » debe haber existi- 
do desde tiempo inmemorial , pues que nuestra naturaleza fí- 
sicamente nunca ha variado , y como dice Goadorcet, en el 
mundo siempre hu^o igual número de vicios y virtudes. Es ver- 
dad que estas enfermedades no se han presentado siempre bajo 
una misma forma ; pero su carácter mas 6 menos grave ó con- 
tagioso, su malignidad, su multiplicidad y sus diversas fases, 
no son sino accidentes debidos á los climas, 4 las estaciones y á 
los individuos, como también á causas circunfusas que han ín- 
Ouido en ciertas épocas > ó acaso á otras que se esca^^aaá nues- 
tra comprensión. 

Convencidos, pues, de estos pttnctpibs, y de que la prosti- 
tución y el desenfreno han sido como un patrimonio heredado 
de nuestros antepasados; vamos á recorrer rápidamente la hb- 
toria de estos males, para ver si entre los que nos han descrito 
los antiguos médicos y fílÓBofos faaUamos algunos que conven- 
gan con los caracteres físicos que distinguen al venéreo. 

Los libros sagrados, esta obra que ha sobrevivido á las 
ruinas del pueblo para quien se escribió ; que ha escapado de 
sus persecuciones ; que lo ha acompañado en sus cautividades; 
que se ha salvado de los incendios , de las guerras; que ha pre- 
senciado la decadencia de los imperios, sus azares, sus devas- 
taciones ; el libro mas antiguo y reapetiable que puede citar la 
historia de imas épocas envueltas entre las tinieblas de los si- 
glos lejanos , nos habla en diferentes partes de las leyes de po- 
licía que el gran legislador Moisés dio á las tribus de Israel, 
para impedir la propagación de una enfermedad que tenia va- 
rias formas y diversos grados , pero todos de vergüenza , de 
duelo y de tristeza para el que la padecía; pues se le conside- 
raba inmundo, se le privaba del comercio de sus. semejantes, 
se le cerraban las puertas del templo , y se le obligaba á vivir 
en despoblado ; lá lepra en fin , en que muclios autores ven el 
manantial del mal venéreo en aquellos climas. En el libro <lel 
Levítico, cap. 15, vers. 2, se dice : El hombre que^ padece go- 
norrea , será inmundo , y entonces se juagará que está sujeto 
á este achaque , cuando á cada instante el humor sucio se pe-- 
yare á sus carnes , y se condensare. Los espositores afirn *^ 
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que esta enfermedad se padecía en la Siria y reglones comar- 
canas, qae era contagiosa , y que en muchas personas se hacía 
pertinaz y habitual. También en esta afección de los óiganos- 
genitales han visto muchos una de las clases del flujo venéreo 
de nuestros días , una de las primeras formas de esta enfer- 
medad con su tendencia al cronicismo , su virtud contagiosa, 
y hasta su mismo nombre (1). 

Herodoto , el autor profano mas antiguo que se conoce, en 
el libro primero, página Ji-5, diee: «que los escitas por haber 
»robado el templo de Venus, fueron castigados por la diosa con - 
»el mal de las mujeres: immiHtmwhwn fofrnineum.io Longino 
dice que este pasage espresa cuanto se puede decir , y le lla- 
ma inimitable. £1 mismo Herodoto en el libro ' segundo dice: 
«que los egipcios tenian diferentes médicos para distintas en- 
»fermedades; que los habia oculistas, dentistas, capitales, y con* 
»cluye, aUii mwhum ocultum eurabani.y> ¿IMy algunas ^er* 
medades que no pertenezcan á la clase de las de mujeres^ yqoe 
merezcan este tftulo ? las enfermedades venéreas , y no c^ras, 
han sido siempre la enfermedad oculta de ambos sexos. En Ba- 
bilonia , según el mismo Herodoto , existia el templo de Me- 
lita , donde todas las mujeres estaban obligadas á prostituirse 
una vez en la vida. 

E^rabon en el libro octavo afirma que en Corinto habia 
mas de mil meretrices , que eran las sacerdotisas del templo de 
Venus , y alli habia médicos , morhum ocultum curantes , que 
refiere Herodoto. 

Thucidides, que llegó á alcanzar á Herodoto, pues na- 
ció kSh a3os antes de Cristo , asi como Hipócrates lo alcanzó 
á él , dice que al principio del segundo año de la guerra del 
Peloponeso , hubo en Atenas una peste, que describe Hipócra- 
tes en el libro tercero de morhis vulgaribus , sección 3, pági- 
na 171 , edición de Foesio , en la que han creido algunos ver 
fenómenos análogos á los del mal venéreo. 

(1) Nuestro Vicente Moles , médico de cámara de Felipe IV , trató 
antes que Calmet de probar que la sífilis es mal antiguo , y nna u 
gonorrea de que habla el capítulo t% del Levítico , era itálico. 


Lucrecio, que comenta á Thucidídes en el Terso 123, se 
eapresa asi : Proflumum fortoque fmtu «on^tmi acer exierai 
tándem in ñervos hic morbus ibatj etinparteis gemtaleis cor- 
poris ipeas ei graviier partim meUientee limmina lethi vhutii 
ferro prifMii parte virilú 

Galeoo en el libro noveno de SimpUcibusj habla de ona 
peste semejante á esta última, y .dice que , in magna hae peste 
cujus eaáevi facies fmt ttíque ejue quce Tk6^cidid^s mmnúria 
grasahaiur: esta aparedó 170 años después de Cristo , y es 
de advertir , que estas clases de pestes se han presentado de 
tiempo en tiempo ^ y han sido couocidas.de los primeros iz>édi- 
cos egipcios , babilonios , griegos j romanos. 
. Plinió, en el capítulo 1.° ddi libro 26 de la Hkioria Natu- 
ral , habla de la mentagra de los roncóos ; enfermedad que 
ponia la cara tan horrorosa , que preferían á ella la muerte. 
Sed tanta faeditate ut qumeamque more preferenda esset , á lo 
que haciendo alusión Marcial en el £)pig« 39 del libro 1.^, y 
hablando de .Tito dice: Indigna premeret pesíis cum tábida 
inque. ipsos vultus serperei atira luies. Valerio Máximo hablan- 
do de la muerte de Pulcher en el libro 3 se espresa asi : Per-- 
diUí etiam amare vulgaUseimw meretricis infamia fuit mortis 
qui heruhescendo genere consumptus est. 

Por último, iéaseá Celso, libro 6» capítulo i 8, y vere- 
mos' cuan contagiosas er^ entre los romauos estas enferme- . 
dades. 

Avicena el persa , en el capítulo 12 , tratado 2.^, fen. 20^ 
escribe entre otras cosas, de«..... ei ulcera virga ei vesicce, 
propter labor^m refectionis spermatis ei díibitaiur si currai 
aliq.uid in virgam ex parte mulieris. 

Alzarabio, eu el tratado 17 , capítulo 8 , página 81 , dice: 
Hujus cegritudinis morationem qum dicitur Áldea^Álconfi re- 
linquimas propter sui iurpidinem , ei inhonesiatem ei rariia- 
tem eorum qui curantí*r ex ea. 

Veamos también á Juan León Africano en el libro i,^ de la 
segunda peste , llamada inguinaria, del año 693, cuyo reme- 
dio era : glandem inungere ungüento quodam y ex Ármenica 
ierra confecio. , „„„ ,^,^ ^^.. 
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Ya en 1317 el doctor Mateo Sihático de Mantua , médico 
del rey Roberto de Sicilia , á quien dedicó su escelente obra 
de las Pandectas médicas y que se imprimió en Yenecia en el 
año 1523 y en el párrafo de disposiíione membrorum generati(h- 
nis in viris, folio 11 vuelto, aconseja los remedios para las 
enfermedades siguientes : ^d tumorem tesiium.-^Ad dolores, — 
Ad gonorream. — Ad duriiiem testium* — Ad spermatis aug~ 
mentum, — Ad scisurasvirgcB. — Ad libidinem exiinguendam, — 
Ad paralessim virgce. — Ad ulcera virg4g* — Ad ulcera tes- 
tium. — Provocantia coiium» — Ad aposUmaía frígida iesticu" 
lorum ; y en el párrafo siguiente d^ disposiíione matricis mu- 
lierum, se refieren entre otros los correspondientes; Ad ma^ 
tricis pvíredincwi.— Ad aposiemaia. — Ad dolores. — Ad humi- 
diiates.^^Ad easum.-^Ad oppilaíiones, — Ad veniosiíates. — Ad 
ulcera.— Ad fistulas* — Ad duritiem. — Ad a^censum. — Y esto 
lo estiende después en el centro de la obra , cuando trata ea 
particular de cada uno de los remedios que señala para su cura 
especial ; asi es que en la palabra castoreum , cap. 14-2 , es- 
presando su virtud dice : Contra gonorream fiat deeocíio ejus 
in sueco agni casti , addito módico aceto y et cataplasmetur 
super virgam et peciinem. 

Ya en Castilla el mal venéreo hacia sus estragos por el rei- 
nado de D. Ju^n II , como se colige por la troba que escribió 
el médico del rey Fernán Gómez de Cibdad Real, al almirante 
de Castilla D. Alonso Enriquez , zumbándole porgue ya viejo 
recadó de su trato con una mujer infecta* 

La troba dice asi: 

El viejo que quiere mozo 

E sobrado con mujeres 

Parecer, 
El gozo le cae en pozo ; 

Cá mas duelos que placeres 

Yá á tener. 

Bien lo sentfs vos , señor , 
Ca no han pasado seis días 
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Que bebistes 
Aquel maldito licor , 

Que con faUtu eorreniias 
Lo volvisles, 

£ del fedor de las hezes , 

Que aleanzó en su celda á oler. 

Mal pecado , 
Predicando Villacreces (1) , 

Os lo dio bien á entender 

Disfrazado. 

- Pedro Mártir de Anglería , caballero mitanes, que nació ea 
el año 1455 , como consta en su carta 628, después de haber 
permanecido en Roma algunos años, y en Florencia, donde 
fué discípulo del célebre Ángel PoliciaRO , estando en Jaén re- 
cibió una carta de Arias Barbosa, catedrático de lengua griega 
en Salamanca , noticiándole que padecia mal venéreo ó bubas, 
con todos sus síntomas , como se puede ver por sus mismas es- 
presiones. 

Y para los que no hayan tenido oportunidad de leer la carta 
de Pedro Mártir de Anglerfa , quiero trasladarla aqui en caste- 
llano , con el sentimiento de que pierda en la versión y bajo 
mi pluma la belleza y elegancia que tiene en el original latino. 
«Me escribes francamente haber incurrido en un mal far- 
y)ticular, que los españoles llaman bubas ^ los italianos gáli'- 
neo, algunos médicos elefantiasis y y de distinta manera otros* 
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(1) Este Villacreces fué aquel venerable valisoletano , primer res- 
taurador de la estrecha obseryancia franciscana , y gran predicador, 
que, según el limo. Cornejo , murió á últimos de setiembre de 1422, 
de donde se deduce, que aunque la obr^ del referido bachiller de Cib- 
dad Real , y las trobas que en ella se hallaron , se imprimieron en 
Burgos por Juan de Rey en 1499 , debieron haber sido escritas muchos 
años antes, lo cual es prueba positiva de la antigüedad de este ma- 
nuscrito. 
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»Esplieas con admirable elegancia tu desgracia , tus pérdidas, 
»el impedimento de tus articulaciones, la debilidad de tus H- 
yigamentosy los crueles dolores de tus conyunturas, y ademas 
y>las úlceras y fetidez de la boca. Ck>inpadezco tu suerte, amado 
»Arias, desearía tu salud completa, pero no te perdono el que 
»te abatas tanto. £s ageno de un sabio angustiarse tanto en la 
»adversidad , ni ensalzarse en la fortuna , antes por el contra- 
»rio es digno de elogio , el que con constancia y serenidad so- 
»brelléya cuantos golpes y contratiempos le depara la suerte. 
»Para mostrar fortaleza de ánimo, es necesario ser el blanco de 
»todos los males. Tú posees á fcmdo las letras griegas y latí- 
)>nas; eres en ellas muy afluente , y puedes colegir lo que di- 
»rias á tu amigo en igual caso. Aprovéchalo para tí, y aun serás 
>xmas sabio. Mal y afrentosamente sabe , quien para sí no sabe. 
»¿No sería todavia peor encontrarte pobre y hecho un terrón 
»de tierra, que ríco y provisto de oro , en el estado en que te 
»hallas? Óyeme pues, y aplica la medicina á tus desgracias. 
))Las virtudes del alma son aun mas. estimadas que el oro y las 
»pied ras preciosas , y esto nadie lo niega: las del cuerpo son 
»heces y hediondez. Este es mortal y perecedero , aquella in-^. 
»mortal y gloríosa. £1 autor de la naturaleza le opríme asi 
»para que no te venza y luego te domine. Corríge su orgullo 
))para que no haga armas contra tí^ La juventpd siempre está 
»cercada de peligros. Conviei^ nnas que ilustres con las letras 
»que has aprendido en Italia, fuente de la sabiduría ,, á esa es-. 
»clarecida ciudad, madre de los buenos , que el que te entris-* 
»tezcas con tu mal« Se dice que Platpn. pa^ra domar su cuerpo^ 
»y que esteno lo dominase á él, eligió un país poco saludable» 
»£& mucho mas conducente para la libertad del alma y relé- 
»vacion del ingenio , que un sabio se yea afligido con algún tra* 
»hajo , que vivir vagando en una feliz fortuna. Y si es cierto que 
»á tí te se ha dado mas que quitado , diríge siempre tus pen- 
»samientos á Dios , principio y íin.de todas las cosas : si lo ha- 
»ces asi , te reputarás no menos feliz ahora que te oprime Sa- 
»turno , del que se dice proviene este mal , como si te fuera 
»dado volar por los aires con las alas de.MercuriOé Pásalo bien. 
»Iaea 5 de abril de 1488.» 
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EsU carta eg la última del primer libro de las del ano 1488 
de Pedro Mártir , coordinadas por meses y'años, como se pue^ 
de ver en las dos ediciones que hay de ellas , la primera en fo- 
lió , en Alcalá , 1530, que se ha hecho rara, y consta de 81^ 
cartas, desde 14^7 hasta: 1525 , por áñó» seguidos sin inter- 
rupción, iva segunda, también en folio, fué hecha en Amster- 
dam , 1670 ^ y trae añadidas las cartas de Fernando del Puf~ 
gar. Ahora pues, Arias Barbosa, padeció indudablemente de 
bubas , como consta de su confesión y de la contestación de 
Pedro Mártir; estas cartas no pueden ser de fefcha posterior 
á 1488, fK)rque siguen exactamente un orden cronotógico de 
anos en una y otra edición ; luego ya existia el mal venérea 
en España : la primera venida de Colon fué en 1493 ; luego no 
pudo traerlo de la América como se pretende. Ademas, Pedro 
Mártir fué el primer cronista que hubo de Indias , y recibió 
todas las relaciones de Colon. ¿Cómo es que este autor en nin- 
guna de sus obras ha dicho que el mal venéreo proceda de 
América ? ¿y cómo puede ser que habiendo conocido esta en- 
fermedad por sí mismo jse haya podido olvidar de nombrarla a! 
tratar de su supuesta cuna? 

Aun hay mas ; en el sogondo viaje de Colon , verificado 
en 25 de setiembre de 1493 , le acompañó el doctor Diego 
Alvarez Chanca , médico en Sevilla. Este profesor , á su ar- 
ribo á la isla Española , escribió una carta al cabildo de aque- 
lla ciudad , dándole cuenta délos suesos óe\ viaje maritimo he- 
cho desde Cádiz, y de loque mas le llamóla atención de aque- 
llas gentes, que se alimentaban de carne humana, castran- 
do á los muchachos para comerla mas tierna , y cuyas calabe- 
ras les servían de tazas para beber , con otras particularidades 
relativas á los isleños , á los males que sufrió la tripulación , á 
la insalubridad del clima , y á varios objetos relativos á. la his- 
toria natural ; mas nada dice de que fuese alli conocida, ni 
menos común el mal vene'reo. ¿ Y es de creer que este médico 
se olvidase de un punto tan sustancial de su profesión f pero 
aun queda otro argumento , que aunque de la clase de los ne- 
gativos , prueba mucho. 

Ni en la obra titulada Novus orhis y impresa en París coa 


la relack» de) hijo de Colon, ni en la que escribió D. Antonio 
UHoa , de que es trji^uccíon aquella , se halla una palabra del 
mal gálico ¿ Cómo es posible qué todos estos historiadores ha- 
yan cometido la lalta de no hablar de un asunto tan intere- 
sante ? Aun hay masque alegar; el hijo de Colon escribe tam- 
bién losTiajes de su padre, y nada nos dice de enfermedades 
Tenéreas. 

Go3oB , en el regreso de su primera navegación , aportó 
á Lisboa en 1.^ de marzo de 1493 , donde estuvo cerca de un 
mes; en abril del mismo año estaba en Barcelona , y ni de los 
portugueses ni de los catalanes se cuenta qne adquiriesen nin- 
guna enfermedad. 

Últimamente, si ei mal venéreo hubiera teñí do su origen en 
la América , no hubiera estado circunscrito á la isla £spa«- 
ñola ; se hiii^fera esparcido poír él continente, de quien era co-» 
loDÍá esta isla, y los conquistadores de la Nueva-España , j 
tes del Perú , se bubieüaa inñeionado y no lo pasaran en si- 
lencio ; pero no hay historiador dé Cortés ni de. Pizarro que 
diga sobre esto una palabra, y j[>arece muy violento creer qué 
Unioé lo hubiesen olvidado : este silencio pues , el del hijo de 
Colon , el de Pedro Mártir, primer cronista de Indias , junto 
eon el de otros autores clásicos , es una prueba incontestable 
para los que fundados en el silencio de los médicos griegos , ro- 
manos y árabes , y de los historiadores de estas naciones, afír<- 
nian no haber existido el venéreo en sus respectivas épocas. 
Si un silencio es argumento , otro silencio deberá serlo tam** 
bien ; véase cual, de los dos prueba masw 

Pasemos ahora de los arg^mento^ negativos á los positivos. 
Xíoe las bubas ó mal venéreo eran en Europa conocidas 
ée los médicos coa varios nombres antes que Coito vólvie»- 
ae de su segñado viaje en 1493 , es cosa innegable. Gaspar 
Terrella^ válencSano, médico de Alejandro VI, escribió de 
esta enfermedad con el nombre de pudeodagra , y dice asi : 7n- 
cepit kae maligna agriéudo anna 1493 in Álvemia et siéper 
£oniagu}n&m pirv^i^ii in Hüpaniár/t ad lutulas , inde tn Ita^ 
Uam ét'demum serpenéoMam Eurüpamperagrc^ity ei si fas 
iictreest téimni O9h0m» ... 


Regístrese la colección de Luis Luisino, sobre el nal gálico, 
tan recomendable , que mereció ser reimpresa por el gran 
BoerhaaTe y en la que se contienen sesenta autores de grande 
reputación y juicio, todos médicos italianos, franceses, españo- 
les y alemanes, coetáneos ó casi coetáneos al viaje de Colon, 
quienes trataron á muchos acometidos de la sífilis; y se verá que 
casi todos afirman que ya hahia bubas en la Europa en ikOS. 
Esta deposición de tantos iesHgos , profesores todos y de dife- 
rentes naciones, es una de aquellas pruebas que consagra la 
historia, y considera como de mas valor. 

Dichos autores de la colección Luisiana , le dan el nombre 
de esta ó de aquella nación ; pero ninguna se acuerda de lla- 
marle mal americano j ninguno atribuye á los compañeros de 
Colon , el origen de este mal : quien la refiere á la peste, á las 
epidemias , al comercio de ios leprosos y gafos ; quien la atri- 
buye á la constelación de los astros é inundación , y todos al 
libertinage: ¿cómo es que nadie le juzga venido del Nuevo 
Mondo? porque todos sin doda habian conoddo esta enferme- 
dad en Europa antes de aquel descobrímiento. 

Luis Bathomano, Patricio Romano, natural de Bolonia, 
cpie viajó por todo el Oriente, se retiró á su patria por Lisboa, 
é imprimió en toscano sus viajes, que se tradujeron en latin 
el año 1505, y después en castellano, dice en el cap. 38 del 
lib. 6, pág. %hSy que un chico muríó de gálico, agritudine 
.gaüica eorruptus animam egit et ealiái, y añade: ab huic 
supra septimum á decimum annum in morbi severe in mar'- 
tales capxsse ; quítese á 1505 los 17 anos, y queda en el 
de li-SS, época en que Barbosa padeció la enfermedad. 

Bien pudiera concluir aquí los datos que prueban la anti- 
güedad de la sífilis, y ocuparme de los tres principales parti- 
darios del mal venéreo americano, Mr. Astruc, Femando Gon- 
zález de Oviedo, y el andaluz Ruiz Diax de Isla; pero aun- 
que tema prolongar demasiado este artículo, creo tan nece- 
sario ventilar detenidamente esta cuestión , tanto por su cu- 
riosidad y por el honor patrio , cuanto por las razones que espo- 
se en el principio; que voy á añadir algunas pruebas no 
menos convincentes que las ya apuntadas, deteniéndome des- 
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pue9 en algunas coasiderftclones acerca de la oilinion de ios 
tres autores mencionadog. 

Arnaldo de Villanova escribió en 1300 de las enfermedad 
des mnére^LS y easi 200 años anles d^I descubriaiíeDlo de las 
Amérícas (edicíoo de Lyoa de 1509). Bei^et, cirujano de Lon- 
dres cita un pasage de Juan Arder n de 1390, en que iiace 
mención de ia blenorragia virulenta, bajo el nombre de arr 
suray que iba acampanada de flojo humoral por la uretra, y 
de úlceras. El misino autor baee referencia del rctglamento 
de un lupanar que entonces fxistia, en el cual se impone una 
gran multa á su administradQr , si por su negligencia se .coiir 
sintiese mujer alguna que {mdeciera la arsúra ; y lo misono 
se dice, con corta diferencia, eit los estatutos de policía de 
los lupanares de Ayinon^ instituidos mucho tiempo antes del 
primer viaje. de Colon. SalicetOy cuya obra de cirujia se ter** 
minó en 1&>76 en el lih. I, eáp> 42, hablando de tas aposte» 
mas de las ingles, dice, que esta enfermedad, Uamada buf 
bon, sobreviene algunas vec^a cuando el hombre padece úlce^ 
ras en el pene, propter cancubituní cum fceda 'fíMÚiere; y en 
el cap. 48 del mismo libro trata de las pústulas, fisuras y 
otras enfermedades del pene y del prepucio , oriundas de fasda 
muHere,au¿ de mereirice. Lanfranco, traU 3, doc. 2.^, cap. 7»*> 
de su cirujia , tratando de las úlceras del pene , dice que sue- 
len provenir, ex eommixtíone cum fceda muliere, qua cum 
(egro talem habenie morbum de novo coierai, y esta obra esta* 
ba concluida en París en 1296. Crwrdonio, en su lirio de medi-- 
eina^parU 7.*, cap. 6.^, escribiendo de la misma materia» dice, 
que se pueden adquirir las úlceras en el glande por habet co<- 
babitado con mujer, cujus mairix eétimmunday y esta obra 
se habia concluido en Montpellier en 1305^ El.inglés Gatdesden 
que habia terminado su rosa anglieana en Otford, en 1317, 
dice hablando de l^is úlceras de la misma patrie, que suelen 
provenir del coito cum muHercula^ Cauliaeo en: su Cirmjiit 
Magna y que babia finalizado en Avmon en 136S, Irat. 6.% 
dot. 2.0, propone por causa de la miama. enfermedad, el connubio 
to ctfm. muliere fcntidat. Lo mismo ücen Vaiesco de Taranta en 
su Filonioy concluido eü Montpellier en íkíSt Kb« 6^% cap- ^«^ 
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y asi como los referidos podíamos citar el Uh. íl, íraii BO de 
la Cirujía Argelata, y yaríos otros autores de los tiempos 
antiguos. 

Esto convence que las enfermedades venéreas locales coa- 
tagiósas han existido en todos tiempos , y que el haberse ma- 
nifestado la lúe general llamada sífilis hacia los en que fue- 
ron descubiertas las Américas, es una coincidencia casual , cu- 
yo aserto justifican así la variedad de causas á que fué atribui- 
da por los autores contemporáneos , como la diversidad de nom- 
bres que se le pusieron por las diferentes naciones. A la ver- 
dad , sí hubiéramos de buscar un nombre general ^ue corres- 
pondiera á su origen , preguntaríamos al mas apasionado que 
Verídico en esta materia, Asiruc, si la denominación ^á¿tco ó 
TMíl francés corresponde á los españoles? Es cosa bien sabi- 
da, según el autor de la vida de Colon, como ya hemos insi- 
nuado, que no se padeció entre las gentes de su tripulación ni 
en el primero, ni en el segundo viaiíe de América á Europa la 
enfermedad venérea, pues trata de las demás que sofrieron, y 
no contiene una palabra de esta; lo mismo puede decirse de 
\^ Nave de Jlfar^o^rtt que padeció grandes penurias, pero ñola 
de que se trata. Se dice que los franceses adquirieron en el 
cerco de Ñapóles la enfermedad venérea de las tropas españo- 
las, mandadas por e\ gran capitán, siendo así que la enferme- 
dad era ya común en Italia y en el ejército de Carlos VIII, cuan- 
do se hallaba todavía en España con el suyo el esclarecido Gon- 
zalo de Córdoba j que no pasó á Italia hasta después de algunos 
meses. Si fuera lícito deducir una consecuencia tan absurda co- 
mo la de Girlanner diciendo que la sífilis fué traída á España 
por los marineros de Colon, porque se padecía en la Dominica, 
de donde salieron ; podíamos creer lo mismo de los primeros 
viajeros del África , donde se padece destiempo inmemorial, se- 
gún Sydertham, de los de Guinea, de Java, de Etiopía , de Mau- 
ritania, de las islas Moluoas, de Amboína, del reino >de Cali>- 
cut, y de tódoel Imperio Chino, donde es conocida aiites que 
en Europa. Leonieeno atribuye lamafttfestatiioa dé la lúe sifílí^ 
tica á fines del siglo xr entre nosotros, á los grandes agua* 
ceros é inundaciones acaecidas en Italia en 1493, que causaroa 


U|ia gnfin. humecldd en toda el reino, y* tüabíendo sobrevenido 
después grAAde» eaioites que irritaron la bilis, hizo esta me^ 
taatasis sobre las parlas pudendas, y de a<}u( fué coinquinado 
todo el cuerpo» babiéadose manifestado á modo de peste: (li^ 
(¿no, Tofrella y. varios apasionados á la astrología^ la creyeron 
orígi|iada de la conjunción de ciertos astros; Almenar ^ tohera, 
Cataneo y muchos mas, la atribuyeron á castigo del cicdo: ¿in-* 
der y Vanhelmoni^ al congreso vestio-humano: üliünand, al de 
un leproso con una mujer sana: Musa^ á una úlcera saníofia 
de la matriz: Ceealpino, al vino bebido con mezcla de sangre 
de leprosos: Falopto, dijo, que proveaia del envenenamiento 
de las agrias potables de NápoIe^ durante aquel sitio: í'iaror^ 
banii, de las empanadas rellenas con. carne humana; y podía-^ 
nios referir otros muchos dislates y niñerías de este jae?. ¿S| 
la enfermedad hubiera provenido de América» hubieran discur^ 
rido tanto los autores contemporáneo^ para rhallar $t]| or(genf 
Wend^lino dice que tuvo principio kji sifillj^ en 14.83? Fra^fiS'* 
torio lo estiende á 1490 , y en esto mismo , que no debiera o^q-^ 
Qer ninguna variedad entre los médicos de aquel^ tiempo, si f^e^ 
ra cierta la opinión de ^stnic, se nota no obstante la dife-r 
rencia de algunos anos. 

La opinión mas probable y mas seguida en estos últin^os 
tiempos fué que la lúe venérea general, tuvo su. origen de lare--- 
petición de ahitos entre personas leprosas , y Uis que paáecjiik^ 
enfermedades venéreas locales; deque resultó un conaubio 
mistiforme que pudiera llamarse mas bien enfermedad leproso^ 
venérea que sifílíMcav Asi se comprueba: 1.^. porque duraqt? 
los. primeros 20 años de la a|)aricion de )a lúe venérea sus 
síntomas fueron nmiy atroces, agudos y parecidos á |a lepra; 
por manera » que se se^cuestraron los enfermos tronéreos en bosr 
pítales aisladok,. como los apiestados en los lazaremos, habic^urr 
do impuesto pei;ia de la vida el parlamento de París at que 
faltase á este reglamento : 2.^ porque a«i como la^ epfermer- 
dades y eneréis ¡generales se han ido multiplicando, jas lepro*- 
sas han disminuido, en la misma proporción, de suerte que ala 
erección délos hospitales de venéreos,, ha sucedido la ruina 
de mas de IduOOO leproserías ú hospitales 4e Ltaa^arinos qu^ 
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Hegó á iMber en Eunfopa: Z.^ porqne la sífilis conserva toda- 
vía el canácter de su oHgen én la blenorragia yírulenta , pare- 
eida á la gonorrea de los leprosos, y en los herpes viros, cor- 
rosivos costrosos que tienen alguna semejanza con la meniagra, 
mal muerto y ó lepra eo$tro8tt de los árabee: k.^ porque con el 
mismo remedio que se curaba la lepra , se ha curado también 
la sífilis. 

Bí la opittioft del erudito Astrue hubiera tenido visos de 
probab4lidfaid en aquel tiempo, era cosa mas Tácil imponer á la 
sifilisel nombre de muí am^ricúno, de la D&tninicu, ó de Co^ 
Jmí, y no haber variado tanto sobre un punto tan indudable:- 
los españoles denominaron á esla enfermedad hobat^ buas^ 
boaíf y tnas comunmente bubas ] los toscanos mal de la bola; 
los fi^noeses yorre , de la voz céltica gor ^ que quiere decir 
pus, pusHtla 6 apostema, y porque parecían sus granos á los 
ie la viruela, aunque mas crecidos, la diet^n también el 
nombre de grand verole. Porque la tropa frahicesa habla esten- 
dido la sffilis por Europa fué llamada generalmente mal francés^ 
mal gálico j y lúe céltita; los franceses la dieron también el 
nombre de mal napolitano; los holandeses, mal de los espa^ 
ñoles, 6 viruela hispánica; muchas naciones, fiidf de san 
Méri&, de san Cimente y dé san Boque; los gcnoteses, mal 
úe la tabelle; los lombardos , mal de la bréjula; los japoneses» 
mal ée ios portugueses; los portugueses, lobo peoro; los tur- 
cos y los sífHcanos, mal francés 6 mal de ^ cristianos; los per- 
sfiínos, mal de los tui^os; los polacos, mal de los tudescos; los 
tusos , mal 4e h's polacos ; Lobera de Avile , mal ée los cor* 
tésanos; Alzarabío , alconfea ; Almenar, patursa; TorreHa, 
pudendagra; Fracastorio, sifilis; los flamencos, poken ó vi- 
ruela; los alemanes, gran tirutlá; los saboyardos, clávela; 
que significa lo mismo que en el reino de Caleeut púa ó bu- 
%(s: la denominaron sibbens, )os irlandeses; ya^s y franbue* 
Yd, los guíenos; aadxige, los noruegos; el mal de Chieotj 
tos canadinos ; el mal de vad€a , en la ' vahfe' de San' Pa()lo; 
teseherUebo , en t>*iutate ; ehavane , en el alto Sáona ; viruela 
ide amboina, en las Molucaa ; él maí rojo, en Gayasa; lepra, 
efntre los cosacos; lepra blanca de los albinos en la Península 


del Dari€fR;'el malík la rasa ée AstoriM, y Varias t»gpeoieS' 
de herpes cóstroso^-éoen tés q«ie afeaíiniásó menos los éuei^ 
7 tos hacen hediondos ; denomina^^o^s todas Imj» las^ cuales se^ 
comprende el victo venéreo, eonservaiÉdo iiMchas d« ellas tóda^ 
vía algunas apariencias de lalepta, de quk)& Aspettdeav «erigen. 

Es Visto, pues, qoe ni fo^ puebk>sifiíl«íí»:iiiédl«oa tuvie- 
ron (ida Vefrdadera id\ea ^e la kre Vdn^a en ei íprtneipío , y 
que laf tnayor jiarte dfe aquellos lai^iéron t4anoiiit»re dé lafla-^ 
dton de qaiétt creian haberla redWdo. J ! * ,■> 

Eh el principio* se manifestó laiue general pw ^stula^ 
en las partes de la generación t^o^titstMiúmechs^ <pxé 4bgéne^ 
raban en átceras, y aparecían al tabodeatguii tteiü^ étidí^ 
ferentes partes del cuerpo, sigu¡éndoSe^éeMasr^dÍ<^ eá los 
miembros y en las articulaciones tpóéos aí»sdeápües se 'ob- 
servaron ya ulceras en la garganta , ^n la tiaH^ y m los ojos,' 
exostoses en los huesos y doloi'es üsteocopos, y inas líMe Stí 
tiotaron, ya bubones, blenorragia, alópieciá y varios otro^ fe-í^ 
tiómenos morbosos* ../... i. 

Réstame aíhora desvanecer las tafeoiiestiwe A4ttHi6,.í^a 
nando González de Oviedo, y Ruiz Diá¿ .dé Isla , httit adüóltíd 
para probar que está dolencia tís de orf^éii ^mertcáno, y-qiíe 
el terrible incremento y ésteñsion'qtté tbmó^pórl08afto8idél'W3 
fué debido á la. venida de las tropas de Colc«í. Párt'a <íoílsegair 
este objeto solo haré algunas flsftéxibn^, píieérfi^qire tes (^u^bas 
que hasta aqíií hé presen tadt) son más que «rufitófeníeá, en nrf 
juicio, para Convencer de ta fatsedad dfe la opfftion qtie liácé 
al mal venéreo oriundo de Amérteav ' ^ ' ;?•...( 

. Aslruc forma un empeño eh sosténer^u oHgieif! aifrericanó, 
y haciendo alarde para ello de bn^ vasta érodIcíWm ^áe th t?on^ 
Irádicciones , descondicHa las fechan; t iM^ "^ '^ ititen^ 
teion: léake la Obra qué escribió BrAirtoHió Sáirclitó t^alVérdé^, 
titulada' la Aítiiñca'mnáicadíí dn la buínihniá' áeiuhtr^b 
madre del mdl ^eníreo , •ñonñe matiifiesta él autor Itídás las 
7alsás ideas dé Asítroc sobre el particular. ^ : í 

, Este mismo francés nos dice, qtíe él wial'gátibo'efade uá 
origen antlquíáimb en el Asia ,' y qué én fel África tfí'a tma en- 
fermedad éiidémica : ahora bien ] ios iíégtrioií 6 larmaddre^ 
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tnmeMSB eomertíaron «n Angola y coste» africanas .(í«sde me- 
¿Moa del agio xiv , y Ift» pprtugueses en 1 W9 fueron los pn- 
meroü que conquistaron «Iguoo» puntos en aquellos climas» tra- 
vertdo negroá á Lisboa que compraban lo? franceses: ipoe^, 
cuánto fMS natural ara que Astruc diese oríg^ al m\ venéreo 
desde aquella época en que franceses y, portugueses cprner- 
daban con los negros, puesto que era enfermedad endémica 
Y Motagiosa en aquellos países , que no haber tomado el vano 
empeño de hacerle oriundo de la América? Adenjas, es cons- 
tante aue muchas pestes han venido de aquellos paisas , j que 
los bubooea, purgaciones y sama son enfermedades que fi-. 
dficea «18 naturales ;, razón poderosa para juzgarlp mal afn- 
eano« roas bien que del Nuevo-Mundo. ,....■.... 

Los portugueses llamaron al mal de los negros sarna franrr 
ttta tal v*z pofflu^ los franceses fueron los ., primeros que co- 
mereiftton ei» aquellas costes ; y si la voz buhas se deriva de 6a, 
que signiOca ingle. , asi tembien la palabra gálico pudo derivarse 
de la voz gaU , francesa, que significa sarna ,. síntoma comuii 
de aquel; pudiendo deducirse de la etimologja de estas voces, 
quels roas natural que el mal sifilítico fuese propagado por 
franíjeses y portugueses comerciantes en el África , que no por 
los compañeros de Colon, muchos años después de este comer- 
cio con los negros. , , . „• 

Otro de los grandes partidarios del mal gahco amencano ^s 
Gonzalo Fernandez de Oviedo, croniste de los viajes del al- 
mirante Colon (según algunos profesores de cirujía). Dice que 
fué traido de la América en el Sísgundo viaje ^e Colon contra el 
senUr de Ruiz Diaz de Isla , que lo hace venido en el primero: 
«tacado él mismo de las bubas, resolvió pasar á la isla Española, 
á los sesenta años después de descubierta , donde dice que exis- 
tía el mal venéreo, y que los indios le enseñaron el guayaean j 
palo santo, como específicos para combatirlo ; pero ni este 
autor prueba nada en favor de su opinión por haber conocido 
la enfermedad á los sesenta años después de conquistada la re- 
ferida isla, ni tampoco es indispensable que los indígenas pa- 
deciesen venéreo , porque se curasen con semejantes leños. La 
bUtoria nos re6ece, y aun el mi?mQ Rui? de Jbla nos dice, que 


los iñdíosí concedían I ésta sustancia moofiaii Tirttldés, y tk asa^- 
bañen distintas circanstancias, hasta f ara aclarar elcúlcfáloá 
qne h tenian mato , y lo que es mas , antes dé entrar en ac- 
ción de guerra para hacerse mas límanos , como refiere el mis- 
Alo Isla. También (a usaban contra los venenos, en las afección 
nes pufmotialié^', para escHar el sueño, y para otras muchas 
alecciones dé distinta íádofe. Asi, pues , como medicina, que 
ellos eretanfsér á propósito para tocK>s los males , pudieron los 
indios aconsejarla á Otiedo ; pero la esperiencia ha hecho ver 
luego qáesu virtud diaforética solo puede servir de auxiliar al 
método mercurial , y nuiicá de específico , como se creyó en 
unpríttcipio« 

Mr. Pao cree haher sido el primero quW ha hallado pruebas 
decisivas dé la no antigüedad del mal venéreo , y trae en apoyo 
de su opinión la del andaluz Ruiz Diaz de Isla, al cual llama' au« 
tor éontemporáheo , y por tanto estima su testimonio como de- 
ctisivo.: ¿pero cómo se le ha do tener por autor contemporáneo^ 
no habrendo'escrfto hasta cerca de medio siglo después del des- 
cubrimiento de la América? Pero aun cuando asi fuese, vamos 
á etaminar el crédito á que por su misma obra se hace acree- 
dor. Empieza , pueSf bautizando esta enfermedad con el raro 
epitetó de Morbo Serperitino , y se espresa de esta manera en el 
capítulo primero: Del origen y na^íimiento de este morbo ser- 
pentino de la isla 'Espantóla , y de cómo fué hallado y aparecido, 
y de su propio nombre. «Prugo á la divina justicia de nos dar y 
»enviar dolencias ignotas, nunca vistas, ni cónoscidas , ni en 
»Hbros de medicina halladas, asi como fué esta enfermedad ser- 
^pentiiia." La cuál fué aparecida y vista en España en el año del 
^Señot dé mil y cuatróciéatos y noventa y tres años en la ciu- 
»dad deSarcefonar la cual ciudad fuéinñeionada, y por Consi- 
»guientetoda1a Europa y el universo , dé todas las partes sabi- 
>:Mla8 y cóitlüiiicables : el cual mal tuvo su origen y nacimiento 
>yde siempre^, en. la isla que agora es nombrada Española: sé- 
¿gnn que por muy larga y cierta éspéríencia se ha fallado. ¥ 
)»eomü esta Isla fué desoulnerta y hallada por el almirante doki 
^CristübalGolon , al ptesente telendo plática y comunicación 
»con la gente de ella, ^ como éi de su propia calidad sea contá- 
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^Vmtí MbD»»fo 9#^|e^ fpegó : y luefsf^ fué yista ,f^ tft p^piír 
)»arni44a: y ^qqh) {u^se d<»kncia uuqyca por loa ««ppnples; vistan 
>uii CQQoseida , ai]ni)ip« ^eiiUan dolares y otroa efeoios de la di- 
ttcha enfecme^ad , impooíaolo á loa trabajos de la oaar ó á o\ra^ 
»Gausap^y,a6guo. c}ii^4 c^da uno le.parecia. Y .^1 tien^ que el 
:9L^lfQÍr^ite. B, Griatobal, Colea Uegó á E^pafia esiajian los reyes.. 
)i>católícp8 en la eludid, de Ban^eloiu , y como les íaesen á dar 
vcpenta de su viije y de I» que babian descubierto,, luego se 
))eqape^áá ii^{fci^>RAjr í^ ciudad y á se estenickr (¡a dicha eQferine- 
))da4 f según qi^a .a^^U^te se vidp por larga. esp^riencia; y co- 
limo fuese doi^ocis^ i^o coincida y tan espantosa « los que la 
»yeian acogíanse á hacer mucho ayuno , devociones» y limosnas 
)Mlue nneatro Saoof los quisiese gi)ar4ar decaer en tal aiferme* 
x»dad# 15 luego el aSo siguiente d9 vnl y ei¡Hi(roc^to3 y noYett--> 
))ta.y cuairo anos, el f ristianisimoxey Garlos d^Fr^pcIa» que al 
^presente reipabat ayvntó grandes gentes y pasó á Italia : y al 
)^ tiempo que por ^)a enitró eon au hueste* iban nvuchos espano* 
3>le8| efi ella iiifieionados de esta enlermedad^ y luego ^ empe-t 
^zói inficionar el real de la dicha dolencia :.y tos franceses oo- 
»n»o no sabían. q^e era» pencaron quelos aires de la tierra se le 
)>s^ga))an : los cualf^s le pusieron mal de Ñápeles» E los italia«> 
»inQS y iiapQUtanQ» eooio nunca de tal mal tuviesep noticia, pu- 
»isiéronle mal franoés. Y de alli adelante, según fué cundíeodoi^ 
)>asjl le fueron imponiendo el nombre cada vinp ségun le parecía 
»que la epfermedad traia su origen* 

. ixEn C93UUa le llamaron hnba$ , y en Portugal le impusie- 
)3iron mal áfi Coétma^ y en la India de Portugal le llamaron loa 
>4Qidioa mal 4$ l^péru^$$98} los indios de la isla Española 
»antigttameate, asi eomoaoá de^mos bubas, dolores^ y aposte-» 
)9anaa y úlceras , asi UauanL ellos esta enfermedact f^al|f ñoras y 
^pas , y iayudsiizas : yo le pongo tnor^ serpentino de la isla 
^^Espanola» por. no salir dol camino por donde el universo le 
»iinpQnia cada uno el nombre que le parecía que Ja enferme** 
))dad traía si^ principio, y por esto le pusieron los franceses mai 
)^ iVappI«« , losi italianos mal franois , los portugueses m^l d» 
))<7a«li¿(a , los castellanos mal gáHea^ y los indios de Arabia» 
»Persia é Ipdia , «TMiJ de Porlii^a/«tt 


No se cómo sia consultar á la UsUnria ge haya podido dar 
crédito á este autor con taa necias re^ciopes. G>loa en su pri- 
mer viaje solo llevó á la América noventa hombres, segUA 
consta de la relación de su hijo y de obras posteriores : de estos 
dejó treinta y ocbo en la isla Española , habiéndosele muerto en 
ida y vuelta algunos , por consiguiente solo llegarla con cua- 
renta ó cincuenta á lo mas ; de macera que era necesario, co- 
mo dice el erudito Floranes, qu$ e$ias gent^$, iésie el momenia 
de su desembarco , hubiesen ido de puerta en puerta, y de lugar 
en lugar , sembrando por todas partes el fM^bo gálieo ^ como si 
fi^erím torbellinos distraaos de laregi0n di^l fue^foconlami^ 
$ion de abrasar al mundo, s^un la velocidad y promliéui «o» 
que se propia. 

Es bien estrano que el auíof s^peMin^ estuviese tan á os- 
curas de los acontecimientos de aquella época , cuapdo dice que 
los españoles infe&tad<^s contaminaron el ^ército de Garlos. 
¿Cuánto mas verosímil sería hacer esta Imputación á los cua* 
trecientos mil jud(os espulsados de la Kspaña por mandada de 
los reyes católicos que llegaron en gran número á Nepotes en el 
mes de agosto de 14>92 , ya heridos de pestilencia > como lo afir* 
man varios autores , de tal suerte , que en el mea de setiembre 
siguiente murieron de^trp de la ciudad mas de veinte mil per»* 
sonas, cuya mortandad se estendió por todo el reino? Hé aquí 
porque los franceses, no sin, fundamento, llamaron aquella 
peste mal de Ñapóles. Hubo, empero , circunstancias por las 
cuales la enfermedad venérea tomó un carácter tan intenso y 
contagioso, sin qoe para su.espUcacion se necesitase apelará los 
compañeros de Colcii. 

L#s pestes qne len los anos anteriores se hahian padecido, 
como la dQ Grranada , que C4^tamnó at ejército de Fernando el 
católico, la de la ciudad de Zaragoza , y las sufridas en el prin- 
cipado da Cataluña y oirás, revelan algo mas positivo y racio- 
nal <)ue la opinión emitida por Ruíz de Isla. No es posible que 
na cortonúmero de hambres ocasionase una infección tan pron- 
ta , general y grave como se le imputa. ¿Pero que fé debe me* 
reoer esle autor , que Éns adelante del mismo capítulo primero 
de 9tt obra, diee: «Q«to en Baeza , so patria , en los estanques de 
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»la8 huertas en donde )i|yaban la ropa dé los inficionados de 
»gáHco, como regasen con el agua de ellas las hortalizas, se lie— ► 
toaban las yerbas de bubas , principalmente las coles?» ¡Hé 
aquí hasta donde llevaba su estravagancia este andaluz! ¿Qaé 
especie de crédito se podrá dar á un hombre que en 1539 ase- 
gura «que la tal dolencia no se hallaba haber sido otra vez, 
»porque de ningún doctor se hallaba escritura del tal mal, sal^ 
»vo el Ptinio?» SI Ruiz Diaz de Isla no conoció mas que á este 
naturalista efttre los antiguos escritores de este mal , probado 
queda que muchos mas hablaron de la misma enfermedad. Si 
quiere deoir queliasla él nadie habia escrito de ella , según pa- 
rece indicarlo . con ías espresiones de ningún doctor , ¿ cómo 
ignoraba que de solo médicos españoles habian escrito Gaspar 
Torrella én 1497 , Francisco Viltaíobos en 14.98 , y Juan Alme- 
nar en 1502 , sin contar algunos de los sesenta autores de gran 
reputación y juicio , de que ya hemos hecho mención? Tan des« 
provisto de datos se hallaba. 

Pero donde e|i mi concepto resalta mas su falta de criterio, 
es en la gran contradicción que comete cuando escribe lo arriba 
espresado, y dice luego al fóHo 50 , capítulo 12, de las propie^ 

éadeé y tfectos del mercurio, lo que sigue : «y 

»como éste mal sea un henchimiento de los miembros , puesta 
»la medicina en ellos escalienta las materias , y abre los ca-^ 
».minos por donde estas humidades corrieron , y por una vía da 
»repercusion llévalos á la boca , por éonde los despide. Y según 
>>Joanes de Vigo , dice en su quinto libro de morbo gálico , que 
y>e8 lo siguiente , elc.^ ¿Y cómo si ningún doctor ha tratado de 
esta dolencia nos cita luego el buen Uuiz de isla al fin de su 
obra el tratado especial del mal gálico de Juan Ylgo , que fué 
impreso en 1517? ¿Es falta de memoria , ó es olvido volunta- 
rio del autor? 

Graciosa es también la candorosa relación que nos hace 

cuando queriendo esplicar el origen de llamarse bubas, dice) 
«Asimismo en Castilla le impusieron á esta enfermedad bubas; 
>xla causa fué de esta manera : que obra de diez años antes que 
»esta enfermedad fuese aparecida , no sabían las mujeres echar 
»otra maldición 4sus hijos y criados sino dé maíew&iikv mué- 
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yttas', iollido te veas de buhas, ete.y> Ahora bien, él mismo con-^ 
fíesa qae liabia diez años que el nombre de bubas era conocM 
do del puebla; ¿dé dónde pudo venirle tal conocimiento? ¿qué 
se entendía en aquel tiempo por bubas? Si era una enfermedad^ 
como bien lo manifiestan las Imprecaciones, señal es que ha- 
bia por lo menos conocimiento de que existiese ; y sino ¿cómo 
á una palabra vana se daba un sentido tan adecuado? Un hom* 
bre ignorante podrá tergiversar el sentido de una palabra, po-» 
drá darte una aplicación Inexacta^ podrá espresarla mal, cor-* 
romperla ; pero no Inventar una voz que envuelva una idea 
meditada , que esprese un fenómeno cualquiera , que esplique 
nn trabajo de la naturaleza ó del arte; el hombre ignorante, 
en fin, ño orea voces para aumentar su diccionario; las 
palabras qué usa no son suyas , tienen ya un significado , y hay 
de ellas conocimiento. Luego si el mismo Rüiz de Isla dice ter- 
minantemente que diez años antes de aparecer el mal ya era 
conocida la palabra bubas , y se maldecía deseando sus fu-^ 
nestos resultados; el mal venéreo no pudo ser traído de Amé-* 
rica , puesto que ya se sabia desde dicha época que existia está 
enfermedad : luego lo único que resulta de positivo es que por 
}o6 años de 1&93 se estendió este mal , se propagó, y tomó un 
carácter mas pernicioso. Que Ruiz de Isla haya curado su mal 
serpentino á algunos individuos de la primera armada de Colon/ 
como él dice, y hasta las coles de las huertas de su puehloy si sé 
quiere , nada de estraño tiene , ni arguye esto tampoco que lá 
trajesen de América , porque existiendo ya la enfermedad diez 
años antes , y empezándose á malignar y fomentar en aquella 
época, los campaneros de Colon no vinieron invulnerables á su: 
contagio , y mucho mas si se consideran lod escesos' á que la9 
gentes dé mar se entregan , después de una larga navegación. 

Me abstengo de hacer mas reflexiones sobre este asunto j j 
dejo á la consideración dé los lectores el crédito que se puede' 
dar á este autor. 

He presentado ya , en mí concepto , suficiente número de 
ejen>pIos de varias naciones , y de épocas muy remotas, que 
prueban haber existido siembre una enfermedad , cuyas causas 
y efectos" son los mismos de la que en el tlia conocemos diiñanar 
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del nuil venéreo, y seria necesario olvidar la» leyes de la eco-»- 
Domía sniínal, para no ver que el furpr de losados de la geae- 
ración ba podido siempre inllamar los instrumentos de ella, y 
producir enfermedades mas ó menos mortíferas, complicadas y 
contagiosas. Asi , pues, ¿no podremos creer que las que cura*- 
ban los médicas egipcios con el nombre de enfermedades ocul-> 
tas , y las que padecieron los scitas , conocidas por mol de mu- 
jeres , eran las mismas que aun boy conocemos con los mi»nos 
nombres? ¿Y cuál podía ser Ja qu^ invadía tan intensamente 
los órganos genitales, que solo el cauterio cortaba auslunestos. 
resultados? ¿A qué referiremos esas enfermedades tan conta- 
giosas ,. carácter esencial ^1 mal venéreo, descritas por los an- 
tiguos, y cuyos síntomas le son tan semejantes? ¿No vemos ea 
ellas una copia de lo que en el día observamos con tanta fre- 
cuencia? ¿Y por qué razón babian de poder los hombres de 
aquellos siglos abusar impunemente de la sensualidad amorosa 
sin provocar ningún morbífico resultado ^ teniendo solamente 
reservado la nat|Uraleiif est^ cruel azote para cierta época y pa*« 
ra determinados climas? ¿Porqué circunstancia babia de li- 
brarse la Europa de este mal, sin abstenerse de su qaus^ep-. 
ciento, basta que lo.trajesen de remotos paiaes? ¿Sí nunca hu- 
biésemos oido hablar de eclipses antea del líltimo que vemos , & 
nos testificaron los astrónomos , negaremos que los baya ba-^ 
bido siempre que viniesen á oonj unción las mismas £aw^as pri- 
mitivas? 

Aatruc dice.quq esta enfermedad .es endémica del Afric«; 
que en el, Asia, y China cuenta una antigüedad , cuyo origen es 
inaveriguable; pero todo ello prueba justan^ente que no respe** 
ta climas ni naciones , asi como |a. pación d# donde emana t^m^ 
poco los respeta. Por último, la o|Uiyor ink?^sidad qu^ pu^a 
tomar una enfermedad, y el c^r^^r epidé«|MQ^ ^ contagioso 
con qqe en ciertas épocas se presente í n^ argme que sea dea^ 
conocida hasta entonces ; puede haber causas, aunq/^e ocultsst 
que {avores^can esfcQ desarrollo^ ¿Q^i^^^ ha podido penetrar de 
qué manera induyen en la máquiíia animal los pripcipioa dele-* 
(éreos combinados en la atmósfera , en ese gran laboratorio qu(-» 
faicQ ^ h na^rsle^a, in Q^fno bitervieneu p«ra ia ejMi$)erb4-» 
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tíújfk 4e 4}Í9rtas. dolfiiciaa ó producción d^. otras? ¿qi¿éa ba po«. 
dído medir la fuerza coa que puede obrar el veMculo por donde 
se (liornpnica á los cuerpos la acción de estos rnisnips priocipioa 
deletéreos? Y siendo esto asi, ¿para qué sirve esa forzada opi-^ 
QÍon , deque un corto número de hombres haya podido ser la 
causa de taii intensa y veloz invasión por toda Europa , pres- 
chidiendo de la anterior existencia del maU cuando es muciio 
mas racional imputarla Á las mismas causas que eu aiios ante- 
riores habían producido otras epÁd^mios y pestes « aunque de 
distinta íudole? ¿Por qué el testimopio de Buíz de Isla, que 
escribe cerca demedio siglo. después de la venida de Coloii, y 
el de Fernandez de Oviedo, ^ueá los sesenta anos dl^spue» 
de descu))ierta la isla reconoce en ella las afecciones venéreas, 
ha de ser mas respetable que la autoridad de sesenta autores 
médicos^ casi coetáneos y de di^intas naciones, de que he he- 
cho menciqu, y cuya lista onnto por no ser ma^ difuso? I4 ma* 
yor parte de los médicos ma^ ilustradQs de toda3 las na-* 
cienes están contestes en la antigüedad del mal venéreo ^ y I0& 
que han escrito en contra depilaban sido tan completamente 
refutados , que no sé como pueda haber quien , leyendo las 
obras de aquellos, pueda insistir en lo contrario. 

£1 silencio de los antiguos sobre esta enfermedad, es.una 
idea equivocada^ pues que si no han hecho „ como ii^^ di- 
cho antes ;. tratados especiales de ella , la em^ontramo^ emr, 
pero diseminada entre otras con caracteres tan marcados, que 
indudableoieiiite se reconoce* Si niiinca hubiécs^m^s o^do ,el nqm,i 
bre de un .orden de arquitectura, p^sco nos. (úiivtasen por par.-, 
tes todos los materjki)e$, piezas » Iqbpres y todo el a;ieoapismo 
individual de que se compone, ¿qué mas se podría apetecer para 
venir en conocimiento de aquella belleza del arte? Ademas, 
los antiguos descubrieron las enfermedades , cuyos síntomas 
aoo coQstantfiS , haciéndoxicis una dfi9cripQÍ9i)k. e^^c^s^ d^. cada 
i|BO de ollos:; pero e^ta do que me ocnpo tiene eif sitan lidia- 
dos caracteres, que no sin razón la. llamó el ingléa Harrís|>ro- 
theo. Por tanto fueron c^si prmjlentes nuestros mayores en 
BO dejarnos deseripcioo?£( especiales de una enfermedad por sí 
tan Taviahle» pqes aun cuando jk) hubiesen hecbp » dospues da 


tantas mudanzas y revoluciones como ha sufrido, nb la coqo-> 
ccríámos fioy. Él mismo Astrúó ohserrat en este mal desde 
ik9k hasta 1610 én que empezó á declinar sü intensidad, cua- 
tro tiempos ó estados sucesivos diferentes ; los que presenta 
hoy son asimismo mtiy distintos de aquellos; pues \ cuánto mas 
no lo serían en tanta multitud de siglos pasados desde Hipó- 
crates 1 Sin embargo , bastante espresaron, repito, los antiguos 
médicos cuando escribieron por partes y con individualidad ca- 
da uno de los males que forman la serie de los padecimientos 
propíos del morbo venéreo. 

Creo haber dado suficiente número dé raroués en un asun- 
to ya Victoriosamente ventilado por muchos autores ilustrados; 
y en vista de todo lo espuesto me parece estar bastante auto- 
rizado para concluir diciendo : 

1.0 ' Que las enfermedades venéreas, sea cualquiera el 
nombré que se les haya dado, y el aspecto que presenten, son y 
han sido siempre el resultado de la depravación de los actos 
reproductoras. 

%.^ Que sü antig&edad se pierde en la oscuridad de los re- 
tnotos siglos. 

9,^ Que nada «fabemos del tiempo en que se observó por 
priihéra vez en España. 

'i.^ Que no fué traída de América, pues qué ya era conocí^ 
da con él nombre de bubas en la época de «u descubrimiento. 

5.<> Que los autores que se han esforzado á sostener lo con- 
trario , carecen de fundamentos sólidos , y descubren una la- 
itientablé falta de filosofía y. conocimientos históricos. ' 

Continuemos ahora las biografías de los médicos célebres 
de estos siglos. ' 

Bernardo. 

Médico en el año de HO^; escribió 'en catalán la obra si* 
guíente, de la cual nos dio noticia D. Aritotarió AgustÍÉl,queia 
tenia en su biblioteca , i^tim. 5^; 

Bn . ' Métje quati^é ilibf efs d«l sbrif^i' que- fefd dé la iUn^rtali- 
tat dé lá átíirtik á nrbéó de diálogo entre eli y D. Juan, rey de 
Aragó. Líber in Charla^ éh^ 14^93 .scriptus forma quadratl* 
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Gi|ii;.i«Biia Avi^TDBBvi, ... 

Escribió: Antidotarium seu practica iD^dicina. Al fio deís- 
ta obra se :lee : «Ej^plpta est practica n^gistrí Guillelmi aven* 
»tureríi medicinse profesoris estracta á principio Avicenae us- 
»que ad Gnem.... et 6. Indiamidis.... et Rhasis.... et Guille- 
»berti.... et Alcaphagui, secbndum quos eam audivit , Petrus 
^Sillemont medicinse studens BononiaB , íWI.y> 

Se:epn$erva/eiii la biblioteca .del Escorial, Ut.,0, plul. 2, 
núm. 16, Nic. Ant» Bibliot. yet« , lib. 10 , c. 1 , niim 55. , . 


Maestbp Dibgo wh Cobo {.1.)< 


•t 


Este m^ieo y oiryjano » que se i^oera de doride ffié <patu- 
Fal , coiDptt«o.utta0bfa.eta.ver«Q» que eiiisite. e^.labiblio^^ca 
real de Madtid, y por ^1. título .de ella se viene en c(^aüciiu¿^ni<> 
quehabia.0seritorotra.coii anterioridad; la titula Eltegundo 
tratado de Ja eifujia rimada que^ eompufo^ 7aa$stn Diego el 
Covo^ pnédicoé drujiano, el cual traiado,es ^e la$ apostemas, 
eegund univeriíal e' particular fablatniefito* Eí el su prólogo ger^ 
neral c&meníiado pqr rima es aqu0$te que se sigue: 

, • ' • •' '. ' ♦ 

Después del loor de Dios por loamiento 

Por mi fecho sin número é sin acabaiuieutp^ : . 

Aquí copnienza en Las apostemas Uatar 

En cuanto pudiera la mi fuerza bastar. 


, I 


Hasta la pégioa 83 continua eJL mi^ipo m^tro y y conclu;** 
ye asi: • 


En veinte dias de mayo fué el fenescimienjta . 




(1) Francisco Reina en su libro de albeítería, en la segunda edición 
de 1552 , hace mención al fótio segando de la obra de esle cirújaBOy 
que dice estaba dedicada á uo hijosuyo« .... 
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Año de mil et cuatrocientos et doze del nacimiento. 

De nuestro Salvador Jesuerisio' et Señor del mund6 

Para alcanzar este presente et el segundo. 

Réinant ía muy católica criatura 

D. Johan (U) que Dtos cumpla de gracia et de bUená Tenlura. 


Juan Aviííoy. 

. .. • • ^ . . , . ^ 

Aunque este autor no fué español, y si d« A%iñon , ea Pran- 
cia , merece le coloquemos en este logar por haber vivido ea 
Sevilla muchos años , y escrito una obra perteneciente á la to* 
pograffa médica de aquella ciudad , titulada Sevillana medici^ 
na , que trata el modo conservativo y curativo de los que habi- 
tan en la muy insiqne ciudad de Sevilla ^ la cubl sir*t^ y apro- 
vecha para cualquiera i>tro lugar de e9tós reinos: obra antiyuay 
digna de ser leida. Va dirijida alilustrisimio cabildo de la mis-i' 
ma ciudad. Sevilla, por AndHsde Burg&s , Í5&5, h.'* 

Le movió á escribir esta 6bra (que puede considerarse la se* 
gunda en este género deescr}t<>s, despfoes de la Medicina Real 
de Castilla del médico judío, de quien ya hemos hecho men- 
ción) el mandato del arzobispo de aquella ciudad , yid concluyó 
el año 1^19 (1) , es decir, sesenta y seis después de haber lle- 
gado á Sevilla, que fué en 1391 , y no én 1353 , cómo asegura 
Monardesenel prologó; 

Permaneció esta obra fhédita 126 años , hasta qué el referi- 
do médico Monardes la imprimió -á su eosta. Este fnismo dice 
que aun cuando halló el manuscrito tan antiguo y carcomido 
que iipen&s se podia leer ', no quito alterar el estilo y modo de 
su autor, porque las palabras antiguas, dice este seViHano, 
allende de la buena manera que consigo traen , dan gran con- 
tentó , porque aparece por ellas la diferencia que lah presentes 
tuvieron ; y en efecto , ¿ quién al leer en esta obra el capítulo 
del vaciamiento por manera del doñear , y en otros varios las 


"^ 


(1) Cap. 5 f folio 11 vuelto. 
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palabras que usa el autor, no admirará el contraste y la mudan* 
za de nuestra lengua actual en tfiedichia? 

Al traducir el primer aforismo de Hipócrates, \b hace del 
modo siguiente : La tida ts breve , el arte es luengo , el juicio 
e$ grave, el tiempo angosto y y laprueha dudosa. 

Esta obra -es <]u¡zá la primera en que se halla el nombre de 
tabardete (1) para designar la enfermedad , que después se de- 
nominó tabardillo , pintas, pulgón, fiebre punticular , ele, , y 
en cuyo tratamiento tanto se han distinguido los módicos espa- 
ñoles. 

Hace mención de las enfermedades epidémicas que reina- 
ron en Sevilla desde 1391 hasta el 1420 , de las que da níti- 
das y pormenores miiy curiosos^ 

Se halla también en ella afgdtiá que otra esprésiort que prue- 
ba que el galicoso conocía antes del descubrimiento de la Amé^ 
rica. ' . 

Avrñon débia tener mucfhos conocimientos en anatomía, y 
haberabierto algunos cadáveres-, pueis afirma que el hombre 
tiene 248 huesos, 579 lacertos ó músculos , 375 nervios, ^4 
vena^, ÍÓO'én la cabera, 109 eñtre'las manos y los braios; 50 
en las piernas , y 34 en el cuerpo ; 252 nervios , y 427 arterias: 

Quiere que el médico antes de emprender el estudio de su 
profesión esté instruido en las siete artes liberales , como él las 
llama, y son : gramática, lógica, retórica, geometría, aritmé- 
tica , música y astrología. . . : '• 

Ya barruntó la circulación de la sangré, puesto qué com- 
para lais vien'as y arterias á los mares y ríos. 

Tratacon mucha estensibn déla impotencia, y da consejos 
muy juiciosos sobre esta materia. 

También hay rasgos bien marcados sobre la melantropo- 
genesia (2), y que pudieron servir á nuestro Haarte para lá 
formación de'sutratadito sobre este objeto. . 

(i) Folio i i y. Asegura que en ^1 año de 139^ G0;;rieroD por jS<Y¡Ila 
viruelas y tabardete. . . . j 

' (i) Fótio 101 y siguientes. ' 
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KeRere uq caso raiiQ que suoedíó en. Arlé^ (ea Provenas) da 
una mujer que parió nueve criaturas de un vientre. 

Divide su obra entres partes : La priioera tirata df i re^t- 
rnienio de la salud especial sobre esta ciudad (Sevilla). La se* 
gunda , de la disposición de los lugares donde e¡^Unií que po-» 
dian ser fechas dubdas algui^as en el primer libro^ La tercera, 
de ifls pláticas de las dolencias que aca^ecsn en elcuerpodühome,. 
desde la cabeza fasta los pies j.seg.un Uik complision.d^ esta ciu^ 
dadf y según. la prácHcade o^gm, Des^pues subdivide ^tas par- 
tes en siete capítulos , y cada uno de ellos en otros tantos títu- 
los. Es el primero la deCnicioa de la enfermedad de cada uno 
de Ips miembros ; el segundo de la anatomía de cada uno de 
los mismos ; el tercero de las causas ; el cuarto de las señales; 
el quinto de la pronosticación; el sesto de la cura.; el séptimo de 

la disputación • 

Esta obra , que se ha hecho muy rara , y que yo poseo, me^ 
receria ser reimpresa á poco que se corrigiese su lenguaje, y 
se añadiesen los nuevos descubrimientos debidos á siglos poste- 
riores. 

La coloco en esta época por ser en la que el autor la es- 
cribió. 

. A1.FOM30 Chirimo. 

Se ignora donde nació, presto que él mismo se apellida en 
unas partes Alfonso de Cuenca , y en otras Alfonso de Guada-^ 
lajara ; pero fuera ó no natural de una de estas dos ciudades, 
lo cierto es que Chiríno fué físico del rey D. Juan de Castilla 
el segundo , y su alcalde y examinador mfiyor de ios físicos y 
cirujanos de sus reinos. 

Redicho anteriormente qu^ escribió dos tratadas de medi- 
cina, cuyos manuscritos originales be visto en la biblioteca real 
de Madrid , bastante bien conservados-, en vitela, en unión de 
los de Bribiesca. Los de este último permanecen aun inéditos, y 
4ino de los de Chirino- lo estuvo igualmente , hasta que se im- 
primió un siglo después. 

La primera óhra que formó Chirino la tituló Espejo de Me-;' 
dicina , contra la que debe creerse e$cril()ierón aig^in^<;>^. qiédicos 
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eontemporáneos sayos ^ oomo.se deduee dd conlenido de uno 
de los ni^niMcrítos del mismo Ghiríno , qué dioe asi : 

Biia es ¡m teplimeian que replica wiaestre Álfaneo de G^a'- 
dalájara , físico deltey , contra lo berilo é dicha contra el m 
primer tratado^ Espejo de Medicina^ porat^umw viUdicoe eemanr' 
dalizadoscon la^ueexion de la. nieréad, te cual replicarme 
Bespaes de lespresar las ob|eDb<tes que Ucíeraa á su libro, coa* 
tínua: 

De todo, lo cual ee ei§ueque nún,e¿ de wñfwe provecho lo 
fue yonmoiUeto que debenwe dejqarde la it^diéimk que lo que 
digo que debemos tomar de elia mes^a* 

Y al fófio 63 prosiguen 

Todo esto pretfímé et demúsiré muchas veces delante los 
grandes Señores , estando entre fáuchos fammeos Le^rado$ en los 
hsgarei m»cho púbUeos en Ca»tiUa, et en Aragón, en los añe» 
de ia nátividad del nuestro Salvador Jesu Chritíio, de mili et 
cuatrocientos ei konze, et de dossé, eide treze años fasta qm fui 
ixtnsado dedaf voces tres añoá. Et ,tw« félle'voz ni escuciüi»- 
doTjnin quien io qaisieee hieú entender: hs unos por. poco 
-eennbke et- menos rof^nales : :ofros porque <t^ ciencia nos les 
acostumbró querer verdad nin buscarla; los cuales pues despre- 
cian la verdad non debieran deepreeiarelpdlg^ó i'ok'os, etc» 

Yconeluyei 

E 4^eque vi que todos desdeñaron €$te pteytOyCtti eomoei 
fAera mió séyendo sU'^ de todos propio r por ende dexihotp 
desdeñado asi como pleyto ageno : é luego judgué que nnúea 
faiteóme cuerdo en medicina. Yo mas loco^que todos que esto 
eahia et queriá remediar el m>al tan sin remedio:::. éá todcM es-- 
tas tres partes , que es un tratado, llámala á todo: Espejo de la 
Medicina , etc. 

* Én la biblioleca del Escorial chiste otro ^empiar de Ghirí- 
no, llamado : ' . • > 

Menor daño de Medicina , que por primera vez se imprimió 
en Toleda por Juan Vlrtaqoirán ,' año de ISIS, fdtio>(esU edición 
' es la que yo ^Oseo) , y defep»és en SeTilU poP Sanikgo Csbük^ 
* bergera^ -de t5Í7 , folio. 

Ghiríno Ueúse doMcho á^e se le Qomsidéns üomoüri bombf § 

TOMO I. 19 
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qae ha hecho mas esfuer^s para desterrar lo que ahora; Uaitiaa 
ontologia de la ciencia , penetrado de que los médicos y ciruja^ 
nos se conducían en el tratamiento de los malea por opioidnes 
hipotéticas , mas bien que por el resultado de la esperieiicia* 
Escribió la referida obra , teniendo por objeto presentar un tra-' 
tado de higiene física y moral , y una terapéutica médica y qui- 
rúrgica domésticas , para que el pueblo se iraliese todo lo me* 
nos posible de médicos y cirujanos poco doctos , pues de unos 
y otros habla con poco aprecio. Óigasele en la sétima parte que 
trata de la cirujía. En la eirujia lo que conviene iáber, segunla 
intención de este tratado, lo primero es, aque vos guardéis de 
los Zirurgianos y cuanto pudieredes que los escusedés asi como 
dicho es de los fisicos:» y como quería ilustrar al pueblo sobre 
el modo de conocer y curar las enfermedades, las pintó con 
mucha precisión y claridad , tanto que algunas de sus descríp->- 
ciones compiten con las de los mejores prácticos de los siglos 
posteriores, incluso el mismo Boheraave, por lo que D. Andrés 
Piquer miraba á Ghirino y á Valles como á loa dos médicos es- 
pañoles que han tenido mas habilidad én la parte descriptiva. 

Sirva de ejemplo la pintura que hace de las entermedades si- 
guientes : 

Folio 12. De la eecian terciana^ 

«La terciana que viene con frío , ó sin frio^.** , muchas ve- 
)»ce8 viene con grandes espantos, con gran dolor de cabeza, con 
»re6ia calentura y gran sed, con sequedad a la lengua, y gran 
Dbasca, y en tiempo caliente.» 

Folio 13. De la cecion cuarttmá. 

«La cuartana viene con frío ó sin él.*«. , y dura mas horas 
»su frío y su calentura que las otras ^ y con mayor rigor. E 
»cuando fallesce desto asi en horas como en frío y en rezíedum- 
)»bre , tanto es mejor de curar , y siempre se falla estar pasiona- 
»do el bazo en estas en alguna manera.» 

FóHo 15 V- Etica. 

«La calentura de la ética es cuando es.eontípua, mansa y 
»tibiarmentesinbaspa, y sequedad de la lengua ; y enaaclo co- 
»me, luego se le arrecia la calentura , y con ello gástanse mu- 
»oliolflilGanies4el cuerpo; di ca4a< día mita» y, tiene comidos 
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mIos ojoa , y tamaoóo la orina del tal en eacodíUa,. haHaván en-* 
)iciiiia como gota de aceyie , y tíéoe la paiaibra delgada*»^ 
t Folie 16. Vinuiai ó sarampión. 

«La calentura de las vtraelas ó aaranapion, cootece á loa 
»mozos en la mayor parte^ cuando nenten calentura continua. 
)»con dolor en laseapaldaa^ y refriegan las narices ; y espantan. 
)»en el dormir.. £ sienten pcftMide^ en la cabesa, ó vermejor en 
)»los ojos 9 y finchamiento en el cuerpo ; estas son señales que 
i>qaieren naseer viruelas é sarampión , mayormente si anda< 
»aquel en eso tiempo, y «a esa tierra«» 

Folio 26. Fremsis» 

aQuando el enfermo está fuera de su seso con calentura 
»aguda, y la lengua negra, mayormente sí .ríedes^ariadafiíente, . 
«esto es peligroso y llámanlofrenesis.» ' 

Es digno de leerse también en este autor su testamento^» eni 
el que resplandece no solo su moval, sino- su grandesade alma, > 
y el verdadero puatode vista con que mirabn k muerte* Quiero 
por lo miamo trasladarlo aqui. 

TESTAMENTO 

• 

Ihl famoso^ maeitro Al foñioCkirm^ ,'fi$ictid0l rey.Jhn Juaik 
el II de CaüiUla^ «u alcaMf y eo^fnunactor de. h0 fimoe y 
Zurur¡iáfM>» de sui mnos. 

Deseo de temporales bienes, <^dic¡a demAles, esperafUMS 
que deleitan, serridnmbre humanal, temores , angustias , pe-*. 
cados , dejad esta ánima , que la sentencija es dada del S^r 
Dios , juez y jíisto^ que sea suelta de vuestras prisiones ; ,ha- 
bed otras , á quien aprisionar. (Oh claro día aquel <3uando esta 
es desatada de tan escura cárcel, lodosa, cf>n espéranos 4o ir, 
por el claro camino donde fueron los claros varónos , aperando-, 
los allá ver. No es de llamar esta nwertí?, mas d^^tadura de vi-^ 
les y crueles prisiones; ca.esta que llaman mu0rte.es nacími^n-t 
to segundo , y el primero loé en saliendo á esta turbia luz, des*» 
Budfindo la vil vestidura de las pares. El segundo es en aalir á 
la giandeciaridad^deanúdandoeloaerpalloiip 4o»graniBezqi^inp 
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dad; yel sálirde esta vida es salir de edificio de casa podrida, yla 
muerte es ser ef hombre vencido por d^echb , 7 eala vida é» 
posada y no casa, la cual posada conviene dejar cuando se agra- 
via el huésped; y nunca pudó ser visto con ésta ánima vivir en 
tanto qué es atada con estetsuerpo mortal, ni ella morir, cuan- 
do es desatada de él. Este dia que es tenido como postrimero es 
nacer y comienzo del bien perdurable. Cuanto me allegó masa 
la muerte mejor la veo, y deleitóme como el qüeviene por tor- 
dienta del mar de luengo navegar , y ve'el puerto: acerca. ¿Por 
qué temeré loque me pone á salvo? ¿Por qiiéllorané lo que 
me escusa de pecar y ser flaco y mezquino , y me aparta de ver 
las vanas locas y malas costumbres que tienen captivados á mu- 
chos mortales que son sojuzgados solamente á la servidum- 
bre cruel de la tierra ?¿ Por qué no partiré de grado onde de 
necesidad me conviene partir? Ela muerte del cuerpo no es 
daéa por pena mas por natura y ley dé los hombres es dar lo 
que tomaron pttsstado. El día de nacer engenéró el día de mo- 
rir. Si alguno lo alongó no lo pudo fíiir, como' sea verdad que 
cada dia morimos , que lo pasado de la edad la muerte lo tiene, 
y el que se querella porque muere, querellase de lo que vivió y 
de haber sido hombre. Grande es la deleitable esperanza de ir 
yer la gran luz diviifál la que acatamos tescuramente por las 
á:igostas carreras de los ojos corporales. En e^ m^smo nom- 
bre del gran juez justo que me manda soltar dé prisiones, esta- 
blezco mi testamento con mi postrimera voluntad ; y lo que es 
mío dejólo y encomiendo cada cosa á quien me lo prestó. El 
cuerpea su ama la tierra, y elánima'ásh redentor Dios, y 
las otras cosas que son ajenas que yo dejo ó ellas dejan á mí, ni 
las traje á esta vida , ni las llevo de ella , faáyánlás aquellos á 
4uien las da y otorga el derecho divino^ y humano, é estos á 
quien pert^iecen sepulten el nii cuerpo en la mi sepultara en 
el monasterio de San Francisco deCueiioa, y fagan lo acostum- 
brado á la salud de las étiimas que se van y parten de la tierra. 
Lo cual les mando que fagan sin ruido ni lloro , y sin nin- 
gún luto traer por mí , y sin facer otra vanagIoHa alguna. Ca á 
ellos no conviene tristeza de loque ^o soy goloso; ca esta par- 
tida es que yo me voy delante de ellos algunos dig» dónde Jk>8 
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•spefaiélaqüe^ellos aeá no pueden á oiL E fago mis testa-*^ 
nsentaiios oomf^anieiite coanto de derecho puedo á mi moqer» 
Violante López, y á Fécnaii Alonso , y á Joan Alonad , y á Al«* 
loDso Gáreía mis fijos para qae fagan aquello que mejor enteib* 
dieren ^ y lo mas postrimero que digo es esto» 

. La£n de k: mas alta y sobrepujante vida oorporal ea caer-eo 
la tierra: áChristo^o de Diqs redentor mió levanta la mi alma 
del polvo y llévala por la tu clemencia onde ella parezca admini8-> 
traado delante dé la tu gloria. Fecho y otorgado fué este testa- 
mento en la villa de Medinaceli á doce días del mes de 
agosto /aña del nacinienta de nuestro SefiorJesu Christo 4e 
mil cuatrocientos y veinte y nueve años.-^Yo maestro Alfonso 
de Goadalajara , h> otorga y lo escribí de mi letra y firmé de mi 
nombre y por mayor firmeza, rogué á los testigos de yuso con- 
tenidos que lo'fihnaseadesus nombres.— «Frater Qundisalvus. 
— ^Fraler Joaii^s3anci9**^Petrusde Beato Jacobo.— «Deo gratlas. 

FisBViar GewBZ bb GanAD Rbai (i). 

Este célebre eaentor nació el año 1386 , como se colige de 
80 repástela 105 al oisáspo de Orense, dándote ouenlade la muer- 
te del rey su amo , acaecida en Valladolid en la víspera de la 
Magdalena del ainl 464 y según la crónica de este reiy, y )o 
que dice*^ Centón 4e las generaciones y sembUnias, pues te- 
nia entonces 68 años , habiendo servido en palacio deade la- edad 
ée24;., .•'••'•"• 

; Atepdiéiido á la costumbre de su tiempo , ea el que- lo»' gra- 
duados soikm tomar ei apellido de su patria , puf^de conjeturar- 
se que fué manchego, y nacido en Ciudad Real^ llanMda en 
aqueja época Cibdad; coligiéndose tunbien lo mismo de que 
eétapdotagoefzahdo el rey , agració con la alcaldía de la gober^ 
nación de ti^ha Cibdad á.su hijo , con quien pensaba retirarle, 
sin querer entrar al servicio de Enrique IV , hijo del tnon«rca^ 
á quien habia servido cuarenta y cuatro años, no solo en su 


(1) £sta ttatteiabie^rifica está sacada do sa (Ü^nfen v^istola^ 


palacio vcoBio él dícéy sino en so eámára aerea éf sa leeho>t y 
pera Yalerme de ais eaprésiones ímgrcuát s«'mas.^ridad,y> El 
editor del Ceotoá epi|»|o1af , imptéso en Madfid.en 1700 , sos*- 
peclut que pudo oaoer en. Madrid por la circunstaneia de haber 
sido su padrino D. Pedro López de Ayaia , hijo del gran canci«* 
Uer y eoronbta por ios años de* 138B ; pero son muy débiles I09 
{undamentos en. que apoya e^i|. opinión , y mucho mas el que 
sanaoimiento fuera eri el ano que dice* . 

El genio festivo dé este escrítur « su estilo alegre y puro« 
•%lie tanto cómplaoia al rey D^ Juan el 11 , y b que es mas pro-^ 
blbble, el favor« deF condestable D. Alvaro de Luna, le dieroB 
una gcan confianza een este rey , tanto 9 queen el añol&ü^, ó 
pocoantes^ le hizo la m^ced de uá juro de>36000 maiatedisea 
sobrO' las lanas de Segovia. 

Por la epístola 97 se ve que en el «lo Jl4i9 el rey |e mandó 
seguir al condestable , y atender á su curación ^ pues se halla-* 
ba enfermo en Xaraicejo , y por una carta eiscrita al deán de 
Santiago B. Alonso Garta^na , donde le refiere los sucesos de 
su viage , se colige cuánto apreció B. Alvaro la visita , pues di* 
eú: «E me recibió cuando me vido como á tin hermano , á me 
^abrazó, é díjo^ que con agotar toda' la sangre de aa cu^po 
^por el rey , no pagaría á su señoría el baberse.descosido é se^ 
«parado de su físico , ó buen onrador por mandárselo»» 

Es chistosa la ¡earta 33 escrita al rey pon -el bachüler con mo^ 
livo de su viage^.y ks. aventuras que te acontecieron con una 
muía que el adelantado Pero Manrique le regaló para que nua 
pronto llegase adonde estaba el eondeslaUe ; sobre \ím que es^ 
cribió un coloquio y el cual dif qió á su amigo el poeta Juan de 
Mena paca leérselo al adelantado y al rey. 

Es lástima que esle hombre célebre , cuyas epMolas pasea 
poff un dechado de buen gusto en esjfce género de escribir, y de 
]» purera, de la lengua de aquel tiempo , no nos haya dejade 
algunas obras relativas á sus. conocimientos médicos; en el Gen* 
ton hay alguno que.otro aviso rehilivo á la ciencia. . 

En la epístola novena dirigida á D. Lope de Mendoza , arzo- 
bispo de Santiago , da á entender que si al médico no le es da- 
do curar los males de suyo mortate»^ debe i lo menos asistir á 


los énfiemios lootaelidos de ellos con e9mero ; anduMad, y se 
espresB en ésXos términos: otme condolí de la muerte del mag- 
unifico príiBO deyra:. mrd. Juan Hurtado de Mendoza; ca si mi 
»arleL loo. pudo alongarle la yida ccmi la cura , con la acucia 
)»eiimplí mi deber;» 

^ , En la( epístola daodécima diríjida á D. Juan Ramírez de Are* 
llano , ié dice : «Las reglas de meificina de yra. mrd. son mas 
»sabias que las de Avicena , ca la sobriedad é la quietud del 
>»áB¡ino levan la causa de la corrupción.... Si vra. mrd. fuera 
»latiúo , le dijera en latín un dicho dé Avicena , que en caste- 
»Uano. suena ansina : La sanidad grande no se hunde de súpito; 
»oa por. un comienzo chico comienza la corrupción postrimera.» 

En la undécima dírijida al mismo D. Lope de Mendoza, que 
padecía una erisipela en la pierna, le dice: «que á la pierna no 
»cargaiia ni rascarla, nt untarla sin bañarla, ni irrísipula sin 
fiebre sangrarla^ sino de hambre matarla , y en agua abogaría.» 

En la epístola ^k dtrijida á D. Alonso de Cartagena , le di* 
oe: «pero el doctor García Cbiiiao teste» oculorum me ha dicho 
^déspuesqué vio á vra. mrd. que le dijo, que con un sudor 
)»abundahte se fe había despegado la fiebre. Si este remedio de 
)»la natura sobreviene mas de otras dos ve^es , vra. mrd. beba 
)iél vino é del agi;ia tanto por tanto ; mas si no vuelve ea abun- 
»di|nciaiíiasde dos ó tres veces , beba del 3gua sola , é huya del 
»víno.oomo delay^iva ballestera,» 

- En la epístola #0 dirí|ida al rey le da parte de haber pasado 
á-Albiirquprque por orden del condestable para asistir al infan- 
te IK Pedro , y con este motivo le dice : «él estaba repleto de 
xiilternak aongojas , é coirriita la sangre de los caminos é cabal- 
)»giidtei ooirtiuuas, é con dos fiebres, menguante é creciente; 
3!>é yo non reité contento de ser venido, ca podría ser que del 
»raai finase, é cargasen la su muerte al físico , é al honor del 
«condestable que me mandó. E luego que llegué le fíz aparejar 
»para sacarle aangre^ é asaz en dos bogadas le saqué buenas 
»Gineo tazas, óteíiz tomar dos brebages frigerativos , uno en 
npos'jde cadaiiui^^; é tanto se ha calmado la fiebre, que no se 
)ijíieDte.>/ 
: £a (a epí^Ma 6(9 diri|ida á D. Alonso Alvarez de Tcdedo^ 
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contador mayor del ray , entre otros íeonéejoftte da el^^^ett"» 
te: «El viao es nocivo para la gota que yra;. mrd. ha» Ei leo-* 
)>ti8co es una perla que Galeno no prepondera « porque no supo 
»que tal fuerza Ueae elienlisco qne nace en toda la calzada que 
»Ya de Sevilla á Yalladolid; é aquel de entre Méfida é Lerens 
»e8 como^ntre las rosas aquella de Jéríóót Vra* mrd« lo beba, 
»é coma carne de monte , é de k volátil el aloaraban mejor que 
»la> gallina^» 

,Bn la qpíatolaSCr dirigida á Pedro López de Ayala, para des^ 
vanecer la idea, de.quebabia muerto dé veneno el adelantado, 
le<Uce: cAIaSéenei-mal de que fiüó^ fué de uña fiebre metida 
»eA el pulmón , é de sos años , que- la mas mortal maistía de 
)il¡odas esw» . 

Loque acredita entre otras cosas la seguridad de sus pro-» 
QÓstiads ea los males, fué el que. dio én la última enfermedad 
del rey D. Juan el 11 contra laopinioli de sus dos compañeros 
los bachilleres Frías y Betéta: en la epístola lOSdíeet «ca 
»bien pensé yo acabar hhs diasen la vida de S. A., é so se-* 
»fiOr(a acabó sus dias en mi presencia , víspera de la Magdalé«« 
»na, que en plañir sus colpas bien^ semejó á kt bendita san<« 
»ita.FiaódeJBebre,que mtíeho le apretó»«4*:^ cdodo le fatigaba 
))el vital ói^ano, é asi , camúiando de Avila para Medíaa, le 
»dió en el camino un p&irogisaio,oon una fiebre acrecentada que 
»por muerto fué tenido. E el prior de Guadalupe súpito mandó 
»á llamar al príncipe D. Enrique^ ea temió que algunos gran-* 
»des se llevaran al infante D. Alonso; pero á Dios plugo que 
»yolvíó el rey en su acuerdo ; cá le eché una melecina que le 
» volvió. E fué á ValladoU, é el mal desque en la viUa entró 
»fué de muerte , é el bachiller Frías* aaeJo'Oyó' cuaúiido el por 
))menQr lo tenia, éel baeluller Beteta p<nr pasabohrv é no fué 
»si0o pasamuado » qae fablando verdá , es eomo bola en su 
»rodar.» 

En la carta i6 se descubre una cosa grandiosa relativa á la 
gimnástica militar de aquellos tiempos, que á nada puede com- 
pararse ^ en mi concepto , mas i}ue á los |uegos olímpicos de la 
antigüedad : recomiendo la lectura de esta carta ^ trasladando 
aquí las pakbras ,ooa que I^ termina» tanto por lo puso y casti-* 


_. i 


tú del leÉguage » eota» por la'beHeca 4el peimmiedto : «estas 
Milán sido las Beatas, que ei aimininte manda que narre á 
i>vra. inrd. , que no pueden sem^at á las veras-, ca en la epís-^. 
^telan» se fneten los ¿oldres.é los plumages ó guaralnúeUtOB, é 
)»ét avdtono piiéde diir la nanraciao al entendí oiieAto que el 
^tísO'faaj»^ 

El baobiller Fernán' Oonoz /era .tdiaiiíen poeta > oooo k> 
prueban lesiveraos que en la epístola 36 dirigía all doeto Yanm 
Juan de- fileasb, y las TáDías trovas que se encontraron en su 
ptotóci^; jKl?é so- gran crédito no lo bá mereoido pdr la poesfoy 
sino como, viette dícbo por sos cartas, ^e.aon u4 Modelo de 
buen gvslo epistolar* 

Se imprimió por prmie^a vez su Centón epístoterio .en la 
ciudad de Büiigos por Juan de Rey en el an^ de lA-99; peto 
Fray Francisco Mendos en su tipografía española leree) a^e 
iMionque la impresión de aquel está hecba en letra- áb Tortis, 
)»es moderpa, esto es, unos 50 años después da lo' que suenn^ 
»Reaiedaron muy bien d carácter y el papel, <pierietidt> dade 
D»aire de antigüedad ; pero no anduvieron -tan advertsdim^uí^ >m^ 
liKlejasen.alguDQs rastros para qde se conociese el fraude»» 

Se ban hecbo después do» reimpresiones de esté libro , la 
una en 16b& , y la otra en 1790« 

Estífiímo. 

Nació en Sevilla , hijo de Haese Estévan , esnijano y alcal^ 
de mayor de todos los cirujanos: fué «iédtco> del arzobispo 
]>• Pedro, en el año de 1387. 

He visto, y actualmente* poseo, juo códice de este autor, 
manuscrito, inédito, en folio, á columnas que consta de treinta 
{diegos de uá papd tosco» £1 idioma de este .seviUan» oís caste* 
Uañó antiguob Los caracteres son del tiempo del rey D. Juan 11^ t 
y. ti^ne las rúbricas y las leims iniciales de vermeUon* Fáltale al 
principio una hoja, al> fin algunas, y en el medio muchas* 
El asunto es de medicina; en la primera parte trata.de las.cor 
gas que pueden preservar de las enfermedades., y en la segun- 
da de las obligatíeikea del máUoo. El Utoki^ es Míao^ «noque 
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todo el contesto es castellano. Las círounstancias y el nombre 
del autor, y el tiempo en que escribió , y p6r órdeh de quien 
lo hizo , constan por lo siguiente: 

Columna novena.... «Mandó el señor arzobispo por sa mer- 
Dcet á mi Estéfano^ médico indino , natural de la muy nobie 
))cibdat de Sevilla ^ fijo de Maestre Estevan, cirlurgico , é ál« 
j>ca\áe mayor de los cirlurgianos en todos los teinosde Cdatilla 
»por el muy buen rey aventurado gk*acio8D seiior rey^ D. Juan 
» por la gracia de Dios, reinante enCasteltat junadór de los 
»buenos. Mandó que feciese et compusiese este übro, probado 
»por los mejores antigMOi médiccs et moderMs discretosii»' 

Columna décima.... «Pues yo Esteffano: et áhonrra, elá 
)»k)or de( beatismo reverendísimo padre señor D. Pedro , natu- 
i>fal de la honoratíssima cibdatdeToie^o.Casa antiguado mu- 
)7cba buena sabiduría.,. arjzo&Mpo de la muy noble pérfectíssima 
)»cibdat de Seviüa: en la era del Señor de 1381 añosv ordeno é 
)»íag<^este libro, según el señor arzobispo mandó, poniéndole 
iirnombre legítimo, concordante á la sn intéiicton vera^ el cual 
)^será llamado : Libro de visüatione H coneiUaíione medíéorumí 
»á gloria de Dios é áreverencia dp Idivirgen inmaculata Máriat 
%toH't^a la corte celestial , etc.» 

En tiempo del rey D. Alonso el último vivia. el Maese Este«^ 
van su padre , como ya tenemos referido. 

Por el contesto de este manuscrito se ve que en tiempo del 
rey D. Alonso XI habia ya en España alcaldes , y por consi- 
guiente examinadores dé los cirujanos, y es de suponer que los 
hubiera de los médicos. . 

Juan fiftuoutiEA. . . ^ - ' 

Nació eii' Gerona , y ^e ignota donde e^tndió ia medicsn»^ 
pero la ejerció con tanto aplauso , que era conoddo. cdnel re*^ 
nombre del famoeo médico caíalcm. No fué catedrátieo, ni 
médico de cámara del rey de Francia, como equiTOcadámentei 
algunos hiein supuesto. ^ 

Amante de su patria , y viéndose' sin hijos ^ fan<]¿ un cole« 
gioieii Montpellier, titulado de Gerona^ quelodotó ásainaer** 


td cóñ 800 escfildos de oro y sii vagilla de pldtá 7 biblioteca. Lá 
referida suma y alhajas fueron anficieatea para comprar treé 
hermosas haciendas llamadas Lagarde^ Me$elai y la Desearía, 
con las cuales se dotó el citado colegió , que por nuestra de- 
sidia hemos perdido. En él solé se admitían los jóvenes de Ge- 
rona que quisiesen dedicarse á la medicina para estudiarla en 
la universidad de Montpelliér. 

£1 doctor Claudio de Mólins , natural de Navarra , y pri- 
mer médico de Luis XI, que fué su patrono , hizo brillar es- 
traordinariamente este colegio , aumentando sus rentas y ce- 
diéndole su escelente biblioteca. 

En el ano 1755 se renovó la fití>rica del colegio á espensas 
del gobierno español , colocándose las armas reales en la fa- 
chada principal, y en uno de sus ángulos* 

MosBN Jaihb Roio. 

• ■ . * : ' ' ■ * . • ■ '■■•■. 

Maeslro^i üftés y en medlciiia't eatédráticMi de.esta facttl-^ 
tad/y de tíéüca 'en -la «scüela de Yalenacia; examinador de los 
médicos , cirujanos y boticarios. Nació en esta ciudad el año 
de 1960 (1), hijo ó nieto'de otro del mismo noinbve y apellido 
que acompañó al tey D. Pedro tV de Aipagon , año de IdÜM, en 
la jornada de Cerdefia, manieniéndoee-en saséi-vidoy'sin em- 
bargo de una epidemia mortal qué aotirevifi'o al ejército. Nues<^ 
tro Roíg estudió filosbfia y medicina, obteniendo los grados 
en amba» fstenltádes i fué neiédloo'de lá reiiía Doña María- de 
Castilla, mujer del rey D. Alonso V de Aragón: loé escelente 
en la poesía valenciana ; ^11 ingenió , lacilidad , copia de erudi- 
cioB y agudeza ,• le colocaron eñ la- otase- de los primeros y mas 
célebres poetas de su siglo ; y» en efecto, el que posea el Le-^ 
inosin, y fea 0u obra» hallará en ella toda la:dulaanL y ana-' 

■ ■-••»'. ^ ^■' j .. - M ■■.;••■ ^ .-I 

(1) £1 P. Sarmiento «n sus mémoHasi^ará'lá-bfstf^riá déla poe- 
sía, prueba que este médico y famoso poeta valenciano , debió nacer 
bácia lósanos d9inttllieB0«ntoaifCscid;a.:y'taiiliiat pág* 993. 
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vidad de la poesía : para muestra de eslta verdad > véase la si-* 
guíente estrofa , pág. 2 , col. 2/ 

Entre les pies 

Spirituals, 

E corporals 

Lobra millor 

De mes amor» 

Evetnvolery 

A mon parer 

Es doctrinar ... 

Diar ejemplar 

£ bon concell 

Al qui novell 

En lo mon yé« 

Escribió un libro , en el cual por una parte descubre las 
artes que suelen usar las mujeres livianas paca engañar á los 
jóvenes, con mucha sal , donaires y afluencia,, alabando por 
otra la pureza original de María Santísima , con tan sólida 
doctrina y copia de emdicion sagrada , que al paso que de^ 
muestra la fecundidad' maravillosa de su ipigenio^ hace ver 
su. piedad. Su título es : Lo likr^ d^ íea i^nes é. de^ tonfídh do" 
nat9 per moms^n JauM A^ig á .san NfkíH «a B0ltha$wr y hüu sm- 
yor dt CeUoia. Ek cual stúió á luz laprinura t$x ei» VuUneia 
efí 1^1 ,■ can el Uiuh de la Cudolada^ un tomo en &.^ :. en la 
misma ciudad , en 8.°, en 1561 : ea Barcelona» en ké^f en 1361, 
y éa Valencia, 1735» en un torneen 4*<> . 

Di Gregom, Mayansy en los orígenes de Ja. lengaa española, 
página S/7, número 78 , dioe.de este poptaque- escribió con 
taote ingenio , suavidad y duUura , que paf ec^j wx. Anacn^onte 
ó Catulo; y añade: «venga el mas alentado poeta, y veamos sí 
puede hablar con igual dulzurat» 

Gaspar Gil Polo en su Diana enamorada , pág. 154 , trae los 
siguientes versos ep loor de Roig. 

Aqi9 teneíBui gfan rdwarfutomB^ 
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Que con virtud de yerbas escondidas , 
Presto remediará vuestros dolores 
Y enmendará con versos vuestras vidas: 
Pues, ninfas , espardtd yerbas y flores , 
Al grande Jaime Roig agradecidas , 
Coronad cotí laurel, serpillo y apib, 
^ Al gran siervo de Apolo y de Esculapio. 

Al final de las poesías de Roig , y en las ediciones de Va- 
lencia y Barcelona de 1561 , se halla «lo procos ó disputa de 
Tíudes y doncelles ordenat per los magnifíchs mosen Jaurae 
Sítitana , géneros y mestre Luis Joan Valen tí ; doctor en me-* 
^icina ab una sentencia ordenada per lo honorable y didctéC 
Andrea MaiH;í Pintída Notari.> Trátase en este ingenioso poema, 
si son mejores para é) matrimonio las viudas ó las doncellas. 

Murió el sábado k de abril de íklS , según refiere la Bi* 
blioteca Valenciana, tomo I, pág. 80, colección segunda. 

Natural de Mallorca , según la opinión 'del' eroniísta de esta 
isla D. Vicente Mut. En el acéo'lWl, ya habla en ella un hos- 
pital ó morbería , de la que este isleño estaba encargado con 
el dictado de nlédíco Morbero. En 1475 fué nombrado Coló- 
mines , con siete personas mas , para formar un reglamento 
eomprensivode 34 capítulos , asi médicos como políticos , d¡- 
rigidés á la< preservación de toda suerte de contagio, y al me- 
jor moéo de visitar las almonedas. Esta morbera* ó junta de 
sanidad, llamada de los morberos, estabteólda por el gober->- 
nador de ia referida isla D.' Berengario Blaneis , debe consí^ 
derarse como la primera que ha habido en Europa , y es de 
presumir que Lucian Colomines fuese el autor del reglamento 
que dieron los socios que la componían, puesto que la mayor 
parte de este era relativo á anidad, y ninguno de los hidívi- 
dúos de aquella junta podía formarlo mas que este médico. 
Por :1o tanto quiero' pérpetnirr su nombre en la histonV, ya 
porqaerfdéel prünero cpM^obtwo d cargo dé tiiédieo morbe- 


302 WRDta^x 

ro, cuanto porque eaUá su fovor la presunción deque conn^ 
puso el mencionado reglamento. 

Val^sco de Taiunta (port^igués). 

Doctor en artes y medicina, escribió una obra titulada prác-^ 
Itca, que dividió 6& siete partes. 

Trata en ellas de las enfermedades en general , y de la 
anatomía de todo el cuerpo. 

Después trae un tratado titulado Tract^ius epidflfíiali$, cu-^ 
yo fracmento sospecho fué el que tradujo del latín al castellano 
el jurisconsultocatalan Juan ViUa , con el título de Epidemia 
y peste. Barcelona 1^7S% 

Este fué el primer libro de' medieioa que seJoiprimió en 
España , según afirman D. Nicolás Antonio y el P.'Me»Afiz. 

Mn. Iohan Fbre. 

Maestro en artes y doctor en noedieioli , compuso una obi^ 
titulada Taulee €Utronomique$ , en lengua catalana , impresa 
en 1449, un tomo eak.^ Se baila en la bibliol^ca episcopal de 
Barcelona , letra M., núcnero 16. . 

' * 

AlFOKSO SfiVtt.lAJI6 DE CORDOBA. 

. Se ignora si fué natural de alguna de las ciudades que ex* 
presan sus apellidos; pero sí se sabe que em español y doctor 
en artes y medicina i escribió Talmhs Á^ironomeás dífue in 
eaeiem demosirationum theorenmita^ cuya obr^ dedicó á la rei* 
na. católica Doña Isabel. En el epítome de la Biblioteca G&s- 
ueriapa se dice que está obra se. imprimió en Yesnecía en unión 
de las tablas Alfonsinas. 


' j. 


Julián Gütibrask* 

i . •• ■' ' • 

Nació en la ciudad de Toledo, estudió la imediclna y se 

graduó en esta facultad ^ debiendo hal^eria ejercido con gran* 
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de crédito, puesto que: Ukn^ó á ser médica de eimaita de )od 
reyes «atéiioos , y Usa de los primaros índiiriduos ^lue com- 
puBieroB el triboiilk) del prokvmedteata^ creado por dichos 
reyes; í quienes debió Gutiérrez níl distinciones y fineza», 
acompañándolos, siempre en sus visees, y á ctiyo lado y ser- 
vicio permaneció hasta so laoerte, qiMl acaeció en Yailadolid 
129 de ahfil de 1497 (1). 

Escribió y publicó una ob^a titulada Cura de la piedra y 
dolor de la Uiada y óóHea renal ^ Toledo, por maestre Pedro 
Hagembach ^ año 1499 , en folio , letra de Tortis. ^ 

Esta producciofl UtíH:ariai, cuyos ejemplares á la verdad 
se han hecho bastante raros (yo poseo uno\ muy bien con^^ 
servado), es libro que está e^rito con método, claridad, en 
lenguaje castellaiio^stiKO^ y del que hasta su impresión y pa*- 
peí son buenos. 

Su autor lo dividió en cinco partes: en la primera trata de 
la anatomia de los ríñones, y de las caasas de la lithiasisc en la 
segunda de sus síntomas y pronóstico : en la teroerd de la cu-^ 
ra preservativa: en la cuarta de la terapéutica ; y en la quinta 
esplica la causa por qué en este mal se esperimenta mayor do-* 
lor y molestia en la estramidad de la verga qiie en el cuello de 
la vejiga, y contesta á las objeciones que le habían hecho por 
haber aconsejado el uso del vino blanco en esta clase de ma*t 
les. Dice qu^ el mal de la piedra era muy frecuente en Es-« 
paña en aquellos tiempos, finumera tan minuciosa y detenida-* 
mente las causas , t^anto predisponentes como ocasionales del 
referido mal ^presenta con tal claridad sus síntomas díagnósti*** 
eos y pronósticos, dá consejos higiénicos y profílácticos tan 
juiciosos, y aconseja un método terapéutico tan racional yaco-» 
modado á su. observación y esperíencía , que apenas deja que 
dese^ir. 

Aunque algo polifármaco, vicio dominante de los médicos 
de su tiempo, sin embargo los remedios en que mas confia 
SQPi: la. sangría, los suaves lacsantes, y entre otros la pulpa 


(i) Clemencin, elogio de la reina Doña Babel. 


30% MBmaHA 

de cafia ff^tub, con todte de alnciidrfts d^oes., les enemas 

emolientes con eataplafunas y saqultlo» 4^ la mísiiía índole, 

las ventosats sin escarificar, y el anate -viñütivo; cbiitpiíasto del 

jarabe de- yinagre y agua tibia «, auxiliando su acción intro** 

daciérrdoBc los dedos en las fauces, 6 l«3 barbas de una plu-« 

ttia mojadas en aceiie. Anticipándose á otros i¿édicoS) que tam--* 

bien lo han aconsejado después en 'este mal, quiet« queea 

(^iertds ocasiones, yauaádo la piedra esté como encáUada en 

los uréteres 'Atnjfan /m énfermoé (B§$rtMo loC eaháUú 9Qbire mni'- 

mal que ande múi^ ó trotón ; que ktayañ en tatreta de fie ó acat* 

taiús^ ó que eaitén de eeeahn enéieéhn por éseakraque sea 

a§ra i non Uaná. Bnco^iia sobremaiiera ta sáesifraga , y 

con especialidad la simiente del maUablsco y el cocimiento de 

sn raiz: y no es de maratMlar, afiade, queiáe aguas de Bae* 

na sean provechosas contra este mal^ puesto que passtn por 

terrenos éonde hay mueho -nhaioeAiseo. También aconseja los 

anodinos y cálfriantes, tanto interior como esteriormente; pe* 

ro, dí6e, debe pl'ocederse con macha eífcunspecdon para ad« 

miníatratlios , y á este propósito presenta diez y seis adver^ 

tencias ó reglas con que deben ser aplicados, advirtiendo que 

el opio se ha de esousar en cuanto fuese posible j y también la 

simiente del tusguiamo (beleño); y asegurando que ta raiz y la 

planta de la mandragora es menos sospechosa; pero quiere 

que se den cuatro horas después de comer y no en ayunas: 

que se ensayen los mas suaves y luego los mas activos, y que 

se huya de estos remedios al interior cuando haya debilidad. 

En lo que mas se detiene , y á lo que dá la mayor importancia, 

es al uso de los baños generales ó semicupios , diciendo de 

ellos que no solamente son útiles y un gran remedio para la 

curación de la piedra , escepto el abrir fia operaeionj , mas aun 

son muy provechosos en la presentación de ella , principalmen^ 

te los sulfurosos j porque allende de mitigar los dóMes ^ que^ 

brantan las piedras y espelen las arenas. Bá noticia de algu^ 

DOS baños minerales , y entre otros de los de Ledesma y Ata*- 

ma (1). Habla también de los baños minerales artificiales , sien- 

(1) Fol. 48, vuelto, 49 y SO («). 


iNreieslét'friedul terafi^tio'o^iy Tespealojée[él(dio0(lA stgfimktf 
te: ¡0$ baños artífieiales pueden aeitnismo tener setnqantcífdm' 
poeiciones que loe na^undis ««oornuio' én agita pura y clara co- 
sas iguale$ d las mismas del minero cuyo baño queremon: y 
aki'eumáenqumeé¡bs'i>año^ktmimso-^ iuéemeíéléguenmiélum^ 
b)ne j'htánüó #iiijlMr«b eéa dkf^iíe f azufre J^ fjeuahdo\^uiiiéy 
ren'bkñío ^ itmyw pms yirtud'Uf^uieeéá eon óAimlrrYsr edb 
sUfte'.'ifM^dsi'Oirbs':^'' t-'^'-.t» '•• • "' / !■ ;'■•!'.• ' *. í 
• Bft^egbt(hl>pve6eii^ te»^l^t08.d^'to «Mqo.táinlriéii 
suá^ |r¿TJu4bid9 tí no «sretoois titiüo (pevo <nó caliente) i y 'dióé 
qoe's^aá' hérasí (iómoda&i de^iies 'd0<9i«le-ú'ocho de habek* 
cottiidbf que ^é^renmvé H^4t^«ítque st se^siháe deleiu f eleni- 
fermo es^iroñu^to-j qiáeehté'éuanU' á' ii leplugier^ , y i«i /bere 
'fiMeK& fóií^'^q'^ eíftl/póú&^i teñiré muóhas i^nes eñ éL ' 
~ '■' ' Tknlt^téil^áednscjií la^s dáistmrái die hiii&Vd éaleiiiaAasr (1) cwé» 
irétbédlb^^dtitfalai^plcfdrai.- - '-J •?'; • ^ " -' - •• " i'í •: • ■ ■••■ •• n 
-^>>\'9tf<4fik t^pliea€f(^ii'^t$efi rá2(^náda ácefea'^e fáMbti^ápor 
4)«é'idé'>«)eñt6 ek \á^ übiiadi^^mas^ dolor en t»> edtrentMiid 'di^ta 
W)M^»qiié'éi>íff*vi|¡giit3['^cwHo9Vlióe V'<pie és^p^nfo eoUfM^ 
tía (simpatía) ó coutrnoaeíoa de membrana, 'm: • • ' [ . -^ 
Escribió Gutiérrez con :aateriortd|d otras- >dol(j'idbTás''niad, 
que cita en la que asaban^»- de' «iéndbQaip\ Háa^^en latin que ' 
eompuso en Barcelona^- sbbi^eiona) ée l^si iribokv íel títíto ó et 
blanco^odginiaí«<niteá]íettl0ibh>ii ciscaeMMi<deiá ilbdr^i contra 
!a doctrina de.S^dra^iona^ ifkúis/áá'lh ' púUi* Mdapidis pre- 
««roatÚHíe, Toledo 4Mk^iy'hi jotra ,9«tM« Ib teidáterá-éianera 
de contar los dios críticos, impresa en- 4a misiija diuÜad de 
Toledo en 1495. .??r.iVT..'ii y ^'^•■•'•"•- • ■• <■•''"" í-^l '.^ 

. í * . 

(1) Madama Estepbens , algunos siglos despnes que habtai'jta- 

crito anestro Gntíerreí, alborotó ,á.,^,Qivr^tV <H>flKl|.'^enta.jc^ unos 

polTos que los titulaba con el dictado de especifico contra el mal de la 

piedra, lanio que él gobierno inglés la premió porqué descubriera el 

' se«tet^l kf'lüio rntUsété/j bábitodo dettaraido-kttisísih* eiii^íks iúca- 

"Vás^de iiueVo eaidnadas^' al-retélatto' perMtiBttf inerte »peiN-d^ Coáé^l 

prestigio de que basu entonces' MtW gODcisAo^. ' ' n ' > .>fil i.h -"ih 

TOMO I. 20 


I 

I * 


366 jnroíaníX' 

Estt» dafS'úItímwfirodücdfaiice^áb'lu e^^ 
Nicolfo Atitoñioy pdro' fto es 'estcañó-pii^'Sé han faeciio iiniií)' 




Religioso de* la 6rden de «énoéest deS.FffaiHÚffoé: Iradujo 
dellatín'alcastellaaa la obra de Tomás An^^o Ululada, ¿d 
leu pnfpUdddts de liift^Miít^te'qtte>pev«'pmi|neraiKeK seimpri-* 
mió en buen papel y hermoso carácter dedetna'»' ¡eki ToIqsa de 
Franchal, pov EiMTfqtiie MeyerfdeiAleifiaOaii:aAO;d«[ iV^k^, m fó- 
lío(l)5 y laijsegunda', cvyf oditioiiipofeop* en lía emd^díde Tcw 
ledo, eii causa de GflsfMir'deAvjilaly |ÍBi{fimQt'>deUhfoa,.á cqsjr 
ta y espeoMs dei* noble ^vare» ^j¡«ab T^más iF9l)iis<j^ ipUanéSi 
▼esi^ade.S6go1r(a;faj!lUilidÍQ<lS89>\toaAlúeni^ntfM cv \ 

£stjdJibraini]y>a^«)?oMid^^.eii f^u^Ueotpe» es una, f^oopüar 
don, sin orden ni niéiQda de las sentencias y dpatriíail^t d^ ica- 
rios médicos y filósofos de la aatigüeded^^yiConH^en^utor dioe 
-en elprelaeio,.ii>i» ff|^aff[diiivr«9iiid«l^jdf <¿<tiii«tw ^^Jo^ mga-- 
dores V 04«f^iMir4»(^mm0fTci.^nii»r«^ritlitf« /«I dicA4ii4ec4rimif» 

dividido en veinte. trataAos^:-: ■•!; w. i •.i,.í:{:;.í.'í;. m r:v,'.'¡ i. i/.^ 
üa.el l«^:trataíde;IMesiyisit eBidBda«<<'/ \'i'ivi.':.>'! ('-.i:- -ji 


9L^ r. Délos ¿ngeli»<ktenb»yiflulloib jí.m 


>t 1 


II : 


i 


Z\9 ;Delaloiayj sdstnopiediidea.í.!. : •ni! '• > < ^ . 
4 A . Be I6S; huinoffes. y cfaUdadcs. de leS) elemenfa)^^ 
. >S;^ PelouBBpodtelbMtdtíeyíaÉiipATt^ j:¡ .: >> ^ 

\r S.^ ' De hs edadesy. sttS>pit>]|iedidés«-). .I-.T , >> .' m.v- .. 

'. ,. 7.». .He las enfemimiA^esi .x.AWn vs-\) -. \ ^\i\^u^^ : 
8.<> Del cielo, del mundo y planetas. ,ix,l \ a j ►!< >/t. i 
9.® Del tiempo y las estaciones. 
10.° be la materia, forma y propíedadeTlíe íos eíc- 
BientesJ ••': '.\^»' ¡- >- vAv, ^ r-.ix .í';'>i.-.'í ¡w.^-h y /' 

*'■•■ ll.»'' 'Det'aire'y'^Wfétédlteé.*''*-'''''''' 'S'-í"!i.::? n-tiv-rjíi ni;.-, 

•i '.'• 1'.' . í ■ • •• i •■••»í:' ; ,', i.ÍíqIj:!, !•) nui fi'íi.JNjít ^,..1 onp r(i/<. i 
•j •• ■''.•': ■ 'i '•: . •• ■: •'■'■•: »': ' '.' r'- ': ;í oi!t«íí!<.:j b 'tu;» otnrj ^n.»: .♦] 

. .0) .fis^i. Qdickw la M^ne^ii attlsfuAf {^<«to!?m%9fiiwe^^.4jmká 
iiiia.sr^4A|ecadkioa;f,cidtofi| iMis»»4«li^Vfc/de:iliE«itr JMwn 4^-4^- 
das ciencias, los mas rarts^^yt i^iititMI^'. >»( .!T I nr^ni 'n.r, •,!) r.i -4; ;,.,,. -j 


13/ De las aguas, de su diversidad, hermqsuiríl y,0ir9ainfifí^} 

15.* De la divteÍQn.deloi0Q4oh, ... •;; i -í^.j [,. . .,- .,'w>;--i 
1&«>^ .Db las.pfeditHi8i y^iqM^^ 


V .'-' ^ ^:-- '• •■••( '.:• i''l:'í 


:17-^ I^e las :á^híl}08, pUpt^pp j y^ert^aus, ;. . . ,:, . i . | 
ISi? i.Des los^imfikis.fii^gfípeRliymili^irHpul^^ ¡r , j 
19.® De los colores, olorfift, gfiJiorjB^, y: lícpries en.;g^p^r4 
y en particular. 

Y en el 20.V.dá.l6»inúniBrQS< y triáaguloftv de los pesos 
y medidas , de las voces y sus sonidos y algunos instrumentos. 
* Lo'4]iié este libró cdntie«iaii^latiiv!ajtí3eiite''á ansdíbiáá'eái en 
el taitadb 5.? fm:cf»9ipendi».de analoiníái bliLsl»itéi jMlén&pa^ 
rn'la' épodaeq^quese eÉmUóíy y^coñí idéas'JbafiAaütoolarasliééiK 
ca de la circulación dei/láL:sangreíi' "> ,?.::. i, : i i > •: r, 
tBn' él ttátad^tTw* oé obupi^'^ Já «ia|)Oi^ puAeí d^ iáii«Cffer- 
Hiéiades ,que! pu^dcá sátaniFí al itfueopo^i iqdolsahlft.tábtftv ijr 
dé b^ eoaUdades !y^collocímie^tDft.'4tíe 'debe I el kilei; 

' >¡TaÉxtíen80ii'felátíV09íá«lá medicüaa' kl')fratddd'deok)8 hti^ 
inovesv y ala. botánica él ide lt>s4rbole8^^plánta3^y yerbas.-' 

- . ; !•: s. . ',' '.i . :" 1 '•!) ; C '» '!:•!' ,'í.> '"'t V..'. y \ j ;.i -íj. /.-i".! 

:.i iflUMir»prcfe8o^de'^kéttnt^idd<iMdieíii*;d^^ A^ 

iKw'f)úrlea^lul|»¿^i300v . \\\\s y) ''.vX: iV^\yv . \' -A^ v'-.í-tv.'ó 

7 /. JS«cfttáó'iii|a obva' etf latia4il»M<i J&tVtim\«^im«i >vque ^ 
•mpiínK prtr9in¡flSQra<Yi»«'m¥ei»í0lc¡á^olAA^ Atts^^^ikfitoVxKf^Ss 
flndHic)Mto«\0itvis9raof mücMioavim £\|ftvilt«^ l|MHiflMl^^^Q>a«r 

nardo Ungut , alemán ^.ét\$M^idl^ FpliHiav.^mpA$Ql^v.á^Íj3 

jdé';ab(il'de;tWJl^¿W*aw '...r. ,-/. -/í/í ;.'. ■. i^ í ■■ -u. •// 

. . . filei)1l)lví6i4jni()riaur .e»tái0b|ra^^&í^9le!dQleá,lSi^ ,s 9 «Ji|^ 
~iiiatt^e,6niUiBidr]d!en;1697,fóHo«;) ...!)[ o;i . f )i, r' - - 
!> 'B^sGQidQiiíii^'oael'i^rélagOide, WrPbnf >, i^iA^i^inoipiiS ^les^ 


nuestra Uetura^é^é^mdi'y'i i^MS9m^d&^dilihzhkto8 
itindo%nelnkrÍlá'jülÍ»¡ ' " •-" 'i»' '"' '••'' •■■•^' • ■■ ' "'-/^ ' 

Se hace mención de este libro por sertt'na de loe priw^rgs 
que de medicinfr sé ibtJt%ihlifótt 'é¿'Iá^*/¥«^^ «fcasánié- 
rito en verdad para el tiempa^^tf íílüte^si' e»cif*i44<. < ' '' • 

Habla de las fiebres en grtifetal y^írtíbüNir í V <ifeptN» He 
todas las enfermedades deloáJá^tí** , pifefclpianío por has tíe 
la cabeza. ««V tií*»®^^*^' eh^él >títiíWmd¿^«itaB efafettne^des 
ée lo& ttiñbSi yrégiriieétcfdfelnama:^ *í r ^' '•' - - ^^ - í 


'j,.'' ' 


. r I !M.Mt8TRB'Lii^]u.iiao:;imedloIá[ieii9é; '■) r* V 

• EscrílMd una ob«a titulada^ 0o«|Mfiáío (ifo<M dyriij¿i[)m«Aor. 
Sepsteblefeió'iea PWsíi, toKle IgMÓ d^í^aude rapufSaueion: f 
cfédüo V oóntribuy«iikioü éUo ^i| fefénáa^obiavi^P^^'^ft aeabó^< 
como él mismo asegura, el año^de'i3fl&.^' « • ' . jí 

t Desdé lá'innwnicíonde la imp^rpnta fué él ebctU» IdeJüan- 
franeo un<»íde io^ primei^oa.'xpiéivieraiiila hai^^lk^, y én^E»^. 
pafia úe tt9ái[íio^aVtai9i^)\múi;iyiaéÍMtK^ dé 

Sevilla por los tres alemanes compañeros , á 15 dias del. mea 
áeitnayo delkñb deilM5v^^<^<^loi;E»táiJáipnB6k>n'.8elHL: he- 
cho.B»oy>mavy'lá;que)'yo''Poseb'la ífattaniribAltrés: prioiesM 
folios de la Cirujia menor, que consta de 14. Dice en el pró- 
logo : del arte complida'deila^cirvfiw {qn^ consta de 132 folios) 
iüiabia compuesto mis obras para el prwecho común y del mío 
frópia/fljút yó ewírúí^tiffesiaipanée íábpk quBJéurtí^ atábadií es 
üamada de la cirujia,.^* Mas; cuanto d^la^lkig^uUiréoütsiná^ée 
Jói' sUhiáéres^^iejés^'íñü ttiaéstH^S^^fialBtíb, i^demismUrtos 
éépefiménm ^txíziM^teidihiétíifc^tímpúía^^ tUma^ó 
^ídMÁail)4mrrÁqúii'h^ miH*^í¿útdía ífmtufedi^i^imi.B&H 
^i^^ahiéwrW^qúé^ ¡Itíisv^'OcoJiái^t'la'^iiMi^bi^^^^^ W^imé 

1^0 sabemos si esta Faíecta,que a«il<|íie<éM('lá'4ráddeckin 

-^ t^ngo^á ilaí^visifaie 'f^tafi6^ílildr>, ipaédp^'ieéFsÍBrl (Fallía, 

sería la de nuestro reino d0>B9()añi^'<idla'diti delflhffdO'de'Fvan-- 

-da^ cdtñO <{ulev«i'qü6 5e«/ ellibi^iiis^I^tifr^ de 

ün' ihérlto ilágaifft^'«É^ Stt4ié(ii^^'s(d6 s¿í>«kii0ieiiaoa4iH^iior 


ser una de las primeras obras de cirojía que se imprimieron en 

España. z )-•••- írí/i ,- »-•.,! ; 

Anónimo. 

pfleso^^,)a:Ckld»^de^a^rg9s^qr Juaade^BurgP^j ^.qt¡mc^ 
.4ia$ 4^1 fl^eMe inayck dei jiñQ U95 , fóliíft '. - ,! , , 

.. ...i^^ ig|ipn^<.qt)ie& ¿escfjbiíí: e^fe. libro j, que jBe,h?i hp,cí^¿ Xfi 
muy raro , y del que yo; poseso ..«f^ qenjplay bien.copseíjya^ 
Vei.4^lw.4'la íWÍ^tf^.df ^.^g^rw}? É^fioter. y Maralí^s,: pro- 
fesor di9 i^^4i(^pa,pri.,e^ta,(jó^,; , . , , , ,. . j 
É^tá,iyyiíli4^ .esta qbis «níiueve tirs^tado^, y ^contí^nen.: . • 

3.^ De ¡0$ iignoi del Zodiaco , eon0^tps^en,pjm^upfi(i§ 

1mi,cpn0BlU^cur($^y i^^m^^. \. ,. -. .> :.,)h;.r^ ^. ■.•,.:. • . .. í 

píes.dé'v9ma8wf0mtí(tí0ii^!por ¿ifdií^» fiíf$b4t^CQi 

mand&elítt), i^hmpónM.mqmhro'i FaieMcOiife 'T«raiit« (l)j. >, 
- ^fi iD$J artifó^ iteimeiá 9oty|5fltiditft :i?ftíM9.ilomjMb. . . ; 
9rj^ iÚe^lajffen^raí^kmófoínn^Qfkdaihc^ .-;. ■,'< 

£l'tval«do'ookaívad0:.esta:ohra. ser debe .eoñsid^rar oomo/uno 
4e los pff áierosien; sil dase ; í Juab fiáuttsla' Porta ^; .y< posterior- 
meato^La'fáler^'dvdícadds á e^eribir tratados eslfkeoiales 3otee 
k'fisoaomfoylmifodidaádqukif flotiiciiÉi may cariosaf.d)e'<eflta 
obra anónima española. 


(i\ Puede considerarse este tratadd qomo la segunda edición qtte s^ 
hizo en España de este autor portuguii., 

I. 


919 MttúímÑA' 


Gbrómiiio TORRELia. 

,1 . / 

Natural de la ciudad de Valencia , y catedrático en su üaí- 
^etóádd.Aátrtntxttiü famoso é íh^gíié , V^rltd én%¿ lenguas 
íirábiga^y gñe^\'yíúéi\tó díttíy éélcítré ; fe)¿ Segií» »e t?ree 
de Ferrer Torrella , dé lia hiísmaiíir¿f¿tefoñ'(l).' Se graduó en 
U üiiivét'sidád del Beda, én ttóliá; «é'^aMW'déttrtfes y doc- 
ld<-'éiiihfeaicíba'/Sltó'2Ó^áfi6s''aéfaM í'=í í : -' • - 
• ' iBhbiérfíf oí ¿résétüi*» ^á fetif patiíii fffé^i^cípÜttHd' fedtóo wio de 
los mas sabios médicos y astr6nbifi^ds''^y'cttfti6'lál ijueHüb J'e^ 
timMo? dfelá^ j)ertbíias hiá^'íliifitftá atí'feta'€ÍiliÍád': iéü^^eguida 
fué electo médico de cáMtó d^ la réitía dé Wá)^ 
na de Aragón, de su hermáé&v^íéV^¿iíléíiáyl)i -Femando y 
tife-dtras^éráonáíréWé^;^ . ov.V'.o\\-,\. v.rí.^\. .-\ »U ' J: 

Los doctores Torrella , Femando Alvaro de AbarcayFnmi' 
tiséoTiHa»óbé^V<Í«fe feft!A¿í«iitÍ9en'tó ^btíirai del rey ca- 
tólico, fueron émulos entre sí,-i6¿tóf#*&é «dig^^dd gfacioso 
tt(ál«go'^m^& éi>du(^e de AMV^Mehdb acm^Moie Una cuar- 
tana, y el doctor Ví«tttetk)i^,c}li'^'^^ 
*fas^ «En éfetífr^íatw lítomo^^ mé ^« ttafcarpdno»4 p^taie 
»porque no le tAi«d()i'téB{^líd(»»1ot«pieU ^Tóffellá , de^ 

*»aii«8 del wy lift^ntio a€«<»^^«¿4ft|j»i¿ liítiéííié^^Doetw. 
»I^o sé si to satjé i^iimévA gfeñoilH v e^J^' «l^^i^^^ ^sy y '«ttáA 
»envidioso aftía-id«iifo*t«éd^íf hi i»tóai<*i^ tó«— 

yyDoetor. Y de nif tftittiítB>»tí8n» >iin<fia^ poiqué .huelga* el 
Q^tfeyiíaMaírcoñmig». ¥ un diaiJeiidojSvíAi «*3choídetili cuen- 
9t<y qu« yo }e contaba dé' las daniai ^ •ud^ toepnde wifnr^ToÉrch- 
%lla , y ¿jo «i Yey : Yo) séfiov^jsdy 4i)Moi!>y-n(aedtBo„:y como 
JS^'me Jdoy á tas c<9sa0 ée lól iespéiafiuiioii ,! 09 me cal»< di 


(1) Juan Esteye , yalenciano .rCn un diccionario .de las, dos, lenguas 
latina 7 valenciana, que escrioío en 1489 , hace mención ae un Ferrc^r 
Torrella, á quien dedica su oBra ,'y le Ilámá eximio profesor de me- 
dicina. Asi el apellido como la profesión , y el tiempo en que exisUói 
hacen verosímil fuese el padre de Gerónimo. 


ESCAMÓME Qíi 

)»gffftitei|>qii0^«on<ca8a»4le'chi)«iÍ.nrM(»áb> SB tey.»; afirODtándosft 
»iiiabbo fér iknwrid« mi ,. cébemelos ojos:: :ya.Yolviine: á Tor- 
»rella, y díjele:.'Amní6ilfttme:.iRufesira .tnercíed, á< Ser oeeio^ 
)>^esii|«fr30is> maestro.: Filé tanta la risa de^todos, y tanto su 
)»iK>rtiiiiieiitoi»ji{ue 86 nliá- huyendo de:la caraira (l)«x> 

. JUau]ústoria^><qaedebe SBE ana 'eseuiela.de .moral, comod^. 
Gondítlae , 'y la . buéna^teiáticá ,. juzgan: si este pasage honrar 
mas á Torreíkqub A YühJohos,^ sí. todoS' perderían en él. 
Sus obras son las siguientes : 
1/ Opu8 prwclarum ds 4mdgiñibm$ a$trologicÍ8. Valencia, 
por Alfonso de Orta, año 1496 , en 4.°, dedicada á Fernando 
el"'Oatálico«- :• '. .'!* = .'....•;>.•... 

'.2é^',Ewpá$Hw.fnma'prí$fUÁíoiee$HB*. 

■ ik.^'> OpUeulvmprémtrok^iaaáoériú» ComiUfáde Coa^eoí^'^. 

^ g^'^'i'J^é'lejM^é «cM^rtn»^ Jlft^€AMliy ia que no se sabe > 
áMá conHayó. ' '•:.;:. 

' Entré toda^ é^tas obrad la-qoe «usía te aciiaditó fuá la tito^. 
lada Opus praelarúmde imáginií^m éitrologkit^ Estas imáge- 
nes estuvieron eti' a)g;uii tieáipo 'tmiy en^ voga entre k>s roma- 
nos y fiMbes , y É6 éraüétra' cosa' que unas figurillas hechas* 
en lámbiiis 'de évó, ^éoiéaMiíñte'eii ttemf^ade la stfida^. 
oeado'^ 6>né)M^de^^ñ«lad(^*,lMtrosv y que. aplicaban en Yaría» 
enfentoédadé^. Erjüi un^rebedb' del oiagaetidmo animal , quei 
hemos visto feprodücido en 'SÓeatpqfS' tiempos y cuya doctrina 

ilustró é^¿ médko oon délióaídeea ty orfticav dando ala confian- 

( '. ' ' 

T'l'ii I - n i ■■ . iin ii ■ " ■■■■> ■ i ; i w i ' ML I I "' J < ■> I ■ ■ ■ » ■ ■ . 

I* * • . 

(1)' Frqblemas de Villalobos, edición de Sevilla , Irt O , fóliá 83^ 
vaélto,V<^lu'oóa segunda. 

' (2) Está obra-, segan lo qae dioé'el' aator «n la págiaa i5d de la 
útiiha^lhué wtihiogMi rP^w^qtí^ tt.inipriinló Mmbien ; de las 
demü'moicoiiiiUif; . ; 


i 


MI ¿ imbgiiiacioQ'todé el iBflaja-'qbe üeDe» eoiesto^cueBlos y- 
Di&ráviilosa» 'curai^ioae^ , y)h:elMi|«bdo, eli péáttiújt ikif niÉtotti, 
á'4^tti0»4oi>áhrbe9 dabah taata 'impoftanaia.: ^ ., f / 
ii' lidc^Mariheó jfitfcolb báaemuy hóiiortioaioienoioiirde^ste 
médico <e^paitol vfQe^'lo'esévibiá óodi grandes ifl^baliMB: de ^au 
dódtriüa ;' dáadole^iaieias , de'que> en ^atenofia á MMaái del 
Mfj eátóHoO'v. (fJíe sé' balkaba ^y^ á Ibs.SO.añosí , ^liiibiese: ietei^-» 
sado 6aii<gr«rte éa up^-a^eidente. qué hMi pade^déL p i 

,í.f.i. >'.i7 .< ''\.-.^>-'. V Gastara •.To»iuitLui4.-.i\ .."\ -.w ^' \\ 

% » 

*'.'.?. li r, i i, '.; '."••' í, ,'. 1 ; » , . ■ i <• |i. , »• ! * í •• -. .- 1 ;''''• 

* Hermano del antecedente, natural de Valencia^ tíiádict>^ 
afortunado y celebérríotos'ñíalenétiGpinwg^eyf liK\in6re peri- 
tísimo en las letras divinas y humanas 9* vnrió en BnmáUniichos 

aílo9^ ^ádqiiín6 tanta ^fB¿iav'Q^'il^<^^^«<^'^^^ d^qíá- 
mara, y comensal del pontífice Alejandro YIw\HiiMO' mlHíádñ 
tico, y el pápale f^rómoviió ^tobi8pád«:>da)Si&B¡ta .^uAa «H.Ia 
isla de Cerdeña , y le hizo .pvelado A(M|iéatica:;;\y. «Mizque lu- 
lio II suprimió dicho obispado ,\ le agmgái\alt d^ArJis^Mw deján- 
dole- eUítulo jflNentráft vfyieae*viCQni4B^ «air^^W vitervino. el 
año 1512 en la sesión segunda del concilio laterj^iense .;.¥ qpe 
oelébrólIuHoII ; de quién )&aoibi|3a;0i^ piédieP'y pf^lada4oi>'é^ 
ticoiyi5eftrm6«i«llaíObftsp^4ftvSjWí* . » t 

- :. finia ^Fefiiek)n al/ tffatadoj/#^tf{pfnt^^f t «M^Tü .ifii^pniar- 
^ hacehúnorífica.mBmQfia,d6 suipii^ri^ ¡y. iMy^ipaaQ^i^cia fis^ 
palabras : nGsmtQr mem,fn0iiicm.fi^U,^ju^,mem9rHm^9^^^ *«*r 

yihac témpestaét\tres.gtrmaniah^0m^tri9rfM*j m.f^í^n^ 
»facwUéUe doetoret , iníir fuoi épte miniílmü smn*p ^ ¡ , ; / 

La obra que ibas' ha oonservíado; U refiut^ioft^f^ Oa^f^r 
Torrella es la de morbo gálico , en la que no solo habló de la 
unción mercurial ;"5ino qne declamó contra algunos médicos 
y cirujanos ignorantes que apjicaban pfi^I ^estp remedio. Eloy, 
que habla de éste médico en su diccionario histórico de la me- 
dicina, se equivocó di^^da que,fi|j¿ ^édi^q del.c^irdea^l Bor- 
ja cuando llegó A ses papa ^ y :d^ Jd^^tndJE^ VI m sjufíQ&pr», si^n- 
do asi que es el mismo sugeto ; pues el cardenal fiofja toando 


esMJ(Qi/A. 313 

«Muvo l9Jii|ti^0,ioiCQ6iieI >0Qinbn& d|8 Al^androi'YL Si el librp 
depudendagra de este español no tuvo .I|i9q9rte. 4^ impremir'-» 
a^«ii9i]^tropais»Ie ha cabido la honra di? q|iQ d.gran Boheraa- 
V0.IMqú^^ ddi^i uvna e^ieion^ oqtocándplp pa |a faRiQsa coLeooioin 
de, IfMÍi^iipA) imiameoie con to escritos de otro .espaool , de qqei 
h?tUr©fpoaien>reye, s» .; , ¡ 

j ,¥l.f^iigv|age de Tordella cis. puro, plegante ^ly, merece m 
ohratü^iierseiprq^lite en U historia de )0Si .epfqraveidadps ti^ 

:-. j^ai.ei^príhíó. diflz, a^p^s. deH>UQ^ dp hahi^ifie sepapadq |J^l 
ejercicio de la medicina, y ^¡epdPiyA.obi^pjih do.JS^pl^ ia9t9A 
nada habla en ^lla. de quela!lii^'Yepéi;e[a';Y,uii/9^^e lAoíiéricay 
aqt^ ,al> cQiíífariQ, afirma qwe empfljjQ, «f]i,,i(iyQrfii^x> «y sigpió 
d^íipup^^ á JWía r JFwiMíw y Espafta ^.«a 
^Ifif^ ^. ^raggn^^s yiva^nciaiios Ja IMn^r^P W*l \ df San . Ci-i 
ipepAe ,,p^Qie á ^s^ $aQiQ ^ que se yeneitai ,c^f\aii]^gha devo-^ 
ciwi.^ajlnglaterrat W le creía. especial abcysfdp.par;^^ a»|j,c*Waí- 
cion. Sus palabras son las siguientes:: fftiqi;p<^,i^(fc.,.^pi%f^ 

^t tot^nfwkm'' . í ■ •<* V...-. -..s '.> ■ . '^' \'. ■' • , ---v\ ,•> ■.■^'. «.^ '. .3 

Trae la historia de lqs^enferii¡^^,qae;)habia.cvir^9 f)^l g^lirr 
c<v,yiie.p<?upa)twn,b|w\<?'[^ P^pl¿far.de,d(^n49 ¿*í#ft.PTOViWdo 

lflff.jipij9b|iiesiPWq^«í5<B.<¥íWií*€i?^^^ /.: I I!. ; :. •; 

Eseii^riifaer^.qHe l^aiáU,at^P9í5>p ^(fí^.}». mf^ád^.higfé^ 

nica de que se recogiie^e á todas las ^lujeres públicas infestadas 
del referido mal ', y colocadas éh üñ hospital / se nombrasen fa* 
cttítativo^para^qoé la»icutaBeii^; 110^ pkfaiitiétidélesMasdlidá de 
ér'ttt«ta^u^ ^por;oertiñe!abMNn^ ée éidh^ áidcRcos 'abi^editatol 
estar «¿íQpleliáinfent&oovIiEdas^' ..v^ ..'.'. . \.•^^ -a < 
' Tl'ata)é4'e9tabtoaidela»úl»rasi9''ms(Bttha5}y^sto}a6 ma- 
lignas^ y de los dolores universales del cuerpo. Trae igualmen* 
te la historia de ios sugetos ^ue contrajeron esta enfermedad: 
etxr cbitu cimiWpa¥a müUeYé. Afiriiía también t|[üe él' ungüento 
mércüriai escita él' flalismoV pero' que este iñélód^ debía repro- 
barse, poique habían muerto cbu él algunos homb^ip^s. ilustres: 


cualquier '•pe'f sena 'í'feld.'- '•' ' «' •"•'•' ■, '^ '-'*'•' "'' V':..'iii:'^i'<i •: '«• 
- LMmoílattibíért'láf íletíWori %iotííie elabtíbaj ¡(Jiie y* étí'^tr 
fídnp^ se hada, M)é1«i<fiídhiifthllrací<Mi'^&1 m^^ótífibl I^(;rtbf^ 
Ift peate q«é ci* 181í^ 9Í'20'se^5teri(Wd por«ctt^'tdtí¿'Bfei^ 
imprimió su libro en 1521 como viene dicho/. VMálbav'dU^nté 
ikh^esHgtadbr de lós'tlbt^s de'lásfta'^pédé, no ^btíédó^! de^tor- 
rélfa. áálylá«ii él de to^catisd^ <)uéUiífluybr;»fi-pAra ie4''^dflfr^' 
rollo de la referida peste en España , y describe con fttUc^áf 
¿ikctibd'Iór sinfonías que la caracterizaban] codió ^oib^én el 
Ékétoido ¿urátivd más éorfVértiénítfe; ' •"■ - '^ '• •' ^ : 
• Las ¿brás que publicó fuei'órt-l&s siguientes :- - ■' - 
"IV*»' TrktémÜB ^evm ¿onHtíü e&nirá púábnSi^raln / sm mair^ 
brnnputíiftüfii; e<*r«u^Vdítir infne, Itñpi^eáun^ ñí)iiiüé^pé^'wfa^ 

fém^té^Á1éfúñm> VPpmtíp(M-Máitini>\ ¿W'^*> (í)l luán íotgé 
SéFrehkió é&'^himóíéckrñéditáñké iqd% e^té libro se feim^' 
í»flknió énP¿YÍ^^ñ4521'Í;TS^^^^ ''.;':' /ÍV • ' •"'' 

m fti»WhríáV«*^»áñ'Béstibm^V Í5I5« i W4 ' '- ; 

ac solis et lunes defectibus et de cometis. En Rdkliía t)ok"ér mi^-^ 
nib Béíitiketíi V Juán'GozéídílViV Í507. • ' • ' 

^'^*'*' CtmiÚnm d&'wgrítuKne peétifM y tt- éán^ 
imprimió en Pavía juritaméritcf cótt attái^b^á, Mílüíadáf C^iínJ 
tílüt iínverfí; lírór Bernarda dé Geraiais*, 182! , en Wl^ó. • 

fij'ír-. t!-.: , !■' :L i ; • >■ O slív i- ' ' ■''''' '- '■'''-w^' " ■ "^ •' ' "'- • • • "' :i 
. Fra'kCISCO ÍSüNEZ de la rQlüRB^i. 

'/<^ MédieQ,ideJa!0i(idAdi4a$iyi^nni»e«i^ Jm()piii^«ii¡clicliliieiUn 
éad: iJti Ul»*a> MtüaáfyAC^mii^gm^kitíiPompi^fif «Uf»i/ffMrt4> 
Opu8 impresum Salmanticae anf^JJhmnAi.ík^^l^n.ky^ i •.# 
-^ i: .A pesar. de que eata obraintiiite» rde^tnedibinai^jqaiec&lüicer 


• ' ! > • •' '<• i 
' • .1 . ' ." .' 1 • .; I • V.'. ■ • ., 1 


gina 5^7,; dice está impresa en caracteres ^ótioos. l^n la, página .571 ma- 
nifiesta que sé reimprimió en ' Roma* por Juan ^ésicjlcem V Martin de 


t:9P(i^m;ktf "SIS 

«n^cion>>de ellft' pdr^aber (s¡d0 na* míédiéóeírpañol el ^ue la 
publicó; EstadUcioii «b tion «rara^^ae^fK^'lcfMcofi^it^^iK Nibd^ 
4ás*Aiiloiíio',^ihiHá«ypoeo> lá'oitaln los Gr^Mttos;' presenta ááé^ 
«ras lapMiool^arítlad^eHaNiírse «ii>éllii'Ik e^oHadob, y veN- 
^As>\Gk Íffti)tín.4e^iktéTaIoj delbs^qiie^tampoéo haeon rtoetidioii 
nao^imt^^aéixíTe^^sj porJoá coaM«e\veiqi9e'élDh 'Ni9n«x*aili^ 
I)i€ii6^ y aaAa:ütfiMmtólá«oi^éeLfah>^ , 'V\ 

»dela Hierva quodin gervHcopmogrnj^ta Fómp.''cuini$úiiB lA^rioU 
»duotiotiak^tHmtiii$ifiétü addütútMúUi q^$ainfé¡tiiüimiíT» 
-'•'D09p«ile8'déi€bta'<!¿xortacík)ii dice: ^>"^ ■•'■ ' > '*•.- >i>ii' -• .i').) 

r'-ríi '.j't' « . • •';.•'! ' ;i» ! h ?•' : •'! » :.;• í.'í ;; i'- -'' < !»;■ ■ .''^ i )• i -uji 
- í» >, .?rf;f^i\sff yi^er,|ierl)e 49f;tor,et undCi^^^^ . ., . ^,.j 

< t ,. €uju$ fltuu gimnasia Dostra virent,. . . ... 

non prasodos et sinne necnon caspiniani , < 

•'•• : • ' Irtt^eaiení fepdresfiüiiíidáShírbrtiibs'. '^ ' '"' ' '') • '' 

M." M!i )' ]> Oi-Salíiiattiflia ]á«MÍM ábádeltíi«i''Doé<t'á ^'>' ■•' > '^'-I . <'i - 

* ;. Msiv y i>'.-.^A«t<^aa64urgdDt:pi><imbre neaipe4aaai ' ¡.'«^í. ^ i i-'í^m' 

.^f;i »:■:. .^ , |||arUBi|s.qi^;íil).^Mi\aJl^q „ i^ 

^ ;• üiffdajá tetá'obrk ^ haila'¡tóí)résá'taAib!Íín-, aühqué sih li¿ 
gáríií üfíó dé Impresión , la db nuestro Ántonioi dé'NebrijaJ ' '^ 
*■'■■': ©y tóeaís bbVáá fcürtóáas yúhs poáeéuri éjéthpíafc' bíéncoñ'-^ 
aereado mi erudito amigo D., Jadóbti Parga. , , « i • • í . . - ; » 

• '■= ■ •' ^■•■ ^l^l-'TkAiic'M¿ó'Vit'¿AÍ;bB6á:'' '•'; \''\ \'--'' ■'" 

' ;b-'T6más Tdmayd dfe 'Tátgasfó'fiaícé^ úáiúkVdé'foim) 
pero cfeó ¿oh'Cápmanfi qué era ica^teHáíioVféSo: ílb¥é'c?ó tíhW 
Bféíós^xt' V iVít áirmAd¿ efa lá^ córtei^"^ 
tb';m«6H'tifÍtíñ tíri'lá ;dé sti BiJó'íéKpé ll V'd'é ¿uyós irio'^ 
iiarcás' khei»ctó6í tór: mMi¿t)' de'dámaVa: Sé frizrd fcóifotféí' "pHtnerb 
por una obra titulada Sumario de medicina en verso uñayor , y 
fel' Tfáiádoiúbri la éríférm^daSÚétai frttáíí» , ^üé i.ttiprirfiló en 
^Sáfarii'áiicá étt f M8: Mántátd'y aütóén1)5 tátóbíeñ' ¿^"réputái^ 

.j'.';'.!' ?- •» »•! :. 'I n'> ',1- '.. 'í : i,is'>!'»l ; j n, ,?.••■/ ¡ s 
V ••' jc^íl! '/!?! .•<:-l í;.'} n- -í» ^.f iH'h'lv'l^j r-i! 'i!) n!i!!)in? I" 'f" > 
;'-(i)i-'Btto<4»yMwtiti'deiáréY4l<]tiBacha]iMÍV^^'1^^ ^''<^ '. ^i -<'^- « 


3t$ lumuSi»^ 

/Qíon después o^oiffKiotMravfiujrGí UUüí^ és-fihm^ tiiñH Mk*- 

jáe Egui9# 1524^, etf fiMiOf conlo taínbi&R «o» «I ^JUkr» d^kttppí^^ 
blwMis , fechado «n CtMltitayud^ año I&IS >^'|üral«id^ oiief|Wf 
niíiurates y maraki,yido$ ^tál^as deméétítimé/i ri- tíHiUHad» 
igi tres ffrandiMj'ia prin parietrim-^ ¡agrai^ ri$0 ^y^ greca pmr^ 
fia y £ón unai eqneion'^f.la'áomediM'dé Amfthüirmn^ Zañora^ 
Is5i8, eo folio. Otra edioíon:de Zarégoka én l59l^^olta'éá Cólío, 
4&44; otra.cn Sc^vilhi en4374, «n 8.^ ^ * >'\ o. ; / \ ^ . . 

Habla VillalolKM ^con. tairta pirat>iedáé «y bUe» gurte^ ladéngüa 
castellana, que es mirado eonib tefllo,eo.eUafhaUeBé»|Mdé co- 
mo tal colocado en la primera edición del diccionario de nues- 
tra lengua. D. Alonso dé Fonseca, arzobispo de Santiago, des- 
pués de haber, jeidp él diálogo que. hubo entre ^illa lobos y el 
duque de Alba , en una carta que escribió. á.^M^jnédico le de- 
cía, que había visto. .m%iyclaraai«Qterp9N?; aquel,' que nuestra 
lengua casteilaoaetcedtaá todas las demas'^ii ^^acia y dulzu- 
ra de ¡a buena tomersúcioúée ioskoíhbtei, La9 estrofas sobre las 
contagiosas y malditas' bubas , no sotó tienen et mérito de ha- 
bpr jjrecedído. al hermopo ,ppen?a de<Syphifide . de Foacaf tor, 
comparada por los inteligentes fon l^s gieópgicds.de.yipgília, ^i* 
no que compiten opn él en qlegancía y en 1q ca$tj[;iq (jb U lof gua 
castellana en que están escritas. . . . i .; mj u'. . 

Y en efecto , Capmani , en su Teatro de la elocuencia , le po- 
ne como uno de los modelas y'diciepdq^eél.lp siguiente: «es- 
Dcribia Villalobos con franca y arrogante entereza , propagando 
>>jnu>clfis yerdade$. cpa ifna- lUierjtftd y sal^r^iea,..iqpe(^ace 
>>el principal precio de sus d¡scun»p^.i|)Qjfs^es,y pqKtíooS;,, 4f9- 
))¡pues.del méritp de ^u pl.^m;^ «p.^e) «uu^^'ct dq su jd^/q^.par 
»trio, cuando este mas nec^si^b^ fl9'b^^Q9S.e^r^óir<^.:que 1<^ 
>>matizasen y enriqueciesen con,l4;duli}ura,y|gjrt(<^a.<^? ui^ e^jkilo 
«aorido. . . . . . . ( > i ; '-^^ í! . :: •■ i ■ • • : . 

^. »Considerando 91^ mérito^poore^i?» V^P^ %.fi^^V!^\W^P^ ^^V 
.^colocado Villalobos ^a, el catálogq.d^.I^,s l^epp^.escfitpr^ en 
))prosa , de la tercera edad de lá lengua castellana. 

»£n el tratado de tos proMémas usa dé ún lenguaje limpió y 
D florido: sus composicJiMKííS son .gfiDe^ahntínÉe^mASvifigeniosa9 
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»jioblCf», y itms29gra>áMylés< áiMi por la ttcnréidad d^lás '«9(yrelrib'<^^ 
»nes que por la de los pensa(níentoá^t^éró'at)úf(idá!ft^d¿'Aa«ÍQÜi^ 
»na]es donaires, de sabrosos motes, de floridas sentencias, 
»producidas en un- éi^Ho 'breVés^kMcfllé^, ^ sobretodo clarí- 
»sinio. ■■ ••• "''-■- '"'i': '.•'}: >'i-j .; .) 

»La demasiada fiífflindfnidaá^de b'é %Ü^6 ofendería algunas 
»veces ala gravedattfílosófíbaj^si'^a útil éHtika eon que la sazo- 
»na no supliere la falta'd49'iíghidad;y Iíbl Indort^cion y desali- 
»ño en que cae en algunas' (Wgén^Bfuerk-défslsigiiadabie , sino la 
»borrára la viveza y li}ev6rái<déí:su''pti]lHflf ;''y^'e(i particular su 
»pureza y propiedad en-ta-MAgoa 'osístéRániá'i 'p^r cuyas cualí- 
»dades siempre será citado ittais 'ooúib huetv Meritor, que como 
»grande autor.» - * '.' i ' ' ' ' •' *• '^ 

£1 tratado de las enñmnedadiés^délas btiba£(;.i)or Villalobos» 
debe colocarse, segtm la 69p[ns^M dül AíSéttib'v entre las co- 
sas deseadas de la medicina* Asi es que el libro de las bubas, 
y su sumario , se han héMil)''láti 'rttt^^ ya , que no es estra- 
ño que el erudito Astruc no los conociera « cuando Yillalba, 
éíiigeíite;inT^sl)ígador de >Dqestr<i< liteituttíra-'aTítigüá >)|ib ](!udo 
veirlos v<y 'Qstb íe9>ttiiiiotiv# que tñe^hti ^btigádó^' #éíf]li^rlmirk)is& 
He debido á la benevolencia de mi buen amigo D.'lgiriaoUi 
Suiflíde fiaieüríágá ' d pód&t' boj^ia^l^ dé tío ^j(«i^Ía»i í(iiéfl^ el 
dÉn^iláQ h» iqae4aéoiea EspaKq), ^^fie •gaftrd«jcuMÍdiA«(Mim«Dt0 
-ew Mi^aiála ^y Dunyeilosaí übmíav: { Vé¡fiit6>éi ÁpértdXfóé^ fl¿f|il>8j) 
ii «^TbvaíTíUaíbbos géaiideseononteieiitós )«d¡ lalfhiátcMá'iaiCu^ 
iBliy[en'ia)fisi»lbgMirciAbl»9ti6tan(«9q«^ JftgridKtf 

9BMorie^áriíiwialesi$;y^nrTWpcfetOiá'^hib'dic0t'- b <'<^''") t '-n 

¿ Por qué el calor natural, • '^^'' ^^^''-^ 
-i.'. \-.-.*;.\v\ '. \ :fi¡endo*.eoaiddaAt»i^MabéaV' ''*• '^^''"v •'•'• V^- 
/wWíV. j.^;r\:<\ Cáeéey.4)br«.elila"vlaiu)ft'' ^\ ''»^' '^•»"^' * ^'^ '^'-o'^^ 

Masque el fuego artificial? .fñí-Vivi ,<<AUt 

1,1! cu.'ii'i, Jr_o'Kdlita¡ á'>cowr«i0|i,«gaa;'*' '•''•• '''•''^' ;j!míí f,íf 
~:j í-.j) '.iri) ".nyé^4¡afciíi)4«iíbnB^'íra|jüSii> '^•>i^*'í> ^'<" .'.MÍ)nMt- 
-ii^!)i '.';<iioii oij|Nimii|iJtaljQlBá&ráii}l i.i>iii>r^iiir;'ii') íí'Ií-»,( áI 


« 

f ) ■ 


I • I ,» í.l' 


» ". 


Ia.<^i;^4eA]n9i,eíla^ a;v2»p?;fi4a ^ .y.^ojíiaQímdo pcóximo.su, fio» 
dúrijií^iístei.cÍAliw 4 la WucFtií* ,í , ,^ ; .' i i 

-, M ; : Yeng^iyaJa^duli^eimuerli^,! : i: , ». 

Con quien libertad se alcanza: 
í .í . i • i .Quédese 4 JMos laefsperao?^ . ; , . . : 
. . , ..: , j . J)eJ biw qw^ ííef,dá pou-aueite;. . . :. . 
-:h. [. / .;-.:MQu4d«fSp.áD¡<>6la,fprtailftí.iiri -.I - 
,,i ... .■ . • . ¡CoO'W*lhiÍQ9y;priv*d0jH: f ■ { . 
u. -«ií ;í>:' íQuédeii^:íH)P{ftus.ouidad«j9i v ,. 
..¡.1 • .f /I; , -.Yicpp^íH'yidaáiB^rtqiw.ti - i.. ' . - 

En vanidad la pujanza, ..f ... m> : 

-i:,.í! .n. Deíi felfea q»ftYíW»^í«>í«jerte^.. .j. ' = 

jLtllí.iiiV <»l;<;fi;') . i,i>'*y r' '» >•«■' '>'t'ii.¡' /. r!:! ; r: !• ;: • :, 

< j.i I^ater^ldd: t!Ví^WnmitJi0oiilf«opf)iráfl^()^y'C0ia»paM 
dA9(íír0ilire^«&.;í ikiél<tai<<khveftimédifia{>d9íoáaiáfa:4el papa' Ale^ 

jaildf9lV.Il • ;-iii"í: irí'.í iii! '1' r. MI ¡(-."mí'k! ?,; 1. 'i ,;. ■,'.. 

1 1 í£4»|adi4]a r Ai^ioioa» %^^}ík^9^^tsAi^\^ dcLKaleiicia ^< :deiuie 

f lld4iQiii'vUII«it\BifbUaMiipier^pía«rialiéBr6l) «Mu^címitntoideilM eib> 
f«nn9da4!(i&iii!y:íel;«iétodoi«tiaft)iraoieitttid^ eoiiibalIrFasw Pksó á 
Ktaiai, yifdiáii4Oi90¡á *QQfioM)$ir.«n(\aqjuielfecapilalid¡eli^ 
no , como ejegf^Jftr di9l)99ipip£afaft9j<de/9alaü¿ 
consumado ea ella , logró una opinión la mas justa y merecida* 

Escribió: .{ir.jír.íi i..!«5)I') -.i.jn /í ; 

Aggregaior Senffílkii(M^m^\Jñéttír,um(ámMum de praeierva- 
tioneei curaiione pesiiUtniksiílBfínMimguA £úcharium Silherp 
Íh99j in folio. Vlni .''í.í'iíí o;,- jí'I I'j '.u\) f'i.lf' 

Este libro , que estéidfdk^ddialpttÉfffifieí Alejandro VI , se 
ha hecho sumamente i,r(|W,i|r>áitto aec ponlGítogni, quizás no 
tendríamos noticia deiél^^.Eftid'Ca^tiiioib^ji?.^ trata del gá- 
lico , cuya circunstancia ignl^nA Asfnk^ foiesi^ue no hace mea- 


cuerpo , juotegaQ^c^ eoii)6lii)^ i9ja, bqp,. jBnilaiiglbm 4q^$^ Qro^ 
fi^ci^ auyaiin^oriA 8«tn4j¿eiir/, IbKuad^&üDaiarypUBQiestaíepi- 

■• 'I 

D. o. M. ./. ';:!<* 1IOÍ->Í.:OÍJ 

SáBATTÁ CONJÜGI PiENTISS. POSÜIT, 

Qui OBiiT A]!ífc;raH'SK^% Christianjs 
M. D. in. DiE IV Mens. Septembris. 

^h'jblJÍWf Íiil8 •{ «-^tfiniíjSAüKftAiíMHáltoTJO (»JÍT»ríIlllíín flJ.-»*» fe 

ífovo'it f^riiKY 'f/nnif/iU fv^i'.:jy<Q^)ui'ibüm ^oiiínijcíf ¿ol *í)íjjííi 

-Uio/ íltl II') /n;]'0Ml1nQFB!iaifLr;ii[fei|B]HbllJ)(fil .?OÍI')í:)Ílr/I'J(]Iia 

fniJiJirfííi íii/íií n:'niiini'> »• !nj y ^ r,/jí-jO0 oh ohc riij yuri r-ollo 
Natural de Valencia; estudió la medicina en esta ciudad, 


y ftié él pi4Álér tmáfíiittí de la taeotbd , ttotfafitftAo' en 
lá»f^rÍHn€ffas éotiétitíieiótiék d¿t gobierno átí íá ÜntVeirsiíIflid, itú-^ 
tnerb25; segini sfe ve pioreíátbsifyállBibrfltd: «£i¥Íaí'€ádirá (cá4 
tedra) de medicina ó cirujía lo reverent Mestre en Art^'^á 'Hédi^ 
élnaMi&^re Lilis <A']cflDÍ§,^ de cuyas fáeMtádéá 'ftié iióMbrado 
igualmente examinador, cuya -cátedra le con^filHeron leh 19^dé 
mayo del501, enl502, yen 2 de junio de'Í503,"y'd6tf prbvtsion 
déés dé niáyo del50Í;fi}é nombrado cátedrátScdj^Hnüafk) de 
medicina V eb cuya primaótí le sucedió Gerónhho Tdfréfla/^ • '' '* 
- No ¿ncóntrándose s^* nombre después, eá ffi^bable<{M úmi 
tíése th eh 'año 1 505. E^ribíó un tratad<$' en llembSm ^ Miíá 
calderilla con el título Regimeni pregefi6Miu'iÍ'diitMiw'^'Ü 
péstiUfnéia], é&mpiísi pet Mesire Luis Aicf^íñi»'^^'MíéUtré^¥fi'me^ 
^éina, efi'b>N6tiehelug^r\ittifiño'd(^kii^cistot^^^^ .'P i, 
' rEB(éinédipo'tafenci¿nof^afieí<onadd á^k ^síá'/'y ^síei 
que en el Certamen poético de Bernardo Fenollar hay una cofiÉ^^ 
posición suya. • '' -^^ -^í 

Es necesttfHúdia «ótffiAidCr "álAñniSífií Peifd' ;AlUinís , médi- 
co de Játiva, deqUieti hoy támbfed^eii'tfl/ Wf Árido Certamen de 
Fenollar algunos versi»s;FiléV3Dtítem|^nááeo de Pedro , é igno- 
ro si fueron parientes. > ' -,' 

Ximeno lo coloca^é¿(Í/6 Qo^^escrttoras del siglo xr. 

£H6r«apellat.iltflktífr;>'&'ün^ tratado dé medicina, ó mas 
bien de medicamentos^ra' enfamiedidts particulares. Sigúese 
áeste manuscrito otroitvattifdo^dé1a»'*^lantas y sus virtudes, 
del cual dice elipadve YUUnttevtf ^dtefMUaíirovecharse útil- 
mente los boticarios modernd9i,>Siguen después Tarios trozos 
de astrologfa, granMtíéá'^/pfí'eceB penqué se mezclan algunas 
supersticiones. IbdóéeBtos^tvésmanttScHtM^ están en un volu- 
men en folio y'.qiiefpffrece.depriniípiós'Mvsiglijíxv; al fin de 
ellos hay un arte de cocina , y todos contienen gran multitud 
de voces del antiguo lemo^^ ^y. Y^^ueva en el viaje lit. , to- 
mo lY, pág. 140. (Amat.) ' ' 
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Traciat de Cirujía, Manuscrito en folio , que existe en la 
biblioteca del cabildo de la santa iglesia de Barcelona, con cinco 
tratados deciruiía ^ en lengua catalana ,« á Iqs cuales se siguen 
dos tratados , uaa-<le Tirtudes y vicios , y otra de historia na- 
tural , y por último un diálogo moral en castellano. Parece letra 
del siglo XV. El índice comienza asi: 

Capitóhí*^ Déla doétrinia primera del iraciat primer da iá 
diferencia de Cirujía, Cap, ^.^ Del segon iractat de les na- 
fres del cap y de la anatümia de aquel. Cap, 1.^ Del segon 
iractat de les nafres que son fetes en la cara é de les nafres del 
coll y de la anatomía de aquell. Tratado de las calidades de los 
simples, de orinas, pulsos, y de varios medips de conocerlos, 
en ¿.«, 973. (Amat, pág. 715.) 

Alonso Paredes. 

Fué mádieo de D. Femando, infante de Castilla. Bséribió 
un libro titulado Libro del Tesoro, el cual trata de 'las tres 
prineipales peiptes de lafilo9ofiía, á stber: racional, fbica y 
flooral. • 

Existe €Bte eacnto en nuestra biblioteca del Bséoriab í 
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APÍIIÍMG& l: 


LEYES PERTENECIENTES A LA MEDICINA. 


LEGISLACIÓN ROMANA RELATIVA A LA HEDICINA. 


L 


A legislación lomaoa , tan. perfecta en otros puntos, quedó 
miy defectuosa respecto de la medicina. Las leyes que se ha«- 
llan sobre ella no iorman .sistema coordinado., porque ni los 
tribunales ni el gobierno consultaban á los facultativos cuando 
habían de dar aüguaa ley sobre ellos ó a^ne su profesión ; y 
asi las que hicieron fueron obra únicamente de sus legisladores, 
deducidas cuando mas de las obras de Hipócrates. Numa habia 
dispuesto un siglo antes que se publicasen las doce tablas , que 
no fuese enterrada la mujer muerta en cinta sin abrirla pri- 
mero , á fin de salvar , si era posible , la criatura (Dig. lib. 9, 
tít. 8, tomo II), y en aquellas se previene que se considere el 
feto en el seno maternal como ya nacido, en cuanto al derecho 
de los bienes civiles. (ídem , lib. 38 , trat. 16 , tomo III, pár- 
rafo 9 , lib. 4, tomo V, ley 7 y 16.) Que los romanos obser- 
vasen escrupulosamente aquella ley , lo confirma el haber ve- 
nido varios hombres insignes al mundo por medio de la ope- 
ración cesárea , como fueron Escipíon Africano , el antiguo; 
Manius Manilius , celebre en la tercera guerra púnica ; el prí- 
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mero de los Césares, y otros. (Plin. hist. nat.» lib. 7, eap. 9> 
pág. 378, tomo I.) El suplicio de una mujer embarazada de 
condición libre , se difería hasta después del parto , porque el 
infante obtenía el derecho de ciudadano. (Dig. lib. 1 , tomo Y, 
ley 18 de Adriano.) La visita judicial de la mujer embarazada 
en los casos dudosos , se hacia de orden del pretor por tres ó 
por cinco matronas obstetrices , y se decidía á pluralidad de 
votos* (Ídem , lib. 25, tomo lY, ley 1.* de ülpiano.) Hay una 
ley importante sobre el infanticidio , y es la que asimila este 
crimen eon ^ abandono de los recien-nacidos , muertos por 
inanición voluntaría. (Id., ley O») Se arreglaban los hermafroditas 
ségun el sexo áqae mas se parecían. (Id., lib. 1, tomo Y , ley 10 
de UlpiáHo.) Las doce tablas ^metieron á los enagenados á la 
tutela de sus panelees , y una ley posterior protegía sus dere- 
chos civiles , sus propiedades y sus empleos. (ídem, ley 20 de 
ülpiano.) En la mujer quedaba autorizado éi divorcio al cabo 
de tres años de demencia , sino era causada por el esposo , y 
en este i los eiqco. {Imperat. León , cons. 3 , 111 y 112.) Se 
tomaron medidas muy severas para impedir la amputación de 
las partes pudendas de los niños , cuyo abuso hacia grandes 
progresos ; y al principio del tercer siglo se estableció contra 
este delito la confiscación de bienes , el destierro , y hasta la 
pena de muerte. (Cod. Just. lib. 42 , tomo 16.) Esta operación 
la practicaban con tanta grosería , que morían noventa y siete 
entre eiea castrados. La pederastía se castigaba con leyes muy 
severas , y contra él envenenamiento se hablan impuesto penas 
mayores qae contra el mismo asesinato. 
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PRIVIIEÚIOS DE LA MEDICINA 


Y DE LOS MÉDICOS EOMilNOS. 


La denomiaacioa d^ ArquiatrOf que era una de las mayores 
honras que recibíeroa los .médÍAOS en el imperio romano , es de 
época incierta ; pues después que Juliú Cesar ensalzó la con<- 
dicion de los médicqs , poncediéadoles el derecho de; eluda- 
denos, y Musa xecihió esla misma consideración de AugfMto^ 
á quien salvó la viida, fueron acudiendo machos médicos gne-- 
gps á la capiUl,' a$i para gozar de aquel privilegio., cón^o por- 
que entonces eraQi. escasos los nacionales. (Sueton., Julio Ce- 
sar , cap. ^2.) A U: cppsideracion de Árquiatro para el médico 
mas condecorado, y á la d^ iQÍudsaidano romano pura todos, fue- 
ron siguiéndose yai^iOiS otrps privilegios concecHdos por Jos em-^ 
peradores.y demás soberanos poderosos», ilu^ti^ld, ademas de 
las= recompensas personales que concedjó á su sahador Anto^ 
nio Musa , se dice q|}e Jíbró para ^/empre dios médicos de las 
cargas ^blicas y de los im4>uestos. (Sioa..Casis, historia ro- 
mana , íib. 53 , cap. 30.) Una de las circunstancias mas im- 
piortantes que ocurrieron en favor de los médicos, fué la cos- 
tumbre de confiar los emperadores su salud á los mas acredi- 
tados ; y esto fué suficiente para ha^er conocer* cuan necesa- 
rio era honrar la medicina y los médicos , para sacar de ella 
y de ellos el precioso partido de que eran susceptibles. 

Desde este tiempo los médicos instruidos , provistos de pri- 
vilegios bien determinados , fueron colocándose por el gobierno 
en los puestos mas importantes. Los médicos de cámara de los 
tres primeros emperadores sucesores de Augusto, no gozaroa 
de prerogativa notable, á no ser la de estar destinados en lacer- 
to ; pero iVeron nombró árquiatro al suyo, llamado Andró- 
maco el antiguo, ó de Verona, y á Teófilo de Alejandría; Orir- 
vasio fué nombrado para la misma dignidad por Juliano y y De^ 
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^meifio y Magno lo fu^rob por Valéwie y Yulentiniano. La pa- 
labra árkiatrós , que comenzó á introducirse en las colonias ro- 
manas respe'cto á los médicos de mayor consideración , parece 
que viene de la lengua griega játros , que significa médico , y 
de arkij pfirtiero, que cbnducé á creer haber significado siem- 
pre lomisrho que entre nosotros 'prolo-m^átco, cirujano mayor 
ó primer médico. Es verdad que este título nó procuraba en- 
tonces al que le obtenía mas que una distinción honrosa entre 
sus colegas ; pero el ser el primero en su profesión incluía la 
idea de superioridad y maCndo , ó tener alguna influencia so- 
bre el eJérckW general del arte y y cierta preferencia y auto- 
ridad ett las disensiones habidas entre los facultativos. (Galen. 
de Tber. ad PTá, lomo XIH , 6ap. 1 , pág dSO.) 

Habia Vbriá» difere^íás de arquiatrosy pero los mas prin- 
cipales «raíl los ditqmÚToS'populares y los arqulatros palatinos. 
IjOS primero^ parece haberse establecido poco tiempo después 
del advenimiento de Andr&máeo á esta dignidad ; pues habién- 
dose convencido el gobierno roniiaik» de ios ventajosos efec- 
tos que re^iltaban de tener una Inspección suprema que vi- 
gilase sobre muchos médicos y siid diversas sectas , y de que 
no era suficiente ún solo arquiatro para el desempeño de 
todo el imperio^ dio una ley Antonio Pia, hacia la mitad del 
segundo siglo, en que se señarla el numero de ellos que debía 
Haber en la capital , y en todas las <}emas ciudades y pueblos, 
jtás villas- pequeñas podían tener hasta cinco exentos de cargas 
cooeegties é imtiíuestos, las grandes siete, las mayores diez , y 
eB Roma, sin coiftár los de los barrios (regiones), habia cator- 
ce, cinco para las vestales, y uno para asistir y curar las 
heridas de los gimnasios , llamados todos arquiatros populares. 
Los elegían los ciudadanos quetenián derecho de votar, y eran 
conOrmados por sus colegas , entre los cuales debian tener á 
lo menos siete votos en su favor , ocupaudo la áttima plaza; 
bien que en lo sucesivo fué necesaria la aprobación del empe- 
rador. Lo& sueldos de estos médicos públicos, tan parecidos á 
los nuestros de partida y á los cirujanos de estuche , consistían 
en frutos que daban las poblaciones , y en salarios conferidos 
por loé decuriones , de que nadie los podia privar sino el go- 
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bierno. (Cod. Thed., lib. 13, tomo III, lej 8 de med. et. prob.; 
Cod. Just., lib. 10^ tomo LII^ ley 6 de neied., lib. 9, archia^ 
trio ; Dig. lib. k , tomo IX, ley 1 demed.;Ord. de Yaleatip, 
eU Yaient. de 36i, 375 y 378 ; Semniach Epist*, ley lOi, epís- 
tola 47, edic. de Par. Neap., 1677,. pág. ¿21 , en 8.*) Des- 
pués de la calda del imperio de Occidente , continuaron toda- 
vía los reyes godos concediendo á lo^ arquiatros populares lo^ 
mismos salarios. (Casiod. Yarior., lib. 9, cap. %í.) 

Se concedió á los arquiatros un privilegio mucho mas es- 
tenso y útil que los antecedentes , y fué la esencion de im- 
puestos y de las cargas públicas, que los estados modernos 
exigen actualmente á los médicos y á los cirujanos; pero te- 
nían sus restricciones para que no fuesen muy gravosas al es- 
tado , pues necesitaban la confirmación de los príncipes á su 
advenimiento al trono. Asi fué que Yespasictno y Adriano 
tuvieron que confirmar las concesiones de Augurio (Digest., 
libro 50 , tomo lY , ley ÍS.) mayormente en lo que con- 
cernía á eximirlos de alojamiento de tropata, de todo servicio 
oneroso (famulatur), y en particular de servir en la guerra 
contra su voluntad. (Digest., lib. 18, tpmo I , ley 16 de ex- 
cusat , párrafo 8.) Antonio Pió aseguró para b sucesivo i los 
arquiatros las mas estensas prero^tivas , habiendo sido las 
leyes romanas desde aquel tieo9po muy liberales eon toda es- 
pecie de médicos y botánicos , no habiéndoles jamás obligad<^ 
en lo sucesivo á prestar oficios viles (sórdida manera). Antonio 
y Lucio Vero esteodieron los privilegios de los arquiatros á 
todos los demás médicos que ejercían qu el wperio. (Digestir 
párrafo 9 y 10.) 

En cuanto al fuero jurídico civil y prioiínal parece que to- 
dos los médicos tenían muchas prerogativasr y particularmente 
la de evitar jurísdicion estraordinaria , que se estendia á las 
matronas, dentistas y auricularios; pero esceptuaba á loschar* 
latanes y exorci^tas. (Digest., lib* .50, tomo.XJIldeextrQordi. 
cognit.) Habia pena arbitraria contra los que ofendían á las per- 
sonas de los arquiatros , y estos no. podían ser enffa4:^celado8 ní 
obligados á comparecer ante la j:usticia, (God. Just^>, lib. 10, 
tomo LII de medie, et prof., ley 6 | Cod# Theod.,r lib. 13 y to* 


rito Ui <k medie, et fttof.) 8us viudas é bijos gozaban de la 
esenélotí de alojatníentd» de tropas ; y sus bienes no sufriaa 
iYnpúesto alguno mientras pentianecían eti su podef. (Código 
Tbeodosiáho^ ley 2^ B» 10; 12 y 16; Cod. JusU^ libro 10, 
toaio:LU de medie, et prof.> Jery 6.) Podían negarse á seryk 
los cargos dohcejile^ ; no pagaban giaétos ni derecboa cuando 
eran aséendildoís á dfgiíÉkdés mas életadas. (Cod. Tbeod.y 
ley 2, 15 y 16.) Stís bijos estriban exentos del senricío militar 
(Ídem, lib. 13, idmo íll de med. et prof., ley 3); y en una pa- 
labra , ¥as leyes romanas concedían á todos los méctíeos , y ea 
especia? á tos arqoiatros^ todas las eaeneiones de las clases ma« 
prívff^gladas. ' ^ ' , . 

En retribución dé estos priVHe^iOs debian aaistir todos los fa^ 
ciiUaf}vés, repuládok laftés, gratis- ák)s pobres^ y ensenar la me- 
dicina á la juventud; les estalifan porohibidts.Iajs.tmnaa^íonea 
con los enfermos durante la enfermedad , y el poder heredar- 
los. No babia en todo el imperio romano mas escuela de medi- 
cina que la de Alejandría en Egipto , y los que no podian ir 
á estudiar al África , se instruían con los arquiatros privada- 
mente de maestros á discípulos. Según la ley 1^ tít. 9, íT. de 
decretis ab ordini faciendi , no se permitía el ejercicio de la 
medicina al que no bubiera sido aprobado por el colegio de 
los arquiatros , y la ley 6 del mismo título condenaba á una 
multa de 2,000 dracmas á los que faltaban á esta ley. Esta en 
los tiempos sucesivos fué confirmada con los godos , como se 
deduce del código Theodosiano, y mas adelante por las bulas 
pontificias ai tiempo de la admisión de la medicina en las uni- 
versidades. En los siglos siguientes fueron decayendo estos 
privilegios, asi como fué menos apreciada la sabiduría; y como 
los emperadores del Occidente miraron la ignorancia como un 
auxilio poderoso para sostener su despotismo , fué eclipsándose 
y desapareciendo del imperio romano la medicina , al paso que 
los bárbaros la fueron destruyendo. 

Existían otra especie de arquiatros llamados palatinos , ar- 
kiatrisacri palaiii^ qui miliiabaniinira palatium. Habitaban en 
la corte en donde formaban un colegio y estaban afectos al ser- 
vicio del emperador. Esto lesdaba la espectativa de ciertos títulos 
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hicrosos, tales erau d de perfteüsimadoiferf^cHsim^U 4igmta$}f 
\diCimitii)i»[eümUÍ8 é^gnitas, comitiva meri palatü, el ilu^trísímo 
elarisifliado, etc.), de que«e»abtD.iguata><»te d^pues de retir 
rados. Participaban de loa títuloa y de la^ gracia? anejas áellos^ 
diis hijos y nietos. (Cód. Theod.; l¡h. 7, tomo: X^ííX^V , ley 1.*) 
tos médicos de la corte teoian el titulo de y. P. vir perfeciisi" 
mUs ; pero si ocupaban él primer Ipgar dje la comitiva , se les 
Mamaba V.Sp., t)<r«íwc<abi/«, ymarcbahanálaparcon tes vi- 
cartos del imperio y lDS.duques..(Ca3SÍod. Yarior., lib..3, ep. 29, 
lidie; citada.) Los: módicos reTesWos de- la comitiva del pri- 
mer rango (los habia del segundo : y del. tcrq^o) se llamaban 
comités, condes y comités archiatrorum , esto es , condes de lo» 
arqiriatros; y si estaban retirado^ tCMnabf^ la denominación de 
ex^réhiatris. (Cod. Ju»fc.,lib. 10, tómpUI^ ley, It de medi- 
ein* et eo^nm libem. Idém , tomo U , l^y 6^) . 
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LIBRO ONCENO. 

DE LOS ENFERMOS E DE LOS FÍSICOS E DE LOS KEHMDEROS. 

•' tiTüLo i.:; ■■ 

"' ' bff L«S FlSICbS' N DB LOlS feÑlTERBtOS. 

LEY I.Í 

Que el médico ni el barbero no cnren ni sangren á la mujer sin estar 
delante sus parientes* 

Euricu 

' .Ningún fiflíeó^iioii' debe iaiigmt., 'imk medfeinar moyep 
libve y 6i non fstebtef 6 > so padre óm so madre deUmtre ó so9 
fies, 'ó sos li«riüáQ09, ó sos tío», i6 ot«o«á<M»ipatfíeftt68V fue<» 
ras eude si la dolor la cocha mocho , asi que non puedan aten- 
der aquellos parientes, é éstofide deben estar los vizinos que 
son ornes buenos : é si dotra manera la melicinare , peche diez 
ttiaravedÍ9'á,sos parientes deUa,;)6.á íso maiiéo : ea modioif ya» 
podría avenir que so tri rázoApQd9ta'?«nlr algub engaño de 
maldade. Ley antigua. 

LEY II. 

QneJosüUJUyioM.n^ Jvaí^ ¡»n pre§<Wf» isíD jeaüirüdel^iftdiel.ntoeicro, 
ó los que los guardan. . , ., , . - • 

EUricú i 

Ningún físico non debe- Visitar apelos que son en carcer^ 
teRaq«el9^ (iHi^;lo8riga^^n.^,R0fr(ifjp, i»^.4ie«i^4epi.^u^ le» de 
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alguna cosa con que mueran de beber, con medo de la pena ea 
siyelo diesen pereceríe mocho la justiasá.P^repdp, ésídalgun 
físico lo fíciese , eniníéndelo , é sea por ende penado. Ley an- 


tigua. 


LEYm. 


Que el médico después de haber TÍsto al enfermo , y entendid» el mal 
que tiene ^ se concierte con él y no antes. 

Sisnandu 

Si dalgun físico pretear con el enfermo por lo visitar , ó por 
lo sanar de las plagas, debe verla plaga, é la dolor; é poys que 
la conoceré pletee con el que tome recaudo por so haber. 

UBYIV: 

Eurici. 


■ • ■ 


Si dalgun físico pretea con el enfermo de lo sanar sobre re- 
caudo , «ánelo cuaoiko mejor podier . fi si pK>r ventura morir el 
«niénnio, Bol dé al físico nada de cuanto con él pleytean > nen 
nenguna de Iaíi, partes non debe mover caloniacoalral otro. 

IJE¥ V BU VI. , . 

. • * • ' I i 

■ 

Q«6 premio meracie A médico que quita la nube dd ojo, y qdé pesa sí 
.fn¿ft«iieM eleiifi^rqip por sa^aiiie»6lii ciuuBa*. ). ^ ; 


Sismandu 


w 


6i algnn físico tolleí^ ela nuve de k» o^os , debe haber cinca 
sóidos por so trabayo. 

LEY VI. 

Sisman^. -. .., , 

Sf AaSfpm fisico sangrar orne fibre^ si enfiáqüeeé pdr hi^n- 


gría , el físico debe pechar ciento é cincuenta sóidos, e si mo- 
rir metan ei físico en poder de fos parientes, que fagan del lo 
que quisieren : esi el servo flaquecere, ó moriré por la sangría, 
entregue otro tal servo á so señori 

LEY vn. 

Qué debe dar el discípulo al médico porque le ensene. ' 

Euriei. 

Si dalgun físico toma dalgun ome por demostré , debjs ha* 
ber doze sóidos por so trabayo. 

LEY Vffl. 

Que el médico no sea encarcelado , por solo que cura sin ser conocido, 
sino por el daño que hkiere. 

Euricu 

I 

Ningún ome non metafísico en carcer, maguer que non sea 
conocido, fueras ende por qmecip, ^ó si debiere dalguna cosa, 
de bon fiador. 

^i. i . .' .LEY:!. • 


> ! . f« 


Que pone cierta pena al que dijere á otro alguna de las palabras inju- 
riosas que aquí se ponen. ^ . 

SUsnandi, 

Si dalgun ome dize á otro , por ensaño , podrido de la cabe-* 
za, ó de la cerviz , é aquel á^ui^n 'lo dize non lo fuere, el que 
lo denostó reciba cincuenta azotes autel iuíz. 


.-» 


LEY n. 

Sisnandu 


' t 


Si dalgun; orne día áoÉro tinoso, ¿«gotvoso , é afuel «á qttiéA 
lódize'Oon lo es,'i!edba^'ciefilo'dncqienta' a^qtésaiilérjulz 
el que' h) denostó^ > 


. :.. .•:••;. ,■ • ' ' 
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• . . ! ' 


ái dalgun orne diz á otro vizgo, ó toposo , 4 4<^8l«^»do 9 f^ «{iiel á €|ai^ 
lo dize non lo fuere, el que lo denostó reciba treinta azotes antel juiz. 

LEY IV. 

Simandi, 

Si algún ome diz, á otro <iue es ciccunQÍ^o, á ^jr^^Uda, é non 

lo fur, ei que lo denostó reciba ciento y cincuenta jazotes antel 
juiz. 

LEY V. 

Sisnándi. 

Quien llama á otro corcobado é non íti e'á, eT que lo denos- 
tó reciba ciento y cincuenta azotea antel juiz. 

LEY \T[. 

Quien llama á otro sarracín / á. aquel que lo diz non lopro^ 
bar 9 reciba ciento y cincuenta azotes antel juiz» 

TITULO n. \ 


DE LOS QUE QUEBRANTAN LOS MONUMENTOS» 

" .,','; ',•'., .', LEY. I.BT-.U.,. . .'. ' 

Que pone la pena del que hurtare algo de las sepulturas de los muertos» 

• < 

Sisnahdi. 


\ ' 


Si dalgun borne quebranta monumento de morto , ó despo- 
ya, al morto 4e los vestidos, ó de los omamdntos que tiene , si 
es ortielibire elq.ue,Io faz peche una Ubiaideno á sos hei»dftros del 
morto f é entregue cuanto tomó : é si el morto non hobisie here* 


devos^, peche. la.lftfft doro al rey , é' todo lo qpne; tomó , é de* 
mas reciba oiea ai<4es , <é deihad se$i quemado ea fuego arden* 
te > é «Q tregüe loque, tomó. • 

• I . f » 

• '. ■ .LEY-U.' - • •, ■■ 

\ Süsnandu 

Sí datgan orne furta monumento de mórtó , sí por ventura 
lo quisiere para sf , peche doze sóidos á los parientes del mor-: 
to, é sí lo ficiere el servo demandado de so señor , el señor fa^ 
ga enmenda por el servo , é si lo fíciere sin mandado de so señor, 
reciba cíen azotes, é entregue lo qualevó en so lugar á so cor* 
po del morto. 

Por estos documentosde las leyesl visogodas vemos que de-* 
terminaban y tasaban lo que debía dar el discípulo al maestro, 
y que tratan en particular de los cirujanos que sangraban y 
quitaban las cataratas' dé los o|o&. Los médicos eran tan res- 
petados , que fuera del caso de homicidio no estaban sujetos á 
cárcel^ 9ÍQ0. después de ser.conviéncidos personalmente. Se 
les pdgaba después de la cura , «égun al céñderto que habían 
faech9'alprÍACípio:dQjdla; peroáiieleníérnio no curaba, máÉ^ 
daba, nuestro código que no sé les diese ninguna pagtf, ni re^ 
compensa. 

También sfe habla en este código , en el libro VI « tft^. l.« 
de los toti^ .qne ée facen , y la pena de los que herían á otroe, 
y ^e-ve^el poco discernimiento. que nuestra legfslaeion anUguá 
tuvo en este.partiqular; asi dice la leypriynera^sobire este 
•punto* , ^ 1 .•„••••* .. ', ''' • '■-' '-■' "■ 

IJSY I» . . . / . 

Cindasvinthi ut in C. LaM, 

«Si el orne libre fier áotro ome libre, en cualquier nia- 
»nera ena cabeza, sil non sale.teangre, é es hinchado, pe- 
»che cinco sóidos , por golpe que entra! osso veinte sóidos; si 
^qmebrantar ^q^^q pi9cl|^itieoi8oU«8¿.Esij el onié Ubre e^o fa- 


1 


Dciüerá siervo peefae la metal de cuanto es dkho de sugo , é si el 
»síervo lo ficíer al siervo , peche la tercia parte de cuanto es de 
»suso dicho, é demás reciba ciento cincuenta acotes, é si el 
»siervo vagar orne ubre peche tanto quanto debe pagar el orne 
))]ibrc q' xaga servo ayeno , é sí el señor non lo quisier pechar, 
))dey el servo por los livores.» Ley antigua. 

Eran frecuentes también las supersticiones ; como las de 
agoreros y adivinos: inundaron á España cédulas, nóminas, 
envenenamientos y abortos , con otros delitos que se intenta- 
ron corregir en este código : en el libro VI , títulos 2.° y 3*<> de 
los malhechores se leen las siguientes : 

TITULO IL-LEY L 

Qoe pon? cierta pena contra los que consultan los adivinos sobre la vi- 
da .ó muert^.del rey , á de oítraa peí^sonas coa mal» intención. 

, V I , ■ ■ 

I ' • ' ' 

» I ■ 

.!; ' . ' - MwoMsviiMh^ út inCJ LaÜno. 

i- ■ ..•./■ ■ 

( \ «Quientoma oQQséyo deimorlie, ó de la vida del rey , ó de 
^t^o.om9 CQft tos. devúios, ó'cóit ioB encantadores, ó coa los 
^frQvio^, ó los que les responden -si fueren libres con.todas sus 
júi^S9^.sean serv<» de k corte, d de^oien mandar iel rey, é si 
»Ios ñyos usasen deste mesler ayan otra tal pena , é si no fí-^ 
ü.cje.n^p l0 qu^&t'im sos padres, deben haber ioéa la bonua del 
)>4>^di^e4 éd^fQa$ la dignidatquei perdió e) padre :é los servos 
^oe esto ficiieten' sean atormíntados. por mochas Qíianeras, é 
j^se^n iif^iidido^que loslie^en á'Uitramae, que estos non sean é 
))cusados d'haber pena porque de so grado fazen aquestos ade* 
))v¡namientos.)) 

LEY n. 

Que pone cierta pena á los que dan yervas ponzoñosas para matar á 

Erúigij, '• í"' 
aLosqOdiafiea pecados 'de moehss maneras , de mochas 


>)miin()ra9 (}^bei> der>|i9QidQ»ri<é]primefaiMifnlret^^ 
>^éw k^tb^Biá^hem iai pena^ci' ^> a<|»el iquien dhsieB las bérbasr 
»murir mantenét dcbea';$evi&Í0ífninUdos JQSijqiiBitláB áitvoa^ 
»é morir mala muerte. E si por yentura escapar de morte aquel 
»que las bíbió el que las dio deh^ ser metido en so poder, que 
»faga dello q' quissier. El rey Fia vio Evigio.» 

LEY ffl. 

Que ningano coBsuUe los «d^vÍB9S.iii sorteros , spbre la. muerte ó vida 
de otro. 


fii^i^i Ui4pt^irm^. ^ CL Lü^no.efL^; 


/. 


((A$i coo^Q la verdat no es pi:fía4i<la por la mentira , ca toda 
»yerdad.y¡er^,de Dios, é la uij^ntira vien del diablo; ca el diablo 
>)fu. siempre mentiroso; é porqt^e cada pna destas á so,princi- 
»p.ecomo debe omp pesquirir la yefdad. por la míntira, ca al- 
;»)^unos iujíce^ qufE? non sop^^ Dios^ é soi^ yaao^defrpir > quan? 
>)do A(xii podea^a^ai; ppr.pe^quia^ Ips f^bo^de Id^i m^lf<;cbixma 
;ovaii tpnia^cfüaseyq.cÓQ loís^adeyM^^dores , é groDidov^s.^ ^.nOD 
»CQÍddn ^^Lar, vera^iy, se.aoq ioq^aa co^eyo con estos,: mas 
}>p0rend|^opp,p9(^n^}^arver4aJt^j)iQi;q\k>.qi|ipreafdei9ai^ 
))la mmtii:a.,.équi^r^^i probar Ipsm^lfeqbos por.iasaclevltiaGÍo-^ 
>)nes , ,é ios malfecbo^res, por los ia,devipa()Qres é ám á;aí inis-** 
»mos eiiÍug|ar,<íj^Jl diaiblo^cion li)^,a(jevi»ad.Qrps,.^,pw Qude 
»mandamos q^ si algurí juyz quisier pesquirir , y probar alguna 
»cosa por adevinos, ó por ^gi;a^()ores , ó si algún orne tovia 
))conseyo con estos á tales de morte , ó de vida dotre , ó deman- 
)>dar que le;s respondan en alguna, coea , f^ga la, emienda que 
)>diz én este sesto libro ena ley que.eseao. aegundcí tilol.éna 
»era primera , ena ley que diz de los que toman conseyo con 
»los devinad9rea.de.jnqrte,iii d^ yida\dj(?j;ve;.ní^9^1osjuyzesnon 
»sean tenudos de la pena desta ley, los cuales demandan los 
>)jLdqy¡P34Qffe9,,,l>9^.prql^r coaeii?^ nad?,.W^ demo^far que 
',»^on .atale^ apt^ mpchOjS,.é go^ t^c^^yeiffcgf m ^llQ^pé por^ 
'))qu^. estos átales ajgjruadoi^a, ?opiaboifrídp%de;i)iOB , por enlde 
>.^:(es)^beIec<^mQ3r.ea esta ley^ .(^spejcialmetret^ue iodo orne que 
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iiM graduador 9 6 qw ae guia por agueyraa; 6 por def iaanzas, 
«reciba cien a^tea , é ae deapoia tomarea eii elo- perdau toda 
)»boDateatí0iofiia ^ é reaibah cíenafolea;» ' 


LEY IV. 


« . • « 


Que pone cierta pena contra los encantadores y hechiceros , y los que 
los consultan. 

Cindasvinthi , ut in C. Latino eft. 3. 

«Los provínoos é los que facen caer la piedraenas vinas , ó 
»en las miesses, é los que falan con los diablos , ó los que facen 
Aíeofvar iasí tdlufitades á los omts , é á fas'frioyeres , é aqueles 
»qiie facen circo de'noéhe é facen aacrifíeio á los diablos, essos 
natales , ó que quíer que el juyz , ó ao tnirino los podier axar, 6 
probar; fáganles dar á ca<la uhó dozoientos acotes , é sinalen- 
jÁ^ Ibtydamente ena fronte , é fiyan los andar por diez Tilas en 
:í»derror dé ladbdffd ; que loa otros que los tiren sean espanta- 
Ddds por la penfa 'éestos ^ -é porcfue non ayáii poder dé facer coáa 
)>da1i adelatre, el jnf ^ fos' tnetá en dalgon lugar; ó vivan, é 
>>que non podah empécár .á tos ofroaómés; ó los émbij al rey 
«que fegá de los to quequiaier; é aquellos qué toman en cose- 
»yo con elos receban eada uno dozcientos acotes, ca non deben 
«ser ^en pena los ((ue por semejable ciilpa soá culpados.» 

'••••• LEY v: . 

Que pone cierta pena contra Tos hechizeros ó maléficos cpie hacen mal á 
los hombreado é los animaléi^. 

T * ' * 

C%fídaitinih%v,i tn C. JLaltiía. tfu h. 

«Por la ley presebt lüanáámbs , que; lodo bmé Kbre ó servo, 
>)queporeücantaih€n(itó, é'pürlegamentoi&^éinaláb^ ó á 

)ila8 animatnis, &á otriaa cosas en vinas, ó en nieisses , ó en cano 
x^fiíierencdsa que faga morir algdn omé/ó ser mudé'i'ó aquel 
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^ fagan otro mal, mandamos que todel daño, reciban en sos cor- 
»pos 9 é en ledas sos cosas que ficieren á otre.» 

TITULO Illt 

BE LOS QCBTUELEN A LAS IttOYERES QUE ÑON 'tíAYAN PARTO. 

LEY L 

Que pone cWrta pena coatra los que hacen abortar las mqjeres con her-r 
bas, y contraías mujeres preñadas que las toncan. 

Sisnandi, 

«Si alguno dier herbas á la moyer, porq' la faga abortar, ó 
»quel mate el Syo , el que lo faz debe prender morte , é la mo- 
»yer que toma berbas por abortar , si es serva reciba doz-r 
»cientos agotes, sí es libre perda sua dignitat,é sea dada por 
» serva á quien mandare el rey*» 

LEY IL 

Que pone cierta peqa contra el que por fuerza hizo abortar á alguna 
mujer preñada. 

Leovigtldi, 

«Quien fíer moyer preñada en alguna manera ó por alguna 
»ocasion la faz abortar: í$i la moyer morre, aquel preda morte 
»por lo omecio quefízo, é si la molier abortar , énon bobier 
Mito mal , si ambos eran libres , el orne é la moyer , é si el 
>>nino era formado dientro, peche ciento cincuenta sóidos , é si el 
»nino non era enfermado, peche cien sóidos.» 

LEY m. 

Que pone cierta pena contra la mujer qqe hiciere abortar á otra. 

Eurici, 

«Si alguna moyer libre ficier alguna moyer libre , por fuer^ 
»cia , ó por engaño ocasión que pierda el partu , ó le ficier 

TOMO I. 22 
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»perder algua miembro , debe sofrer tal pena como el orne lí- 
»bre , assi como diz la ley de suso.» Ley antigua. 

LEY IV, V, VI y VIL 

Que pone cierta pena por el aborto hecho por culpa de algún esclavo 6 
esclava. 

Eurici 

«El orne que faz abortar la serva, peche veinte sóidos al se- 
»nor de la serva.» Ley antigua. 

LEY V. 

Eurici. 

<(Si el servo faz abortar la moyer libre , reciba dozcientos 
Da^otes, ó sea dado por servo á aqueta moyer.» Ley antigua. 

LEY VI. 

Recesvinihi. 

«El servo que faz abortar la serva ayena : el señor del ser- 
»vo peche diez sóidos al señor de la serva , é el servo demás 
»reciba cien acotes.» £1 rey Flavio Scindo. 

LEY VIL 

Cindasvinihi, ut in. C Latino. 

«Nenguna cosa non es peor de los padres que non han píe- 
»tat, é matan sos fíyos, é porque el pecado de estos átales es 
»tanto estandudo por nostro regno , que mochos varones , é 
»mochas moyeres , son enculpados de tal fecho. Por eude de- 
»fendemos que non lo fagan, é estabelecemos que se alguna 
)>moyer libre , 6 sierva matar so fiyo porque es nado, ó sua 0- 
))ya, 6 ante que sea nado, ó prender herbas por abortar , 6 en- 
»guna manera lo afogar, eljuyz de la tierra, logo que lo sobier 
)>condenela de morte, é si la non quísier matar ciegúela: é si 
»el marido le lo mandar facer , ó lo sofrír , otra tal pena debe 
}»baber.» 
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CATALOGO ALFABÉTICO 

HE LOS LITERATOS Dti LA ESPAÑA GODA, POR MASDEU. (T, II. 

Historia de España,). 


A. 


Alarico , rey legislador , siglo t. 

Anónimo, autor de las Eras de los mártires , historiador, si- 
glo T. 

Anónimo, autor de cronologia, historiador, siglo vi. 
Anónimo^autor de la crónica de Vulsa, historiador^ siglo vii. 
Apringio, obispo de Beja, espositor, siglo vi. 
Artesnio , obispo de Tarragona , epistológrafo , siglo vi. 
Ascanio , obispo de Tarragona , epistológrafo , siglo v. 
Asturio, obispo de Toledo, literato, siglo v. 
A vito , presbítero de Braga, grecista, siglo v. 
Aurasio , obispo de Toledo, teólogo, siglo vii. 

B. 

Bachiaris , mottge , teólogo , siglo v. 

Bidarense, obispó de Gerona , historiador, grecista y ascé- 
tico , siglo VI. 

Braulio, obispo de Zaragoza, músico, poeta, filósofo, bió- 
grafo, litúrgico y teólogo, siglo vii. 

Bulgaran , conde , epistológrafo , siglo viu 

C. 


Gastorío, godo, geógrafo, siglo vi. 
Ceponio, obispo en Galicia , poeta , siglo. v. 
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Chintila , rey , legislador , siglo vii. 
Conancio, obispo de Patencia y músico , poeta y filólogo , li- 
túrgico, siglo Til. 

Constancio y eclesiástico, teólogo, siglo t. 

D. 

Donato, abad sirvitano^ ascético, siglo ti. 
Draconcio, poeta, siglo t. 

E. 

Egica, rey, legislador^ siglo tii. 

Elpidio, obispo, literato, escritor, siglo ti. 

Ervigio, rey, legislador, siglo tii. 

Eugenio II , obispo de Toledo , astrónomo , siglo tii. 

Eugenio III ^ obispo de Toledo, músico, poeta, litúrgico y 
teólogo, siglo tii. 

Euríco, rey, legislador, siglo t. 

Eutropío, obispo de Valencia, ascético y teólogo, si- 
glo TI. 

F. 

Félix, obispo de Toledo, biógrafo, siglo tii. 
Fortunal , literato , siglo t. 
Fructuoso y obispo de Braga , ascético , siglo tii. 
Fulgencio , obispo de Ecija , teólogo , siglo tu. 


Heladio, obispo de Toledo, literato, siglo tii. 

I. 

Idacio Limiconse, obispo en Galicia, historiador, si- 
glo T. . 


espaHola. mi 

idalio, obispo de Barcelona, teólogo, siglo ni. 

Ildefoaso, obispo de Toledo, poeta, historiador, litúrgico 
y teólogo , siglo vii. 

Isidoro, obispo de Sevilla, historiador poligloto, canonista, 
litúrgico, teólogo y expositor, siglo tii. 

J. 

Juan, obispo de Zaragoza, músico, astrónomo y litúrgico, 
siglo vil. 

Julián, obispo de Toledo, grecista, músico, poeta , historia- 
dor , litúrgico, teólogo y espositor, siglo tii. 

Justiniano, obispo de Valencia, teólogo, siglo yi. 

Justo , obispo de Urgel , cj^positor , siglo t,i. 

Justo, obispo de Toledo, filólogo, siglo vii. 


Leandro, obispo de Sevilla, músico, poeta, filólogo, litúr- 
gico, ascético y teólogo, siglo vi. 

León, consejero de Estado, orador, siglo v. 

Leovigildo , rey , legislador , siglo vi. 

Luciniano, obispo de Cartagena, geómetra y teólogo, 

siglo VI. 


María augusta, literata, siglo t. 

Martin, obispo de Dumio, poeta, canonista, ascético, teó- 
logo , siglo TI. 

Massona , obispo de Mérida , teólogo, siglo vi. 

Máxiqío , obispo de Zaragoza , historiador y poeta , si-» 

glo yii. 

Melito, historiador, siglo vii. 

Merobande el 'joven, poeta y orador, siglo t. 

Montano, obispo de Toledo, filólogo y teólogo ^ siglo yi. 
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N. 


Nebrídio , obispo de Barcelona ó Tarrasa, literato y escri^ 
tor, siglo VI. 

O. 

Orencio , poeta , siglo y. 

Orosio, presbítero, historiador y teólogo, siglo t. 

P. 

Pascasio, diácono de Dumio, grecista, siglo vi. 
Pedro» obispo de Lérida , litúrgico, siglo ti. 
Pelagio, presbítero de Tarazona, biógrafo, siglo vi. 
Protasio, obispo de Tarragona, filólogo , siglo vii. 

Q. 

Quiricio, obispo de Barcelona, epistológrafo, siglo vii^ 

R. 

Recaredo, rey, legislador, siglo vi. 

Recesvinto, rey, legislador, siglo vii. 

Redempto, eclesiástico de Se villa ^ biógrafo, siglo vii.. 

Rústico, poeta, siglo vii. 

S. 

Serena augusta, literata, amante de la poesía , stglo v« 
Severo , obispo de Menorca , epistológrafo , siglo v. 
Severo, obispo de Málaga, ascético y teólogo, siglo vr. 
Sisebuto, rey, poeta, filólogo, teólogo y legislador , si-* 
glo vil. 

Sisenando, rey, legislador, siglo vil. 
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T. 


Tajón, obispo de Zaragoza, poeta y teólogo, siglo tu. 
Tarra, monge, epistológrafo, siglo t. 
Theudisilo, monge, filósofo, siglo vii. 
Toribio, obispo de Astorga, teólogo, siglo v. 
Toríbio, monge de Falencia, literato, siglo vi. 


V. 


Valerio, abad de S. Pedro de Montes, poeta, biógrafo, 
ascético., siglo vil. 

Wamba, rey , legislador, siglo vn. 
Vital, eclesiástico, teólogo, siglo y. 
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L£YES RELATIVAS 

A X.08 JUDÍOS DS SSVAWA^ 


Apesar de que esta parte de la legislación española no con^ 
tiene cosa alguna relativa á la medicina, sin embargo, quie- 
ro trasladar aquí las leyes que se hallan en el Fuero-Juzgo (1) 
y en algunas pracmáticas posteriores, relativas á téprimit' 
ciertas costumbres arraigadas entre los hebreos, y al tnoda 
y tiempo en que fueron espülsados de las CspañaSé 

Este hecho doloroso y sensible , considerado humanitaria-' 
mente, contra una estirpe que se hallaba hacia mucho siglos 
pacíficamente avecindada en nuestra Península, y en la que 
habían sobresalido hombres de tanto saber y gran valia , no 
es ciertamente lo que mas puede cotítribuir á desvanecer la 
idea que la Europa toda íotmó de nuestros antepasados, á sa-* 
ber , que eran eminentemente intoleranteié Si á esto se añade 
que los judíos , ni pudieron ni intentaron jamás invadir nues- 
tro territorio, trastornar nuestfas leyes, ni hostilizar núes*' 
tras creencias religiosas ni sociales, se conocerá cuan po-* 
co acertados estuvieron nuestros legisladores al proscribir y 
someter á un ostracismo perpetuo á millares de familias, 
que prescindiendo de su inocencia , disminuían por solo sa 
salida del reino nuestra riqueza pública , y minoraban la po-> 
blacion ; que esto ya se sabe lo que significa en economía po-* 
lítica. 

Ver& sin duda era indispensable que tuviese cumplimiento 
también en nuestra España la terrible profecía de Jesucristo , y 
que el pueblo de Israel anduviese siempre errante y disperso, 


(1) Libro 12, título 2, folio 445 y siguientes. 
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Maltratado dé unas naciones , de otras herido y de todas des-' 
preciado. 

He aqid algunas de las referidas leyes. 
Fuero Juzgo. — Xey 12. — Que ningún judío circuneide 
siervo cristiano,-^ mandamos que ningún judio non compre 
servo chrisiiano nin lo reciba donado ^ é si lo comprar ó la 
recibir donado , é lo circuncidar , pierda el precio que dio por 
él, é el servo ehrisiiano sea fecho libre, é el judio que circun-^ 
dar servo ehrisiiano pierda todo cuanto ha, é sea todo del rey, 
6 el servo, ó la serva que non quisier ser judio deben ssr li^ 
hres. El rey Sisebuto. 

Ley 13.— *(3t*c ningún judio tenga servo ehrisiiano. Sise^ 
butú ut in C. Latinó^ 

La ley 14 para que ningún servo ehrisiiano se torne judio. 
La ley 15 para que ningún ehrisiiano ampare á ningún 
judio^ 

ÍEn vista de e^táS leyes los judíos de Toledo hicieron una 
abjuración y protestación contra su ley en tiempo del rey 
Recesvinto. 

En el año de 1380 mandó el rey B. Juan I, en la ciudad 
de Soria , que. ningunos judíos de sus reinos fuesen osados de 
hacer ni tentar, ni tratar que ningún moro, ni tártaro, ni 
hombre de otra secta se tornase judio, circuncidándolo 6 ha-* 
dendo otras ceremonias judaicas , y cualquier judio que lo hi- 
ciese, 41 y los que tornasen á su ley fuesen cautivos, para que 
mandase hacer de ellos lo que fuere su merced. 

En las cortes de Toledo , celebradas en 1480, mandaron 
apartar los judíos en todas las ciudades , villas y lugares del 
reino y sus sehorios en las juderías y lugares apartados doñ- 
ee viviesen y morasen, con el objeto de remediar asi la comu- 
nicación de los cristianos con ellos, y que aquellos judaizasen 
y apostatasen. 

Establecida la inquisición en España por la bula del pap» 
Sixto IV de 1479, se dieron varias órdenes para la estincion 
de los judíos por medios indirectos , tales como la prohibición 
de comunicar con los cristianos, y que se averiguase quié- 
tTes eVati judíos y su conducta ; mas como continuasen hacien- 
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do prosélitos circiincidaado sus hijos y easeoándoles sus doo-* 
trinas , se mandó por nuestro rey que saliesen de todas las ciu— 
dacíes, villas y lugares de Andalucía , donde parece que ha^ 
bian hecho mayores prosélitos. 

Continuaron estos sin embargo, y D. Fernando y Do&a Isa-* 
bel promulgaron una pragmática en 30 de marzo de 1^92, ha-» 
liándose en Granada , y oyendo antes el parecer y consejo de al-* 
gunos prelados y grandes caballeros reputados de científicos y 
cristianos, por la que mandaron salir todos los judíos y judías 
de estos reinos, y que jamás volviesen á ellos, cualquiera que 
fuese su edad , señalándoles de término hasta ñn de julio in- 
mediato siguiente , so pena al que ó á los que contraviniesen 
de muerte ó confiscación de todos sus bienes para la cámara y 
fisco, sin otro proceso, sentencia ni declaración, que el he- 
cho de contravención* 

Permitióseles en esta misma real pragmática que en el 
término que se les señalaba para salir, pudiesen andar y es- 
tar seguros , entrar , vender , trocar y enagenar todos sus bie- 
nes muebles y raices, y disponer de ellos libremente á su vo- 
luntad , y que durante dicho tiempo no les fuese hecho mal 
ni daño, ni desaguisado alguno en sus personas ni en sus bie- 
nes contra justicia, so las penas en que caian é incurrían ios 
que quebrantaban este seguro real. 

Se les concedió igualmente que pudiesen sacar del reino 
sus bienes y haciendas por mar y tierra, contanto que no sa- 
casen oro , ni plata , ni moneda amonedada , ni las otras cosas 
vedadas por leyes del reino, salvo en mercaderías que no fue- 
sen cosas vedadas ó en cambios. A los receptadores de los ju- 
díos que no saliesen , ó de los que tornasen se les impuso la pe- 
na de perdimiento de todos sus bienes, vasallos, fortale- 
zas , otros heredamientos y maravedises que de tos reyes tu- 
viesen para su cámara y fisco. Y á las justicias que no hicie- 
sen guardar todo esto , ó no diesen el favor necesario para cum- 
plirlo ; la privación de oficios y confiscación de todos sus 
bienes. 

Por leyes de 10 de diciembre de 1782, 9 de octubre de 1785, 
y 13 de abril de 1788 , se permitió á los cristianos de estirpe 
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Judaica , su residencia en Mallorca, aptitud para el real servi- 
cio , ejercicio de las artes y labranza , y que no se les impidie- 
ra habitar en cualquier punto de Palma ó de la Isla^ derri- 
bándose cualquiera signo del barrio , de la calle á que estaban 
reducidos, 


AFÉZffBIGS 2." 


PESTES. 


c 


luANDo abro los fastos de la historia, y haciendo retrogradar 
el tiempo , pasan por mi fantasía aquellos siglos azarosos y de 
mortandad que tuvieron que sufrir nuestros antepasados ^ me 
horrorizo , y hubiera querido tenderles la mano benéfica de la 
medicina para salvarlos. ¿ Por qué fatalidad nuestra patria, que 
por su situación geográfica , su suave temperatura , sus airea 
puros , su fértil terreno , sus escelentes aguas ^ y su alegre cie-^ 
lo , tiene un clima saludable , y por una consecuencia de es- 
tas mismas cualidades , unos habitantes de carácter pacífi« 
co , sobrios y bondadosos ^ ha tenido que luchar desde los 
tiempos mas lejanos con esos dos terribles enemigos de la espe-* 
cié humana, la guerra y la peste? ¿Cómo podremos esplicar que 
por tantos siglos se hayan tocado estos estremos tan opuestos, 
la salubridad con las enfermedades , y la tranquilidad con las 
guerras ? Empero estas mismas prerogativas que la naturaleza 
concedió á nuestra templada zona , han sido las que han traido 
en pos de su felicidad los mayores males. Ellas han escitado la 
codicia de las naciones mas lejanas, han llamado por los encan- 
tos de su belleza á los grandes capitanes del mundo, y la guer- 
ra , ese genio maléfico que apaga en el hombre los sentimien- 
tos propios de su especie , que hace preponderar á la animali- 
dad sobre la razón , y que se sirve de la intelijencia para con- 
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vertirlo en fiera mayor que la de los desiertos , ha sido siempre 
la precursora de lodas las calamidades. Ella ha conducido en- 
tre sus falanges las enfermedades endémicas de la Siria , del 
Egipto , del Asia y África; ella ha tostado nuestras campiñas, y 
reducido á cenizas nuestras mieses ; ella ha incendiado núes- 
. tras mas bellas poblaciones , ha puesto en desesperación á núes* 
tros hermanos , los ha hecho alimentar con inmundas sustan- 
cias , y hasta con la misma carne humana ; ella los ha conver- 
tido en cadáveres animados, valiéndose del hambre, y nuestros 
campos en vastos cementerios, donde los cuerpos insepultos, por 
una falta de policía , hija de la misma barbarie de nuestros con- 
quistadores, han infestado la atmósfera , y corrompido el aire; 
ella ha despoblado las mas populosas ciudades ; ella , en fin, 
ha sido el primer móvil de todas nuestras calamidades. De aquí 
esas carestías , seguidas de la hambre; de aqui esas epidemias 
que han asolado las poblaciones enteras ; de aqui las pestes, las 
mortandades espantosas ; de aqui la despoblación. Ábranse las 
historias , consúltense todas desde esos siglos cubiertos con el 
velo del misterio y de la oscuridad , y en medio de sus fábulas 
hallaremos dos verdades , á saber : que las guerras y las pestes 
han sido las dos calamidades capitales que han devorado nuestra 
Península. Voy, pues , á presentar por el orden sucesivo de los 
años la serie de epidemias y pestes, pues con el nombre de estas 
últimas caracterizaron los antiguos todas aquellas enfermedades 
que tenian la infausta propiedad de matar la mayor parte de los 
acometidos; cuya historia comprenderá por ahora hasta el si- 
glo XV inclusive. 

Pestes sufridas en España durante la dominación de los car^ 

iagineses. 

. Por losados de 1800 á 1100, antes de Cristo, hubo una 
sequedad tan considerable en España , que refieren algunos 
bistoriadores que pasaron 25 años sin interrupción careciendo 
de lluvias , de tal suerte , que secas las fuentes y los ríos, abier- 
ta la tierra en grandes y profundas grietas , sin vejetacíon y sin 
animales, los hombres huían lejos de la patria, ó caian heridos 
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de las pesiéis ó de la hambre ; tal es cl triste aspecto que pre- 
sentaba nuestra Península en tiempo de la carestía de Egipto de 
que nos habla la Escritura , ó bien sea en la época de David, co- 
mo creen otros historiadores. 

En el año 480 hubo otra peste formidable que desoló el 
ejército de Cartago , y dejó á 50,000 cadáveres por los campos 
sin sepultura. (Diodoro de Sicilia, tomo I, pág. 360.) 

En el año de 476 hubo otra mortandad ocasionada por gra-« 
ves enfermedades. (Fiorían de Ocampo , tomo I, cap. 45.) 

En el año 427 se estendió una cruel peste , que corrió casi 
todo el orbe. Tuvo principio en Etiopia , desde donde se espar- 
ció y vino á España. Los historiadores convienen que fué origi^ 
nada por la sequedad escesiva. Principió por los ganados , que 
morían de sed y de otras enfermedades epizoóticas ; estos con- 
taminaron á los hombres del campo, y luego pasó á los pueblos. 
Esta peste duró un año. (Mariana, libro II, cap. 2.®, y Ocampo, 
libro Ili, cap. 13.) 

En el año 383 las turbulencias y carestías de los años anterio- 
res, unidos alas hambres y grandes sequedades, produjeron 
varias enfermedades , que hicieron perecer muchas gentes. 
(Ocampo , libro líl , cap. 21.) 

En el año 382 habia en Sagunto , hoy Murviedro , una epi-' 
demia , de la que morían toda clase de personas. (Ocampo, li- 
bro II[, cap. 24.) 

El año 346 fué de grandes inundaciones y terremotos. 
(Mariana, libro II , cap. 4.°, y Ocampo , Hb. 111 , cap. 45.) 

En el año 237 , después de grandes terremotos , padeció la 
ciudad de Cádiz enfermedades de que murió mucha gente. (Ma- 
riana, lib. II , cap. 16.) 

En el año 218 sufrieron los cartagineses que cercaban á Sa- 
gunto una peste , de la que murieron en gran número. En va- 
rías provincias de España se esperimentaron también diversas 
enfermedades; hubo temblores de tierra y terremotos ; el mar 
depositó en su orilla algunos peces de forma desconocida, y 
murieron muchos perros y aves. 

En el año 218 , á consecuencia de la hambre y demás aflic- 
ciones sufridas en Sagünto á causa del sitio , se desarrolló ea 
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aquella Ciudad la peste, que tampoco fué suficiente para que 
desistiesen los saguntinos de su heroica defensa. 

En este mismo aík) hubo en España varios terrremotos y 
enfermedades epidémicas en varios puntos, y según Ocampo se 
vieron en las orillas del mar gran porción de peces muertos de 
clases desconocidas. En este año también empezó la segunda 
guerra púnica , y hubo peste entre los perros y las aves , sobre 
lo que Silio Itálico en su libro II de bello púnico, dice: «Vim 
primi sensere canes, mox nubibus atris? Fluxit deficiens penna 
labente vulneris.» (Villalba, pág. 9, y Mariana libro II, cap. 2.®, 
Ocampo , libro IV, cap. 4i. ) 

En el año 214 principió una horrorosa peste en las inmedia- 
ciones de Cartajena por la estación del verano , y se estendió 
por los pueblos de la Bética; los estragos que hizo fueron terri- 
bles , asoló muchas principales familias : de esta peste murie- 
ron la esposa de Anibal , llamada Himilce , y su pequeño hijo 
Haspar. (Ocampo, libro V, cap. 23.) 

Durante la dominación romana. 


El año 1 51 , antes de Cristo , fué uno de los mas calamitosos 
que ha sufrido la España; la tiranía y avaricia de los romanos, 
sus crueldades , las hambres y las pestes , todo se juntó para 
segar lasvidas de los míseros españoles. Laciudad de Cauca, hoy 
Coca en Castilla , fué una délas que mas padecieron los desas- 
tres de la guerra contra los romanos; 20,000 habitantes fueron 
pasados á cuchillo por Lúculo; pero habiendo abrasado los cam- 
pos para privar de víveres á los españoles, carecieron ellos mis- 
mos del sustento, por lo que se vieron precisados á usar de ma- 
los alimentos , que fueron una de las causas ocasionales para 
que se originase en el ejército una terrible disenteria, de la que 
murieron muchos. (Morales, libro VII, cap. 41 , Mariana, li- 
bro UI , cap. 2.«) 

En el año 140, después de finalizada la guerra de Viriato, 
el procónsul Quinto PompeyoRufo puso sitio á Numancia: las 
inundaciones artificiales que hizo con las aguas del Duero , el 
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rigor de la estación , la escasez y mala calidad de alimentos en^ 
tro otras causas , produjeron en el ejército ana disentería igual 
á la que habia padecido el de Lúculo. (Masdeu, tomo IV, Maria^ 
na libro III , cap. 6.<>, Morales , libro VIII , cap. 2.®) 

En el año 134 , después que Scipion Emiliano organizó su 
ejército dándole escelen tes reglas de higiene , la escasez de 
agua que esperimentó , y el uso de la de pozos, produjo una 
mortandad en los caballos y otros animales , tomando tanto in- 
cremento, que tuvo que retirarse hacia Numancia. (Morales, 
libro VIII, cap. 8.«) 

En el año 130 la nunca bien ponderada Numancia, falta de 
víveres, devorados de la hambre sus naturales, y hechos antro- 
pófagos , se encendió tan cruel peste entre ellos , que aceleró su 
ruidosa catástrofe. (Morales , libro VIII , cap. 8.°) 

En el año 60 aconteció la introducción de la lepra en Es- 
paña ; este mal empezó en Italia al volver de Siria el ejérci- 
to del gran Pompeyo: los hijos de este general vinieron con las 
tropas á España, y trajeron tan cruel enfermedad. (Senerto, li- 
bro V, parte I, cap. 40,) 

En el año 49 las abundantes y continuas lluvias, que fueron 
en grado escesivo , y las inundaciones de los ríos Cinca y Segre, 
produjeron enfermedades epizoóticas y epidemias , que unidas á 
^ la escasez de víveres , la carestía , y por consiguiente las ham- 
bres, hicieron á este año de ios mas aflictivos. (Morales, li- 
bro VIII , cap. 27 y siguientes , y Masdeu.) 

En el año 30 hubo una peste tan general , que parecía que 
su tendencia era acabar con la especie humana ; no parece que 
se libertó la España , según la autoridad de Alonso de Freyias* 
(Parte II, cap. 1.°, pág. 43.) 

En el año 37, después de Cristo, apareció la terrible enfer- 
medad que corrió por el continente Europeo, denominada men'^ 
íagra. Un romano , llamado Pelucino, la llevó de Asia á Roma, 
según Plinio. Esta enfermedad empezaba en la barba , y se es-* 
tendia después por la cara y todo el cuerpo ; era tan sumamente 
contagiosa , que bastaba un ósculo para contraerla : los gríegos 
la llamaron lichen , los latinos impétigo , y nosotros empeine. 
(Plinio, libroXXVI,cap.l9.) 
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En el ano 161 hubo una pestilencia en toda Europa , ve- 
nida del Asia , que cosechó las dos terceras partes de sus habi- 
tantes. Los autores dicen que en tiempo de Galeno y del empe- 
rador Trajano principió esta pestilencia , originada de una caja 
de oro robada w el templo de Apolo, que encerraba una corrup-^ 
cíon activísima* (Leiva, pág« 2k, Burgos, pág. 16.) 

En el año 265 hubo peste general ; su principio fué en Etio- 
pia; cundió por todo el mundo conocido^ duró diez afios, y mu- 
rieron la mayor parte de sus habitantes. (Beson , pág. 68.) 

En el ano 392 Teodosio I prohibk) terminantemente enterrar 
los cadáveres en las iglesias, en donde una piedad mal entendida 
los depositaba con grande riesgo de inficionar á los vivos. Se 
ignora si algún contagio fué la causa que le hizo dictar tan sabia 
medida. (Masdeu, tomo Vil, pág. 267.) 

< 

Durante la dominación goda» 

En ei año 4<43 , después de Cristo , hubo tal hambre en Est 
paña , que los hombres se hicieron antropófagos , é igualmente 
una cruelísima peste, de que hace mención Pablo Orosio y San 
Isidoro. (Méndez de Silva, catálogo, pág. 79.) 

En el año de 589 reinaba en España una peste cuyos sínto*- 
inas eran pústulas y bubones en las ingles; pasó á Marsella, y fué 
tal el estrago que hizo en esta ciudad, que todo el pueblo era 
un vasto cementerio, y la cosecha se perdió por falta de hom- 
bres. (Pavón , cronología, pág. 262.) 

En el año de 590 hubo una peste general ; se había obser* 
vado estar el aire cargado de una espesa niebla que exhalaba una 
fetidez particular, y estimulaba el estornudo, á cuyo fenómeno 
se seguia la muerte, naciendo de aqui la costumbre de saludar 
al que estornuda con el Dominus iecum. (Villalba, pág. 21.) 

En el año 591 bobo peste en Bretaña , en Turena , y en los 
imel^los de Aragón y del Vivares: se llamó peste inguinaria por 
razón de los bubones, que con especialidad se formaban en las 
ingles. (Viltaiba, pág. 22.) 
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Durante la dominación árabe. 

Eú el año de 714 tuvo origen la epidemia de las viruelas, 
desconocida hasta entonces de griegos y romanos. Aaron, Rasís, 
A verroes , Avenzoar y Avicena el persa , han tratado con esten- 
síon de esta enfermedad. Nació en la Arabia, pasó á Egipto en 
tiempo de Ornar por los años de 6h0, y por último á Europa por 
medio de los árabes. 

En los años de 923 hizo la lepra sus horrorosos estragos en 
}a Península , y de ella murió él rey D. Fruela , hijo tercero de 
Alonso el Grande. (Padre Isla , tomo I, pág. 307.) 

En el año 999 la esterilidad y escasez de alimentos que pa- 
deció el reino de León , asi por la asolación de los campos , co- 
mo por la gran sequedad del tiempo , produjo muchas enferme- 
dades , que no sin fundamento se temió dejenerasen en peste. 

En el año 1005 hubo en toda la Europa hambre y peste, de 
cuya calamidad hablan Baronio , Sígiberto, Gualterio y Alvar 
Gutiérrez. 

En el año 1067 la lepra había tomado incremento, por lo 
que se adoptaron las medidas de los lazaretos, y se formáronlos 
alcaldes para recojer y curar á los enfermos , apartándolos de la 
comunicación de las gentes, bajo la pena de 10,000 mrs. al que 
contraviniese á las reales pracmáticas sobre el particular. 

En el año de 1096 , siendo D. Alfonso II rey de Aragón, hu- 
bo en toda España epidemias, hambre y peste , y mas particu- 
larmente en el principado de Cataluña. 

Durante los siglos xii , xm , xiv y xv. , 

t 

Por los años de 1127 y 1128 la mayor parte de los países 
europeos padecieron de peste de resultas de ufiá guerra cruef, 
y de una hambre devoradora. (Castaldli, pág; 15.) 

En el año de 1162 , el insigne Avénzoftf hds dá noticia de 
una epidemia que padeció la ciudad de Córdoba , procedente 
de la corrupción del aire. Es digno de leerse su libro 3 del 


B9l»Af(0LA. 35S 

Tfaeteir, oafi. 1, sobre \oÁ medii» profilácticas y curativos de la 

En elafiode 1180 hada en España los mayores estragos el 
fuego de San Antón: veíase por las calles y plazas á los infeli- 
ces enfermos atormentados de los mas vivos dolores, caérseles 
las carnes, y morir en el mayor desconsuelo. (Gil , p. 85. Rai- 
raond , p. 226.) 

En el a&o de 1185 acometió i las Castillas y reino de León 
una cruelísima peste , la que lo mismo invadió loa palacios que 
las humildes chozas del menesteroso; de ella murió el Uustrí- 
simo D. Rnriqoe , oWspo de León : en su septilcro se inscribió 
este epitafio* 

Pdblica Mors Pcstis Si GíSders Posset Honestis 
CLbdeart Hoic Mmo Vis Yiolbüta Yiao. 

En el aiki de 1196 buho gran hambre y pestilencia en el 
principado de CatahiSa. (Zurita , p. 1, lib» % cap. 4*7, f. 86.) 

En el aik> de 1199 reinó en la ciudad de Córdoba y otros 
puntos de Andalucía , una pestilencia , en la que se observó 
que todos los acopietidos que se sangraban antes de purgarse 
morían* Avenzoar aconse^ oler frecuentemente los orines del 
macho cabrío, y desde este tiempo tuvo origen el pasear por 
las calles en tiempo de contagio manadas de estos anímales , lo 
mismo que el ganado vacuno. (Averroes Colliget, lib* 7, capÍT 
ittio 1 , y Salgado, p. 11.) 

En el año 1206 , el dia último de febrero , hubo un eclipse 
total de sol, que duró seis horas ^ á este fenómeno se siguie-* 
ron coDtiaitaB iluvias é inuDiaoiones terribles, lasque produje*- 
ron muchas enfermedades. ( ViUalva , p. 30.) 

En el afio 1212 buho una pestilencia eo los ejércitos de 
los. reyes á^ CastiUat Aragón y Navarra , en la gi*an batalla de 
Ubedaí» cuya, mortandad fué tai) grande por e%í^ enfermedad, 
que se vieBon precisados Iqsí rey^ á retirarse á Calatrava.. (Vi- 
IliOva^ p. 30, y Sarita , p. 1» llb. $1, «ap. 61, f. 98.) 

En el año de 1213 , las guerras» las ei^fermedades padeci- 
das m ioa aap% anteriores^ y la multitud de cadáveres insepui* 
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tos que quedaron de la batalla de la» Navas , eorro«ipió de tal 
suerte los aires , que se originó una terrible peste , y queda* 
ron despoblados muchos pueblo»; ademas hubo tanta esca- 
sez de alimentos , que morían por las; calles de hambre las 
gentes , y aun los animales y aves. Eáta falta, de vitualla hizo 
que se levantase el sitio de Baeza, y áe estableciese una tre* 
gua con los árabes. (Rodrigo, lib. 8, cap. 13.) 

En el año 121 4h hacia grandes estragos el fuego de San 
Antón. En este año se fundó el prímer.hospítal en Castrojeris 
para auxiliar á estos desgraciados. (Dorado, cap. 35, p. 21 ¿.) 

En el año 1217 hubo una seca tan grande en España , que 
parecía haberse abrasado la tierra ; el hambre , la peste y la 
mortandad siguieron á estas calamidades: también reinaron en 
el ganado mayor y menor enfermedades epizoótícas, que cau- 
saron gran mortandad. (Zurita , p. I , pág. 106.) 

En el año 1230, después de la toma de la isla de Mallorca 
porD. Jaime, hubo en ella tan terrible mortandad, que dejó 
casi desierta la isla, obligando al rey á buscar pobladores en 
Cataluña. (Zurita, p. 1, lib. 3, f. 132 , y Mut., p. 3fó y si- 
guientes.) 

En el año 1283 , despnes que el rey Felipe de Francia , al 
frente de un grande ejército idv^dió el Aragón^ se desarrolló en 
hs tropas una peste, de la que murieron mas de itO,000 franee- 
ses. Dormes refiere que esta mortandad fué ocasionada por una 
plaga de moscas venenosas, que en el momento que picaban, 
fuese á hombre ó algún animal , morían en el instante. (Dor- 
mes, p. 2ü^2.) 

En el año 1284 muríó de lepra el rey D. Alonso, padre de 
D. Sancho , cuya enfermedad cundía en esta época por España. 
(Memorías académicas de Sevilla , p. 297.) 

En el año de 1296 el ejército^ del inüante D. Pedro de Ara- 
gón , padeció una pestilencia tan grande, que tuvo que levantar 
el sitio de Mayorga (pueblo de Castilla )a Vieja), y de ella mu* 
río en Torrehumos á 30 de agosto el mismo infante, y su cuñado 
D. Pedro de Aragón , con otros muchos caballeros aragoneses, 
catalanes y navarros. (Zurita , lib. 5, cap. 22.) 

En el año 1333 hubo en Barcelona una gran hambre, de 
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la que resultaron muchas enferinedacks; y.nufieroa mas 
delO^OOO personas en poco tiempo* (Capoiaid; pi 66.) 

. En el^año 13(»5 empezó la gran peste general ^ que üoniá 
por ioéoel mundo, «y dejé redüciáo el númerode l;iabitantes á 
4á cimrta pbrte; los historiadores hablan de jesta tíic^taoidad 
oca iasonUnro. (Andrés Laguna, p. í4«Nu&«z^ p« 10» Mariinez 
éeLeiya^p* iSt) 
' : En el alia 134k7 ia ciudad de Al^mería fuéinvadida de ia pesr» 
te general , que duró en ella onoe meses. 

£ñ el «ño I34ii^ sufrieron los reinos do Granada^ Valencia 
-yOatalofla, ylodas las' ppbvinetas de España , el azote de la 
peste general , quedando yermas las poblaciones^ prineipal-* 
mente las marítimas ; morían las grites cafití repentinatBente\. 
Mallorca quedó despoblada en menos de un mes, y en Zaragoza 
morían mas de 300 personas cada dia ; fué la peste mást atroír 
que cuentan los hístoríadopes. Abu-Giaphar-t-Khatemar^ y Ben- 
Alkhatfaib escribieron de esta horrible p^ste. Empezó eti : el 
AfHca« se entendió por el Egipto y el Asia, pasó á Italia, 'Fran- 
cia y EspaSa , en donde calculan ios histofiadbrés, quede cada 
cien individuas invadidos, morían ochenta, aécendi^ado el 
número de estos á 30,000 hombres. (Zurita , p. 2 , lib. 8, fó^ 
lio ^19^.) 

Eli el a^o i3S0 , en el sHio que el rey ]>. Atonso úJtímo 
puso á taplaza de Gíbraltar contra ios ihor^s , sé encendió la 
peste en el ejército, de la quemurió^el mismo rey 2 con^istia 
esta en la laiidre ó tomór , de lahéühura y tamaño db una be«- 
Uoía ,'qiTe se tiaoia en los sobacos, en las íagi^ y en la garga»-* 
la> y que ahogaba con brevedad á los' pacientes rMerídei? Silva y 
el PI Sarmiento dicen, que desde el ^H^uvio no ba habido una 
HMvtancbíd; iñas horror«»a : Espaftaq^i^eídó despoblada, lastier^ 
ras sin dueños y sin colonos , las iglesias se arruinaron que«- 
dando .aoio. las torres , y las qae llaman iglesias rurales, que 
como Caca á Júpiter mudamente gritaban : . • . ; 

Aut mihi rede meas, aut me quoque cohcede sepule^o. 
¡ De aquí procede. que algunos kigares tenganí téirnimes in* 
mensQS dfe3>ó¡4 légM^yy de 13 y 14 de GircunfertBncia>ertaP 
gunas partes, porque entoaéeé se laipropiabai las tierras sin due- 


358 lluuciif A 

ño y 9in lugares habltack», el primero que ks quería ocQpAr* 
Esta peste es conocida con el aembre de primera m^tandad, 
para diferenciarla de otra. Este cruel asóte dicen algimos his-» 
toriadores que tomó origen del África) peio olroa le hacaí pfo-^ 
ceder de la China , en donde parece haber observado loa niari* 
nos genoveses ui| globo de fuego considerable^ creyendo que de 
aquel meteoro procedía ; pero lo cierto y positiiro es que las 
naciones han ^o mas ó meaos afligidas de takff.peatesF, en ra- 
zon del mayor ó menor comercio que han tenido con el Afinca, 
(Sucesíen real de España, p. 37, lüt. 2 > y el P« Sarmiento*) 

£n el ano 1363 fué afligida la Aiidalo<rfa de una aK^eBtísí- 
ma peste, nombrada en las eseritttrasantíguasj la. Mj^tula in»r^ 
íandad^ (Anales de Sevilla.) 

En el año 1371 afligía áBaroeloaala mortandad causada 
por la (an(^e. 

En el año 1375 había eu la ciudad de Barcelona, una mor* 
laudad epidémica , que duró mi año. (Capiuailif p. 66») 

En el año 1380 las grandes llUTias é tnuodacioDes produ-* 
leron enfermedades propias de las que resultan dp la humedad 
atmosférica^ y de los pantanos* (Sucesión real de España, par*« 

te 3, p. m.) 

En el año 1383 después de varias Inundaciones y ham^ 
Intos, apareció eo SevílU y pueblos oomurcanos la peste llama-* 
da por los antiguos laUtc^ra motUmdod* Los eabttdos eclesiás- 
tico y secular formaron varios heepitalenpara recojer los apefr« 
tados; y los médicos y cirijyabos ftindafo» otro con. la advoca-» 
cien de San Cosme y Saa Damián en k parroquia de Sea Sal* 
vador , en d<»kde seouRaron los enfermos de mal venéreo hasta 
el año l&OO que se trasladó á la parroquia de Santa Catalina^ 
donde permaneció con elaomlírede Hosfátal de lasBubas, (Aiut* 
les de Sevilla.) 

En el año 1384 sufirió la iala de Mallorca su teroeiB mor- 
tandad. (Mut., p. 34^ysigMSuee8ÍQa:realde España, parte 3, 
pág. IS5.) 

En el año 1386 hubo en Galicia gran náacieco de enfer-* 
mos; se ignora sí fué epidemia. (Moriax,, part. 3 , pég. 169.) 

En el año 1387 loa ejércitos del rey de Portugal y del du^ 
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que de Lancaster , padecieron una peste por los pueblos de Maa^ 
tillas de Arzón, Villalobos Reales y Valderas, á conseciftencÍA 
áei la falta de víveres. 

En ol 9ño 139 i> hubo peste en el reino de Valencia, m. 
el principado de Cataluña , en el estío. En la ciudad do V«teiir« 
cia mir/e^on basta 12,000 personas , y desde Játiva á Aicoy 
fué mucbo mayor la mortandad. (Zurita, parte 2, lib» 1, fó^ 
lio 414.) 

^a el ano 1396 hubo peste en Barcelona , por lo que 
se trasladó á Perpiñan el rey D. Martin. (Capmani , pági- 
na 66.) 

. JBn 1399 reinó en Sevilla la poste , según reGere Juan de 
Avinon en la medicina sevillana , que escribió en l&il9. 

En el año HOO las muchas lluvias , la esteriliáail y la ham* 
breque se padeció en el reino de Sevilla, produjeron la peste 
hubWria, que minoró mocho el vecindario, la cual duró basta 
el año de 1402 inclusive; en 1409 , 11 y 12 , volvió á aparecer 
y se propagó áNieblaTrigueros, etc«; algunos escaparon do. ^ta 
enfermedad comiendo vigorosamente , y conservando las fuer- 
Eas. (Francisco Franco , de peste, p. 64.) 

]^ el año 1408. hubo peste en Barcelona. 

En el año 1410 empeasó en Niebla , Gibraleon y Trigueros 
una peste, que muy luego pasó á Sevilla , y duró desde marzo 
basta ag^to* En este mismo año sufrió también Barcelona los 
estragos de la peste. (Francisco Franco, p. 64.) 

En 1413 hubo peste bubonaria en Sevilla , según Joan 
de Avinoa en su obrado la medicina sevillana. 

En el año de 1429 padecia Barcelona el azote de la .peste*. 
(Gíi^Miianit p. 66.) 

. £n ^1 ^ 1486 depuBS de grandes Uoniai , hubo peste en 
el f^ino de Porlutgail , de la que morió el rey D* Edoal-do. (Gee*- 
taldi» M peste, p. i6,) 

, JQa el apo 1439 s^ifrió la eiodad de Hdesca , en el reine de 
Aragón , una cruel peatilencía. . > 

En.eJ aÜo.1448^ de^f«iesde abmdaoéeslhivsas, uuídai al 
calor 9Mf : fie ^sc^tia^por 4 .mes de «ctttbre , adbrevino una gran 
pe^o jpe fué est^iiev^a á «rurios pueblos de España, «ntoe 
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ellod á Barcelona , donde se smtiéron varios terremotos. (Ley'" 
va , de peste , p. 14< , y Gapmani , p. 67.) 

En el año 1^50, por el mes de junio, padeóió la ciadad dé 
Zaragoza ía calamidad pestífera , como asegura Zurita en los 
anales de Aragón. 

En el año 14>52$ por el mes de abril , padeció la dudad de 
Barcelona de peste , y por esta causa pasó la rana Doña María 
á Villaíranca de Panados. 

En el a(o 14^7, en 15 4e mayo, se diescubrieron en Barce-* 
k>na casos de pesie^ 

En el año ik^S, en k de enero, se manifestó la peste en 
B«*oelona, por lo que el rey D« Juan de Navarra dejó la ciudad. 

En el ano 1466 se hallaba la* ciudad dé Cádiz casi despo* 
bkada por las pestes. (Perreras^ Crón. de España , p. 190.) 

Ep el año H75 sufrió la calamidad de la peste la isla de Ma- 
Horca: en es^e año fué nombrado Locian €olo«iines isiédicó 
morbero, con siete individuos mas, para que escribiese algo-* 
lias reglas y método precautivo contra la peste. 

TSn el año 1^77 se había estendido tan atrozmente el con- 
tagio de la lepra , que tuvieron que intervenir los reyes católicos 
dando jurisdicion privativa á ios proto-médicos del tribunal su- 
premo de medicina , para que fuesen recojidos y lo mejor posi- 
Me eurados los enfermos. (Ley i, tít, 1^, lib 3.) 

En el año 14<78 habia en Aragón y Valen<$ia mortandad, 
ocasionada por peste , poT lo que mandó el -rey q\te ningún fo* 
castora entrase en Cataluña. 

Eü el año 14^ hubo peste en Barcelona , que duró siete 
meses. 

En el año 1485 era cruel la peste que se habia 'apoderado 
de Sevilla, estendiéndose á varios puntos de España ; al mis-^ 
mo Uempo hubo tan copiosas llovias , que casi todos los pueblos 
de la provincia hasta Córdoba los tenia inundados el Gu¿Aalqui« 
vir; el 11 de noviembre empezó á lloverisin cesar, sino 4os d 
tres días , hasta el de Natividad. (KóSi^a.) 
. En el año 1486, en Zaragoza y varios pueblos de Aragón, 
se padeció la terrible pestilencia de la laHúre ; en abril de est» 
mifimo año sq^ trató en consejo ordinario sobré las disposiciones. 
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que se debían tomar contra la pestiiencia que se manifestaba en 
el principado de Cataluña. (Capmaui, p. 67.) 

En el año íkSS hubo peste en Andalucía , haciendo tan 
gran destrozo en el ejército del rey D. Fernando , que no pudo 
entrar en el sitio de Baeza por falta de soldados. 

En el añ<rl489 Bar«€^na [suf ria eljri§9c 4e la peste, que 
duró hasta 16 dé setiembre de 1490* i 

En el año 14*90 Granada , y después el resto de España , pa- 
decía de la calentura maligna punticular ; unos la hicieron pro- 
venir de los cadáveres insepultos , y otros la achacaban á los 
soldi^dos ymdo5 á la guerra ^e Qranada deja isla ^e Chipre, 
de donde era eudémíea. Dfes^ siete mil soldados del ejército 
de D. Fernando murieron de esta epidemia. (Luisde Toro, p. 26, 
y Mariana p. 447.) ' ■. •• 

En el año 1490 la ciudad de Zaragoza sufría 'el rigor de la 
landre , é Igualmente Barcelona. (Capmani, p. 68.) 

En el año 1493 había peste en Mallorca y en Barcelona. 
(Mut. y Capmaíii.) : » 

'. En el año 1495: peste en Zaragoza y en gfa¿i parte del 
reino, habiéndola precedido una nube dé langosta,' que hizo 
gran daño en todos los campos; en Granada hubo también gran 
número de enfermos con carbunclos. 

En el año 1494 y 1495 hubo peste en Zaragoza y en grap 
parte de aquel reino, y en Granada la landre. (Zurita ^ p. 74^} 

En el año l'|97 hubo peste en Barcelpna. . 
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EN ROMANCE TROTADO, CON UN TRATADO SOBRE LAS PESTÍFE- 
RAS BUBAS, POE.EL ^CENCIADO yiIj.LAL0BOS , ESTUDIANTE EN 
SALAMANCA , HECHO A CONT^MPIyACION DEL SfUY JUAGNIFICO É 
ILUSTRE SEÑOR EL MARQUES DE A^TQRGtA >. ENMENDADO Y 
CORREGIDO POR ÉL MISMO , IMPRIMIDO EN LA CIBDAD^ DE SA- 
LAMANCA A. SUS ^SSENSAS DE ANTONIO J>E AARflEDA , LIBRERO. 
AÑO p|SL NACfMI^NTp DEL SALTADOR DE HCCGCXC Y TIll. 


MPiEzA por un proemio en latín que dice: Considerandi in- 
quam mihi plura , y finaliza et hoc favore upusculum atingat; 
implora la divina gracia de Esculapio , y continua : 

DEL LICENCIADO DB TILLA LOBOS SOBRE LAS CONTAGIOSAS T MALDITAS 

BUBAS , BSTORIA T MBDBCINA. 


I. 


Cuando los príncipes muy poderosos, 
muy quistos, muy justos y amados daquel 
que quiso que fuesen asi vitoriosos , 
tan sabios , tan fuertes y tan gloriosos 
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los reis don Fernando y doñal^bol 
tenían su fama muy bien derramada 
por el universo do bay honabres y leyes, 
y toda soberbia tirana domada , . t 

y toda su tierra coiipae gobernada, 
destruidos tiranos > vasallos y reyes« . 

En tiempo que estaban en gloria excelente 
en quien permanezcan acá y aun allá 
muy buenas con Dios, y muy bien o^n la gente ^ 
con mucha grandeza en el mundo presente, 
con mas esperanza en aquel^de acuUí: . 
estando en Madrid en aquplla sazoa . 
por nuevos pecados de. quien hablaremos 
provino de Dios general maldimon : 
por toda prúvineia , y pot toda naoloa' 
que nos alcatízaioaos y no» bOBoeemos. . . 

' .■' . ' .. ■ .««., ■ ;.;.'.'.■' 

Fué una pestitencianoYÍsta jamás 
en metro , ni .en prosa , ni enicienoia, ni eatoria , 
muy mala y perversa , y cruel sin compás , 
y muy contagiosa, y muy sucia en demás, 
muy brava , y con quien no se alcanza victoria , 
la cual hace al hombre indispuesto y gíbadQ, 

4. 

la cual en mancar y doler tiene estremos , 
la cual escure^e el color adarado, .. , * 

es muy gran bellaca , y asi ha comenzado . , 
por el mis bellaco lugar qú« tenienios* 

Pone la opinión áe hs itólogo» ctrcá ti (Klk>iniíiimM$to éé$ie maU 

Dirán los teólogos quisto, mal v4no , . . , 

por nuevos pecados de la» cr¡st}^ndad?s, 
ó gran provideneift ój^ú^io divino . .«. . : . . 
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que tan propia pena executa con tino, 
según el camino de nuestras mtkladeó : 
que vista la cistna y la gran dísensk» 
de tus propios hijos y tos paniguados^ '. 
do iglesia y seglares con pvca opiaioii . 
áe apítonamiento sin otra razón 
son puestos en armas tan desordenados. 

• < T • ■ ' 

' Hnbla «ü pw^owide Dios* 

Dexiste t pues vos no quereíspelear . 
contra los infieles porqup es mí servicio, 
y aquellas'potenoias que yo os quise dar y 
queréislas ilícitamente usurpar, 
estirpando la iglesia y ' dañando stioGeio; 
el ángel os quiero enviar peretieMQte 
que en estas potencias os manque y os hiera , 
que brazo ni pierna , ni miembro moviente 
os dexe que en armas no sea imf>otemte > \ 
con ciHido» dolores de niala maiuenu • '. 


VI. 


Responde á uñaduda.qu^ á lo diehso podría haeer^i, 

Y en ver los caldillos que ilUs han pecado 
daqueste mai sairos no dubdas en ésto 
que ya desque eiatlgelsevadesiBÍáiidado • < . i 
no mira ni cura quien es mas culpado , 
mas hiere al que halla y conosce dispuesto^ 
que cuando en Egipto Dios quiso m^tar ^ 

á los mayorazgos de sus enemigos , 
las casas judaicas mandó señalar;' t 

que si esto no fuera, también fuera á'dar ^ i 
él ángel combate á sus pro|^ios'ánaigos. . * ' * 
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VIL 

Segvmia r€9puesía\,y eonelnye. 

> » * 

También acontece , y no sé yo el misterío, * , 
pagar las ovejas pecando el pastor , 
por esto en pecado del grao adulterio •: - • ■ i 
de aquel gran profeta que hizo el salterio 
murió muy gran pueblo viviendo el Señor ; 
y en ver la cizaña 3er tan general , 
y aquesta dolencia en cristiana nación, 
y en ver que es muy nuevo lo uno y lo al ^ 
conviene saben el pecado y el mal , 
confirmo por buena la dicha opinión. 

» i- ' • 

VIII. 

SeguHída ópinitm íeólogah 

Algunos diteronfa tal pestilencia 
venir por luxuria en queiioy peca la gente , 
y muéstrase propia y muy }usla sentencia, 
cual es el pecado tal la penitencia , 
la parte pecante es la parte paciente, 
por este pecado en la sacra escritura 
al rey Faraón le hallamos tenelia, 
porque él faéTenoldode gran hermosura . 
de Sarra , y hirióle Dios en sü natura' 
de aquesta- pasión: d de oU^a como eila. 

r 

IX. 

' Áprmeba. 

Y asi hallareis y^ los mas que reusai» 
aqueste pecado venir sin dolor , 
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y aquellos que aquesto continuo mas usan 
daquesta pasión por milagro se escusan 
por justa sentencia del justo Señor; 
también hallareis ya los hombres tornados 
tan castos que no osan llegar á mujer. 
\ O alto misterio que somos forzados ' 
hacer penitencia de nuestros pecados , 
pues no la quisimos de grado hacer I . : . . • 

• X.- 

Pone la opinión de loé astrólogos cérea el ád'óéntrhiéñlo'de esta 

pasión. 

Astrólogos dicen que porconjuncioq 
de Saturno y Mars el tal daño ha sido ; 
Saturno es señor de la adusta pasión 
y Mars de los miembros de generación 
por donde este mal nei comienzo ha venido , 
y en hallarse Mars en este lugar 
tan mal con Saturno enemigo muy flero , 
cuando ora los actos queremos usar, 
de Venus y Mars vamos á mirar 
no esté allí Sa turno que es mal compañero. 

Pone la opinión de los físicos cerca lo sobre dicho. 

Los médicos dicen que fué de abundancia 
de humor melancólico y flema salada, 
que en todos los miembros ha hecho su esAancid^ 
la cual se fundó en una gran destemplanza 
que al hígado seco y caliente ha tornado , 
y aquesta fundóse del aire dañado, 
y malas costumbres y mantenimiento ; 
y junto con esto lo ya procesado 
han hecho este daño ser tan porfiado 
que no basta cura ni buen regimiento. 
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XIL 


Pone la opinión de un doeior cerca del eer y nombre desiae 

poHillas. 

Un sabio doctor que en aquesto habló , ; 

dixo estas postillas ser el Saphati 
de quien Avicena en el cuarto escribió : 
la causa que aquesto decir le movió, 
y sus persuasiones mostrarse Uan aquí. 
£1 diz que aquel Saphati ya nombrado 
conviene cpn eatas en ufi mismo humor , 
porque es melancólico, adusto, quemado, 
muy grueso y mezclado con flema salado 
que hace en el cuero tan grueso botor. ■• 

XID 

> 

Proeigue. 

Y es en su comienzopriniiero como estas, 
pequeño y muy Gjo , y diviso en lugares , 
de rubio color es también como aquestas, 
con otras señales que son manifiestas: 
en el libro cuarto si bien lo estudiares, 
probarse ha esto mismo, pues que elUs no son 
ni sarna, ni lepra , ni de otra ralea 
de aquellas que el cuero haya hecho eapulsion; 
asi que concluye por esta inducción 
que es Saphati, pues no hay otro q«ie sea. 

XIV. 

Repugna la dicha opinión por muchas razones: 

Demando perdón á su sdencia y bondad, 
y digo que aquestas así no convienen , 
no son de una mi9ma materialidad , 


difieren en forma y en su propiedad , 
en sitio y en cura , y q^lor que ambas tienen , 
y pruebo el primero por tal regla y norma 
qu^ humor pudresoldo con pestilencial 
so un género nunca jamás se conforma, 
y asi diferesce en materia y en forma 
ía fiebre de pésté con fiebre humoral. 

XV. • 

Pone la meiiór úo infiere ; y dégpide$e destarazon^ 

Mas estás postillas él mismo concede 
ser de ayre corrupto , y ser pestilenciales ; 
pero el Saphati contescer siempre puede ,' 
y sin infección en humores procede , 
ni las sus postillas se ponen por tales , 
y si él respondiere en aquesta razón 
que del Saphati taqubien hay pestilencia , 
no quiero altercar en su replicacion 
por ser brere , y porque esta mí probacími 
no es muy manifiesta y probada en la scíeocía* 

XVI. 

Se^nda rass^n y argumenta. 

Mas ()n¡febo lodioho por lal consepueñte , 
que él en propiedad y pasión diferesce : 
OH forma di^re porque este accidente 
consigue la forma tan esQOpial mente, 
que do ella se halla él de alii no caresce; 
mas estas muy gran díféreiicia en sí tiex\eji . 
daquel Saphati en propiedad y pasiones : 
con eistas dolores nráy fuertes ppoiideilfia 
en todas junturas , y al principio vienen ; ' : 
al miembro que haeela&generacioaes» . . 
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XVH. 

Concluye , y fone el corolario, 

Pero él Saphatí no tiene esto por suyo, 
ni algún autor le apropia esto tal , '' -' 

por esto daquesta opinión yo rehuyo , 
y por mi razón necesario cfoncluyo 
que aquestas difieren en forma esencial; 
asi que be probado la forma y la ciencia 
en estas dos pústulas ser diferentes; 
asimismo en esto está dada sentencia 
en sus propiedades no baber convenencia , 
y aquestas dos pruebas están muy patentes. 

xvin. 

* 

Como diferescen tn sitio y en número. 

Pues que diferescen en sitio y en cuenta 
e\ senso lo muestra en aquesta manera» 
porque el Saphati las mas veces se asienta 
jen rostro y cabeza , y allí le atormenta , 
mas estas arriba y abajo ^ y do quiera , 
y del Saphati hay postillas poquitas 
que cuando es en lo alto en lo bajo no está; 
mas destas de agora que no están escritas 
en todas las partes son casi infinitas , 
según que espenencia mostrado nos ha. 

XIX. 

Como diferescen en color y en cura. 

Difiere el color, según dice el autor , 

<{ue en el Saphati son beriliejas postillas , . 

y de estas hay blancas y con bermejor 

cetrinas y de cenicienta color 
TOMO I. 24 
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plomeñas y verdes , y negras , pardillas; 
Ítem aquellas pasiones que son 
diversas en cura difieren en si; 
mas destas postillas la su curación 
que dio aquel dotor tiene gran división , 
de la que Avicena dio en el Saphati. 


Pone otro argumento contra la dicha opinión, 

ítem arguyo en aquesta manera , 
que si el Saphati por aquestas fué puesto , 

el nuestro Avicena menguado escribiera, 

pues nel libro cuarto noticia no diera 

de ciertos bubones que nacen nel gesto, 

los cuales le hacen embermejecido 

de mala manera , y también abubado; 

los nuncios de lepra mil vece» han sl4o , 

según que a1canzam<)& por nuesiro sentido ; 

asi que Avicena no há de esfft» haMatdo. 

XXf. 

Proátgue. 

Pues mas razón es <fecir y ttfimaf 
que no es Sapliati aqut^ste gesto baboso , 
pues del se podrá con verdad predicar , 
que no que se diga Avicena hablar 
de aquestas postillas tan defectuoso, 
pues nel no apropió el dolor y graveza 
queentodiaajiintttilB5.49i».«sta9.pOStlll9ift« . . 
ni puso en faift brasof y f^Wf oa»^ iHooqueR», 
ni los durujones^ diokr y ánfie^a, 
y llagas que acuden ¿ la» edpHiíHafl* 
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xxn. 

Concluye , y comienza nueva opinión, 

Iti poso hacer su comieniio prímeffD 
nel sexo viril ó en et cpi& e^ de mujer, 
ni puso tornarte el coter ne§ré y §mó^ 
ni puso otmsetttaspor dwide jo infiera 
aquestas aray griñ diferencia: tcno', 
y si estas se eserityen en al^n hipr , 
io euál yo no apru9lM>, ni tengo por eserlo^ 
en«se capítol deben de estar 
de sarna , y su especie en el ntieetfa tolgar; 
también en latín ka Uamanos mal muertos 

XXIIL 

Be la conveniencia de aquella escahie con etias púetulas. 

Convide con estas en su material, 
pues se hace de adustos y gruesos humores, 
y no menos que estas es crónico mal, 
y no tiene asiento en logar especial ; 
también nesta vienen muy gruesos botores» 
en dUa se hallan diversas colares , 
seg^im las materias de que se coBiponek 
manquezas t angustias y graves dcnlores 
en los superiores y en sus inferiores» 
¿egun que en aquestas postillas se pone» 

XXIV- 

Recita dos argumentos que el dicho dotor opuso en esta opinión^ 

Contra esto el dotor sobre dicho argüyó 
por dos diferencias que aquestas dos tienen, 
por cuanto en la especie de escabie halló 
ser pruriginosa pero en estas no, 
por do concluyo que las. dos no convienen : 
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segundo , difiere de escabie porque es 
de humor mas delgado y mas penetrativo , 
por do en el escabie contino veréis 
ser muchas postillas, do concluiréis 
su diferescer según este motivo. 

XXV. 
Responde al primer motvso. 
Respondo al primero que la comezoa 
no viene á la especie de escabie forzosa, 
mas viene según que en ella hay mistión 
de humores do hay sal y do hay mordicación, 
y do estos no vienen no es pruriginosa, 
y ea estas postillas lo mismo verás, 
do hay cólera en mezcla ó algún flema salso 
las tales traerán comezón en demás, 
y algunos no cesan rascarlas jamás: 
el senso nos muestra que aquesto no es falso. 

XXVI. 

Responde al segundo motivo ó dificultad , y concluye. 

Respondo asfimismo al motivo segundo 
negándole el antecedente do infiere 
por cuanto esta especie en la cual yo me fundo, 
de muy grueso humor es si lo hay en el mundo, 
que en esto á las otras «species difiere, 
por do sus postillas mas que otras son gruesas, 
y en cura y remedio son muy mas tardías 
por ser sus materias pesadas y espesas, 
y aquestas de agora son tales como esas: 
concluyo de aqui las verdades ser mias. 

xxvn. 

Comienza á hablar en la pasión lo que se paresce , y die$ el 

nombre que la deben poner. 

Y pues tan prohado está ya mi propuesto, 
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no quiero alteraf mas en esta escritura, 
y de aqueste morbo que está presupuesto 
agora sea puesto en escabie ó no puesto , 
el nombre diré, y la pasión y la cura; 
aquesta según mi razón corta y flaca, 
que á los que pecaron tan crudo condena 
debemos nombrarla la sarna egipciaca, 
que asi es tan perversa como ella y bellaca, 
enviada de Dios por castigo y por pena. 

xxvm. 

De la definición d^ 9tíia enfermedad , que 9e llama sarna egip^ 

ciaca. 

Pues digo que sarna egipciaca será 
nel cuero del rostro y del cuerpo todo, 
muy gran fealdad do postillas habrá 
con quien gran dolor de junturas vema, 
y en nervios y cuero secura sin modo 
de flema salado y adustos humores 
que al cuero alcanzó la virtud espulsiva, 
no es ambulativa por sus derredores, 
materia es que secos hará sus tumores, 
pero algunas veces es ulcerativav 

XXIX. 

De las causas de esta pasión , y primero de las universales y 

. equivocas. 

La causa primera de aquesta pasión 
fué mala impresión de los cuerpos celestes, 
que hizo en el aire dañada infección 
.por do en nuestrosxcuerpos causó corrupción, 
hallando dispuestas la causas terrestes, 
y aquesto prav;ao^ de algún mal compuesto « 
y cQiistelaei^ de; infortunios planetas, 
y aquesto en nuestra arte nos es presupuesto 
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de las astrologiafi do las causas desto^ 
según sus princi|)los nos son muy secretan» 

XXX. 

Las ccMsas inférians y esVr^mBbat*^ 

Las causad de alrajb son ayredañadéy 
y el que es mefanc^üco ntiantenitnierito, 
y aquellos qtie ctiao el flema salado 
como ajos y y oruga , y cei>oila y pescado^ 
cecinas, legumbres y los de este cuenta 
flaqueza en los cuerpos de usar con mujer 
dispone á la peste , según Avicena; 
la gran repleción de comer y beber, 
k ira, y furores, y poco placer, 

gran frío y secura alo mismos sieoríeifia. ' 

' 'I 

XXXÍ. ••.:■. 

De la» causuB ariiecedimies y eoKJmítasi > • 

La causa interior es la gran ciMtidad 
de humores adustos en hfgado y venas, 
y flema salado y alguna tiumidad 
que haga correr con subtiHdad '^ ■ '^ 
los gruesos humores por partes agenas^ 
y á veces de aquesto es la causa humor uno,. 
y á reces de muchos es hecha meátura, • 
mas veces son causa ios mtióhos que el uno 
asi como cólera y flema en consuno, 
por do no aprovecha frialdad íiicfticira* ' - 

■ .XXXJU, ■ ; . 
Protigue yfropone la iMu»a'át:l¿Mtt dejvntutW' 

Lá causa es también 1á vlrtiM le^iptílslva' : ' ' 
que el daño de éenWo httéla él «íté^d^lo afaüsstt^ 
ayuda él error de la aslBóafatíVá • « i ' ; • - 
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la causa conjunta es la escoríativa 
materia que hace postilla y estanca; 
la causa de haber en junturas dolor 
es bien que se note por muy singular 
por cuanto responde á la duda mayor, 
y de esta no hizo mención el dotor, 
aunque era obligado de no la callar. 

XXXÜI. 

Las causan del dohr de las junturas. 

Como hay en las venas gran copia y medida 
de aquella materia que digo espelerse, 
no hace dolor hasta que haga manida 
en algún lugar; pero en el ya atraida 
apostema el miembro y le hace dolese, 
y desque las venas en los miembros echan 
aquesta materia no quieren sufrilla; 
pero de su.daño y malicia despechan, 
y en otros mas flacos que si la desechan, 
y algunos al cuero podrán sacudilla. 

XXXIV. 

Proa%gu$f . 

Y aquellos que pueden alcuero alanzalla, 
alli donde la echan se hace postilla, 
si al cuero no pueden, procuran de echalla 
al que es menos noble, y aquel no tomalla 
'si puede, y sino queda en él la mancilla, . . > 
y de lance en lance es forzado parar 
en algún lugar que no pueda mas que ella; 
pero ia juntura es muy flaco lugar, 
y es frió y es hueco do puede apañar 
qualqutera materia y en 0Í retenella. 
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XXXV. 

Proiigue y concluye» 

ítem es lejos de los principales, 
y es poco el esprito y calor que le viene,, 
ítem sus molos son tantos y tale» 
que atrae el humor y son muy materialea 
los mantenimientos de que se mantiene; 
ítem es duro y de poros cerrado 
por do nose bace la eventácionv 
también es de nervios y cuerdas poblada 
do el seiiso del tacta está fortificado 
por do este dolor s^ue á esta p»íon.^ 

XXXVI- 

ÍMS causas de comenzar esfa pasión par los míembr^f vergon- 
zosos. 

La causa porque esta pasión comcttir^ 
por aquestos miembros que son vergonzosos, 
es por cuanto el hígado en ingres echa 
algunos encordios de quien se escupió 
el daño en aquestos vecinos famosos 
y son muy dispuestos de tal recibir 
por ser carne tierna y que luego se altere: 
sino es de escupido es porque ha de ocurrir 
la orina poi» ellos, do puede venir^ 
del hígado humor corrosivo que uloCte* 

..' XXXVIL 

Prosigue y da éaüsapar^fúé oomienzQ á parescer el.ffiaíen estos 
miembro» tfmtos díasanies qwe venga. 

, , i ■ € ^ . , . i , • 

Por cuanto «ste ñwil liel comienzo ipiíiintíro . 
destem place el hígado en seco y dediente o v 
do se hace ©I humor tan adusto y grosores». 


el cual nel principio no está tan entero, 
y el hígado está de espelerlo potente, 
que yiéadose de él fatigado y dañado 
alánzalo luego por sus albañares 
antes que en las venas esté derramado; 
por do en estos miembros asi ha comenzado 
muchos diaa antes que en otros lugares. 

XXXVffl. 

D$ las señales que $e muestran cuando la enfermedad ha de 

venir. 

Mas cuando en tal miembro esta buba 6 Ilaguita, 
mayormente si es sin dolor y está dura 
dolor de cabeza y color negrecita, 
espaldas cargadas y el sueño se quita, 
y aquello que sueña es en loco y no cura, 
en labios y en párpados de ojos negrura > 
y en su trabajar perezoso y aflicto, 
y tiene la vista turbada y oscura: 
á tal como á este si tienes cordura 
dirás quQ le viene la sarna de Egipto, 

■ ■ •• • ^ XXXEÍ. 

r 

De las señales cuando la pasión es présenle. 

Mas cuando ya vienen las negras postillas 
dan luego un dolor de junturas terrible, 
primero en los hombros, después en rodillas, 
y de.ejl^ desciéndese á las espinillas, ^ 
y en sus telas hace un dolor impasible, 
y de conJíopaTse el humor en aquellas,, 
gastando lo que es mafe sutil , la calor, ^ 
unos durujones se hacen en ellas , 
la frente y cabeza padesce como ellas , '. 
de secas y nodos, de aquel grueso humor. 
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XL. 

Las señales cuando viene de sangre adusta* 

Si fué la adustíon deste humor tan malino 
de sangre, con ellas muy gran calor tiene, 
las palmas y plantas se queman contino, 
y su color dellas es rúbeo sanguino; 
también comezón y materia les viene, 
. es fuerte el dolor y no es muy permanente, 
y esfuérzase mas hacia las madrugadas, 
y crían de dentro materia caliente, 
han gran bermejura y calor en la frente, 
dolor en espaldas y están quebrantadas. 

XU. 

Las señales cuándo viene dé cólera adusta. 

Si cólera peca, hay muy poco stjsiego*, 
y muy mas calor gran dolor no durable, 
el rostro se carga de pústulas luego, 
y unas vexi^itas le salen de fuego 
por mano y muñecas de ardor espantable,* ' 
y costras ardientes on. palmas y en pies, 
y bubas cetrinas, y alguna rubieta, 
pequeñas y muchas y comen después, 
y en su complexión ya colérico es, 
y hacia el ínedio día el dolor mas-aprieta. 

XLH. : 1 

Las seiíaleg cuando viene de flema ádutta.' 

Si de flema salso fu¿ aquella adiaron, 
no hay tan gran csílór ni dolor tail mortal^ 
son grandes postillas y con coúiezóü, '" ' 
y todas hendidas y ásperas son, 
y tienen color de plomado me1;al, 
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y sí es flema blanco terna frialdad ' 

en pecho y cabeza y muy gran cargamiento, 

blancazas postillas con mucha humídad, 

dolor mas durable en menor calidad, 

y hacia media noche el dolor mas sin tiento. 

XLUI. 
Las señales cuando viene de melancoiia adusta. 

Pero si de humor melancólico fuere 
aquesta adustion son mas secas y frias, ' 

ser grandes y sin comezón se requiere, 
y el gesto obfuscado con ellas se espere, 
y en so curación son mas qae otras tardfas, ' 
y son muy pesadas , no tan dolorosas, 
son ásperas muchas y salen poquitas, 
y hacia prima noche son mas aquejosas 
y traen tristezas y ansias llorosas, - 
harán seco el cuero y las carnes iláquitas. 

Las señales cuando «fenie de meztla 4éfíumope4 adustos. 

Mas si esta adustíooiafionteee át «er 
de muchas humores aUi ^ngreg&fdos, . . / 
mezclando las señas darán á entender 
á quien lo que he. dicho quisiere bien ver , 
qi^iéa «QQ los humores que aquí son mezcldd^s; . 
y las mas vegadas es desta manera , 
que aquesta pasión die^oéliver^o^ m b^t^; . 
alguna es de flema y de saogí^ groe^/fa» . 
y alguna res de.iMilpra <jan<;oovft6eríi, . : , 
y en tale^ £rúl4a4«i'p«ldrj^Q p^pK^c^a,.' .. ; 

• ,■ . XLV.. . • 

' ' ' ' . • . í". • 

De la cura y yf^ei^er^'pim^^w^rféisiípim 




En ver br pasión (j[u^taá queda sé eslbal»^^, i. 
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y siendo tan mala ser tan porfío sa , 
que malo ni bueno provecho no daba ; 
la gente de entonces atónita andaba , 
y aun entre letrados estaba dudosa ; 
algunos decían que el mucho hartar 
á estómago y vientre de quanto pidiese 
haría mas presto al paciente sanar , 
y que enflaquecía el hacelle apartar 
de todo dañoso que bien le supiese* 

LXVI. 

Daña esta opinión y otra que recita luego* 

Aquestos decían que purga y sangría 
se diese en el jarro , mas no en la persona , 
y que el buen jarope en Medina lo hat^ía 
en Coca y Arenas y en Andalucía, 
y á estos por buenos les doy la corona ; 
mas otros que á física son mas vecinos 
decían ser buena la evacuación , 
las purgas , sangrías , jaropes continos 
y el poco comer , ser remedios divinos , 
y aquesta también era errada opinión. 

XLVU. 
Da una notable razón contra las purgas erraMeaiivas4 

£i mocho porgar en materia como esta 
al hígado augmenta caFor y secura 
do el daño se dobla , cosa es manidesta ; 
también la materia por ser indispuesta 
no evacúa, mas muévela y hácela dura, 
que para porgarse del miembro el humor 
eñ las venas chicad ha luego ée entrarse : 
y desta á otra y á otra mayor, 
y desta va al hígado habiendo vigor, 
y deste al eslómagoy éohadepiirg^rBb;. ' \\J. 
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Prosigue y concluye contra la dicha opinión. 

Pues diga este físico, cómo es posible 
que estando el humor en el miembro inviscadó 
se arranca y se mete por vena invisible 
subiendo al revés de la sangre nutrible 
que es ir agua arriba , y sin ser subtiliado : 
humor tan viscoso y tan ingrosado 
que engludo paresce qual fuerza podrá 
metelle por un tan estrecho horado , 
que siempre de sangre está lleno y tapado , 
que á todos lo9 miembros del hígado vá. 

xux. 

Recita otra forma de cura untando las junturas^ y destruyela 

también. 

Mas otros curaban aquesta pasión , 
que siempre hablan sido de albardas maestros , 
haciendo de azogue y de unto una unción 
que daba al dolor gran mitigación, 
y aquesto era hecho por modos siniestros , 
que como el azogue es mortifícativo, 
y el unto ablandaba aquel cuero encojido 
hacíase el azogue mas penetrativo 
y al miembro mataba el estupefactivo, 
quitaba el dolor destruyendo el sentido. 

L. 

Prosigue y destruye oirá opinión de curar. 

Y asi vierais luego aquél miembro do había ' 
entrado la: unción no tener fuerza alguna; ' 
mas como:aal>ara de noche y de día 
jde espríto aAknlail á este tal proveía , * 


} 
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tornaba el sentido y dolor todo á una : 
mas otros tenían por muy aprobado 
curar con sudor al principio del mal; 
gastaba el sudor el humor mas delgado, 
quedaba lo grueso un terrón desecado 
que fuera imposible purgarse este tal • 

LL 

Pone la cura según la regla y medios mas razonables y esperi- 

mentados. 

La cura mas propia que aquí poner quiero 
será recojida de nuestros autores ; , 
primero al humor ceniciento y grosero 
debéis digerir y tomalld ligero , 
después aplicalle sus evacuadores ; 
mas miren primero sí sangre pecó , 
y sángrese luego basílica vena 
de parte contraria si un hombro dolió ; 
si duelen los dos juntamente^ mandé 
sangralle ambos brazos el nuestro Avicena. 

LU. 

« 

Prosigue» 

Y el de fumo-terjce jarope le dad 
que es muy apropiado en humores adustos, 
y do hay flema salso es eslremo en bondad 
dos onzas de un golpe sea su cantidad 
mezclando el de epítimo en hjombres robustos , 
porqueste mas gruesos humores alanza , 
y ^mptb echa mas del primera qoB desto; . 
con dos dejiiiDpottea de a^aa léioozil 
de la palomina) y. biigld9ftea^temphHi2ft ■ 
ó suero , do oólera ó sangre mblarte. ' . 
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Lin. 

De loé eUiieres^ 

Y algunas ayudas le echad apropiadas 
do cuezan anís j cintoria y hinojo, 
epítimo y cártamo y pasas mondadas , 
manzatiilla, violetas y prunas mexcíadas 
sea partes iguales echado en remojo , 
y desque cocido y colado esto tal, 
de la casiafístola echadle onza y media, 
de gera y bendita una onza en igoal 
y su miel y aceite común y su sal, 
aquesta le ablanda , evacúa y remedia. 

UV. 

Del mineraÜTO que se Me Ornar por la boca. 

Pasando con esto ocho dias continos 
debéis minoralle con tal decocion: 
una onza de mirabolanos cetrinos, 
y sendas de indios y hébulos Gnos, 
y dos de ciruelas con esta mixtión , 
y sendas de epítimo y de cantueso, 
y de tamarindo onza y media será, 
y de palomina una onza , con eso 
y una onza de pasas ; y cueza todo eso 
en tres libras de agua, y las dos gpistará. 

tv. 

Y en seis onzas desta debéis, desatar 
una onza de U casiaíiístula munda: .. 
de buena mañana la debe tomar , 
y en muchas vegadas es bien de la usar, 
pues della purgar y ablandarse redunda; 
después continuar los jarabes de suso 
hasta qua y^ esté el hnmmikú ii^tsto^ 
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y usar las ayudas según alli se puso ; 

y des que algún tiempo os durare aqueste uso 

purgad fuertemente el humor si es despuesto. 

LVL 

r ^ 

Las señales de la digestión* . 

Veréis que es digesto el humor en qm ya 
el fuerte dolor y vigilias ^e aflojan , 
no salen mas bubas ni el hígado está 
con tan grande ardor, ni la fuerza se vá, 
las palmas y bubas y pies se descojan , 
no está tan delgada y tan cruda la orina , 
y sale la hipostasi« blanca y muy buena', 
también la color de su gesto se afína , 
también su gestión sale buena y contina : 
á tal como aqueste tal purga se ordena. 

LVIL 

De la purga erradicaiiva. 

De pfldoras nidias tomad quince granos, ' 
y treinta de pildoras de palomina , 
y diez de hermodaliles , blancos , livianos 
de spica y almástiga diez granos sanos ; 
todo esto mezclado es muy gran medicina , 
y con su jarabe las puede amasar , 
y hacer siete pildoras por la presente ; 
mediada la noche las debe tomar , 
y el físico puede amenguara esforzar 
la purga , según la virtud del paciente. 

LVUI. 

Otra' forma de purga. ' 

O purgúese fuerte daquesta manera: 


de hébulos y mirabolanos y prietos 

y pasas tomar sendas onzas si quiera 

de hojas de sen, de cantueso , cualquiera 

tomad sendas onzas , y sean perfectos; 

y de polifMMÜoi seis dracipas tomad-, . - > / 

y cinco deleü^atofioescojido, <i 

y cuatro de la palomioa-; mésclaé ;. 

todo esto , eiii tees líbraá de suero lo «ehaíd, . > 

y gaste las do^ como arriba liaiieis Tido.- ' > i. * <> 


UXí 


> > 


.. ' '■ 


Y eehad desque aquesto yaiueré cdado • 
una oa^a. de epítimo y yerba; sin Htnia,, ' 

y desque herviere será luego fregado , 

después sea colado y alli desatado , 

de heléboronegto .escojido una dracma 

y de casiafístula una onza mondada , 

y echadt.ctieéiat dcaema' de agiaYiop bueho' , * 

y si la quisierdeS;mas!Íortifioada ) ^ . ' 

echad me^Ua.duaeinftm^y Testificada^ - • 

según AKédQaaeyd^iMd^'^'ii^oQo* ' '^ 

" . .. . LX. • ' » '•■■;• ••■'.:'-• •-; 

Como tomoífíé la> trima ydt otra forma Vtáminqrutivo» 

Y desque yi3i>f^'d¡9rrftig?sdQ€l.bupW|) í;1 .;.l 
darle hais si reliquias quedaron algunas 

de tres en tres días triaca mayor , 

y tómela ea^u^ro porqpe esel.m^p.r» 

cuanto una avellana bebida en ayunas, 

y ea.lQdasrioi tieaipbsqne h^hüssejinaliida ' ' 

de aquel n)aV.humor y élaeharlíase ya < ' | 

delacasiafísto^a , qüeesabprrida, ... 

media onza d^^P^timo sea disolyida ;: * 

en suero de pabras» y aquel usató. 
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LXi. - -"•• •• - 'i 

Para corregir el %Ígado, 

Y adresce.dliilgado qi)c 1^8 «leiataitó , .' : 
en criar este humor tian adusto yuilighov * ' 
untándole con éi Tki]Bdo;iittgüeAlQ / ' ; 
ó con, M Ámdb^ ó '€8>n 'el "dé ifennéHtD , 
ó con el quéiHasM^ áoá sandattno y ^ 
y desque estuviere todo este sermón 
eomplido por orden y regularmente /• 
remedios locales dad en la pasión 
en lodáa:la9 bubas haciendo una; ufición.» r / 
yo hallo qiict eU muy dingukr este uiig&eiil»¿ 

^ílh^üenia piara lasfbubtu. i 


» / 


De eI¡iwaidéf»liEÉftvii^'d^<>^i^^n¿4iiÍiiU > 

y de litargirio ce^sB y oalcantd ,' • 

de azogue ^.dlotdytoiqyartoSiifahleiy -. ¡ : 
y el unto de.paercomi9K^ádáes<»9M«s ' 
y aceite de oliandro y yinagre otro tantQ, 
será todo aquesto en mortero majado, 
y con del aceite un poquito mecello; 
deaptlefi^dél vinagre será un poco ecftad» 
después del aceite , y asi sea tratado 
hasta qM i3é haga bfi ungüento (;on. ello. 

Oító iitigü^to.mái fuerte.' 

. • • • . ' '.'■'. 

O ií.óÉBftqoHíefaEks iqas fuerte y «iti'fili» 
podéis compoiiBllvdaquesli^ taimen: 
de ambos arséftieos » finiré cHrine^ 
de eléboro negro y de goma de pkio 
sean partes iguales y nmÓEcIe^e todo , • 


■ 1 ' 


» í 


t • 


con esto ceniza de ^|os m«i^d , 

y mirra y enc^WQ , ^^e» Y neguilte » ' 

y el unto y ftzogua i^ia^adQ mi^^plaid; 

con agrio de ciílra ó liww !<> ím^^ 

y aceite, y ponelde.aojbjfe lajíostilla. ' ; 

De emplastos para las junturas. 

Y haced un emplastro para las junturas 
de estierco y mantéea^díd Vffca'éon miel , 

y si tú conosces por tus conjeturas 
que son menester ñkuyma&fuef (es lltbci^s, 
hacerle has emplastro mas fuerte que aquel : ' 
recibe cuatro onaas delaiÉ'éipeaÉiíiá < f 

y cuatro de nitm^de Alejandría^ . t 

de euforkiftytrás drá<;mfts ^: que ésr^giail itüéáedúá ^ 
y del fenugrecotof nado én harina ' 

será media libia en su compalíÉv . / 

Con esttf sel» draomíi» echad áe iréds- ' • 
y de oppoponac cuatro dracmas serán , 
con esto seis onzas de ac^eite. habed vos , 
y haced un emplastro , que mediante Dios , 
todos los dolores con este saldrán , . « 
y si lo quisierdes mas fuerte que aquesto 
mayor cantidad del euforbio echareis ,, . . 
y echad armoniaco y bedelioj cqi^ estO' 
y aceite unfancino ^ que al caso es di^pue^lof^^, 
y todo se haga en emplastro después. 

LXVl. 

Y si otros ^plastros quisierdes 4 unciones . 
catad á Avic^na en la fen veinte y dos , ; . . ,• 
á donde se escribe por largasr^sfpn^B , ^, 
ti mal de íuntors^s y «as .ouracuíoaep: 


W 
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alli contemplad si sois físico vos, ' . ; • » r^ ) 
y cuando el dolor fiiére bravo á matar , ' ' ' 
mayormente siendo de humores calienté^^' ' ' * : 
narcótico ungüento le habéis d^ aplicar , 
catad á Avicena en el dicho lugar , . 
do pone remedios y mjuy. escelentes« 

LXVU. 


Pe lopbañoi. 


/ f •■ I 




Y háganle'baños ya en deeUnacioa 
de su dMoiaiiiHa y anísy hiaQ)o 
y rosas , YioletaéSiaqui dueñas son. ^ . '< ; .< - 
ruda y palomina; hakya taldécociíont: i í « • i . : i m t > > / 
bismaltA«y Jaamalvas y el'ápioly^r<^i .) : 
y báñese nueve ó dieíz.dáas acteO, .t » ú / 
y échese luego en lacama á sudar; !¡ . ' .. ; * . 
Si aquesto se hace por orden , yo creo 
que aqueste hombre tal tomplirá su deseo,, 
porque e»t6 es oamiffOi dt presto saiMir.: ^ .:,', 

Para socorrer ei hazó y'llagai. ' " 


» / 


Mirad bien el bazo no tenga dureza, 
que cuando esta tiene se tarda ^1 dolor, 
y si tótÚTiere curad con'destl'eia, 
según del capítulo suyo Se reza 
para esto es lungúento de^opiiador, 
y miren si úlcera alguna le viene , 
y cúrela luego algún buen zurujano , 
ya sabe la^caüsa deque esta proviene; 
asi mismo sabe la cura que tiene, 
no falta sino que ie ponga ln imaio. -" 


y 


I- 




•jiíi \r 


Para curar las tuírezM'iy'néUfkwnBliftí/imkátB. 

Y á los ddiwij^nfeá'caífad fcotno nodosvP "''""' í 
ócomo apostema; ^exé*iia(5lioó,diirov'^'l u^»'! - » ( 
en molificar, y ablandallos á todos, 

después resolvelles , y eon^feles modos 
se lleva el paciente mij^y .síi^vo y seguro, 
y debe guardarse en él su regimiento , 
porque es el ciaií($AtQ ét tiOdajsu cura, [ : íio - \ 
que huya mañj|are3ideili»íkl;iíutrirBÍente,M jíi > >? ,. 
que huya mfciJ0ffq« iffi tRtí^psm^iímúÍ(H^\i>í iv) ..jp 
que huya la ílta ^ fufi^rf^IltlsltaMir^/iii lu.} no oir|> 

■De ÍP^,W?S?TOfif}W«.#%í,> oí.i. Mii.. 

_ , •:• !v h í,:i'>"i.'íi 00.. .••t;ij;í' ji ) f «J./v íI'j 
Que coma gailma,, caDnloy ternera: 

faisanes, perdices y tórtolas buenas , 

y las palomitas son df f^^^apera , 

y ave pequeña que no sea grosera, 

carnero díeiÜDfañoikiiQroarDieábieQiileiiiispíi Y 

y yemaat)d«'hue4(Sii6LWqnffrje6€aa;doaípIlx;o o:j}) 

y peces de mQ\éÉsimoñb9i4^chU\BÍM ^oil ouní oíj]> 

y truchas pahnfn*esf son destaniil)aKbiiv)iií>í;o vq 

y todo manjfflr>^ subtiiAt^estioa ia; nolviüiini oa 

y buen n^tlíi|ii6nlDiOQanoíios»escfttoiflurj'i i'.xj ui.p 

. lic.s.i í',t í.,rií.:.'»j lííi jriino*) soii( lü 

•.íi'i.'hj'u)'; ni •' ^t» r.íii';ib')in el 9b 
Prosigue, y da fin» , ., • , 

Y el vino que beba/^§ajtiflto y aguado 
con agua acerada, que es muy singular, 

y no trayaefc^^c)[MÍníó^ htmiófi'üo ívj I 
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ni menos le tenga baldío y holgado ^ 
y sobre comer no se debe mudar ; 
el sueño del día se debe escasar , 
y las colaciones y tí mucho behcür » v . 
y nunca se debe el paciente hartar, 
puesto que áea muy bueno el OMi^rk 
y es bien pasearse' delante :tijQ0iner< 


V 


'••:'. -ti;;'! » 


,•' ' ■ ■ . . ij. ,1 í . .' f'.'t 

-ir- ptnig, ':;..' ./.;-.. 

Loores y gracias te do yo séfiMr, ' • > '<r i 
que enciendes candela do fátta el pái^ilo»' (i ')> : 
que en tales tinieblas d^^M «e^pteuidor , : ^ • ' : 
que en tan juvenil y barbárito estilo ' < ' : 

se encierre una suma de tanto yalor. 
Y pues que lo hizo tu-himbre y favor , 
no sé conque sirva tan graq beneficio, 
sino que me ofrezco por tu servidor 
en vida y en muerte , en placer y dolor , 
y ofrezco la obra á tu nombre y servició^ 


'»; y 


i ( i/." 


•■■" •LKXÍOv ■■ •< ■ ''■. '•■ ' 

Y noée» lugar'á kenvidia .maünaii < ( 
que calle la^bunno , y .-pregone» kss yerfeos^t' ' 
que muchos letrados de la * aueáioiDa ' 
por cuantotconeurren en una rápida^ 
se muerden asi como gatos y perros , ' 
que por remorderme yia ennna.dÍ8|Nit«9ii i. ^v i 
el juez contra mí confirmó tal razón , 
que igual complexión , puntual y absoluta^ 
de la medicina es consideración , 
lo cual por falsísimo acá se reputa. 

LXXIV/' •■'■'-■- •' " 

Y en otr^ dís^utit ^ JAfi%,4#6Í8»^9lt ' ' ; < . <.* , 
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por darme la^ mengua afirmó en su decir 
que el mínimo cuerpo se puede partir, 
guardando su forma y su ser natural , 
lo qual por muy falso se debe sentir ; 
y pues que los sabios , sabiendo la sciencia , 
por ser maldicientes la quieren torcer , 
remítelo todo á tu sancta clemencia , 
que á los ponzoñosos hará resistencia , 
y á las falsas lenguas hará enmudecer. 

Fenesce el sumario de la medicina, hecho por el licencia- 
do Francisco López de Villalobos , emendado y corregido por 
él mismo, imprimido en la cibdad de Salamanca á susespen* 
flas de Antonio de Barreda , librero. Ano del nascimiento de 
nuestro Salvador de mgggcxc t tiií. 
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